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POR  DON   ANTONIO  DE  SANCHA. 

S«  hallará  en  su  Librería  en  la  Aduana  vieja.  ^ 
Con  las  licencias  necesarias. 


Adviértase ,  que  todas  las  autoridades  de 
Latin  pertenecientes  a  este  Tratado  van  tra^ 
ducidas  en  Romance  consecutivamente. 


VIDA 

DE  SAN  PABLO  APÓSTOL, 

DEDICADA 
AL  EXC.'^''  SEÑORDON  JUAN 

CHUM ACERO   CARRILLO    Y  SOTOMAYOR^ 
JFRSSIDMNTM  J>M  CASTILLA. 

ara  reconocer  la  vida  que  á  V.  £.  debo  j 
busqué  vida  en  mi  persona ,  y  no  la  hallé ,  por* 
que  en  mí  solo  ha  quedado  aquel  horror  quo 
sobró'  i  los  trabajosos  ,  ¿o  asco  ,  no  de  hartos* 
Recurrí  á  la  vida  de  San  Pablo  ,  que  fecunda 
lo  fue  de  las  gentes ,  y  de  las  sinagogas.  Escri- 
bila  el^  quarto  año  de  mi  prisión  ,  para  consolar 
mi  cárcel ,  en  que  cobré  mi  estipendio  de  otros 
pecados.  Dedico  á  V.  £•  en  voto  esta  Obra  j 
que  me  atreví  á  disponer  viéndome  discípub 
de  las  persecuciones  ,  y  calamidades  mas  ulti- 
madas. Es  el  padecer  tan  soberano  Maestro ,  que 
dice  San  Pablo  á  los  Hebreos  :  Christus  Jesús 
€um  Filius  Da  esset ,  didüit  ex  his ,  qtue  pas^ 
sus  est.  Siendo  Christo  Jesús  Hijo  4^  Dios , 
aprendió  de  lo  que  padeció.  Los  Theologos  di- 
cen fue  la  ciencia  experimental.  Fieme  en  que 
2yíaestro  de  quien  tuvo  qvie  aprender  la  Sabidor 
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ría  Eterna  ^  vencería  en  mí  la  rudeza  ele  la  ig- 
norancia humana.  Sobrescribo  mi  estudio  con  el 
nombre  esclarecido  de  V.  £.  cuyas  virtudes , 
con  la  aspereza  que  siempre  ,  es  disposición  á 
sus  premios  ,  igualmente  exercitan ,  y  exaltan 
Su  persona  :  con  los  ilustrísimos  ascendientes  de 
V.  E.  para  mayor  gloria  suya  ,  me  atrevo  á  ha- 
cerle cargo  con  las  Letras ,  y  las  Armas  ,  y  lo 
^^^^ »  y  generoso  del  explendor  de  la  sangre..Ei 
V.  E.  hijo  del  Señor  Francisco  Chumacero  ^ 
del  Consejo  Real ,  y  de  la  Cámara  ^  varón  por 
su  integridad  ,  y  letras  escogido  para  Visitador 
del  Consejo  de  Hacienda  ^  y  de  la  Señora  Do- 
ña Catalina  Carrillo  de  la  Vega  ,  nieta  legíti- 
ma de  varón  de  Hernán  Carrillo  de  la  Vega^ 
á  quien  los  Señores  Reyes  Católicos  heredaron 
en  Malaga ,  con  repartimientos  iguales  á  Gar- 
oi  Fernandez  Manrique ,  y  á  otros  grandes  Ca^ 
balleros ,  que  la  poblaron.  Casó  Hernán  Carri-^ 
lio  con  Doña  Leonor  de  Córdoba  y  Guzman, 
hija  de  Don  Luis  de  Córdoba »  quarto  hijo  le- 
gítimo del  primer  Conde  de  Cabra ,  y  de  Do- 
ña Constanza  de  Guzman  ,  hija  de  D.  Perafan 
de  Ribera  ^  y  de  Doña  Leonor  de  Guzman^ 
hija  de  Luis  de  Guzman ,  Señor  de  la  Algava^ 
y  de  Doña  Inés  Ponce  de  León,  hija  del  Con-^ 
de  Arcos  Don  Juan  ,  y  de  la  Condesa  Doña 
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I^conor  Nuñcz.  Fue  el  Señor  Francisco  Cha- 
micero y  Sotomayor  descendiente  legítimo  de 
Vasco  Chumacero  ,  hijo  de  hermano  legítimo 
de  Don  Martin  Yañez  de  la  Barbuda  ,  Maes* 
trc  de  Alcántara  en  tiempo  del  Señor  Key  Doa 
Enrique  III.  i  quien  por  sus  grandes  hazañar 
llamaron  Alcides  £stremeno  ,  que  tan  valerosa- 
mente defendió ,  y  restauró  de  los  Portugueses 
i  Valencia  de  Alcántara.  Su  sepulcro  «  vé  hoy 
en  la  Iglesia  de  Santiago  ,  la  mas  antigua  de 
aquella  Villa.  Está  en  la  Casa  de  V.  E.  la  AU 
caydia  perpetua  de  aquel  Lugar,  tan  importan^* 
te  á  la  raya  de  Castilla.  De  tres  hijos  que  tuvo 
su  gran  padre  de  V.  E.  fue  V.  E.  el  mayor ,. 
y.. el  heredero ,  hasta  en  ser  Colegial ,  como  lo 
£ue  en  Salamanca  del  insigne  Colegio  de  San 
Hflxtolomé,,  llamado  el  Viejo.  El  segundo  ,  el 
$eñor  Don. Fernafido, Chumacero  y  Carrillo, 
d^l  insigne  Cplegiq^flel  Arzobispo ,  y  Oidor  de 
la  Real  Chancillería  de  VaUadolid ,  sugeto  que 
la  muerte  envidio  al  lustre  ,  y  aplauso  de  las. 
Utras.  Fue  el  fprcero  el  Señor  pon  Antonio, 
(^himucefpK  ^  Colegial  en  el  insigne,  de  Cixen* 
C^.  Tuyo  1^09  Cátjcdras ,  la  de  Instituta ,  la.  dq 
Cpdigo  ,  y  Volumen  :  fue  Oidor  de  Galicia , 
y  de  la  Real  ^Chancillería  de  VallatJolid  ,  Go-^ 
bj^rnadpr  j  y  Capitán  Gcnpr^  4cl  Principado. 
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de  Asturias  ,  Alcalde  de  Corte  >  del  Consejo 
Real  y  y  Supremo  de  Castilla  ,  Presidente  de 
la  Sala  ,  con  título  del  Consejo.  Su  memoria 
no  se  enjuga  de  ligrimas  de  los  que  gobernó. 
Murió  (mejor  diré)  pasó  á  mejor  vida ,  que  en 
los  Ministros  que  vivieron  en  la  Ley  de  Dios  , 
y  justificados  en  sus  cargos ,  y  espiraron  sin  de^ 
xarlo  de  ser  ,  tiene  mas  corteses  ,  y  consolados 
nombres  la  muerte.  No  sé  ,  que  sobre  otros 
hombros  hayan  cargado  tan  grave  peso  de  obli- 
gaciones ,  como  sobre  los  de  V.  £.  el  esplen- 
dor de  la  sangre  ,  la  gloria  militar  ,  y  la  emi- 
nencia de  las  letras.  Imitar  tales  virtudes  here- 
dadas ,  obligación  es  de  tanta  fatiga ,  como  glo- 
ria :  continuarlas  en  su  dignidad  muy  dificil:  ere*, 
cerlas ,  y  aumentarlas  es  acción  que  confina  con 
el  imposible.  Esto  facilitó  V.  £.  desde  Salaman- 
ca ,  llevando  en  oposición  victoriosa  ,  después 
de  otras  dos  Cátedras  ,  la  de  Vísperas  de  Le-* 
yes  á  los  dos  mayores  sujetos ,  que  fueron  acla- 
mación de  aquella  grande  Universidad  ,  y  des- 
pués fueron  admirados  en  el  Tribunal  Supremo 
del  Consejo  Real  de  Justicia  en  esta  Górtc.  Fue' 
V.  E.  Consejero  en  la  Real  Chancilleria  de  Gri-' 
nada  ,  vino  por  Fiscal  al  Real  Conejo  de  las'* 
Ordenes ,  donde  fue  Consejero.  Ascendió  al  Su-', 
premo  de  Castilla  ^  y  de  la  Cámara^Hasta  aquí  '* 
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por  tantof  puestos  ,  y  tránsitos  mcritcM'ios  aun 
no  pároce  se  contentaba  V.  £•  de  continuar  con 
igualdad  los  blasones  de  tantos  acreedores  á  su 
obligación.  Necesitaron  las  inquietudes  de  Eu- 
ropa á  la  Magestad  de  Don  Felipe  IV.  el  Gran-' 
de  j  nuestro  Señor  ,  i  buscar  persona  de  cali<« 
dad  ,  letras  ,  inteligencia  ,  y  virtud  que  en  la 
Corte  Romana  asistiese ,  haciendo  oficio  de  tria- 
ca eo  oposición  al  veneno  que  contra  España 
respiraba  Francia.  Para  estos  fines  tan  dificiles 
como  importantes  ,  envió  í  V.  E.  por  su  Em- 
bajador en  aquella  Corte  ,  de  donde  reveren- 
ckdo  por  ras  costumbres ,  y  estimado  por  sus 
letras  en  espacio  de  nueve  año» ,  con  logro  ,  y 
utilidad  del  Real  servicio,  aprobadon  de  su  San- 
tidad  f  y  de  toda  la  Sagrada  Congregación  de 
Cardenales  ,  habiendo  padecido  V.  £.  su  zelo, 
volvió  á  España  :  el  grande  Monarca  de  ella , 
en  llegando  á  su  Corte ,  premió  á  V.  jE.  con  la 
Presidencia  de  Castilla  ,  á  que  precedió  en  di- 
ferentes Ministros  alguna  Umitacion.  Ya  ,  Se- 
ñor I  excedido  está  el  cargo  ,  que  de  tan  gran-*, 
des  méritos  de  padres  ,  abuelos  ,  y  hermanos , 
hice  á  V.  £.  Esta  verdad  no  puede  alguno  en-> 
fermarla  con  achaque  de  lisonja^  calificala  la  so- 
berana elección  del  Rey  nuestro  Señor ,  que  vi- 
va muchos  f  y  bienaventurados  años.  Sé  que  es- 
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tos  renglones  mios  serán  carga  pesada  á  la  mo? 
destia  de  V.  £..  seame  disculpa  ,  que  sin  delito 
no  pudiera  rehusarlos  ;  pqes  mi  obligación  es 
tal ,  que  puedo»  y  debo  .yalcrme  para  con  V.  E» 
de  las  palabras  con  que  §an  Pablo  se  mostró  re- 
conocido á  Onesiphoro  2.  £pist.  á  Timotheo. 
Det  misericordiam  Dominus  Onesiphori  damui, 
quia  safe  me  refriger^'vit  ,  ir  catenam  tneatn 
non  erubuit.  Det  illi  Dominus  invenire  mise- 
ricordiam  d  Domino  in  illa  die.  Fui  presp  (;oí\ 
tan  grande  rigor ,  á  las  once  de  la  noche,  siete 
de  Diciembre  ,  y  llevado  con  tal  desabrigo  ,  en 
mi  edad  /que  de  lástima  el  Ministro  que  me  He-» 
vaba  ,  tan  piadoso  como  recto ,  me  dio  un  fer^' 
reruelo  de  bayeta  ,  y  dos  camisas  de  limosna :. 
y  uno  de  los  Alguaciles  de  Corte  unas  ipcdiasr 
de  paño.  Estuve  preso  quatro  años ,  los  dos  co- 
mo fiera  ^  cerrado  ,  solo  en  .un  aposento  ,  sia 
comercio  humanó  ,  donde  muriera  de  hambre, 
y  desnudez ,  si  la  caridad ,  y  grandeza  del  Du^. 
que  de  Medinacelí  mi  Señor  ,.  no  me  fuera  se-t 
guro  ,  y  largo  patrimonio  hasta  el  dia  de  hoy.: 
De  esta  dura  cadena  de  eslabonadas  calamida*. 
des  me  desató  la  justificada  mijsericordja  de  su: 
Magestad ,  por  el  medió  ,  é  informe  de  V .  E. 
á  quien  remitió  mi  causa ,  en  la  qual  nunca  se; 
me  hizo  cargo  ,  ni  tomó  confesión ,  ni  después 
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al  tiempo  de  mí  soltura  se  halló  alguna  cosa  es« 
critsi  jurídicamente.  Y  me  atrevo  í  dar  á  su 
nombre  ^  en  la  fatiga  de*  m  pobre  ingenio ,  re- 
conocimiento indigno  de  su  esplendor.  Empero 
mayor  atrevimiento  ííiera  presumir ,  por  mi  par« 
te ,  el  poder  enviarle  Obra  digna  de  su  atea- 
cioa.  Dios  nuestro  Señor  d^  a  V.  £.  su  gracia^ 
larga  vida  ^  con  buena  salud  ,  como  deseo  y  y 
lie  menester.  Madrid*  veinte  y  seis  de  Agosto 
de  mil  seiscientos  y  ^uarenta  y  quatro  años. 


Jpon  francisco, de  Quivedo 
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ADJrEKTENCIAWriMPOBTAmE 

fara  informar  al  qw  leyere  esta 

Historia. 

ienen  en  este  tiempo  mucho  de  enferme-' 
dades  agudas  leus  libros  que' se  imprimen  ,  por 
haber  hombres  críticos ,  como  dias  :  entrase  en 
ellos  con  miedo  ,  sálese  del  uno  con  trabajo  ,  y 
pásase  al  otro  con  susto ,  y  eslabonanse  con  pro« 
líxidad.  Ninguno  de  estos ,  que  se  precian  de 
setenos ,  catorcenos ,  y  veintiuno  ,  discurriendo 
Adelante,  ha  escrito  alguna  cosa ,  y  como  inge* 
nios  estériles ,  que  no  tieiien  parto  en  publico , 
desapiadados  aborrecen  el  ageno  ,  compran  los 
libros  para  hacerlos  esclavos ,  y  ponerles  los  yer* 
ros  que  no  traen.  Esta  persecución  graduada  por 
sí  misma ,  me  obliga  á  dar  razón  de  estos  escrú- 
pulos ,  no  por  evitarla ,  que  es  imposible ,  sino 
por  asistirme  como  mas  honestamente  puedo. 
No  digo  que  S.  Pablo  cayó  del  caballo ,  como 
se  vé  en  todas  las  pmturas  ,  y  estampas  de  la 
conversión  ,  y  caida  del  Apóstol.  Movióme  el 
no  hacer  mención  de  él  el  Texto  Sagrado ,  y  las 
razones ,  y  autoridades  que  dá,  y  refiere  el  R.P. 
Masudo  f  y  se  verán  en  su  libro ,  y  lo  que  mas 
fuerza  hace  ^  las  palabras  con  que  Christo  le 


mando  levantar ,  y  como  adestrándole ,  asido  dé 
la  mano  ,  le  llevaron  i  Dámaso. 

En  el  contexto  de  esta  Historia  muestro* 
alguna  duda ,  empero  reverente  á  Santiago ,  de 
que  San  Pablo  no  vino  á  España  sin  nota  de  ella» 
y  con  gloria  del  mismo  Apóstol :  y  si  bien  me 
rindo  i  tantas  autoridades  de  Santos ,  y  Padres, 
he  querido  acordar  que  hubo  quien  citó  un  De-^ 
creto  de  Gelasio  Papa  ,  segundo  de  este  nom- 
bre ,  en  que  niega  la' venida  de  San  Pablo  á  Es* 
paña  9  y  unas  palabras  de  San  Gerónymo  lepo** 
nen  en  duda  sobre  la  Epístola  á  los  Efesos  ca-«* 
pítulo  3*.  y  otra  disputando  contra  Helvidio  He- 
rege.  A  entrambos  procuraron  responder  Am-' 
brosio  de  Morales  en  su  primera  parte  de  las' 
Antigüedades  de  España  ,  y  el  señor  Gregorió-^ 
López  Madera  del  Supremo  Consejo  de  Casti*^ 
Ha  f  y  Caballero  del  Hábito  de  Santiago  en  el 
libro  del  Monte  Santo ,  varones  entrambos  doc- 
tísimos. Los  curiosos  podrán  reconocer  la  fuer*- 
za  de  sus  razones.  Alégase  por  la  venida  dél^' 
Apóstol  el  milagro  de  Probo ,  y  Xantipe  su  mu- ■ 
ger,  éste  se  refiere  con  variedad.  Ambrosio  de^ 
Morales  en  el  libro  citado  dice  sucedió  en  Ecija^> 
y"  que  en  memoria  se  celebra  en  aquella  Ciu>^' 
dad  solemne  fiesta  á  San  Pablo  el  dia  de  w  con^^ 
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Tersion ,  y  añade  :  Ko  con  haber  visfo  la  escrf' 
tura  auténtica  en  fúblicaforfna  ,  que  la  Ciu^^ 
dad  tiene  4e rio  que  entonces  f  aso, ^no^^fe^  cosa 
for  d^nde  se  fuf  da  fundar  y  ni  tomar  ocasüm,^ 
de  creer  ,  que  San  Pablo  hubiese  allí  predica-' , 
do.  Escribió  este  suceso  de  Probo  ,.  y  Xantipo 
Simeón  Meta&a^ceS|,^mpero.si^.d;cir  el  nom* 
bre  de  la  Qudad  ^  ó  Provincia  donde  sucedió. ; 
£1  Doctor  Juan  Rodriguez  de  León ,  Ca-. 
nóoigo.de  la  Santa*  Iglesia  Tlascalense  de  la  Pue* 
bla  d^  los  Angeles  en  Nueva  España ,  bien  co- 
nocido en  la  Cor($  por  su  predicación  y  y  letras,^ 
en  su  libro ,  cuyo  título  es  i  El  Prtdicddor  dei 
las  gentes,  San  Pablo  ,  lib.  z.  cap.  Z9.  refiere 
c^  suceso  de  Probo  ^  y  Xantipe  ,  de.  5*131  vio  Dex-  ^ 
tro,  y  Metafrastes  ^y  quiere  sucediese  en  Lav^ 
nñnio  \  ^ue  hoy.  se  dice  Canrpó  de  Montiel  Y*. 
advierto,  que  en muchiis  piedras^  é  inscripcio-»; 
ne$,  que  de  tiempo  dp  !|^omanps ,  :4e  ,pooos  años : 
acá  se  han  hallada  qo.  Villanueva  de  los  I«£u-n 
^^.s'j  y  yo  he  vji^to ,  se  llama  Ager  Lamilita':.: 
ñus  y  de  que  se  reconoce  r  que^  siempre  aquella. 
tÍ0xxzsc  llamó  Campo,  como:hoy.  £1  Doctor. 
Juan  de  León  conse^cutivamente  p^sa  al  Apos*; 
tol  desde  pl  La^nio  á  Madrid  ,  y  dice  ;  pala- 
bras suya^  SQA  :  Que  pisó  la  orillar  de  Jí^zor, 
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nares j y  hehia  sus  cristales.  A\os  doctos  reser- 
vo el  juicio  de  estas  cosas  ,  á  cuya  enseñanza 
estoy  dispuesto  con  docilidad. 

No  refiero  en  la  Historia  si  San  Sabio  pe* 
leo  con  las  bestias.  La  Historia  de  San  Vzhld, 
condenado  á  las  bestias  ,  solo  la  escribió  Nicé- 
foro  ,  y  debió  de  hallarla  en  libros  Apócrifos. 
Pues  San  Lucas  no  hace  mención  de  cosa  seme- 
jante 9  ni  el  mismo  Apóstol  en  la  primera  ,  y  se- 
gunda Epístola  á  los  Corintios  ,  donde  refiere 
todos  sus  trabajos ,  y  persecuciones.  Tertuliano 
en  el  libro  de  Resurrectiane  carnis  y  entiende 
por  esta  pelea  con  las  bestias,  las  aflicciones  que 
en  Asia  padeció  San  Pablo  ,  las  quales  fueron 
tan  terribles ,  que  en  la  Epíst.  2,  á  los  de  Co- 
rinto^cap.  i.  vérs.  8.  dice:  Non  enim  volumus 
ignorare  vos  fr aires  de  tribulattone  nosfra , 
qu4e  facta  est  in  Asia  y  quoniam  supra  modum 
gravati  sumus  y  suprá  virtutem ,  ita  ut  tade- 
ret  nos  etiam  vivere.  No  queremos  que  ignoréis^ 
hermanos  yla  tribulación  que  padecimos  en  Asia^ 
pues  sobre  todo  encarecimiento  fuimos  agrava- 
dos  con  ella  y  de  tal  manera  ,  que  excedía  núes- 
tras  fuerzas ,  tanto ,  que  nos  pesaba  de  vi% 
Para  exagerar  el  horror  de  esta  tribulación  Ni- 
oéforo ,  6  el  Esaitor  á  quien  siguió ,  debió  de 
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llamar  á  los  Judios ,  ó  Gentiles  que  la  causaron 
alegóricamente  fieras.  £n  este  sentido  parece  ha- 
bló San  Juan  Chrysóstomo  :  el  Cardenal  Ba« 
jonio  libra  á  San  Pablo  de  esta  pelea  con  las  bes- 
tias. Y  el  glorioso  mártir  San  Ignacio ,  quan« 
do  dice  peleó  con  fieras  >.y  leones  pardos ,  jun- 
tamente declaró  ,  que  por  estas  bestias  enten- 
día hombres ,  cuya  fiereza  ,  y  crueldad  era  de 
leones  ,  y  tigres.  Por  estas  razones,  y  otras  >  que 
miran  al  decoro  del  Apóstol  >  no  hago  mención 
de  este  suceso.  £s  cosa  detestable  creer ,  que 
San  Pablo  voluntariamente  se  ofreciese  espec- 
táculo en  el  teatro  con  las  fieras  ,  y  contra  to- 
da razón ,  que  siendo  noble ,  y  Ciudadano  Ro- 
mano y  le  condenasen  á  las  bestias.  Repara  Daus- 
quio  en  que  la  palabra  TheriomacJuin  no  pue- 
de ser  entendida  por  translación ,  porque  en  sus 
Epístolas  San  Pablo  no  usó  de  translación  algu<- 
na ,  no  siendo  inconveniente  que  aqui  usase  de 
ella  y  quando  Christo  nuestro  Señor  llamó  Ra« 
poso  á  Herodes. 

Sea  la  última  advertencia  ,  que  la  sagrada 
Religión  del  glorioso  Patriarca  Santo  Domingo 
de  Guzman ,  que  por  excelencia  se  llama  Or- 
den de  Predicadores  ,  para  mostrar  tienen  por 
¡dea  de  su  predicación  á  San  Pablo ,  han  fabri*» 
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cado  i  $u  nombre  por  padrones  de  su  apostólico 
afecto  y  los  mas  sumptuosos  Conventos  que  tie- 
nen en  España  ,  como  son  San  Pablo  de  Yx- 
lladolid  ,  de  Burgos  ,  de  Córdoba  ,  de  Sevilla, 
de  Cuenca  ,  de  Peñafid  »  de  Palencia.  Y  para 
recuerdo  de  que  han  de  predicar  ,  como  lo  hi- 
zo San  Pablo  ,  á  Christo  crucificado  ,  acompa- 
ñan el  Evangelio  con  una  cruz. 

Doy  á  leer  mi  devoción  ,  no  mi  ingenio, 
y  deseo  defenderme  en  el  sagrado  de  tan  sobe* 
raHo  sugeto. 

Seráme  consuelo  contra  los  que  no  apro* 
baren  mis  escritos ,  Marcial  en  el  libro  6.  coa 
el  Epigrama  66.  habla  de  Geliano  Pregone- 
ro sucio. 

F'atHde  fum  ntmium  hofiét  fmellam, 
Quales  m  media  sedent  Suburra, 
Vendebat  modo  fruteo  Gellianus, 
Parvo  cum  ftetio  diu  liarety 
Dum  jmram  cupit  afprobare  cuncHt 
Attraxit  frofc  se  manu  negantem, 
Ei  bis  terque ,  quaterque  basiavit. 
Quid  profecerit  ósculo  ,  requiris? 
Sexcentos  modo ,  qui  dabat ,  negawt 
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¡  Ay  de  estas  bocas  ,  que  quantas  mas  cari- 
cias hacen  por  aprobar  una  cosa  ,  con  su  ascoj 
no  solo  desacreditan  ,  sino  que  si  tenia  algún 
valor ,  la  dexan  sin  precio  alguno ! 
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redicaré  en  San  Pablo  el  Predicador  de  las 
Gentes ;  y  en  un  hombre  que  nació ,  y  fue  es- 
cogido para  todos  los  mortales  ,  do$  vidas  dife- 
rentes :  primero  Fariseo ,  y  perseguidor ;  y  des- 
pués Apóstol ,  defensa  ,  y  Maestro.  Escribiré  de 
aquella  pluma  ,  que  si  no  volaron  con  ella  los 
Serafines  ,  voló  encima  de  ellos  :  que  si  en  sus 
alas  no  cubrió  el  Arca  ,  en  la  mano  de,  Pablo 
descerrajó  los  Mysterios ,  y  descubrió  los  Sacra- 
mentos que  cerraba. 

Escribiré  de  aquel  Serafin  humano ,  que  á 
la  mano  derecha  del  que  tiene  las  llaves  del  Cie^ 
lo  abre  con  su  espada  el  paso  y  que  con  otra  de 
fuego  estorvó  al  Paraíso  el  Serafín  que  con  cu- 
chilla ardiente  por  tantos  siglos  amenazó  á  to- 
dos la  entrada.  Hablaré  de  una  boca  bastante  á 
la  enseñanza  del  orbe  :  de  una  caridad ,  que  in- 
mensa se  exj^layó ,  apenas  en  treinta  años,  por 
los  Romanos ,  Persas ,  Parthos ,  Medos ,  Indios, 
Scithas »  Ethiopes  ,  Sauromatas  ,  y  Sarracenos: 
apostando  las  diligencias  de  la  tarejí  4^1  Sol  con 
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mas  esclac^cidas  inftucncias ,  y  mas  precioso  fru- 
to :  sazonando  para  la  trox  de  la  Iglesia  eo  grano 
las  semillas  que  el  Judaismo,  y  la  Gentilidad  de- 
generaban en  cizaña :  conduciendo  al  yugo  de  la 
L,cy  de  Gracia  ,  que  antes  corona,  que  oprime, 
casi  todo  el  género  humano.  Abreviaré  la  histo- 
ria de  aquel  Héroe ,  náufrago  en  todos  los  ma- 
res ,  peregrino  en  todavía  tierra  :  tan  glorioso, 
que  ni  en  esta  hubo  cárcel ,  prisión ,  ni  castigo 
^ue  ignorase ,  ni  en  ellos  borrasca  ,  ni  tormen- 
ta que  no  padeciese.  Sería  congoja  de  la  Arit- 
mética hallar  número  para  contar  las  leguas  de 
sus  caminos  j  y  rumbos.  Innumerables  veces  re* 
pitió  aquel  mar  empedrado  de  Reynos ,  en  tan- 
tas Islas ,  que  á  pesar  del  agua  son  tierra  en  tan- 
to mar  :  que  á  pesar  de  la  tierra  ,  que  hurta  á 
sus  olas  ,  es  archipiélago. 

Dos  caídas  se  leen  en  la  Sagrada  Escritu- 
ra :  la  de  Luzbel  para  escarmiento; la  de  S  Par 
blo  para  exemplo.  Aquel  subió  para  caer,  siendo 
el  primer  inventor  de  las  caídas  en  las  privan- 
zas  ;  este  cayó  para  subir.  £1  Serafin  comune- 
ro, en  el  principio  de  la  creación  :  el  Apostol,en 
el  de  la  Iglesia.  La  soberbia  tropieza  volando ; 
la  humildad  vuela  cayendo.  Derriba  Dios  á  Pa- 
blo ,  y  edifícale  $  quiere  el  Lucero  amotinado 
derribar- á  Dios  ,  y  arruinase :  apaga  <n  tizones 
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los  hervores  de  la  luz  ,  á  que  se  vio  amanecí* 
do.  La  paciencia  de  Christo,  de  muchos  hom- 
bres que  han  perseguido  su  Iglesia  ,  ha  hecho 
Angeles;  y  su  Justicia,  de  los  Angeles  ,  que  le 
compitieron  su  asiento  ,  hizo  demonios.  Esto  su- 
cedió á  los  quq  fueron  cómplices  con  el  Lucero 
que  madrugó  con  la  primera  luz  á  borrarse  con 
las  postreras  sombras ;  y  lo  otro  á  Pablo ,  que  i 
mediodía  se  daba  priesa  por  apagar  los  rayos  del 
Evangelio  en  su  oriente. 

Társis  de  Cilícia  j  igualmente  célebre ,  an^ 
tígua  ,  y  nobilísima  Ciudad  (siguiendo  á  José- 
pho  en  su  primero  libro)  ,  muchos  graves  Au- 
tores afirman  derivó  este  aombre  de  un  nieto 
de  Japhet  ,  que  se  llamó  Tarsis  ,  habiéndose 
llamado  así  primero  toda  la  Provincia  de  Cilí- 
cia en  la  Asia  menor  ,  que  hace  vecindad  á  la 
Siria ,  siendo  su  principal  Ciudad  ,  j  la  Metro- 
poli  Tarsis  ,  á  quiien  Solino  Uama  madre  de  las 
Ciudades  ,  y  Plinb  Ciudad  libre.  Fertilízala , 
hermoséala  caudaloso  y  ameno  el  rio  Cidno,  in- 
signe otro  tiempo  por  la  seguridad  de  su  Puer* 
to  famoso ,  y  por  el  concursa  de  naves ,  y  Mer- 
caderes que  le  hicieron  emporio  del  mundo.  Es 
el  mas  precioso  reiilce  el  decir  Estrabon  que 
en  estudios ,  y  letras  excedió  á  Alexandria ,  y 
Athenas.  Para  testigo  de  esta  verdad  cita  á  U 
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misma  Roma  ,  pues  se  veía  floreciente,  y  ador- 
nada de  doctísimos  hijos  de  la  Ciudad  de  Tar- 
sis ,  como  fueron  los  Antípatros  >  Archidemos , 
Diógenes ,  Néstores ,  Diodoro^ ,  y  los  dos  Athe« 
nodoros  ,  de  los  quales  el  uno  estuvo  ,  vivió,  y 
ínurió  con  Catón  ,  xjue  su  lado  en  la  Gentílt* 
dad ;  y  su  comunicación  calificaban  en  todas  las 
virtudes  morales  a  los  que  le  trataron.  £1  otro 
fue  Maestro  de  Cesar  Augusto ,  y  de  Marcelo; 
hijo  de  Octavia  su  hermana.  Fue  la  Ciudad  de 
Társis  en  las  guerras  civiles  tan  devota  de  las 
partes  que  siguieron  Julio  Cesar ,  y  Octaviano 
Augusto  9  que  dice  Dion  Casio  que  hubo  tiem- 
po en  que  por  esto  se  llamó  Juliópoiis :  y  por^ 
que  siguió  la  parcialidad  Cesariana  contra  Bni'' 
to  >  y  Casio  >  afirma  Dion  Chrysóstomo  le  fue- 
ron concedidos  lós  privilegios  todos  de  que  gó^ 
zaban  los  Ciudadanos  de  Roma ,  con  que  para 
grangear  otros  premiaban  á  los  buenos  amigos; 
y  leales  confederados.  £stos  se  gozaban  en  tier^ 
ras  ,  leyes  ,  honras ,  esenciones^  y  poderío  en 
rios ,  y  mares* 

£n  esta  Ciudad  /  por  tantas  prerogativaii 
esclarecida ,  nació  para  blasón  de  todas  sus  gk>- 
rias  el  Apóstol  San  Pablo  ',  teniendo  el  señoría 
de  Roma  Cesar  Augusto  el  año  quarenta  y  uno, 
^  dos  de  su  Imperio  :  uno  \  y  otro  año  después 


1>B    QVXySI>0.  %t 

del  nadmiento  de  Christo.  No  sin  mysterio  pre- 
cedió i  Christo  poco  tiempo  el  nacimiento  de 
San  Juan  Bautista ,  su  Precursor ,  que  se  llamó 
Voz  que  clamaba  en  el  Desierto  ;  y  se  siguió 
poco  después  el  de  San  Pablo ,  que  como  Va-. 
so  de  Elección  clamó  eq  todas  las  poblaciones 
del  miindo.  A  entrambos  acalló  el  martirio»  co- 
mo á  voces ,  cortando  gargantas.  Juan  le  ense- 
ñó con  el  dedo  á  los  Judios  :  Pablo  escribiendo 
le  enseñó  con  toda  la  mano  á  los  Judios ,  y  á  las 
Gentes.  £1  Baijitista  previno  los  caminos  del 
Señor  ;  y  el  Señor  previno  ^  y  dispuso  los  de 
Pablo. 

San  Gerónymo  en  el  libro  de  los  Varones 
ilustres  dice  que  San  Pablo  fue  natural  de  un 
pueblo  de  Judea ,  que  se  llama  Gischal ,  y  que 
quando  se  apoderaron  de  él  las  armas  de  los  Ro- 
manos ,  fue  llevado  á  Tarso  de  Cilicia  por  sus 
padres.  Reconociendo  Beda  en  sus  Coméntanos 
sobre  los  Actos ,  que  el  mismo  Apóstol  decia  de 
%í  que  era  Tarsense ,  concilia  con  estas  palabras 
las  de  San  Gerónymo ,  diciendo  :  No  es  de  ad- 
mirar que  San  Pablo  diga  es  de  Tarsis ,  y  no 
de  Gischal,  fues  Christo ,  nacido  en  Bethlehem^ 
no  se  llama  Bethlehemita  ,  sino  Nazareo. 

Lo  que  es  de  admirar  es  ,  que  habiendo 
San  Gerónymo  escrito  antes  del  libro  de  los  Var 
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roñes  ilustres  sus  Comentarios  á  la  Epístola  2 
Filemon  ;  y  habiendo  dicho  en  ellos  era  fabu« 
loso  lo  que  algunos  dixeron  que  San  Pablo  era 
de  Gischal  j  lo  afirma  después  en  el  lugar  cita- 
do ;  y  que  anduviese  tan  vario ,  que  después  en 
la  Epístola  i  Algasia  ,  respondiendo  á  algunas 
qüestiones  que  se  le  propusieron  en  las  Epísto* 
las  del  Apóstol  y  dice  por  expresas  palabras  j  que 
San  Pablo  fue  nacido ,  y  criado  en  Tarsis  de  Ci* 
licia  ^  y  que  por  eso  habia  conservado  la  locu-* 
cion ,  frase  ,  propiedad  ,  y  dialectos  de  la  len- 
.  gua  Griega ,  de.  que  entonces  los  Tarsenses  usa- 
ban; y  esta  fue  sin  duda  la  postrera  opinión  del 
santísimo  Doctor.  No.se  puede  dudar  que  San 
Pablo  nació  en  Tarsis,  pues  de  su  boca  se  lee  en 
el  cap.  2  2.  de  los  Actos ,  vers.  i .  Faroncs her^ 
manos  ,  oid  la  razón  que  de  mí  os  doy  ahora. 
Yo  soy  varón  Judio  ,  nacido  en  Tarso  de  Ci^ 
licia. 

Es  verdad  que  de  la  expugnación  de  Gis- 
chai  por  los  Romanos  hace  mención  Josepho 
Hebreo  en  el  lib.  4.  de  la  Guerra  de  los  Ju* 
dios  ;  empero  esto  sucedió  algunos  años  después 
de  la  muerte  del  Apóstol.  Solo  se  puede  per- 
mitir por  conjetura  que  algunos  de  los  ante- 
pasados de  San  Pablo  fuesen  naturales  de  Gis- 
chai. 
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De  sus  Padres  ni  se  lee  el  nombre  ,  ni  ¿1 
hace  mención  de  ellos.  Persuádome  eran  muer- 
tos antes  de  su  conversión  ;  pues  si  vivieran  , 
sin  duda  empezara  el  fruto  de  su  doctrina  por 
ellos.  Lo  que  no  puede  dudarse  es  ,  que  fueron 
del  Tribu  de  Benjamin  ,  de  que  el  Apóstol  se 
preció  tanto.  Los  que  tienen  que  San  Pablo  no 
fue  noble ,  sino  hombre  vil ,  y  baxo ,  y  meca- 
.nico  ,  se  fundan  en  las  palabras  de  San  Juan 
Chrysóstomo  en  la  Homilia  quarta  de  las  ala- 
.banzas  de  San  Pablo ,  de  quien  trata  con  estas 
palabras  :  Hamo  mim  tgnobilis ,  abjcctus,  6r  cir- 
cumforaneus  ,  qui  artem  exercebat  injpellibus : 
^,  Hombre  ignoble  ,  y  vil ,  de  oficio  mecánico 
,,  en  hacer  tiendas  de  pieles.  *'  £sto  dice  San 
Juan  Chrysóstomo  del  Apóstol  en  la  Homi- 
lia que  dedicó  á  sus  alabanzas.  ¡  Qué  diferen- 
tes luces  de  eloqiiencia  usan  los  Santos  en  los 
Panegíricos  que  hacen  á  los  que  lo  son  ,  tan 
limpios  de  polvo  vanaglorioso  ,  y  de  la  inmun- 
dicia lisonjera ,  que  á  los  oídos  ,  que  aun  están 
cerriles  >  y  no  domados  á  la  verdad  ,  parecen 
oprobrios  y  y  tienen  en  el  sonido  resabios  de 
afrenta !  Puede  uno  ser  noble ,  y  no  vivir  co- 
mo tal ,  por  haber  descendido  ¿1 ,  ó  sus  padres 
de  una  en  otra  calamidad  á  vivir  por  el  arbitrio 
d^  la  pobreza.  Esto  sucedió  á  San  Pabla ,  que 
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siendo  nobilísimo  ,  encomendó  su  alimento  i 
cxercicip  baxo.  Colígelo  Agustín  en  el  Ser- 
món 1  5 .  de  las  palabras  suyas  á  los  Filipenses, 
cap.  3.  vers.  3.  Gloriámonos  en  Christo  Jesus^ 
no  haciendo  caudal  de  la  carne  ^  siendo  así  que 
fudiera  conjiar  en  ella  tanto  como  otro  de  los 
mortales.  A  esto  añade  el  Santo  Doctor  :  Eran 
los  Fariseos  los  mas  frincif  ales  ,  segregados 
de  la  flete ,  como  la  mayor  nobleza  de  los  Ju* 
dios.  San  Ambrosio  en  el  Comentario  á  la  2 . 
Epístola  á  Timotheo  no  solo  dice  era  noble ,  si- 
no del  orden  Senatorio  ;  y  lo  prueba  con  que 
usaba  de  la  vestidura  de  los  Senadores  ,  que  lla- 
maban Pénula  :  y  cita  las  palabras  de  San  Pa- 
blo á  Timotheo ,  en  que  le  ordena  le  trayga  á 
Roma  la  Pénula  que  dexó  en  Troade  en  foder 
de  Carpo.  Puede  dudarse  si  San  Pablo ,  quan* 
do  dixo  Pénula  ,  entendió  vestidura  Senatoria^ 
empero  no  que  fuese  noble ;  y  por  ser  del  Tri- 
bu de  Benjamín  ,  que  dio  á  toda  Israel  el  pri« 
mero  Rey  en  S^ul ,  nobilísimo, 

£n  detenerme  para  averiguar  que  el  Apos*- 
tol  por  sus  ascendientes  fue  de  sangre  ilustre, 
doy  á  la  verdad  de  la  historia  lo  que  se  le  de- 
be ;  empero  á  San  Pablo  lo  que  despreció  con 
silencio  providente  j  teniendo  por  solar  de  su  no- 
bleza su  caida  ^  y  por  nacimiento  su  conversión. 
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A  los  ocho  dias  después  que  nació  le  cir« 
cuncídaron.  Dícelo  de  sí  á  los  Fílipenses  ,  ca« 
pít.  3.  vcrs.  $.  Yo  circuncidado  el  dia  octavo, 
del  género  de  Israel  ,  del  Tribu  de  Benjamin, 
Hebreo  no  solo  por  la  Ley  ,  sino  por  descendien- 
te de  Hebreos.  Diéronle  por  nombre  Saulo  ,  i 
quien  después  leímos  con  nombre  de  Pablo.  Orí- 
genes en  la  prefación  á  la  Epístola  á  los  Roma- 
nos afirma  que  juntos  le  fueron  dados  estos  dos 
nombres  Saulo,  por  ser  Judió  del  Tribu  de  Berf- 
jamin  :  Pablo  ,  por  ser  Ciudadano  de  Roma»  por 
el  privilegio  de  Tarsis ;  lo  que  parece  se  colige 
del  cap.  1 3.  vcrs,  9.  de  los  Actos  en  estas  pa- 
labras :  Saulus  autem  ,  qui  &  Paulus  :  Saulo\ 
y  Pablo  \  sin  decir  Saulo ,  qué  después  fue  Pá« 
blo.  Esta  opinión*  tiene  San  Anselmo  por  mas 
probable  en  el  cap.  i .  de  la  Epístola  de  los  Ro* 
manos.  San  Agustín  ,  atendiendo  sobre  la  mis- 
ma Epístola  á  la  significación  de  los  dos  nom- 
bres ,  dice  que  antes  de  su  conversión  se  llamo 
Saulo ,  que  se  interpreta  soberbio ,  inquieto ,  y 
perseguidor  ,  porque  Solos  en  Griego  significa 
inquietud  ;  y  después  de  Apóstol  se  llamó  Pa- 
blo ,  poco ,  pequeño ,  humilde  ,  y  sosegado.  Si- 
gue Beda  esta  doctrina.  San  Ambrosio  siguien- 
do este  sentir ,  le  diferencia  diciendo  ,  que  co- 
mo se  llamó  Saulo  en  la  circuncisión  ,  en  el  Bau- 


^6  OBKáS  DS  P.  F&AVCISCO 

tismo  se  llamó  Pablo.  S.  Gerónymo  quiere  quo 
de  Sergio  Paulo ,  Procónsul  de  Cipro ,  á  quica 
convirtió  el  Aposto! ,  por  trofeo  de  su  triunfo, 
alcanzado  para  el  nombre  de  Jesús  »  se  llamo 
Paulo  f  y  recuerda  con  su  erudición  á  Scipion, 
y  Mételo ,  que  se  añadieron  los  nombres  de  las 
Provincias  por  su  valor  vencidas^  llamándose  el 
uno  Africano  ,  y  el  otro  Crético  ;  y  añade  que 
Pablo  en  Hebreo  significa  admirable  y  obra  ma- 
ravillosa ,  obrador  de  maravillas  ;  y  alega  que 
dixo  de  sí  I  aludiendo  á  esta  etymología  ,  ca- 
pit.  1»  á  los  Galaus ,  vers.  8.  Quün  obró  aPe- 
airo  en  el  Apostolado  de  la  circuncisión  ^  obró  en 
mí  entre  las  gentes.  El  doctísimo  Cardenal  Ba- 
ronio  ,  y  otros  que  le  siguen ,  extrañan  para  li 
humildad  de  San  Pablo  ,  y  su  modestia  despre- 
ciadora  de  sí  mismo ,  que  afectase »  i  imitación 
de  los  Gentiles  »  esta  pompa  de  su  victoriosa 
predicación  ;  y  quiere  por  mas  decente  que  el 
Procónsul ,  en  agradecimiento  reverente  ,  qui- 
so ennoblecer  á  San  Pablo  con  el  cognombre  de 
su  familia  ,  y  haberlo  sido  de  los  Emilios  :  cos- 
tumbre de  la  libertad  ,  y  cortesía  de  los  Roma- 
nos con  los  libertos  ,  familiares  ,  ó  huéspedes 
mas  aceptos  por  sus  asistencias.  Este  sentir. ado- 
lece de  la  misma  nota  que  opone  por  otro  ca- 
mino j  aun  menos  apropósito ,  i  la  dignidad ,  y 
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^ofeslon  del  Apostolado.  Los  Padres  Griegos  ^ 
San  Chrysóstomo  ,  EcumeDio ,  Theodorcto,  y 
otros  y  afirman  que  el  nombre  de  Pablo  no  fue 
dado  por  los  hombres,,  sino  por  Dios ,  como  an* 
tiguamente  á  los  Patriarcas  ;  y  para  que  Saulo 
tuviese  esta  igualdad  con  San  Pedro  ,  á  quien 
Christo  llamó  Cephas ,  y  á  Jacobo ,  y  Juan, 
Boanerges.  Y  añade  el  Chrysóstomo  ,  que  el 
Espíritu  Santo  le  llamó  Pablo  luego  que  le  hi- 
aDo  su  siervo ,  para  que  conociese  era  su  Señor: 
Volens  ostcndere  se  esse  Dominum  talis  servi; 
siendo  así  que  la  imposición  del  nombre  es  se* 
nal  de  dominio.  £1  muy  docto ,  y  muy  erudito 
R.  P.  Thomis  Masucio  Recinetense ,  en  su  Li- 
bro ,  que  intitula  SanctiPauli  Apostoli^  tiene 
por  mejor  la  séptima  opinión  que  concilia  todas 
las  referidas.  Por  esto  dice  no  la  opone  á  ellas^ 
sino  que  la  antepone  ,  por  ser  pacifica  concor* 
día  de  todas ;  empero  reverenciando  su  piadoso 
senrir  ,  juzgo  que  las  palabras  expresas  de  San 
Gerónymo  ,  y  las  <lel  Eminentísimo  en  doctri* 
na  y  y  Púrpura  Cardenal  Baronio  ,  se  apartan 
de  la  unidad  que  las  demás  reciben.  Admítese 
la  opinión  de  Orígenes  por  verdadera  ,  que  se 
llamó  siempre  Saulo  ,  y  Pablo  por  Hebreo ,  y 
nacido  en  Tarso ,  Ciudad  que  gozaba  del  pri- 
vilegio de  los  Ciudadanos  de  Roma.  Hace  con 
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esto  harmonía  lo  que  dice  San  Agustín  y  tpt 
después  de  su  conversión  empezó  á  llamarse  so* 
lamente  Paulo  ;  en  que  no  con  menos  fuerza 
conviene  San  Ambrosio ,  diciendo  que  como  de 
dos  nombres  (que  así  puede  entenderse) »  usó 
del  de  Saulo  en  la  circuncisión  ,  reservando  el 
de  Paulo  al  bautismo.  San  Chry sóstomo ,  y  con 
él  los  Padres  Griegos  ^  no  sólo  concuerdan ,  si- 
no confirman  la  explicación  de  Orígenes ,  pues 
afirman  que  el  nombre  de  Paulo  fiíe  puesto  por 
Dios  y  no  por  los  hombres  :  palabras  que  admi- 
ten menos  la  opinión  del  doctísimo  Baronio  que 
la  de  San  Gerónymo  ,  que  él  excluye. 

Yo  me  persuado  que  el  decir  por  San  Lu- 
cas el  Espíritu  Santo  :  Segregate  niihi  Paülnrn^ 
ir  Barnabam  :  „  Apartad  por  mi  elección  pa-^ 
yy  ra  mí  á  Paulo ,  y  á  Bernabé ,  '*  mostró  mani- 
fiestamente que  usaba  del  nombre  de  Paulo,, de 
que  era  su  voluntad  que  usase  después  de  Mi* 
nistro  suyo ,  que  no  que  le  nombrase  así ;  ó  por- 
que el  Apóstol  le  escogió  por  trofeo  del  Pro- 
cónsul y  ó  por  haberle  recibido  el  Maestro  del 
Catecúmeno  por  caricia  cortesana.  Y  el  usar  de 
él  San  Lucas  la  primera  vez  después  de  la  con- 
versión de  Sergio  Paulo  >  y  no  de  la  del  mismo 
Saulo  f  fue  advertencia  mysteriosa  ,  para  ense- 
ñar que  el  Apóstol ,  á  persuasión  de  la  caridad 


px  QUxysi>o.  99 

ca  que  ardía  y  antes  empezaba  ¿  ser  otro  en  la 
Ley  de  Gracia^convirtiendo  otros  á  ella,que  con- 
virtiéndose ;  pues  lo  opuesto  á  perseguidor  de 
la  Iglesia  era  el  adquirirla  hijos ;  y  al  haber  he- 
cho blasfemar  á  los  que  creian  en  las  cárceles^ 
el  hacer  creer  á  los  que  bbsfemaban. 

Saulo ,  hijo  de  padres  nobles  ,  arrincona- 
do en  pobreza ,  natural  de  Tarso  ,  del  Tribu 
de  Benjamín  >  se*  puede  asegurar  estudió  la  Gra? 
iuatica  Griega ,  y  las  buenas  letras  ,  Retórica , 
Filosofía,  en  Tarso,  donde  ,  como  hemos  visto, 
florecía  estudio  famoso  y  en  que  todo  esto  se  ei)- 
señaba.  Lo  que  afirma  Estrabon  en  el  Libro  1 4. 
y  se  prueba  de  sus  Epístolas  ,  es  que  vio  Ig^ 
Poetas  Griegos  ,  pues  en  ellas  refiere  palabras, 
y  versos  de  Epiménides ,  de  Arato ,  de  Misnan- 
*dro  ,  ^  Calimaco  ,  Autores  queino  és  creíble  los 
leyó  siendo  en  Jcrusalen  discípulo  de  Gao>aliel^ 
ni  después  por  el  desprecio,  que  los  Hebreos:  ha- 
cían de  los  delirios ,  y  vanidad  de  los  Griegos. 
Parece  que  i  esto  se  oponen  claramente  S.  Ge- 
rónymo ,  y  San  Chrysóstomo  :  este  gran  Pa- 
dre con  mayor  eficacia ,  persuadiendo  que  el 
Apóstol  fue  idiota  ,  y  rudo.  Sus  palabras  son  esr 
tas  en  la  homil.  4.  á  la  a.  á  Timotheo :  Erai 
Ule  homo  Cilix ,  coriarius  ,  utops  ,  imperitus  exy 
tcméc  disríflinéi  :  Hfbraicam  tantúm  nov9ra$ 
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Iwgnam  ,  qu^  cateris  gentibus  ,  sed  Romanis 
máxime  contemptui  erat.  Y  el  mismo  Santo  en 
la  homil.  3.  sobre  la  primera  á  los  Corinthios 
dice  :  ,,  Oí  cierto  Christíano  que  disputaba  ri- 
y;  dkulamente  con  un  Gentil.  Como  en  la  con- 
,,  troversia  los  dos  se  impugnasen  las  opiniones^ 
j,  afirmaba  el  Idólatra  lo  que  habia  de  afirmar 
,,  el  Christiano  ,  y  este  defendia  lo  que  habia 
>>  de  defender  el  Gentil.  Trataban  de  Pablo ,  y 
),  de  PlfttOH.  £1  Idólatra  decia  que  Pablo  era 
Si  rudo  y  y  sin  letras.  £1  Christiano  temeraria- 
,y  menM  ^  esforzaba  á  probar  que  Pablo  era 
y,\  más  eloqüente  que  Platón.  De  esta  manera  el 
\^  Gentil  quedó -victorioso  siguiendo  tal  opinión; 
^,  porque  si  Pablo  era  mas  eloqüente  que  Pía- 
,y  ton  y  muchos  (  con  razón  )  pudieran  afirmar 
. ,,  que  Pablo  no  habia  vencido  con  la  gracia  ^ 
^y  sino  con  la  facundia.'^  San  Gerónymo  en  la 
Epístola  á  Algasia  ,  que  se  numera  151.  no 
conviene  en  todo  con  San  Juan  Chrysóstomo; 
lempero  dice  que  no  hablaba  ,  ni  escribía  la  len- 
gua Griega  con  pura  elegancia  ;  y  tratando  de 
«que  el  Apóstol  dixo  de  sí  :  Aunque  ignorante 
m  la  habla  ,  mas  no  en  la  ciencia  y  dice  estas 
glabras  :  Otras  *oeces  lo  hemos  repetido :  no  di-^ 
-M  Pablo  ,  que  aunque  ^r a  ignorante  en  la  ha* 
tía  9  qiU  no  lo  ara  en  ía  ciencia  ,  por  humiU 
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dad ;  /mtes  aprobamos  lo  dixopor  ser  'verdade^  ^ 
ramenU  así.  Persuádeme  que  el  Santo  Doctor 
con  este  sentir  respondió  á  San  Agustín  ,  que 
en  el  lib«  4.  de  Doctrina  Christiana  afirma^ 
que  donde  San  Pablo  dice  que  aunque  es  igno- 
rante  en  el  hablar  ,  no  lo  es  en  la  ciencia  $  k 
dice  como  concediendo  d  los  detractores  lo  que 
mormuraban  de  él ,  no  confesando  quefor  ser 
verdad  lo  decia.  Y  en  esta  misma  Epístola  mues- 
tra que  el  Apóstol  6ie  sumamente  elegantismo; 
lio  de  aquel  género  de  «loqüeucia  que  presun- 
tuosa precede  á  la  sabiduría  y  sino  de  aquella , 
que  como  sierva  fiel ,  aun  no.  llamada  ,  la  sigue. 
Conocerá  el  bien  atento ,  que  San  Agustín  coi»" 
curre  con  los  dos ;  pues  siendo  así  que  San  Pa- 
blo era  muy  eloqüente  ,  y  elegante,  se  desaooiqp 
paño  en  sus  escritos  y  y  predicación  de  ostentar^- 
las ,  por  desembarazar  d^  galas  profanad  la  efi- 
cacia del  espíritu  ,  y  la  alteza  sacrosanta  de  los 
mysterios.  No  de  otra  suerte  la  Magestad  se  ve* 
ra  desprecia  las  joyas ,  y.  diges ,  con  que  la  tra- 
vesura popular  humanamente  se  engríe.  Leen* 
:se  ^n  las  Epístolas  ,  y  Oraciones  del  Apóstol 
aquellas  luces  retóricas  >  que  decentes  acompa^ 
ñan  su  dignidad^  y  no  la  adelgatan.  Así  los  Mq^ 
narcas  usan  galas  de  que  solamente  son  capaces 
ias  Coronas.  Los  adornos  de  la  eloqüencia  asi»- 
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ten  á  los  divinos  mysterios ,  y  á  los  razonamien- 
tos temporales  ,  con  la  diferencia  que  los  dia* 
mantés  y  y  el  oro  á  la  doncella  hermosa  ,  y  á  la 
4eforme.  £n  esta  ellas  solas  lucen  ,  y  se  atien- 
den :  en  aquella  les  falta  el  reparo  de  los  ojos^ 
que  asisten  á  la  admiración  de  la  belleza  que  se 
{^irve  de  ellas  con  desprecio  ,  que  las  muestra 
peso  j  y  no  gala.  Con  esta  santa ,  y  eficaz  mor* 
tificacipn  asiste  la  retórica  ,  y  buenas  letras  á 
jSan  Pablo '  en  sus  Epístolas  ,  y  Oraciones  ;  no 
porquqel  Apóstol  quisiese  ostentarlas ,  sino  por- 
gue ellas  ostentaron  mostrane  bien  logradas,  to- 
niandojas  luces  del  ardor  inflamado  de  su  doc- 
trina. 

De  estos  estudios  fue  llevado  á  Jerusaleoj 
^ra  que  aprendiese  la  Ley,  y  los  Profetas,  de 
•Gamaliel ,  varón  entre  todos  los  Fariseos  doctí- 
simo. Que  fue  discípulo  de  Gamaliel  de  sí  lo 
^ice  en  los  Actos ,  cap.  2%.  Yb  soy  varón  Jur 
dio ,  nacido  en  Tarso  de  Cilicia  ,  criado  en  ests 
Ciudad  (  entiéndese  Jerusalen  )  d  los  pies  de 
Gamaliel ,  donde  fui  enseñada  según  la  verdad 
]de  la  ley  paterna.  Declara  estas  palabras  de  Saa 
Pablo  el  R.  P.  Masuciq ,.  por  las  palabras  de  Fi- 
lón ,  en  jel  libro,cuyo  título  ^s  Todos  los  ¡menos 
.son  libres  y  dondis  finse^aque  los  Maestros  leian 
desde  Cátedra  emiuente ,  los  discípulos  oiíiii.ea 
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lugares  inferiores »  y  los  nuevos  mas  abaxo  que 
los  antiguos ,  y  que  por  eso  díxo  que  aprendió 
á  hi  pies  de  Gamaliel.  Siempre  que  hallare  co« 
sa  mas  digna  del  afecto  del  Apóstol^  tendré  por 
piedad  disentir  del  parecer  de  otro.  Mi  sentir 
es  ,  que  ya  convertido ,  y  Vaso  de  Elección,  y 
Maestro  de  las  Gentes,  para  enseñar  el  respeto 
con  que  se  debe  hablar  de  los  Maestros,dixo  por 
humildad  reconocida ,  que  habia  estudiado  á  los 
pies  de  Gamaliel.  £sto  confirma  S.  Juan  Chry* 
sóstomo  h(m.  jfy.  sobre  los  Actos.  Los  Rabíes 
en  el  Thalmud  ,  capítulo  Tephilot ,  falsamente 
afirman  que  Gamaliel  siempre  impugnó' la  doo 
trina  de  Christo  ,  á  que  añaden  otros  sueños,  y 
delirios  de  su  frenética  malignidad  ;  empero,  se^ 
gun  se  colige  de  los  Actos  ,  cap.  i  $ .  este  Ga** 
maliel ,  fue  aquel  grande  Doctor  en  la  Ley,  su« 
mámente  reverenciado  de  la  plebe ,  como  lo  re« 
fiere  el  Evangelista ,  y  el  mismo  que  con  larga 
oración  en  el  Concilio  de  los  Judíos  amparó  á 
los  Apóstoles  quando  los  Príncipes  de  los  Sa- 
cerdotes ,  y  los  Magistrados  trataban  de  darlos 
muerte.  Afirma  esto  San  Juan  Chrysóstomo,  y 
Clemente  Romano  ;  y  después  de  él  añade  B^ 
da  ,  que  Gamaliel  fue  Christiano ,  y  compañe* 
ro  de  los  Apóstoles  ;  y  que  con  su  orden  vivi^ 
oculto  entre  los  Judíos ,  para  que  así  pudiese 
T02£.  11x0  G 
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mejor  asistir  á  los  aumentos  de  la  Iglesia  ,  re*«>' 
cien  nacida.  Léese  en  Genadio  de  los  Varones 
ilustres  ,  caf.  46.  j  4J.  una  Epístola  de  Ga- 
maliel ,  á  quien  los  Padres  antiguos  dan  autori* 
dad.  En  ella  refiere  de  sí ,  que  por  la  reveren- 
cia ,  y  amor  de  Jesu  Christo  dio  sepultura  en 
su  granja  al  Protomartir  Esteban  ,  á  quien  los 
Judíos  apedrearon  :  y  que  hospedó ,  dándole  el 
sustento ,  á  Nicodemus ,  á  quien  desterraron  de 
Jerusalen.  Y  lo  que  con  mas  fuerza  desmiente 
las  fábulas  de  los  Rabíes  es  el  Libro  de  Lucia* 
no  Presbytero  ,   el  qual  escribió  en  Griego  la 
Invención  del  cuerpo  de  San  Esteban ,  á  ruego 
de  Abito  ,  Presbytero  Español  ,  que   luego  la 
hizo  Latina  y  siendo  vivo  S.  Agustín ,  que  por 
eso  hace  mención  repetida  de  tan  célebre  y  y 
piadosa  historia,  que  sumariamente  referiré.  De 
la  misma  suerte  que  Gamaliel  cuidó  de  sepul- 
tar con  toda  veneración  el  cuerpo  de  San  Este- 
ban j  así  después  de  muerto  Gamaliel  fue  sepul- 
tado con  el  Protomartir ;  lo  que  fue  descubier- 
to con  muchos  milagros ,  según  testifican  todos 
los  Martirologios  ,  donde  tratan  de  la  Invención 
del  cuerpo  de  San  Esteban  en  tercero  dia  del 
mes  de  Agosto.  Refiérelo  todo  con  santa  fideli- 
dad Luciano  :  testifica  le  fue  revelado  en  tiem- 
po de  Theodosío  Emperador  en  el  año  del  Se- 
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ñor  4X$*  apareciéndole  en  sueños  á  Luciano 
Gamaliel  en  la  forma  de  viejo  venerable,  ador- 
nado con  sacerdotales  vestiduras ,  la  estola  blan- 
ca ,  el  palio  encendido  en  joyas ,  que  juntando 
su  riqueza  con  el  oro  ,  le  sembraban  de  conste- 
laciones hermosamente  centellantes ,  sellando  de 
gloría  sus  resplandores  la  cruz  ,  que  del  fondo 
de  todas  resaltaba  con  magestad  soberana.  Cpn 
las  dos  manos  traia  un  cetro  de  oro  ,  y  con  él  ^ 
tocando  la  mano  del  Presbytero  Luciano,  le  des- 
pertó ;  y  llamándole  tres  veces  en  Griego  con 
su  nombre  »  le  dixo  fuese  al  Obispo ,  y  en  su 
nombre  le  dixese  que  sin  dilación  fuese  á  la  Vi- 
lla Cafargamalen  ,  que  se  interpreta  Titila  dt 
Gamaliel ,  distante  veinte  millas  de  la  Ciudad 
de  Jerusalen  ,  y  que  allí  buscase  en  el  monu- 
mento antiguo  los  cuerpos  sagrados ,  y  los  trans- 
firiese á  lugar  mas  decente.  Oyendo  estas  pala- 
bras Luciano  ,  le  suplicó  dixese  quién  era  ,  y 
de  quién  eran  los  cuerpos  sagrados  ;  y  respon- 
dió el  anciano  venerable  :  Soy  Gamaliel ,  el  que 
d  los  pechos  de  su  doctrina  crió  á  Pablo  en  Je- 
rusalen ,  Apóstol  de  Christo  ,  y  le  ensenó  la 
Ley.  Luego  declaró  que  las  reliquias  ,  y  cuer- 
pos eran  el  de  Esteban «  el  de  Nicodemus  ,  el 
de  Abibon ,  ó  Abiba  su  hijo  ,  que  con  él  reci- 
bió el  bautismo  »  y  el  suyo.  Conócese  cuidaba 
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h  providencia  de  nuestro  Dios  de  dar  tal  Maes« 
tro  á  Pablo ,  que  hasta  en  dar  sepultura  á  Es« 
teban  se  mostró  Maestro ,  enmendando  el  yerro 
de  su  discípulo ,  que  solicitó  su  muerte ,  y  fue 
en  ella  cómplice.  Tan  preferida  honra  fue  i  Ga* 
maliel  tener  tal  discípulo ,  que  descendiendo  ea 
la  revelación  referida  del  Cielo ,  y  casi  trayén- 
dole  vestido  con  tantas  luces ,  al  decir  quién  e$ 
blasona  que  crió  con  su  doctrinará  Pablo ,  y  le 
file  Maestro  en  la  Ley.  ¡Qué  mucho  que  apren- 
diendo á  los  pies  de  tan  alto  varón ,  saliese  tan 
buen  discípulo  de  los  pasos  de  sus  pies !  Ofre=:^ 
oéseme  una  consideración  ,  que  no  me  consien- 
te dexarla  por  mia  :  la  acogida  que  en  todos  pro- 
mete á  la  piedad  la  devoción  que  á  San  Pablo 
tienen  todos.  Abrigaré  mi  discurso  con  las  ac- 
ciones del  Apóstol.  Parece  que  con  buena  ra- 
zón no  puede  dudarse  que  San  Pablo  ,  que  se 
crió  en  Jerusalen ,  y  se  halló  en  el  martirio  de 
San  Esteban  ,  que  se  siguió  á  la  muerte  de 
Christo )  dexase  de  ver  los  tres  años  de  su  pre- 
dicación ,  y  de  hallarse  presente  quando  le  pren-- 
dieron ,  y  crucificaron  ,  y  que  por  lo  menos  tu- 
vo noticia  de  su  doctrina  ,  y  milagros  ^  y  de  las 
juntas  contra  su  enseñanza  y  y  vida  ,  que  se  hi- 
cieron entre  los  Escribas  ,  y  Fariseos  ,  pues  él 
era  de  aquella  secta ,  y  discípulo  del  mas  vene- 
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rabie  ,  y  docto  en  la  Ley  ,  preferido  á  todos. 
i  Cómo ,  pues ,  aquellos  hervores  zelosos  de  1:^ 
Religión  de  los  Hebreos  no  encendieron  aquel 
espíritu  valiente ,  mezclándole  en  los  rumores , 
y  persecuciones  del  Hijo  de  Dios  ;  ni  aquel  Sau- 
lo  que  poco  después  se  precipitó  terremoto ,  y 
borrasca  de  los  discípulos ,  ardiendo  en  amena* 
zas  y  asistió  i  todo  con  muda ,  y  pacífica  aten- 
ción? No  descubro  otra  causa  j  sino  que  el  exem^ 
pío  de  su  Maestro  Gamaliel ,  que  interiormente 
reconocia  la  verdad  ,  y  la  vida  que  pronuncia-* 
ban  las  palabras  de  Christo  ,  y  como  discípulo 
tan  rendido  á  su  enseñanza^que  aprendía  postra* 
do  á  sus  pies ,  se  obtuvo  de  las  calumnias ,  con- 
tradicciones ,  y  tumultos  ^  en  que  toda  la  Ciu- 
dad de  Jerusalen  se  mezcló.  No  tuvo  Saulo  voz 
contra  su  vida  ,  doctrina  ,  ni  muerte ;  empero» 
luego  que  vio  que  después  de  muerto ,  y  se- 
pultado ,  se  afirnuba  su  resurrección  al  tercera 
dia ,  y  que  era  numeroso  el  concuno  de  los  que 
creian  era  Hijo  de  Dios ,  y  Dios  y  Hombre  ver- 
dadero ,  y  que  el  bautismp  excluia  por  inútil  la 
circuncisión ;  entonces  ,  irritado  por  la  defensa 
de  su  Ley ,  con  indignación  contumaz  se  arro- 
jó á  la  persecución  de  los  Christianos ;  hasta  que 
(como  veremos)  yendo  sediento  de  la^angre  de 
todos  los  nuevamente  fieles  en  la  Ley  de  Gra- 
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cía  9  el  mismo  Christo  Jesús ,  ¿  quien  perseguia 
en  sus  discípulos  ,  derribándole  ciego  en  el  es- 
panto resplandeciente  con  que  le  habló ,  le  re- 
duxo  de  los  despeñaderoSj  al  camino  de  la  salud 
eterna  para  sí ,  y  para  todos. 

'  No  solo  cuidó  el  Señor  de  que  Pablo  tu- 
viese'  tal  Maestro  ,  sino  de  que  no  solo  fuese 
soltero  ,  sino  virgen.  Esta  es  la  mas  común  opi- 
nión de  los  Santos ,  y  Padres.  Pretendieron ,  no 
solo  obscurecer  esta  verdad  y  sino  disfamarla  los 
Hereges  Ebionitas  con  fabulosa  disolución ,  co- 
mo se  lee  en  San  Epifanio ,  á  quienes  con  di- 
ferente fin  siguieron  en  estos  tiempos  Lutero, 
Calvino ,  Pedro  Mártir  ,  y  sus  scquaccs  ,  por 
acreditar ,  para  su  disolución ,  y  vicio  los  matri- 
inonios  en  los  Sacerdotes.  Ni  faltan  Autores  Ca- 
tólicos y  que  persuadidos  de  las  palabras  del  mis- 
ino Apóstol  á  los  Filipenses ,  cap.  4.  con  la  au- 
toridad de  San  Ignacio  1  discípulo  de  los  Após- 
toles, afirman  que  fue  caiado.  Las  palabras  de 
San  Ignacio  ,  devotísimo  de  San  Pablo  ',  en  lar 
Epístola  que  se  vé  con  su  nombre  á  los  de  Fi- 
ladelfia ,  después  de  muchas  alabanzas  á  la  vir- 
ginidad ,  son  estas  :  j^No  pongo  nota  á  los  de- 
^y  mas  bienaventurados  que  con  mugeres^  fueron 
fy  juntos  en  matrimonio ;  antes  deseo  ser  algo  á 
,,  sus  pies  I  y  siguiendo  sus  pasos  en  el  Reyno 
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„  de  Dios ,  como  fueron  Abrahan  ,  Isaac,  y  Ja- 
„  cob ,  Joscph  ,  Isaías  ,  y  los  demás  JProfetas , 
9,  como  Pedro  ,  Pablo  ,  y  los  demás  Apóstoles, 
9,  que  no  por  deleite  carnal ,  sino  por  la  legíti* 
y,  ma  sucesión ,  tuvieron  mugeres.  ^*  A  esto  ana* 
de  Erasmo  la  autoridad  de  Clemente  ,  á  quien 
llama  compañero  de  San  Pedro ,  siendo  así  que 
las  palabras  que  cita  no  son  de  Clemente  Ro- 
mano ,  sino  de  Clemente  Alejandrino  en  el  li- 
bro 3.  Stramatum.  No  fue  ignorancia  de  Eras- 
mo ,  sino  malicia  :  mas  fácilmente  se  presume 
de  él  ésta  que  la  otra.  Quiso  que  la  mentira  die- 
se antigüedad  mas  reverente  á  la  opinión  que 
seguia.  JLo  mismo  afirmó  de  ClementCi  Eusebio 
y  después  Niceforo  Calixto  ;  empero  todo  sin 
fundamento  de  que  se  pueda  hacer  caudal  :  lo 
iino,|>or  afirmar  lo  contrario  muchos  mas  Padres, 
y  el  mismo  Apóstol  por  sí  mismo  :  lo  otro ,  por- 
que los  escritos  de  Clemente  ,  y  de  Ensebio  los 
numera  Gelasio  Papa  entre  los  apócrifos.  No 
tiene  mas  fuerza  el  testimonb  que  citan  de  León 
Nono  y  Sumo  Pontífice  ,  como  le  cita  Graciano 
en  los  Decretos ;  pues  el  Pontífice  no  lo  afirma, 
antes  lo  dexa  dudoso.  El  argumento  que  quie- 
ren esforzar  con  la  autoridad  de  San  Ignacio , 
padece  grave  excepción  con  el  engaño  que  han 
descubierto  muchos  graves  varones  j^  que  rcvol- 
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viendo  varios  exemplares  Griegos  ,  y  Latinos 
de  las  Obras  del  Santo  en  las  Bibliotecas  mas 
ilustres  I  Vaticana  ,  Esforciana  ,  Florentina  ^ 
Oxóniense  ,  y  en  la  que  antes  que  los  Turcos* 
desolasen  á  Ungria  estaba  en  Buda  ,  en  el  orí* 
ginal  que  en  ella  reconocieron  ,  no  hallaron  en 
la  Epístola  citada  el  nombre  de  Pablo  entre  los 
que  refiere  casados.  Be  que  se  colige  que  le  aña- 
dió antes  la  malignidad  de  Sacerdotes  ,  feamen- 
te ansiosos  de  las  delicias  del  matrimonio  y  que 
el  descuido  de  impresores  ,  ó  amanuenses.  La 
contraria  opinión  de  que  fue  casto  ,  y  que  no 
se  casó  9  la  afirman ,  y  aseguran  Tertuliano,  ca- 
si concurrente  de  los  Apóstoles ,  de  Monogamia: 
San  Epifanio ,  lib.  St.  héer.  ¿8.  San  Gerónymo^ 
tjfíst.  3jt.  a  Eustaquio ,  y  en  el  lib.  jr.  contra 
Joviniano  :  San  Agustin ,  y  San  Ambrosio.  San 
Hilario  sobre  el  Psalm.  7^7.  dice  fue  virgen. 
San  Gregorio  Niseno ,  homil.  ijf.  tn  Cantic.  so- 
bre aquellas  palabras:  Labia  ejus  stillantia  mjr- 
rham  frimam jáicc  que  fue  virgen.  Foresto  sería 
mas  que  descortés  arrojamiento  el  seguir  la  opi- 
nión contraria ,  puei  tiene  fé  ,  ó  parentesco  con 
los  Ebionitas ,  Calvinistas ,  y  Luteranos. 

He  litigado  la  castidad  ,  y  virginidad  de 
S.  Pablo,  no  por  rescatarle  de  nota^pues  el  ma- 
trimonio es  santo  ,  Sacramento  ^  y  bendito  de 
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Dios  9  7  canonizado  en  los  Profetas ,  Patriarcas, 
y  algunos  de  los  Apóstoles ;  sino  por  ser  perfec- 
ción preeminente  que  tuvo ,  y  á  que  tan  repe* 
tidamente  exhortó  en  sus  Epístolas. 

Inquiere  el  R.  P.  Masucio  quáles  fueron 
después  del  estudio  los  exercicios  ,  y  costum- 
bres de  su  mocedad ;  y  dá  noticia  de  lo  que  en 
sus  Epístolas  dice  de  sí  ,  acusándose  rigurosa- 
mente de  blasfemo  ,  y  perseguidor  de  los  San- 
tos»  y  de  la  Iglesia :  que  vivia  sin  ley  ,  siguien- 
do los  dictámenes  de  la  carne ,  y  otras  muchas 
cosas  que  suenan  oprobrios.  Eché  menos  que  el 
doctísimo  Escritor  no  advirtiese  que  todo  esto 
foe ,  é  hizo  siendo  Saulo,  y  después  de  la  Muer- 
te ,  Resurrección ,  y  Ascensión  de  Christo^  por 
la  razón  que  di.  ¿Qné  fin ,  pues ,  tuvo  Dios  en 
permitir  que  Pablo  cometiese  tan  grandes  peca- 
dos 9  habiéndole  escogido  para  Vaso  de  Elec- 
ción ,  y  Doctor  de  las  Gentes ,  defensor  de  sp 
nombre  ,  y  propagador  del  Evangelio  en  todo 
el  Orbe? 

Esta  materia  de  estado  previno  el  Espirita 
Santo  por  David  quando  dixo  :  Salutem  ex  ini- 
wncis  nostrís  y  br  ds  mam  anmium  qid^^ruMt 
nos.  „La  salud  por  mano  de  nuestros  enemigos, 
9)  y  de  todos  aquellos  que  nos  aboirrccen.'^  Ha- 
cer del  mayor  enemigo  h  mayor  defensl  >  es 
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obra  de  Dios  para  enseñanza  de  los  hombres. 
Dixo  prudentísimatnenre  Plutarco ,  que  enton* 
ees  alegaría  la  ciencia  de  la  Medicina  á  suma 
perfección ,  quando  hiciese  del  veneno  medici- 
na. Esto  en  la  dolencia  mortal  jde  lá  idolatria,y 
Judaismo  hizo  Christo  nuestro  Señor  ,  confec- 
cionando de  las  víboras  ponzoñosas ,  que  vibra- 
ba Saulo 'perseguidor  ,  la  triaca  que  cerró  én  el 
Vaso  de  Elección  Pablo.  Aquella  actividad  va- 
ronil y  aquella  solicitud  fervorosa^  aquel  zelode 
la  Ley  de  sus  padres  ardiente  ,  y  siempre  des- 
velado y  aquella  hydropes/a  de  sangre  de  los 
Chrístianos  ,  halló  el  Hijo  de  Dios  necesarias 
para  la  defensa  de  los  suyos  que  la  padeciañ. 
Labróle  para  peto  fuerte  de  su  Iglesia  ;  y  antes 
de  vestírsele »  le  probó  con  la  munición  de  sus 
rayos ,  y  golpe  de  su  caida.  De  perseguidor  de 
"Christo  ascendió  á  ser  perseguido  por  él.  Si  U 
ignorancia  mas  perniciosa  es  hacer  de  los  ami« 
gos  enemigas  ^  la  mas  bien  atenta  ,  y  útil  pru- 
dencia será  forzosamente  hacer  de  los  enemi- 
gos amigos.  £1  Príncipe  ,  ó  Ministro  ^  que  sabe 
obrar  esta  arte-  química  en  lo  político  ,  halló  el 
secreto  de  lá  piedra  filosofal  de  la  materia  de  es- 
to. Así  lo  juzga  Séneca  en  los  libros  dejos  bC' 
neíiciosde  Augusto  ,  quando  por  consejo  de  ZJ- 
víaide  la  peste  de  Cinna. traidor^  hizo  la  medí- 
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ciña  de  su  perpetua  seguridad.  No  persuaden 
las  apariencias  humanas  á  Dios  las  elecciones. 
Para  persuadir  ,  y  enseñar  escogió  Pescadores 
rudos  ,  é  idiotas  :  para  defender  ,  al  persegui- 
dor :  para  tan  altas  empresas,  tan  largas  peregri- 
naciones: para  taa  ultimados  naufragios^un  hom^* 
bre  como  Pablo ,  de  estatura  digna  de  despre- 
cio j  el  talle  torcido ,  y  givoso.  No  son  aparato 
de  Dios  gentileza ,  y  fuerzas  corporales  ,  ni  las 
bravatas  del  aspecto ,  sino  lo  hazaiioso  del  espn 
ritu  ,  y  lo  recto  de  la  intención.  Alistó  una  gui- 
ja contra  una  estatua  ,  que  desde  el  oro  al  hier* 
ro  fortalecían  todos  los  metales  :  otra  contra  el 
Filisteo ,  que  se  ostentó  promontorio  humano. 
La  una  tuvo  victoria  por  los  pi^s  :  la  otra  por 
la  cabeza  ,  para  advertir  que  de  pies  á  cabeza 
acaba  con  las  amenazas  de  la  soberbia  una  chi- 
na. De  esta  casta  de  munición  fue  en  mayores 
trofeos  la  pequenez  de  San  Pablo. 

Claudio  Dausquio  Santo* Mario,  Canóni-* 
go  Tornacense  ,  varón  doctísimo  en  las  divinan, 
y  humanas  letras ,  en  su  Libro ,  cuyo  título  es: 
Sancti  PauU  Apostoli  sanctítudo ,  in  útero  ,  cx^ 
tra  y  in  solo ,  in  Cáelo ,  empieza  tratando  por 
qüestion  si  fue  santificado  antes  de  nacer  :  cosa 
que  nadie  pudo  pensar  ,  leyendo  en  el  Texto 
Sagrado  tan  graves  culpas ,  y  crímenes  contra 
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la  Iglesia  del  Apóstol ,  confesados  por  su  boca^ 
y  firmados  de  su  mano  en  sus  Epístolas.  Obligó- 
le á  tratar  que  debía  escusarse  el  error  de  algu- 
nos hereges ,  ó  la  devoción  mal  encaminada  de 
otro  Predicador  semejante  al  que  refiere  Pedro 
Galatino ,  que  por  mostrarse  propicio  á  San  Pe- 
dro ,  en  la  Capilla  del  Pontí^ce  dizo  que  Saa 
Pedro  no  habia  negado  á  Christo  ,  quando  dixo: 
Nm  novi  hominem  ;  lo  que  interpreté  :  como  h 
cwiozco  Dios  ,  no  le  conozco  hombre  :  como  si  no 
fuera  er^or  en  la  Fé  no  conocer  a  Christo  por 
Hombre  ,  y  Dios ;  y  no  menor  ,  porque  San 
Pedro  no  hubiese  negado ,  querer  que  faltase  lai 
verdad  á  la  presciencia  del  Hijo  de  Dios ,  que 
dixo  le  negaría  tres  veces.  Tan  cuerdamente  es 
piadoso  quien  á  San  Pablo  no  le  concede  la  pre- 
rogativa  de  la  santificación ,  como  el  que  afirma^ 
que  negó  San  Pedro.  Desquitaré  esta  preroga* 
tiva  ,  que  le  anadian  contra  toda  razón  ,  con 
otra  que  se  adelanta  á  su  concepción ,  y  naci* 
miento. 

Fue  Pablo  el  solo  Aposto!  prometido  en  el 
Testamento  Viejo.  Dióse  priesa  Moyses  á  figo* 
rarle  en  el  Génesis  c.  49.  £1  reparo  es  de  Tcr^ 
Culiano  contra  Marcion  ,  al  principio  del  lib.  $  • 
con  estas  palabras :  Paulum  mihi  etiam  Génesis 
rifromüit :  inter  illas  enim figuras ,  hr^rophc* 
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tu  as  sufirJUtos  suos  bencdicfiones  Jacob ,  cum 
ad  Bcnjamin  direxisset :  Benjamín ,  inquit ,  Ith 
fus  rapaz  ad  matutinum  comcdit  adhuc ,  ir  ad 
^tsptram  dabit  escam ,  ex  Tribu  enim  Benjamín 
üríturum  Paulum  pravidebat.  Lupum  rapacem 
ad  matutinum  comedentem ,  id  est ,  prima  ata» 
te  wastantem  pécora  Dominiy  ut  persecutorem 
Ecclesiarum.  Dehinc-  ad  vesperam  escam  daiu* 
rum  j  id  est  y  devergente  jam  metate ,  (wr/  Chris- 
ti  educaturum ,  ut  Doctor em  natümum.  £n  Es- 
pañol dice  así  el  grande  Africano  :  „  Para  mí 
^j  también,  el  Génesis  prometió  á  Pablo  :  entre 
9,  aquellas  figuras,  y  proféticas  bendiciones  á  sus 
j,  hijos  Jacob ,  llegando  á  Benjamín  dixo  :  Ben- 
y,  jamin  ,  á  la  mañana  lobo  hambriento  ^  aun  co- 
0y  mera  :  i  la  tarde  dará  de  comer.  Anteveía  que 
^,  Pablo  habia  de  nacer  del  Tribu  de  Benjamín: 
j,  lobo  hambriento  al  amanecer  de  su  edad ,  des- 
9,  pedazador  quiere  decir.  En  sus  primeros  años 
»>  será  cuchillo  de  las  ovejas  del  Señor  ,  como 
»,  perseguidor  de  las  Iglesias.  Después ,  á  la  tar- 
,,  de  y  las  repartirá  el  alimento ;  como  si  dixera: 
,y  Llegando  á  mayor  edad  apacentará  las  ovejas 
9,  de  Christo  como  Doctor  de  las  Naciones.  '< 
£s  tan  literal  esta  consideración  de  TertulianOi 
que  San  Agustín  la  siguió  sobre  los  Psalmos ;  y 
saboreando  con  ella  su  pluma  ^  la  repite  en  el 
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Sermón  14.  de  Sanctis  ,  que  es  el  primero  de 
la  conversión  del  Aposto!. 

Fue  S.  Agustín  el  segundo  Pablo  del  Tes- 
tamento Nuevo  ,  escogido  por  Dios  de  acérri- 
mo enemigo ,  pertinaz  ,  y  sutil  contradictor  de 
la  Fé  Católica  ,  para  amigo  y  y  defensa  incon- 
trastable de  la  verdad  sacrosanta.  No  fueron  me« 
nos  formidables  á  la  Iglesia  sus  sylogismos,  que 
las  provisiones  de  Pablo  ,  ni  menos  admirable 
y  costosa  su  conversión.  No  intervino  el  fuego 
en  ella ,  sino  el  agua  con  el  sudor  de  Ambrosio, 
y  las  lágrimas  de  Mónica  su  madre.  Así  el  gran- 
de  Doctor  se  explayó  por  los  dos  Testamentos, 
como  Océano  de  la  Teología  Escolástica,  y  Ex- 
positiva ,  que  S.  Pablo ,  como  incedio  celestial, 
ilustró  de  luces. 

Pasemos  al  oficio  que  tuvo  de  aderezar  pie- 
les ,  por  lo  qual  San  Juan  Chrysóstomo  en  la 
homilía  de  sus  alabanzas  le  llama  Homo  abjec- 
tus ,  ir  circumforamus  ,  quiartem  exercebat  in 
fellibus.  Mas  priesa  se  dio  el  Génesis  en  califi- 
car este  oficio  del  Apóstol ,  que  en  prometerle. 
Esto  hizo  en  el  c.  4 9.  y  esotro  en  el  3.  vers.  2  i . 
Fecit  quoque  Dominus  Deus  Ada  ,  ir  uxori 
ijus  túnicas  pellüeas ,  ér  induit  eos.  ,jHizo  el 
9,  Señor  Dios  á  Adán ,  y  á  su  muger  túnicas  de 
„  pieles ,  y  vistiólos-  "  Esclarecidamente  se  de« 
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ñiran  y  ilustradas  de  las  manos  de  Dios ,  las  pie* 
les  i  las  de  Pablo.  Vistió  Dios  á  los  primeros 
Padres  de  pieles  de  animales  muertos  ,  porque 
el  vestido  ,  antes  que  cubierta  «  ni  adorno ,  les 
fuese  recuerdo  de  la  mortalidad  que  habian  ate* 
sorado  ,  haciéndose  por  la  culpa  semejantes  á  las 
bestias  :  por  eso  en  Pablo  el  aderezar  pieles  fue 
mas  misterio  ,  y  enseñanza  que  oficio.  Habia  do 
aderezar  los  muertos  para  el  uso  de  los  vivos 
en  la  Ley  de  Gracia.  Habíase  de  vestir  de  las 
pieles  del  Judaismo  difunto ,  quando ,  como  él 
dixo ,  ya  no  vivia  sino  Christo  en  él.  Ensayó- 
le el  Soberano  Señor  á  Pablo  en  aderezar  pie- 
les de  animales  muertos ,  para  Artífice  de  la  ga- 
la ,  y  hermosura  de  las  cortinas  de  Salomón , 
que  llamó  pieles  la  Esposa ,  quando  dixo  :  Nu 
gra  sum  ,  sedformosa  süut  iabcrnacula  Cedar^ 
sicut  pellcs  Salomtmis.  ,,  Soy  negra  ;  mas  her- 
,9  mosa  como  los  Tabernáculos  de  Cedar ,  co* 
yi  mo  las  pieles  de  Salomón.  *' 

Fue  el  Apóstol  el  Salomón  del  Nuevo  Tes- 
tamento y  y  por  eso  contrapuesto  al  del  Testa- 
mento Viejo.  Aquel  tuvo  el  principio  en  mages- 
tad  9  santidad ,  y  sabiduría ,  y  los  fines  en  igno- 
rancia ,  prevaricación  ,  y  esclavitud  idólatra  á 
bs  concubinas.  Este  empezó  en  vileza  ,  abati- 
miento 9  error ,  é  ignorancia ,  y  acabó  en  santí* 
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dad  y  sabiduría ,  y  magisterio  de  las  gentes.  Ad-* 
miró  i  Salomón  la  Reyna  Sabá  :  á  Pablo  San 
Juan  Chrysóstomo  ,  pronunciando  su  boca  pa- 
labras de  oro ,  y  dando  su  pluma  letras  del  mis- 
mo metal ,  que  escriben  con  estrellas  panegírico 
tan  soberano  como  se  lee  en  h  homilía  octava 
de  sus  alabanzas.  Oid  los  mas  felices  esfuerzos 
de  la  idea  de  la  mejor ,  y  mayor  eloqüencia« 
Oid  al  Olympo  de  los  Oradores  Griegos ,  y  La- 
tinos ,  debaxo  de  cuya  cumbre ,  que  hace  sono- 
ra vecindad  al  Cielo  ,  se  oyen  tronar  inferiores 
Demóstenes ,  y  Tulio. 

J9  ¿  A  quál  ,  ó  Bienaventurado  Pablo ,  me 
yi  atreveré  á  compararte  de  los  justos  del  Viejo, 
„  y  Nuevo  Testamento ,  pues  cerraste  en  tí  co- 
,,  mo  en  depósito  las  virtudes  de  todos ,  empe- 
,,  ro  en  mucho  mayor  cúmulo  ?  Finalmente ,  sí 
,^  alguno  en  tu  comparación  pondera  uno  por 
j^  uno  el  coro  de  los  justos  ,  hallará  la  balanza 
^,  de  tu  parte ,  con  el  peso  de  las  virtudes  ven- 
9,  cida.  Es  Pablo  el  segundo  Abel  ;  empero  no 
9,  una  vez  sacrificado ,  sino  todos  los  dias.  Pablo 
„  otro  Noé ;  mas  tal ,  que  sin  Arca  navegó  las 
y,  borrascas  turbulentas  ,  los  diluvios  contra  su 
9,  vida  amotinados.  Pable  otro  Abrahan,  no  solo 
p,  arrancado  de  su  patria  ,  de  sus  parientes  ,  si- 
9,  no  y  después  de  la  vocación ,  de  su  propia  vi- 


,,  da.  Pablo  otro  Israel ,  maniatada  voluntaría-: 
y,  mefíire  én  víctima.  Pablo  otro  Jacob  ,  vigilanr 
;^  te  guarda  ,  coma  él  de  un  rebaño  ^  de  todo 
^^  el 'mundo.  Pablo ^, como  otro  Josepb  »  distri* 
,^buyó  el  ctünKatode  la  verdad  alOrbede  la 
f^  tierra ,  que  de  hambre  espiritual  fallecía.  Pa^ 
,^blo  oteo  Moyses  ,  que  reduxo  todos  las  gen-^ 
,f  tes  de  la  tiranía  del  Infierno  á  Chrkto.  Pablo 
fi  otl-o  Aaron  y  tmgido  Sacerdote  á  los  Pueblos 
ji  del  Universo.-  Pablo  otro  Phlnees  ,  pues  con 
„  solo  el  puñal  de  la  Fé  dio  muerte  á  la  etilvi- 
,f  dia  de  los  Judíos ,  y  Gentiles  ,  que  era  como 
,y  adulterio  de  sus  entendimientos.  Pablo,  otro 
,f  I>avid  ,  provocó  i  singular  batalla  al  demo- 
,,  nio  f  como  él  á  Goliat.  Pablo  otro  Elias »  mas 
^/gloriosamente  arrebatado  al  Cielo.  Pablo  otro 
^/Eliseo  ,  limpió  las  gentes  del  contagio  de  la 
/>  interior  lepra.  Pablo'  otro  Ezequias  y  convir- 
,y  tió  diferentes  Pueblos  á  la  solamente  verda* 
„  dera  Fé  de  Jesu-Christo.  Pablo  otro  Josias ,  . 
fy  desolando  ,  y  destruyendo  las  abominaciones 
,y  de  los  Idólatras.  Pablo  otro  Juan  ,  degollado 
fy  por  Christo.  Pabb  otro  Pedro  r  no  llamado  á 
,>  creer ,  como  él  desde  la  tierra  ,  sino  desde  la 
,,  gloria  de  los  Cielos.  Pablo  otrojGabriel ,  anuh- 
ys  ció  i  todas  las  gentes  el  nacimiento  de  Chris- 
,y  to.  Pablo  otro.  Miguel ,.  á  quien  cupo  en  suer- 

TOM.  JIX,  J} 


{  o  OBRAS  PX  D.  FEANGISCO 

9,  te  ser  Caudillo  de  los  Chrístíaoos.  Y  también 
,,  si  rodeare  los  Coros  de  los  Angeles »  y  de  los 
,y  varones  santos ,  no  hallaré  comparación  á  que 
,,  no  se  oponga.  Pablo ,  ezpleadidísimo  con  te* 
,,  soros  de  innumerables  méritos.  La  aclamación 
,,  de  los  Pueblos  los  testificó  :  y  después  de  ella» 
y,  aun  muerto  Pablo ,  nos  muestra  ardientes  tea- 
,^  tros  de  su  piedad.  '^ 

Ningún  gran  Padre ,  y  Doctor  de  la  Igle- 
sia habla  de  San  Pablo  con  orilla  :  todos  ansio- 
sos rematan  en  sus  alabanzas  los  alientos  de  sa 
voz.  San  Gerónymo  á  Pamaquio  contra  los  er- 
rores de  Juan  Jerosolymitano  dice  :  i,  ¿Adonde 
yy  está  el  Vaso  de  Elección ,  el  Clarin  del  Evan- 
9)  gelio ,  el  Bramido  de  nuestro  León ,  el  True- 
„  no  de  las  Gentes  j  el  Rio  de  la  eloqüenda 
y,  christiana  ,  que  el  misterio  antiguamente  ocul- 
' »,  to  á  las  generaciones  de  la  sabiduría »  y  cien- 
„  cia  de  Dios ,  mas  le  admira  ^  que  le  pronun- 
„c¡a?*' 

Y  en  la  Apología  á  Pamaquio  jpro  libris 
adversus  Jovinianum  exclama  :  ,, Todas  las  ve- 
ü,  ees  que  leo  á  Pablo ,  me  parece  que  oigo  true- 
91  nos  y  y  no  palabras/^  £1  gran  Padre  Agustino 
en  competencia  de  los  dos  desaparece  el  vuelo 
de  su  pluma ,  por  arribar  i  la  alteza  de  Pablo. 
Sobre  el  Psalm.  49.  en  aquel  verso  :  Ignis  m 
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iOHspectu  ejus  ardebit ,  br  in  circuitu  cjus  tem^ 
pesias  valida  ,  trata  de  quando  Chrísto  ven- 
drá i  juzgar  el  mundo ,  y  enseña  le  juzgarán 
otros  con  él:  Nam  quta  erunt  quídam  judie  an- 
tes cum  Domino  habemus  apertissimum  testifno* 
nium.  Sedcbüis  super  duodeeim  sedes ,  judie an^ 
tes  duodeeim  Tribus  Israeh  Sed  dieet  aliquis  : 
Duodeeim  illic  Apostoli  eonsedebunt  y  mm  am» 
plius  :  ubi  ergo  erit  Paulus  ?  Numquid  ind^  se- 
patatús  est  í  Absit  ut  hoe  dieamus  :  absit  ut 
hoe  vel  taeite  eogitemus.  Quid  si  ergo  in  loea  Ju- 
da  ipse  residebití  Sed  manifestaint  Seripiura 
Divina  y  quis  in  loco  Judse  sit  ordinatus,  Ma- 
thias  enim  est  expresse  nominaturinActis  Apos- 
tolorum ,  ut  de  illa  dubitare  non  possimus.  Ca- 
dente ergo  Juda  impletus  est  numeras  duodena- 
ríus.  Cum  ergo  ille  numerus  duodenarius  oeeupa- 
'oerit  duodeeim  sédesynonjudieabit  Paulus  Apos- 
tolus  ?  An  forte  stans  judicabit  ?  non  ita  est. 
üonjaeiet  hoe  ille  justitiee  retributor:  non  omui- 
no  stans  judicabit  y  quiplus  ómnibus  illis  labora- 
vít.  ,,  Tenemos  muy  chro  testimonio  que  ha- 
»,  brá  doce  que  juzguen  con  el  Señor.  Senta- 
^  róisos  sobre  lis  doce  sillas  ,  juzgando  los  do- 
„  ce  Tribus  de  Israel  Empero  dirá  alguno :  Allí 
,y  se  han  de  sentar  los  doce  Apóstoles :  ¿dónde» 
#1  piws  p  estafa  Pablo  ?  ¿Acaso  s«xá  apartado  de 
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,,  aquel  Tribunal?  Ohl  no  digamos  tal  cosa.  Oh! 
^y  no  lo  imaginemos  aun  en  el  silencio  del  pen- 
,,  Sarniento.  ¿  Podl-á  ser  que  ocupe  la  silla  que 
„  tocaba  á  Judas?  No ,  que  manifestó  la  Escri* 
,,  tura  Sagrada  quién  sucedió  en  el  lugar  de  Ju- 
^y  das.  Expresamente  fue  substituido  en  los  Ac- 
^,  tos  de  los  Apóstoles  Mathias  ,  de  tal  suerte, 
,y  que  no  podemos  dudarlo.  Cayendo  Judas»  se 
yy  llenó  el  numero  de  doce.  ¿  Pues  cómo  aque- 
yy  líos  doce  hayan  de  ocupar  las  doce  sillas  ,  no 
y^  juzgará  el  Apóstol  Pablo  ?  O  si  juzga  ,  ¿será 
yy  en  pie ,  y  no  sentado  ?  No  es  así ,  no  :  no  lo 
^y  consentirá  aquel  Soberano  distribuidor  de  la 
,y  justicia.  De  ninguna  manera  juzgará  en  pie 
„  el  que  trabajó  mas  que  todos  ellos.  "  Y  mas 
abaxo  y  determinando  la  duda  ,  cita  estas  pala^ 
bras  del  Apóstol  en  la  i .  á  los  de  Corintho  c.  6. 
Nescüis  quia  Angelas  judicabimus  í  „  ¿Ignoráis 
„  que  juzgaremos  á  los  Angeles  ?  '*  Y  añade  el 
Santo  Doctor  :  Videtc  quemadmodumjudüem  sf 
fecity  non  solüm  se  ,  sed  cmnes  ,  qui  recte  judu 
cant  in  Ecclesia.  ,,  Mirad  de  la  manera  que  se 
yy  hizo  Juez  ,  no  solo  á  sí ,  sino  á  todos  los  que 
y,  juzgan  rectamente  en  la  Iglesia.  *^ 

Añadir  admiraciones  á  la  vida  de  San  Pa- 
blo no  es  ingenio ,  sino  atención.  La  riqueza  es- 
tá en  ella  ,  no  en  quien  la  considera  :  como  el 
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oro  eii  la  mina  ,  no  /^n  quiea  la  cava«  No  me 
contento  con  haberle  mostrado  prometido  en  el 
Génesis  ;  quiero  enseñar  dónde ,  y  quándo.  En 
el  Testamento  Nuevo  Christo  le  hizo  lugar  en* 
tre  los  doce  ,  á  que  después  le  añadió  Apóstol 
trece  :  aumero  en  que  le  nombra  en  el  lugar 
citado  San  Agustín.  Nace  legítimo  este  discur- 
so mió  de  eitas  grandes  palabras  de  Tertuliano, 
lib,  .$.  cjt.  contra  Marcion  :  Et  ideb  ex  ofus- 
culi  ordine  ad  ham  matiriarn  devolutus^  Afos- 
toli  qmqui  Pauli  óriginem  d  Martixme  desidc- 
ro  i^'novus.  aliquis'discipulus  y  nec  ullius  alterius 
auditor ,  .^»í  nihil  ttiterim  credam ,  nisi  nihil  te- 
ffiere  ,.ef^d^um  ^temeré  porro  credi  quadcumqucy 
sinc  pf^Mit  agnitii>n¡g  creditur  ^quiqw  dignissi- 
me  ad  soKvitudinetn  redígam  istatn  inquisitionem, 
quam  is  mihi  afjírmatur  Afostolus  y  quem  in  al- 
bo Ajpostplorum  apud  EvangeUum  non  deprehén" 
do.  Denique  audiens posted  eum  d  Domim  allec- 
ttím  f  jankin  Coelis  quiescente  quasi  in providetí" 
tiatn  existimo ,  si  non  ante  scivit  illum  necessa- 
rium  ChristUs  ,  sedjam  ordinato  ofjicio  Aposto- 
latus  y  br  in  sua  opera  dimisso  ,  ex  incurso  y  non 
eps  prospeem  adjieiéndum  existimavit  necessita- 
te  y  ut  ita  dixerim  ,  non  volúntate. 

„  Por  esto,  según  el  orden  de  la  obra,  deseo 
yy  también  sabejr  del  Apóstol  Pablo  el  origen  :  es 
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„  algún  nuevo  Apóstol ,  no  oigo  á  otro  alguno: 
,,  entanto  creeré  nada  ,  sino  es  creyendo  nada 
,,  temerariamente.  Demás  de  esto  ,  temeraria- 
>y  mente  se  cree  qualquier  cosa  que  se  cree  sin 
,f  conocimiento  de  su  origen.  Justísimamente  » 
91  pues  s  con  toda  solicitud  inquiero  esto ,  quan* 
,f  do  se  me  afirma  que  aquel  es  Apóstol,  al  qual 
,y  acerca  de  los  Erangelistas  no  hallo  en  el  Ca* 
91  tálogo  de  los  Apóstoles.  Finalmente,  oyendo 
i,  después  que  fue  escogido  por  el  Señor,  estan^ 
„  do  ya  en  la  gloria ,  y  quietud  del  Cielo,  ca- 
),  si  juzgara  por  improvidencia  ,  si  antes  Chris^ 
),  to  no  supo  que  le  era  necesario ,  sino  que  or-» 
^,  denado  <l  ministerio  del  Apostolado  ,  acaso  ^ 
„  no  de  propósito ,  juzgó  se  habia  de  albdir  ne- 
„  cesariamente ,  digámoslo  así ,  y  no  de  volun* 
„  tad.  *^  Claro  está  que  Christo  antes  que  es^ 
tando  en  el  Cielo  viese  á  Pablo  en  el  camino 
llevando  cartas  contra  su  Iglesia ,  supo  habia  de 
ser  su  Ministro  ,  y  Apóstol  ,  á  cuyo  ministerio 
su  presciencia  le  tenia  destinado. 

Veamos  quándo  le  empezó  á  hacer  lugar, 
y  en  qué  dia ,  y  misterio  de  su  vida.  Persuado* 
me  que  en  su  Transfiguración.  Dá  autoridad  , 
y  fundamento  á  mi  conjetura  el  propio  Tertu- 
liano ,  lib.  4.  contra  Marcion ,  cap.  a  a.  con  es- 
tas palabras ;  Nam  ,  &  hoc  ^  V0I  máxime  eru- 
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bescere  debtdsti ,  quod  illum  cum  May  se  »  ir 
Elia  m  sicessu  numtis  cmspkipaUris ,  quorum 
distructw  adv€furat.  Hoc  scilicft  inUlligi  vo^ 
luit  vox  illa  de  Ceelo  :  Hie  est  fKus  meus  di^ 
Uctus  y  hunc  audiie  ,  id  est ,  non  Maysenjam^ 
ir  Elsam.  »,  De  lo  que  mas  debiste  avergonzar^ 
>,  te  es  ^  de  que  permites  que  le  vean  entre 
9,  Moysen  ,  y  Elias ,  i  quien  vino  á  destruir  en 
^  el  apartamiento  del  monte.  Eso  quiso  que  se 
99  entendiese  en  aquella  vo«s  del  Cielo  t  Este  es 
>,  mi  Hijo  ornado  ,  oidle  d  él ;  como  si  dixera , 
I,  no  ya  i  Moysen ,  y  Elias.  **  Aquí > pues,  des- 
pidiendo á  Elias  y  y  Moysen  en  sus  oficios  ,  y 
cargos  que  vacaron »  hizo  á  Pablo  lugar ,  reno- 
vando la  conducción  de  su  Pueblo  >  y  el  sacar- 
le de  cautividad ,  y  las  peregrinaciones  de  Moy- 
sen en  Pablo ,  y  el  zelo  de  Elias^  y  el  rapto  al 
Cielo;  haciéndole  capaz  dd  grande  espíritu/ 
obras ,  y  maravillas  de  dos  tan  santísimos ,  y  so- 
beranainente  haauAosos  criados.  Que  en  la  Trans* 
figmadon  le  di6  Christo  a  su  Padre  Discípulos 
nuevos ,  dícelo  pocos  renglones  mas  abaxo  Ter-^ 
tuliano  :  Tradidit  igitur  Pater  Filio  Discípu- 
los novas  ,  astensis  priüs  eum  Uto  Moyse ,  6» 
Elia  in  elaritatis  fréirogativd^  atque  ita  di- 
mis  sis  9  quasijam  ir  afjieia  ir  honor e  disfunc* 
Hs.  ^  Pió  ^  pues  I  el  Padr«  al  Hijo  Discípulos 
P4 
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^nuevos ;  habiendo  primero,  manifestado  con 
3^  él  ^  en  preiogati^'a  de  claridad ,  i  Moysen ,  y 
M  4  Elias  >  y  de  tal  macera ,  despedidos ,  que 
,,casi  lo. fueron  d^l  oficio  ,  y  del  honor.  "- 

Estos  Discípulos  mieyo^  que  dio  su  Padre 
á  Christo  en  ^1  monte  ix»»  prerogcitiva  de  ciar 
lida^  y  oo  fueron  los  que  jrefierefl  los  Evan- 
gelistas 9  pites  mucho  antes  .los  había  elegido 
Christo,  y  eran  de  aquel  numero  Pedro ,  Juai^ 
y  Jaicobo ,  que  con  él  subieron  al  monte. 

Oso  decir  que  P^blo  ^  y  $u$  Disc/pulos  fiíe- 
ror>  Jos  Disdpulos  que  en  la  Transfiguración  did 
el  Padre  gl  Hijo  »  pues  estos  splos  pudieron  seír 
nuevo; ;  y  que  Pablo  ,  siendo  unoj  se  pudo  lla^ 
mar  Discípulos  en  plural»  como  en  quien  se  jun- 
taban lo^  oficios  j  y  espíritus  de  dos  tan  sobdrar 
%$  Ministros, qomo  Moysen  ,  y  Elias  ,  con  las 
ventajas  que  señala  aquella  palabra  pnprttéga-i 
tiva  ¿U  claridad  ,  que  ^e  decir  :  No  oomo 
ellos  en  las  sombras  del  Testantonto  Viejo »  sí- 
90  en  la  luz ,  y  resplandor  del  Nuevo,  No  so-. 
lamente  fue  San  Pablo  preferido  en  esto  ¿Moy- 
sen, y  Elíajs\,  sinQ  4  los  doce  Apóstoles  :  á  ellos 
los  eligiá  Christo  antes  de  acabar  de  cumplir  el 
Testamento  Vjejo  ,  y  de  legalizar  el  Nueva 
con  su  sangre  en/su  muerte  ;  pue^él  mismo es^ 
pirando  dil^o  :  Qof^ummatum  est  :  ,,Todo  %t  ha 
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„  cumpndo  :  *'  y  por  eso  San  Pablo  escribe  á 
Jos  Hebreos ,  cap.  9.  vers.  1 6.  Ubi  enim  testa^ 
taentum  ist  ,  morsnetesse  ist  interccdat  testa* 
toris.  Testameutum  enim  in  mortuis  c^nsumma- 
tum  est  :  alioquin  nondum  valet  dum  vivity  qui 
testatus  est.  ^'  Porque  donde  hay  testamento  j 
jy  necesariamente  se  ha  de  seguir  muerte  del  tes- 
,,  tador  ,  porque  en  los  muertos  se  confirma  el 
yj  testamento  :  de  otra  manera  aun  nó  es  vüido 
„  estahto  que  vive  el  que  testó."  ¿Quién,  pues» 
negará  que  habiendo  sido  decretado  Apóstol  ^  y 
Discípulo  nuevo  Sam  Pablo  en  prerogativa  de 
claridad  ,  y  electo  por  Chñsto  después  de  su 
Muerte  >  y  Resurrecoion ,  que  él  es  d  solo  jirpos- 
tol-  ,  y.  ^Discípulo,  que  eligió  en  la'  plenirtid  de 
la  luz  >.cumfdido.ya  todo 'el  Tcstameiito  Vie- 
jo ,!  y  legalizadb^  el  Innovo-  con  la  muerte  del 
Testador?: £sta  singularidad  parecd  la  cpligió  la 
atendon. doctísima  de  Termliano;. hiendo  que 
en  $us  Epi^tolas  €anóm<:as  los  dcmas^  Apóstoles» 
en  qpe.  están  las  del  Príncipe  del  A|>óstolado 
San  Pedro*;  Jacobo  solo  dice  :  Dei ,  6*  Domi* 
ni  nostri  Jesu.  Christi:  sertas.  ,/Jacobó  siervo 
^  de.  Dios  ,  y  del  Señor  Jesu-Christo ;  '*  San 
Pedro  ;  Petrus  Apostolus  Jesu  Christi :  „Pe* 
,,  dro  Apóstol  de  JesúrChristo  :  '*  y  en  la  sé- 
guada  ,  y.  postrera  :  Simón  Petrus  /servus ,  ¿r 
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Afostolus  Jesn  Christi  :  „  Simón  Pedro ,  acr- 
„  vo ,  y  Apóstol  de  Jesu-Chnsto.  "  San  Juan, 
callando  su  nombre  »  dice  quien  es  :  estilo  cen 
que  en  su  Evangelio  trató  de  sí.  San  Judas  di-» 
ce  solamente  :  Judas  ,  Jesu  Christi  servus , 
fraUr  Jacobi ;  ojudas ,  siervo  de  Jesu*Chris-t 
„  to  ,  hermano  de  Jacobo.  " 

San  Pablo  á  los  Romanos »  y  casi  en  todas 
las  Epístolas ,  menos  en  la  que  escribió  á  los  He* 
breos ,  en  que  no  escribió  su  nombre  ,  siempre 
en  memoria  de  haber  sido  electo  en  prerogati» 
va  de  luz ,  habiendo  sido  acérrimo  perseguidor 
de  Christianos  ^  para  mayor  gloria  de  Christo 
acompañaba  el  título  de  Aposto!  con  otras  pre* 
rogativas  :  Paulus  ,  servus  Jesu  Christi ,  vo^ 
catüs  Apostolus  y  segrpgatus  in  Evangelium 
Vei.  „  Pablo  ,  siervo  de  Jesu-Christo  ,  llama- 
,,  do  Apóstol  9  apartado  .para  el  Evaiigeib  de 
,y  Dios.  '^  En  la  primera  ¿  bs  Corinthios  :  Pau' 
lus  vocatus  Apostolus  Jssu  Christi  per  Wifn- 
tatem  Dei.  „  Pablo  llamado  Apóstol  de  Jesu* 
99  Christo  por  la  voluntad  de  Dios. ''  Las  mis* 
mas  palabras  en  la  segunda  Epístola  i  los  Gala* 
tas  :  Paulus  Apostolus ,  noh  ab  hmínibus ,  tu* 
que  per  hominem  ,  sed  per  Jesum  Christum^  & 
Deutn  Patrem ,  qui  suscitanfit  eum  d  mertuis.  '^ 
^  Pablo  Apóstol »  1^0  de  los  hombres  ^  >  ni  por 
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„  bombrc  ,  sino  por  Jcsu-Qiristo  ,  y  Dios  Pa- 
,,  dfc  ,  que  fe  resucitó  de  los  muertos.  '*  Lli* 
mase  Apóstol  de  Chrísto ,  y  de  Dios  Padre;  de 
«londe  literalmente  colijo  yo  que  fue  San  Pablo 
por  quien  dixo  Tertuliano»  que  en  el  Tabor  ha* 
bia  dado  el  Padrá  al  Hijo  nuevos  Discípulos » 
pues  él  solo  entre  lodos  dke  que  lo  fue  por 
Chrísto ,  y  por  Dios  Padre,  í  bs  Efesios  :  Pa- 
hlo  Apóstol  de  Jfsu-Christo  por  la  vohmtad 
di  Dios  f  á  los  Coloscnses  :  lo  mismo  en  la  pri- 
mera á  Timotheo  :  Paulus  Apostolus  Jesu 
Chrísii  sccundum  imperium  Dei  Salvatórís  noS' 
triy  ir  Chri¿tijesu  speinostrée:  „  Pablo  Apos- 
^,  -tol  de  Jesu-Christo'i  según  el  Imperio  de  Dios 
y^  nuestro  Salvador  #  y  de  Chrísto  Jesús  nuestra 
„  esperanza ;  '^  y  en  la  segunda  á  Timotheo  í 
„  Pablo  Apóstol  de  Jcsu-Chíisto  por  la  volun- 
,^  tad  de  Dios ,  según  la  promesa  de  vida ,  que 
„  es  en  Chriíto  Jesús  ;  "  y  á  Tito  :  i,  Pablo  ^ 
j,  siervo  d^  Di<»s  ,  Apóstol  de  Jesú-Christo  se- 
,j  gun  la  Fé  dei  los  electos  de  Dios ,  y  el  cono- 
j,  cimiento  de  la  verdad ,  que  es  conforme  á  la 
„  piedad.  *^  - 

De  haber  Uegado  tarde  á  las  alabanzas  de 
San  Pablo  después  de  tantos  Santos  Padres  ,  y 
Escritores  ,  me  será  consuelo  no  haber  llegado 
vaício.  Fue  tan  prodigioso  ^  que  aun  en  mi  ig« 
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inorancia  halla  qup  añadir  á  &u&  glorias  mi  de- 
voción. No  solo  fue  Apóstol  en  prerogatiyá  de 
claridad  ,  sino  ,  digámoslo  a^í  ;  ííue  Aposto!  en 
xruyo  ministerio  intervino  la  Santísima  Trinidad. 
Pióselo  iplPíidre  al  Hijo  por  Pi^cípulo  nucvp, 
y,  con  él  ÍL  Bernabé ,  Lqqaj.^  pioi|[ysio  A^qj^a- 
gka  I  y  otros  muchos  ;  y  esto  yesfando  el. Hijo 
transfigurado  »  y  ¿Ipriosf^,  y:  el  Cieb  ^rdiendi) 
eii  nube  de.  r^spl^^dor*  Eligióle  el  Hijo,  ya  glo- 
rioso en  el  descanso  del  Cielo,  tan  acompañado 
de  luz  ^  y  claridad  'y  que  le  cegó.:  Escogióle  el 
£5pírit^  S^tttp  ,.  como  se  lee  cn^ el  cap.  i  3.  de 
Ips  Actos  dejos  Apóstoles  ,  vers.  %.  Etjefunatir 
fifnis  y  diácit  ülis  Sfiritus  Sanctus  :  Sigregate 
mihi  Saulum  ,  fy^Bamabam  in  opus  ad  quod 
a^sumpsi  fosii  ;,  Y  ayuííaado  ,  les  dixo  á  ello$ 
^  el  Espíritu  Santo  :  Apartad  para  mí  á  Sau- 
^lo  ,  y^  P^ra^bé  ^  }a  obra  para  que  los  esr 

Veamos  este  Apóstol  *  en  quien  todas  tres 
I?er6onas  quisieron  tener  parte.  9^ónv>  tirvió  á 
tpdas  tres  ,  y  qué  fines  tuvo  la/ Divina  Provi- 
dencia en  tantas  demonstraciones  ,  prevenidas 
diesde  el  Génesis ,  y  por  qi).é  pasos'  \t  traxo  de 
perseguidor  á  gqía ,  Doctor^  y  M'aefitro  ;  y  de 
martirizar ,  al  martirio.  -  . 
.  .   £n.el  cap.  6.  de  los  Actos  de  Ips  Aposto^ 
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les  se  lee  que  Esteban  ,  Taron  lleno  de  Fé  ^  y 
de  Espíritu  Santo  ^  fiíe  con  otros  electo  para 
cuidar  del  socorro  de  los  creyentes  en  Jesu<- 
Christo. 

aquí  empiezan  los  actos 
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isteban  Ueno  de  gracia  ,  y  fortalieza  i  obraba 
prodigios  y  y  milagros  grandes  en  el  pueblo.  Y 
porque  su  pasión  tuviese  el  origen  que  tuvo  la 
de  Christo ,  que  fue  decir  en  el  Concilio  :  Quid 
facimus^quia  hic  homo  multa  signa  facití  „¿Qué 
jy  hacemos  ^  que  este  hombre  hace  muchos  mi- 
„  lagros?''  Luego  que  le  vieron  obrar  tanta» 
maravillas  ,  surrexérunt  quídam  de  synagoga , 
se  amotinaron  contra  él  algunos  de  la  sinagoga; 
y  no  pudiendo  resistir  á  su  sabiduria  ,  y  espíri- 
tu ,  se  valieron  de  testigos  falsos  ^  que  dixesen 
le  habian  oido  blasfemias  contra  Moysen  ,  y  con^ 
tra  Dios,  y  que  Jesús  Nazareno  destruiria  aquel 
lugar ,  y  mudaría  las  tradiciones  que  Moyses  les 
habia  dexado.  Y  porque  no  faltase  literalmente 
el  noflftbre  de  Concilio  á  esta  nmerte,  dice  el  pro* 
pió  capítulo  :  Et  intuenUs  eum  amnes  »  quisc^- 
dcbant  in  Concilio  y  'oiderunt  faciem  ejus  quasi 
faciem  Angelí  „Y  mirándole  todos  los  que  es- 
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y^rsban  sentados  en  el  Concilio  ^  vieron  su  ca* 
yf  ra  como  de  Ángel. ''  Preguntóle  el  Príncipe 
de  los  Sacerdotes  lo  mismo  qüc  á  Christo  :  Si 
Ji^c  ita  sr  habent :  ,j  Si  era  así  lo  que  ie  acu* 
9,  nban.  '^  Responde  el  Santo  en  todo  el  cap.  7. 
no  á  la  pregunta  en  su  defensa  >  sino  á  la  ígno^ 
rancia  que.se  la  dictaba  ,  por  enseñarle.  Repi- 
tióles la  Historia  Sagrada  desde  Abrahan  ,  los 
beneficios  ,  y  milagros  de  que  fueron  deudores 
á  Dios  >  y  las  idolatrías ,  y  prevaricaciones  coa 
que  habian  provocado  sus  castigos  :  que  habtad 
perseguido  todos  los  Profetas ,  y  muerto  los  que 
anunciaban  la  venida  del  Justo ,  al  qual  habiai» 
sido  traidores  ,  y  homicidas  :  que  habian  reci- 
bido la  Ley  por  disposición  de  los  Angeles  ^  y 
no  la  guardaron*  Oyéndole  estas  palabras  »  taa 
estrechos  venían  á  su  rabia  sus  corazones ,  que 
se  los  despedazaban  por  salir  ,  y  ensangrentar* 
les  con  crueldad  las  manos  »  tocándcdes  al  arma 
con  el  rechinar  de  los  dientes.  Mas  como  Este- 
ban estaba  lleno  de  Espíritu  Santo  como  ellos 
de  furor  ,  fixando  los  ojos  en  el  Cielo  ,  vio  la 
Gloría  de  Dios  >  y  á  Jesús  sentado  á  la  diestra 
del  Padre ,  y  dixo  :  Veo  los  Culos  abiertos.  En 
oyéndole  ,  á  grandes  gritos  exclamaron  tapán- 
dose las  orejas ,  y  juntos  le  embistieron  ,  y  ar- 
rojándole fuera  de  la  Ciudad  ^  le  apedreaban ; 
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y  para  darle  muerte  con  mas  desembarazo ,  los 
testigos  falsos  que  habian  jurado  contra  él ,  des- 
nudándose las  capas ,  lú  pusieron  junto  á  los  pies 
de  un  mancebo ,  que  se  Ibmaba  Saulo. 

No  es  nuevo  ser  verdugos  los  testigos  fal- 
sos ,  ni  menos  infame  oficio  levantar  testimonios 
que  piedras.  Esteban  á  cada  pedrada  que  reci- 
bía decia  al  Señor  ,  que  recibiese  su  espíritu  : 
Señor  que  en  premio  recibe  la  alma  del  que  por 
él  recibe  martirio.  Y  porque  ya  que  su  muerte 
se  trató  en  Concilio  como  la  de  Christo  ,  por 
la  misma  envidia  de  que  hacía  muchos  milagrosj» 
y  con  la  misma  acusacioú  de  afirmar  que  Chris* 
to  habia  de  asolar  la  Ciudad  ,  y  borrar  las  tra^ 
diciones  de  Moysen ,  y  esto  con  testigos  falsos» 
para  que  espirase  Esteban  como  Chxisto  :  con 
voz  grande  (  Clamavit  voce  magna  dicen  los 
Evangelistas  ) ,  y  rogando  por  sus  enemigos  se 
lee  en  el  Texto  Sagrado  ,  ver.  5  9.  Positis  ath 
tem  genibus ,  clamavit  vocf  magna  dietns  :  Do- 
mine m  statuas  ittis  hccftccafum  ;  6*  cum  hoe 
dixissit  y  obdormivit  in  Domino.  Saulus  autem 
€rat  cMseniiens  ned  ejus.  ^,  Las  rodillas  en  el 
9,  suelo  clamó  con  voz  grande » y  dixo :  Señor» 
»,  no  les  imputes  este  pecado  :  y  diciendo  estas 
»,  palabras »  durmió  en  el  Señor.  Saulo  empero 
y,  habta  consentido » y  era  cómplice  en  su  muer* 
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„  te.  *'  Así  lo  expresa  la.  Versión  Syria  ;  Scho- 
'vol  autem  censentiebat ,  communicahatqiu  m  ca- 
dnn  ijus. 

£n  esta  crueldad  ^  y  delito  atroz  es  donde 
primero  se  lee  el  nombre  de  Saulo;  y  la  prime- 
ra  ofensa  sangrienta  contra  Christo  resucitado  ^ 
nos  dá  noticia  de  Pablo.  ¡  Grande  ,  y  alto  se- 
creto de  la  Providencia !  Oblígame  á  exclamar 
por  él  con  sus  mismas  palabras :  Quis  cnim  co- 
gnovit  scnsum  Domini ,  aut  quis  consiliarius 
€jus  fuit  ?  j,  ¿Quién  conoce  los  secretos  de  la 
,,  mente  de  Dios  ,  ó  quién  fue  su  Consejero?^' 
¡Quál  principio  tan  contrario ,  para  ser  el  Apos* 
tol  por  excelencia ,  ser  por  excelencia  el  perse^ 
guidor  !  Oyó  Pablo  á  Esteban  el  doctísimo  ser- 
món ,  en  que  les  hizo  cargo  con  el  Testamen* 
to  Nuevo  ,  y  Viejo.  Oyóle  decir  que  veía  los 
Cielos  abiertos,  y  á  Jesús  á  la  diestra  de  su  Pa- 
dre s  violo  morir  rogando  fuesen  perdonados  los 
que  le  daban  muerte ;  y  no  solo  no  se  apiada » 
sino  le  vé  con  tan  duro  corazón ,  que  pudo  ti- 
rársele por  piedra  entre  las  que  le  arrojaban 
aquellos  ,  cuyas  capas  guardó  :  y  aumentando 
contra  Christo »  y  sus  Discípulos  la  saña ,  se  de* 
dica  todo  á  su  persecucipn  ,  como  se  lee  en  el 
cap.  9.  Saulus  autcm  adhuc  spirans  minar um, 
ir  Céedis  m  Discípulos  Dtnmnif  accésit  ad  Prin* 


$i¿em  Sacar dotum  >  ¿r  /^i^/iV  ^¿  ro  Epístolas  in 
Damas€um  ad  Synagogas  ,  ut  si  qnos  invenís^ 
set  hujus  vite  viros  ,  ac  mulieres  nimios  per -- 
duceret'in  Jeruialem.fi  Saulo  ,  aun  fulminan^r 
),  do  amenazas,  y  y  sediento  de  sangre ,  y  muer- 
,j  tes  contra  los  Discípulos  del  Señor  ^  llegando 
y,  al  Príncipe  de  los  Sacerdotes ,  le  pidió  cartas 
f,  p^a  las  Sinagogas  -de  Damasco  >  con  orden 
,,  que  qualesquier  hombres ,  y  mugeres  que  en- 
y,  centrase  creyentes  ^n  el  nombre  ,  los  tiaxesc 
»^. maniatados  ¿  Jeru$aleák^^  .    . 

.  ¿Quién  lee  esta  obstinación  ,  que  ño  juz» 
gae  á  Pablo  por  ob  comprehendido  en  el  per-» 
don  que  Estebaii  pidió  á  Christo  quando  espi^ 
lízbz^,  viéndole  en- su  Gloría  »  parst  sus  enemi-» 
^os  f  y  no  le  juzga- dexado  en  mano  de  sus  iras? 
No  tiraron  i  Estobaa  piedras  los  testigos  falsos^ 
/que  Pablo  np  se  las, tírase  guaardándoles  las  ca- 
pas ,  pajra  que  con  mas  6ierza  ^  y  mas  certeros 
pudiesen  apedrearle,  fue  aquel  lugar  teatro  dig- 
no de  que  se  rompiesen  los  Cielos  para  tan  ma^ 
ravíllbso  espectáculo  ,'  donde  ptíc-  Christo  (de 
quien  se  dice  era  piedra  )',  Eskban  ,  que  era 
piedra  en  sufrir  V  sufdalas  heridlas. de  las  piedrsus 
queje  tiraban  los. que  eran  piedras  en  la  dure-> 
zx  ^  siendo  la  piedha  angular  premio.de  la  pie- 
dra que  se  coronaba  con  las  heridas  de  las  pic^ 
TOJd.  ni.  s 
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dras  que  le  arrojaban  los  hombres  :  enjoyando* 
le  con  lo  que  le  daban  muerte  ,  y  haciéndole 
con  las  piedrasytrillo»  para  disponer  la  mies  de  la 
Iglesia.  Este  laberinto  de  piedras  mas  tiene  de 
misterio  que  de  ingenio.  No  quedaron  sin  glo^ 
ría  las  piedras  :  permitió  Dios  que  en  su  Kf  uer- 
te ,  y  Pasión  ,  como  fueron  «capaces  de  muestra 
de  sentimiento  ,  lo  fuesen  de  envidia.  Habian 
los  Judios  intentado  dar  muerte  á  Chrísto  con 
piedras  dos  veces  ,  y  desapareciéndose  burló  sus 
intentos.  Pues  viendo  las  piedras  la  adoración  , 
y  gloría  á  que  ascendia  la  Cruz ,  por  ser  instru- 
mento de  la  muerte  de  Chrísto  ,  se  rompieron 
de  envidia  de  que  hubiese  preferido  á  ellas  el 
madero.  De  este  sentimiento  las  desquita  en  al- 
guna^manera  Christo ,  haciéndolas  instrumento, 
no  solo  del  primero  que  murió  por  él^sinodelque 
fue  epítome  de  su  Pasión ,  con  que  ascendieron 
á  la  dignidad  sagrada  de  Reliquias.  ¿CómOi  pues, 
pidiendo  Esteban  á  Chrísto  que  perdonase  á  los 
que  le  daban  muerte  espirando ,  no  habia  de  ser 
oido  su  ruego  I  Oigamos  el  suceso  de  la  histo- 
ría  canónica  :  Et  cum  iter  facer ct ,  canttgitf  ut 
afpropinquarct  Damasco ,  br  subitb  circumfuh 
sit  cum  lux  di  Ccelo ,  ir  cadens  in  tcrram  ,  au- 
divü  woccm  dicenicm  sihi  :  Saule  ,  Saule »  quid 
me  fcrscqucris  f  „  Y  como  fuese  Pablo  cami« 
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>,  náodo  para  acercarse  á  Damasco ,  de  repente, 
sf  anegado  en  resplandor  de  luz  que  descendió 
,y  del  Cielo  ,  cayo  en  tierra  ,  y  oyó  una  voz 
,,  que  le  decia  :  Saulb ,  Saulo ,  ¿for  qué  tnefer- 
,y  sigues  í^'' 

Muchos  ^edificios  de  Dio?  empiezan  siendo 
derribados  ,  y  tienen  por  fundamenta  la  ruina. 
£1  mundo  levanta  para  derribar ;  Dios  para  le- 
Yantar  deiriba.  Solo  Pablo  tropezó  en  abundan- 
cia de  luz  ,  y  ciegof  fue  inundado  de  claridad  : 
promesa  esckúrecida  de  quedar  con  caudal  para 
discurrir  -por  el  munda ,  dia  y  explendido  susti- 
tuto del  Sol  para  alumbrar  las  gentes.  Oyó  una 
voz  que  Je  nombró  dos  veces.  Esta  repetición 
quando  le  atropella  suenar  caricia  :  Saúh ,  Sau- 
lo ,  ¿for  qué  me  persigues  í  Qui  dixit  :  Quis  es 
Domineí  Et  flle :  Égo  sum  Jesús  ,  quem  tu  per- 
'  seqaeris.  Durum  est  tibi  contra  stimulum  caí- 
eíSrare  ;  6r  tremens  ,  ac  stupens  dixit  :  J^cmi- 
ne  y  quid  me  vis  faceré  ?  „E1  respondió :  ¿Quién 
„  eres  ,  Señor  I  Y  dfatole  :  Yo  soy  Jesús  ,  á 
,y  quien  tu  persigues  :  en  vano  te  resistes  á  mis 
,j  llamamientos.  £1'  temblajido ,  y  absorto  dixo: 
„  Señor  ,  ¿qué  quieres  que  yo  haga  ?  "  Repa- 
K>  en  que  le  pregunta  Chrísto  por  qué  le  per- 
sigue y  sabiendo  que  por  ser  el  mismo  Jesús , 
q^ue  es »  y  se  nombra ,  y  porque  como  Fariseo 

s  2 
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no  cree  que  es  el  Ungido  ^  ni  el  Mesial  »  que 
se  llama  Christo.  No  es  esta  la  causa  :  legal,  y 
misteriosa  fue  la  pregunta :  fue  juntamente  pre- 
gunta,  y  cargo.  Dios ,  que  lo  sabe  todo^no  pre- 
gunta por  saber  lo  que  pregunta  »  sino  porque 
lo  sepa  el  hombre.  Así  en  Adán ,  y  Cain.  Des- 
cifraré un  proceso  en  la  pregunta.  Habia  Pablo 
oido  que  Chrístp  al  tercero  dia*  habia  resucita- 
do :  acababa  de  oir  a  Esteban  que  le  vek  en  la 
Gloria  al  lado  de  su  Padre  ;  y  dícele  :.  Saulú , 
¿  for  que  me  fer sigues  ?  donde  ya  no  puedes 
poner  hs  manos  en  mí  :  donde  no  alcanzan  los 
clavos  X  y  los  martillos  :  donde  las  afrentas  de 
los  tuyos  reynan  con  magestad  ,  y  la$  heridas 
son  resplandecientes  constelaciones  ,  que  cente- 
llean hices  en  la  humanidad  de  mi  cuerpo.  De- 
bes á  mi  gracia  el  haberte  reservado  de  ser  ar- 
tífice de  mi  Pasión ,  que  para  reducirte  he  he* 
cho  la  veas  resumida  en  mi  primero  testigo,  que 
eso  es  Protomartin  Oístele  rogarme  por  tí  en- 
tre los  que  le  apedrearon  ,  y  derribóte  para  que 
veas  que  en  tu  favor  le  he  oido.  ¿Ppr  qué ,  pues, 
obstinado  á  tantos  llamamientos ,  y  desconocido 
á  tantos  beneficios ,.  y  á  favor  tan  preferido  co- 
mo llamarte  á  mr  servicio  desde  la  Gloria  de  los 
Cielos ,  y  lado  derecho  de  mi  Padre  ,  me  per- 
sigues? Parece  que  Pablo  cayó  juntamente  en 
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d  suelo  ,  y  en  lo  que  1^  dixo  Christo  ,  pues 
temblando  y  y  absorto,  respondió  :  Señor ^ ¿qué 
quieres  que  yo  haga?  Temblar  es  reconocer  cul- 
pa :  llamar  Señor  al  que  le  derriba ,  y  le  ciega, 
es  rendirse  con  reverencia  i  la  justificación  del 
Castigo.  Grande  enseñanza  nos  dexó  Pablo  pa- 
ra lo  que  debemos  hacer'  quando  el  Señor  nos 
advierte  con  trabajos.  No  aguardó  á  levantarse^ 
ni  á  cobrar  la  vista,  quando  empezó  á  enseñar, 
.  y  ser  Maestro.  Señor  llama  ai  que  le  precipita, 
y  le  anochece  el  ver.  No  le  pide  que  le  vuel- 
va el  uso  de  sus  ojos  ,  ni  que  le  levante  de  la 
tierra ,  y  le  quite  el  temor  :  solo  pide  le  diga 
qué  ha  de  hacer  conforme  á  su  voluntad  :  esto 
fue  olvidar  -la  suya  por  la  de  Dios.  Nunca  sb 
vio  la  retórica  divina  abreviada  en  menos  pala- 
bras. Solo  PaUo  oró  en  una  cláusula  ,  advirtién- 
donos que  quando  Dios  con  trabajos  nos  recuer- 
da ,  es  por  lo  que  hacemos  por  nuestra  volun- 
tad ,  y  que  el  remedio  es  pedirle  nos  enseñe  lo 
que  hemos  de  hacer  por  la  suya.  Lo  que  alcan- 
zó con  esto  fue  que  le  dixo  el  Señor  :  Levan- 
tate ,  y  entra  en  la  Ciudad ,  /  allí  te  sera  di- 
cho lo  que  c&nviene  que  tu  hagas.  Los  varones 
qu€  estaban  con  el ,  y  caminaban  en  su  compa- 
ñia  y  quedaron  admradfis  oyendo  la  voz  ,  sin 
'per  al  que  lafrgnunció ,  ni  a  otro  alguno. 

»3 
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Manda  al  caido ,  y  .atónit;o  que  se  levante, 
pudi/cndo  mandar  á  los  .que  le  asistían  que  le 
ayudasen  á  levantar.  Cególe ,  y  ordénale  entre 
en  la  Ciudad  al  que  no  vé  el  camino.  Pablo  se 
k'oantóde  la  tifrr^  luego  ,  y  afñerfos  los  cjos, 
no  Tría. 

De  esta  suprte  ,  y  con  esta  prontitud  ,  y 
á  ojos  ciegos ,  como  di^en ,  ha  de  obedecerse  la 
voz  de  Dios  ,  sin  reparar  en  el  impedimento 
corporal  ^  ni  á  lo  que  falta  al  hombre  en  sí  mis- 
mo j  esperándolo  todo  del  mandato  de  Pios. 
Adestrándole  con  la  mfino  los  compañeros  ,  le 
entraron  en  jpamasco  ,  fiimde  estuvo  tres  dta^ 
ciego  ,  sin  comer  ,  ni  ¡?eber»  I^levan  á  Damasco 
temblando ,  y  preso  de  la  ceguera ,  por  salud^. 
de  la.  mano  al  que  iba  á  traer  de  Damascb  tem<- 
blando  ,  y  maniatados  á  los  Christianos  que  le 
han  de  dar  vista ,  á  Jerusalen ,  para  darlos  muer- 
te. Sin  duda  ponderó  las  circunstancias  de  este 
suceso  ,  tan  diferente  de  su  intención ,  Pablo , 
pues  en  lugar  de  asistir  á  sus  ojos  con  Médicos, 
eligió  la  penitencia  por  colirio  ,  y  ayunó  tras- 
paso de  tres  dias.  ,,  Estaba  en  Damasco  cierto 
„  Discípulp  llamado  Ananías  ,  y  díxole  el  Se- 
,y  ñor  en  visión  :  Ananías ;  y  respondió  él :  Se- 
„  ñor  ,  vesme  aquí.  Volvió  á  decirle  el  Señori 
„  Levántate ,  y  ve  al  barrio  ,  que  se  Uanxa  Rec- 
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,y  to,  y  basca  en  la  casa  de  Jada  á  Saulo  Tarsen- 
,j  se  ,  que  ahora  estando  en  oración  vio  al  va* 
„  ron  llamado  Anan(as  ,  que  entraba  á  él ,  y  le 
fj  tocaba  con  las  manos  para  que  recibiese  la  vis- 
if  ta.  **  Quita  Christo  la  vista  á  Pablo :  mánda- 
le que  se  levante  el  que  le  derriba ;  y  pudien- 
do  restituirle  los  ojos  ,  le  remite  al  tacto  de  Ana- 
nías  su  siervo.  Hace  primero  que  Pablo  orando 
vea  en  visión  que  Ananías  le  sana  :  después  di* 
cele  á  Ananías  la  visión  de  Pablo  ^  y  que  vaya, 
y  le  dé  vista.  Este ,  que  parece  rodeo ,  es  doc- 
trina ,  y  compendio  d^  multiplicadas  misericor- 
dias. ¿Qué  otra  cosa  podia  suceder  á  Pablo,  que 
en  el  castigo  de  Dios  se  dá  al  ayuno ,  y  se  en- 
treg;^  á  la  oración  ,  en  que  se  conoce  que  quien 
le  cegó  los  ojos  del  cuerpo ,  ya  que  le  remitió 
á  que  se  los  restituyese  Ananías ,  él  le  abrió,  y 
dio  vista  á  los  del  alma  ?  Quítase  Dios  muchos 
milagros ,  y  déxalos  á  sus  siervos  que  los  obren, 
para  honrarlos ,  y  que  con  ellos  le  glorifiquen. 
Reciba  Pablo  la  salud  del  que  aguardaba  de  su 
persecución  la  muerte  :  vea  juntamente,quando 
vea ,  cómo  los  Discípulos  de  Jesús  cumplen  su 
precepto  de  amar  los  enemigos  en  él ,  que  era 
el  mayor.  Esta  doctrina  la  empezó  á  oír  en  Es- 
teban ,  quando  con  las  ultimas  palabras ,  y  la 
postrer  sangre  le  pidió  le  perdonase  entre  los 

»4. 


y%  OBRAS  V%  V.  FRAKCISCO 

que  le  apedreaban  ;  y  vela  practicada  en  Ana- 
nías  ,  á  quien  venia  á  prender  j  y  de  cuyo  nom- 
bre temblaba ,  con  todos  los  Christianos  de  Da- 
masco. Quán  primorosos  artífices  son  el  ayuno» 
y  la  oracipn  para  labrar  á  CJiristo  Ygsos  esco- 
gidos ,  lo  verificaré  en  Pablo. 

y^  Respondió  Ananías  :  Señor  ,  he  oido  mu- 
f^  chas  cosas  de  este  hombre  ,  y  quanto  mal  ha 
„  hecho  en  Jerusalen  á  tus  Santos  :  y  este  tie- 
„  ne  potestad  de  los  Príncipes  de  los  Sacerdotes 
,,  para  prender  á  todos  los  que  invoc^  tu  nom- 
„  brc.  Respondióle  el  ScSor  :  Vé ,  porque  es- 
I,  te  para  mí  es  Vaso  de  Elección  pata  llevar 
,,  mi  nombre  delante  de  las  gentes ,  de  los  Re- 
,y  yes  ,  é  hijos  de  Israel  :  yo  le  enseñaré  á  él 
fj  quanto  conviene  que  padezca  por  mi  nom- 
„  bre.  f' 

Quanto  se  debe  huir  la  opinión  de  perse^ 
guidor  dé  la  virtud ,  se  conoce  en  que  diciendo 
A  Ananías  Christo  que  Pablo  estaba  en  oración, 
y  que  le  había  revelado  que  él  le  sanaría  »  y 
mandádole  que  fuese ,  y  le  restituyese  la  vista» 
replica  diciendo  que  ha  oido  los  males  que  Pa- 
blo ha  hjccho  persiguiendo  sus  Santos  en  Jera- 
salen  f  y  que  viene  con  la  comisión  de  perse- 
guir á  todos  los  que  invocan  su  nombre.  Obli- 
ga el  justo  temor  de  Ananías  á  Dios  i  que  le 
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afiance  con  dedr  que  Pablo ,  que  era  a^ma  ofen- 
siva xontra  él  (  eso  es  Vaso  en  la  Sagrada  Es- 
critura) 9  había  de  ser  arma  de  «u  elección  pa- 
ra defensa  de  su  Ley  ;  y  que  llevaría  su  nom- 
bre ,  que  había  perseguido ,  á  todas  ias  gentes, 
predicándole  á  los  Reyes ,  é  hijos  de  Israel.  Por- 
que en  hacerle  Vaso  de  Elección  le  llamó  arma 
electa  ,  le  pintan  siempre  con  la  espada  desnu- 
da ;  mas  no  por  eso  le  muda  el  dicio  que  tenía 
de  Correo  y  llevando  cartas  para  la  desolación 
de  sus  creyentes  :  pues  si  con  las  cartas  escan- 
dalizaba y  escribiendo  cartas  ha  de  enseñar ;  y  si 
con  ellas  peniguió  ,  con  ellas  defiende.  Padez- 
ca con  lo  que  hacía  padecer  ,  dé  vida  con  las 
Epístolas  quien  con  ellas  dio  muerte  :  solo  Dios 
sabe  hacer  de  los  venenos  remedio. 

Veamos  qué  premio  señala  a  Pablo  ,  por- 
que ha  de  ser  Vaso  de  Elección ,  y  llevar  triun- 
fante su  nombre  por  todas  las  gentes  ,  y  hacer 
que  se  humillen  á  él  las  Magestades  de  los  Re- 
yes ,  y  que  le  alaben  los  hijos  de  Israel.  Las  pa- 
labras de  Christo  mas  suenan  amenaza  de  se- 
vero castigo ,  que  de  galardón  :  Yo  le  enseña- 
ré d  él  quanto  conviene  que  fodezca  for  nd 
nombre. 

¿Quién  no  dirá  que  justiciero  quiere  Dios 
desquitarse  con  los  trabajos  *q[ue  destina  á  Pablo 
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de  lo  que  hizo  en  la  muerte  del  Protomartir  y 
en  que  fue  cómplice ,  y  de  la  saña  que  mostró 
contra  su  Iglesia  ?  Es  can  diferente  el  lenguage 
de  Dios  del  nuestro,  que  donde  entendemos  cas* 
tigo ,  su  sabiduría  eterna  razona  premio.  ¿Quál 
otro  mayor ,  que  elegir  á  uno  para  que  padez*» 
ca  por  su  nombre?  Si  este  solo  es  el  camino  de 
merecer ,  ¿quién  negará  que  b  es  de  medrar  ? 
Doctrina  es  suya  en  el  Discípulo  querido,  y  en 
su  hermano.  Pídenle  en  su  Reyno  las  dos  sillas, 
la  precedencia  en  el  descanso  de  su  gloría  ,  y 
dales  la  amargura  de  su  Cáliz  :  al  nno  el  cu- 
chillo adelantado  á  los  demás  Apóstoles :  al  otro 
el  veneno  en  el  vaso  ,  el  fuego  en  la  tina  ,  el 
destierro  en  Pathmos.  Esto  fue  decirles ,  que  el 
favor  que  le  habían  de  pedir ,  y  el  premio  que 
les  habla  de  dar ,  eran  ocasiones  de  padecer  por 
él.  Dice  que  á  Pablo  ienseña  quanto  conviene 
que  padezca  por  éL  Doctrina  tan  remontada  á 
nuestro  sentir ,  que  si  Dios  no  enseña  al  hom- 
bre quanto  importa  que  padezca  por  él ,  no  so- 
lo no  la  alcanza  la  fragilidad  humana  ,  sino  que 
la  huye.  Así  lo  entendió  San  Pablo ;  pues  en  ^a 
Epístola  2.  á  los  de  Corintho ,  vers.  22.  tr:^ 
tando  de  las  cosas  con  que  otros  se  ilustran ,  d'« 
ce  :  HcbrM  sunt  ^  ir  ego  i  IsraflitéC  sunt ,  & 
€go  :  semen  AbrahéS  sunt ,  &  ego.  „  Hebreos 
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y,  son  4  y  yo  :  son  Israelitas  ^  y  yo  lo  soy  ;  son 
,j  descendientes  de  Abrahan  ,  y  yo  también.  ^^ 
£n  esto  se  iguala  con  ellos.  Prosigue  :  Minis^ 
tri  Christi  sunt  (ut  minus  safUns')  :  flus  ego. 
f,  Ministix»  de  Christo  son  (como  menos  sabio): 
„yo  mas.^ 

Aquí  se  4f  siguala  ^  y  prefiere  á  todos  :  vea- 
mos con  qué  :  él  lo  dice  consecutivamente  :  In 
laboribus  flurmis ,  in  carcetibus  abundaniiüsj 
ifiplagis  suprs  modum ,  in  mortibusfréquenter. 
A  Judétis  qumquics  quadragenas  una  minus 
accepi.  Ter  virgi^  c^sus  sum  ,  semcl  lapidatus 
sum ,  ter  naufragium  feci ;  mete ,  ir  dic  inpro» 
fundo  nutrís  fui.  In  itineribus  sape  pcrículis 
fiuminum  ,perícifJis  latronum  ,  perículis  ex  ge^ 
nere ,  perículis  e^  gfntibus ,  perículis  in  civita^ 
te  j  periculis  in  solitudine  ,  perículis  in  ntarí, 
perículis  in  falsis  frdtríbus.  In  labore  ,  h 
écrunma ,  in  vigiliis  multis ,  infame  ,  ir  sitij 
tnjejuniis  multis ,  infrígwre ,  br  nuditateiprée* 
ter  illa ,  quéc  extrínsectís  sunt  instantia  mea 
quotidiana  solicitudo  (muñum  Ecclesiarum.  Quis 
infrmatur  ,  ir  ega  non  infirmar  í  Quis  scanda^ 
lizatur  ,  érego  non  uror  ?  Si  gloriari  oportet , 
quéc  infirmitates  mea  sunt^  gloriabor. 

yf  En  muchos  trabajos ,  en  muchas  maspri* 
y,  siones  y  en  azotes  innumerables  y  en  muertes 
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^,  continuas ,  y  freqüentes.  Cinco  veces  me  die« 
,,  ron  los  Judíos  quarcnct  azotes  ,  uno  menos 
jf  qu^  me  escuso  .el  privilegio  de  Ciudadano  de 
,,  Roma.  Tres  veces  íiii. azotado  xx»'  varas ,  una 
3,  apedreado  ;  tres  corrí  borrascas  deshechas  y  y 
,j  naufragué.  Un  dia  ,  y  una  noche  estuve  su- 
,1  mergido  en  lo  profundo  del  mar  :  padecí  mu- 
^,  chas  veces  en  los  caminos »  en  los  rios ,  peli- 
,,  gros  de  ladrones «  de  los  de  mi  nación ,  y  de 
31  las  gentes.  Tuve  riesgos  ca  las  Ciudades  ,  y 
,1  en  la  soledad  ,  en  el  mar  ^  y  ^en  los  falsos  her- 
^,  manos.  Viví  en  trabajo ,  y  afrenta  ,ien  desve- 
,,  lo  porfiado  y  en  hambre  ,  y  sed  ,  en  muchos 
9,  ayunos  ,  en  íúo «  y  desnudez  :  y  fuera  de  to* 
u  do  rsto ,  con  e)  c^dado  ansioso  que  me  insta 
9j  de  todas  lat  Iglesias.  ¿Quién  padece  enferme» 
,,  dad  que  yo  no  la  padezca  ?  ¿Quiéa  es  de  to- 
9^  dos  escandalizado  que  yo  no  me  abrase  ?  Sí 
,» ello  es  lícito  gloriarse^  yo  teindré  por  glorias 
,1  mis  calamidades.  ^ 

Según  sus  palabras  ,  por  haber  padecido 
todo  este  inmensurable  cumulo  de  afrentas,  mi- 
serias ,  peligros  9  calamidades  ,  naufragios  ,  y 
prisiones ,  excede  en  ser  Ministro  del  Hijo  de 
Dios  á  todos  \o%  demás ;  y  ^1  declara  que  son 
beneficios  con  las  ultimas  palabras  ,  pues  dice , 
que. si  se  ha  de  gloriar ,  ha  de  ser  por  ellas  ,  y 
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que  quaado  dtx#  Christo  :  Yo  le  baré  á  él  qu6 
sepa  quaato  conviene  que  padezca  por  mi  nom- 
bre ;  no  fue  decir  á  Ananías  :  Yo  le  castigaré 
ese  rencor ,  y  enojo  con  que  dices  ba  perseguid 
do  y  y  persigue  á  mis  Santos  ;  sino  :  Premiaré^ 
le  el  ser  Vaso  de  Elección  ,  y  llevar  á  todas  par- 
tes mi  nombre ,  con  bacer  que  lo  mas  que  pa-^ 
deceri  por  mí ,  le  exalte  4  ser  nns  Ministro 
mió ,  que  los  demás  ,  y  que  eft  eso  no  se  1« 
iguale  alguno  ,  quando  él  iguale  en  lo  demás 
¿todos. 

Veis  aquí  uil  Job* ,  tantas  veces  multipli-. 
cbdo  en  Pablo  ,  quantos  pasos  dio  rodeando  la 
tierra: ,  quantas  leguas  anduvo  navegando  lo$ 
mares  ,  á  quien  contrastan  todos  los  elementos, 
todas  las  Ciudades  ,  y  PuebW  >  no  solo  tres 
amigos  ,  sino  todas  las  gentes*  v  combatido  ,  y 
robado  de  los  suyos  propios  ,  de  falsos  herma- 
nos ,  del  poblado  y  y  de  la  soledad.  Pondérese 
quinto  mas  horrible  estancia  es  para  una  vida 
estar  en>  el  profundo  del  mar  un  dia,  y  una  no^ 
che  ,  que  en  el  muladar.  Si  os  abordáis  de  que 
Satanás  perseguía  á  Job  ,  ao  os  olvidéis  que  i 
Pablo  le  era  tan*  doméstico  verdnga  »  que  hi- 
riéndole continuamente  (lo  que  él  exprime  con 
la  palabra  Qdajizdr  )  le  obligó  á  pedir  al  Se- 
ñor le  librase  de  tan  fiero  y  y  cotidiano*  verd» 
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go  f  avecuKkKb  en  su  carne ,  y  que  este  alivio 
se  le  negó  Chrísto  ,  habiendo  para  contra  Job 
•atádole  la  mano  ,  y  limitádole  el  poder.  Acor-» 
daos  que  á  Job  con  tan  valerosa  paciencia  le  sa* 
caban  bs  persecuciones  quejas ,  y  lamentos ;  y 
ved  que  Pablo  las  celebra  ^  y  las  blasona  ,  po- 
niendo en  ellas  todo  el  precio  de  sus  ventajas^ 
y  todo  el  premio  de  sus  servicios  ,  haciendo 
pompa  de  las  afrentas.  Aaanías  que  habia  al 
mandato  de  Cfaristo  detenido  la  <^diencia  eñ 
el  temor  que  tenia  del  nombre  de  Pabb  ,  lue^ 
go  que  oyó  decir  al  Señ^r  que  habia  de  pade- 
cer por  su  nombre ,  asegurado  en  que  habia  dv 
padecer  trabajos  por  él ,  fue ,  y  hallándole,  ac^ 
vicióle  con  nombre  de  heraaaao  :  tocóle  ,  y  ca- 
yéndosele de  los  ojos ,  ¿  manera  de  escamas ,  el 
humor  que  le  coció  en  cataratas  la  fuerza  de 
aquel  rayo  domesticado  »  para  solo  cegarle  con 
exceso  de  luz  ,  cortesía  coq  que  el  Sol  anega 
las  estrellas  ,  quedó  con  la  vista  recobrada  ;  y 
como  se  lee  en  el  cap.  aa^  vers.  14.  de  losAo- 
tos  j  le  dlxo  Ananías  :  Dios  df  nuestros  f  adres 
te  preordinó  para  que  conocieses  su  voluntad, 
y  vieses  .al  justo ,  /  oyeses  la  voz  de  su  boca  ; 
porque  serás  testigo  suyo  a  todas  las  gentes  de 
lo  que  viste ,  y  has  oido.  ¿  Qué ,  pues ,  aguar- 
das ?  Levcmtate ,  /  bautízate ,  y  lava  tus  per 
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cados ,  invocando  su  nombre.  Bautizóse  Pablo « 
pasando  de  un  extremo  ó  otro  ,  del  fuego  al 
agua  ,  de  perseguidor  i  defensa  ,  de  Fariseo  á 
Apóstol ;  y  después  que  renoTÓ  la  alma  con  el 
bautismo ,  comiendo  satisfizo  el  largo  ayuno. 

Extrañará  quien  detuviere  la  atención  efi 
la  letra ,  que  Ánanías  diga  á  Pablo  quando  está 
ciego ,  y  él  le  dá  la  vista ,  que  vio  al  justo ,  y 
que  predfcará  lo  que  vio ,  y  oyó.  Nunca  tuvo 
Pablo  mas  vista  ,  que  quando  la  perdió  ,  vien- 
do era  su  Senpr  al  que  perseguía  por  enemigo, 
y  que  debia  obedecer  al  que  contradecía  en  los 
^ue  le  eran  obedientes.  Todo  esto  vio  en  cayen^ 
do  ,  y  cegando  ,  quando  dixo  :  Señor  ,  ¿  qué 
quieren  qui  yo  haga  i  Son  los  aforismos  de  la 
medicina  de  Dios  en  todo  diferentes  á  los  de  la 
liumana.  Los  hombres  para  cegar  i  otro  le  echan 
tierra ,  y  lodo  en  los  ops  :  Cbristo  con  lodo 
en  los  ojo&  dá  vista  al  ciego.  Yace  el  Paraly  tico 
en  la  cama  con  mas  señales  de  muerto  que  de 
vivo  ,  y  dkele  Christo  :  EehaU  acuestas  tu 
cama ,  y  *oete.  Extraña  cosa !  AI  que  está  en  el 
lecho ,  porque  no  puede  estar  por  sí  en  pie^  le 
manda  qué  acueste  sobre  sus  hombros  su  cama, 
y  que  sea  cama  de  su  lecho  ,  y  que  camine : 
Medico  divino ,  pues  haciendo  del  descanso  hu- 
mano, carga ,  al  que  reposa  en  él  ^  le  disahidy 
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y  aliente  para  caminar.  Segundo  exémplo  de 
esta  cura  milagrosa  fue  Pablo.  Está  derribado^ 
y  eiego  ,  y  dícele  que  se  levante  ,  y  que  car- 
gando sobre  sí  su  nombre  ,  le  lleve  á  todas  las 
gentes.  Quánto  mayor  carga  dio  á  Pablo  en  su 
nombre  que  al  Paralyticaen  su  canu  ,  es  in- 
mensurable exceso.  Yo  os  lo  probaré.  Pesa. tan- 
to el  nombre  de  Jesús ,  que  todos  en  el  Cielo, 
en  la  Tierra  ,  y  en  el  Infierno  se  arrodillan  con 
él  :  In  mmme  Jcsu  omm  genu  fiectatur ,  coelcs- 
tium  y  ternstrium ,  ir  infcrmrum. 

Veamos  cómo  recibe  Pablo  esta  inmensa 
carga.  Luego  que  cobró  ]a  vista  ,  y  recibió  el 
bautismo  ,  después  de.  haber  conversado  algu- 
*  nos  dias  con  los  Discípulos  que  estaban  en  Da- 
masco, continuo  in  Synagogis  pr^dicabat  Jesunu 
Quoniam  hic  est  Filius  Def.  „  Perpetuamente 
,,  en  las  Sinagogas  predicaba  á  Jesús  ^  diciendo: 
yy  Este  es  el  Hijo  de  Dios*  Admirábanse  todos 
,,  los  que  le  oian  ,  diciendo  :  ¿No  es  este  el  que 
,1  en  Jerusalen  pefseguia  á  los  que  invocaban 
,,  este  nombre  ,  y  vino  aquí  para  llevarlos  aher- 
yy  rojados  á  los  Príncipes  de  los  Sacerdotes?^ 

Mirad  si  en  esta  nota  de  los  Judios  empie- 
za con  la  persecución  á  mostrarse  sobre  Pablo 
el  peso  del  nombre  de  Jesús.  £1  no  solo  se  veñ- 
c^  de  él  ,  antes  cobra  de  k  'misma  carga  mas 
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aliento  ,  Y  fuerza.  Dícelo  el  Texto  Sagrado. : 
Saulus  autem  multb  magis  cotrvalescebai  ,  6* 
cmfundibat  Judueo^ ,  qm  hubitabant  Damfsdi 
affirmans ,  quoMiam  hk  est  Ghristus.  ^,£inpe« 
yy  ro  Palilo  mas  coovalecta  confundiendaá,  lot 
yy  Judíos  con  afirmar  que  Jesu;  era  Christor ,  .df 
,y  Mesías  ,  el  Ungido ,  y  prometido  en  los  Pro«* 
i,  fetas.  ^^  £s  digna  de  repara  la  palabra  ca^'va* 
Ufcebat  ^  convalecía  y  que  la  Versión  Syra  d&í 
ce  roborabafur  y  se  esforzaba.-  £1  peso:  y  xaxoo 
iba  agravándose  y  le  nmltiplicaba  lar  fuerza  y  y 
convalecía  de  la  dolencia  con  el  aumenta  .do 
ella.  Luego  que  oyeron  que  afirmaba  ser  Jesús 
el  Mesías ,  qíie  es  Cfaristo  y  desjmes  di  tnufke^i 
dias  l0:t  Judias  hicieron  CandUo  stMra  él'fsra 
darle  muerte  ;  de  que  se  colige ,  que  los.  Judíos 
se  indignaron  mas  de  que  dúcese  que  Jetes  ^ rá 
el  Mesías  prometido  y  que.  Hijo  de  Dios  :  pues 
quando  predicó  esto  y  solo  repararon*  en.  1x%bo) 
vedad  de  C|3caltar  el  nombre  que  habia  perso* 
guido.  Mas  en  oyéndole  que  Jesús  era  Chtisto^ 
que  es  el  Ungido  y  lueg^  se  pntai^  i  xoodeaaií- 
le  á*  muerte.  Siempre  fue  el  tema  de-  sur  obst^ 
nación  negar  el  Prometido  como  fes-^rofeta^lt 
predijeron  humilde  y  pobre  y  escarnecidos  »•  j 
desfigurado  en  la  Cruz  y  y  aguardarle  .conferáie 
4'  kr  interpretación  de  su  dureza^  £$te  para  » 
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ambición  era  punto  político  ,  y  por  e$o  podía 
mas  con  ellos  <]ue  d  afirmar  era  Hijo  de  Dios^ 
lo-  que  llamaron  blasfemia  ^  y  lo  tomaban  por 
pretexto  para  solo  asegurar  la  matena  de  esta- 
do ,  que  seguía  su  codicia  en  esperar  Jerusalcn 
ácxxio,  y  Rey  ,  y  Mesias  temporalmente  glo* 
ríoso.  For  eso ,  aun  crucificado  Jesús ,  tuvieron 
taa  porfiados  zelos  del  rótulo  que  le  sobrescri«» 
bn  en  las  afrentas  Rey ;  y  siguiendo  esta  inte« 
resadia  pertinacia  ,  en  oyendo  á  Pablo  que  es 
Chrisco  ,  juntan  Concilio  r  y  le  condenan  á 
muerte.  Mirad  si  con  la  muerte  decretada  vá 
creciendo  sobre  Pablo  el  peso  del  nombre  de 
^us  ;  mas  él  en  lugar  de  arrodillar  ^  cargado 
con  él ,  persevera  en  llevarle  á  que  i  él  se  ar« 
lodillen  todos.  Supo  Pablo  las  asecha$ízas  qu9 
lepaman  los  Judíos ,  y  que  guardaban  las  fuer  *^ 
tarde  la  Ciudad  de  dia  i  y  de  noche  ^fara  quü 
taetlg.  la  vida,  Reecgteronle  los  Discípulos  de 
mehe  ^  y  en  una  espuerta  le  descolgaron  por  la 
muralla.  Fuese  ¿  Jerusalen  y  donde  procuraba 
pmtarse  conr  los  Discípulos  ;  y  todos  informa* 
dos  de  la  fama  que  tenía  de  perseguidor  de 
ChristOy  le  temían ,  no  creyendo  se  habia  con- 
vertido y  hasta  que  Bernabé  le  lleva  consigo  á 
los  Apóstoles  ,  refiriéndoles  de  la  manera  que 
di  Señor '  se  k  apareció  en  el  camino ,  lu  caida. 


y  lo  ^tie  le  dixo  i  y  mandó*  ^  y  cofRO^  despuet 
aniíriosamcnté  había  predicado  cí  nombre  de  Je* 
sus  en  Damasco.  Coif  €sto  le  admitieroií  los 
Apóstoles  en  ia  compaftia  f  y  eil  Jémsaleii  en- 
traba ,  y  salia  con  ellos  f  obrando  en  santa  con^ 
ííanzá  marav31a9  eis  el  íionibre  del  Señor.  Pre^ 
dkaba  las  genteí  ^  díspKtabcí  cbú  los  Griegos  ^ 
y  unos  f  y  otros  ti^tal>ad  de  darfó  muerte !  mas 
entendiéndolo  A^  berniano^  eil  el  ministerio  de 
la  Fé  ,  lleváronle  á  Cesárea  >  y  encamináron- 
le á  Tarso.  En  todas  partes  por  el  nombref  de 
Jesús  busca  U  muerte ,  y  loi  homicidas  le. 
buscan» 

Mirad  sí  puede  §er  mayor  el  peso  deí  nom* 
bre  de  Jesús  que  lleva'  sobre  sus.  hombros.  Es* 
taban  en  la  Iglesia  de  Antioquíá  Profetas  ^  y 
Doctores  ;  entre  los  quales  estaba:  Bernabé  ,  y 
Simón  llamado  Niger  ^  Lucas  Cirenense  y  y  Ma- 
nahen  »  que  era  pupilo  de  Herodes  Tetrarca,  y 
Pablo.  Aquí  fue  donde  eí  Espíritu  Santo  man* 
dó  que  le  apartasen  á  Pablo ,  y  á  Bernabé,  pa- 
ra emplearlos  en  la  obra  para  que  los  elegía. 
Elfos  y  enviados  por  el  Espíritu  Santo  y  fueron 
á  Seleucia ,  y  desde  allí  navegaron  á  Cypro;  y 
como  entrasen  en  Salamina  y  predicaban  en  las 
Sinagogas  de  los  Judios  la  palabra  de  Dios.  Ca* 
minaron  por  toda  la:  Isla  hasu  Pafiy" «  y  hjdk- 
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roQ  UA  hombre  Jodio ,  sieodo  Profeu  falso ,  con 
gran  nombre. 

Estaba  con  el  Procónsul. Sergio  Paulo » va*- 
ron  prudente.  Deseajba  traer  á  si  á  Pablo,  y  Ber- 
nabé ,  p<^  oir  la  palabra  de  X)jk)s  ¡.empero  coo* 
tradecíab  con  todas  fuerzas  EUmas ,  aquel  Ma* 
go ,  (eso  significa  su  nombre)  procurando  apar- 
tar al  Procónsul  de  la  verdadera  Fé*  Mas  Sau- 
lo  9  que  desde  esta  acción  se  dixo  Pablo  ,  lleno 
del  Espíritu  Santq^  poniendo  los  ojos  en  Eliúias» 
y  en  su  perversa  intención  ,  con  voz  encencida 
en  zelo  divino ,  le  dixo  :  ¡O » lleoo  de  todo  en- 
gaño ,  habitado  de  toda  mentira  ,  hijo  del  de- 
monio'» enemigo  de  toda  justicia ,  que  no  te  can- 
sas de  torcer  ,  y  dificultar  los  caminos  rectos  del' 
Señor !  mira  sobre  tí  la  mano  poderosa  de  Dios: 
cegarás ,  y  no  podrid  ver  el  Sol  en  todo  el  tiem- 
po que  fuere  su  voluntad.  Al  mismo  instante  se 
le  anegaron  los  ojos  en  noche  ,  y  tinieblas  ,  y 
buscaba  quien  le  adestrase.  Viendo  el  Procón- 
sul el  milagroso  castigo  y  creyó ,  admirando  la 
doctrina  del  Señor.  Arte  de  Dios  es  cegar  á  uno 
para  dar  vista  á  otro.  Reparo  en  que  San  Pa- 
blo parece  que  estudió  en  sí  este  género  de  cas- 
tigo. El  iba  precipitado  á  subvertir  los  caminos 
rectos  de  Dios  quando  cayó.  Cególe  el  Señor; 
y  ;thora  viendo  que  ElinKis  osaba  intentar  lo 


mismo  /le  ciega 9  y  es  pena  providente  no  vea 
sus  caminos  quien  procura  que  otros  no  vean^ 
ni  oygan  los  de  Dios. 

Ve  el  Mago  la  mano  del  Señor  sobre  sí^ 
y  pierde  los  ojos^  y  búscalos  en  la  mano  de  otro 
hombre.  Esta  es  señal  de  ceguedad  interior ;  pues 
solo  aaidtendo  por  apelación  interpuesta  del  ar- 
repentimiento  ¿  la  misma  mano  que  le  quitó  la 
vista,  pudo  cobrarla. 

Reconozco  mysterio  en  que  en  este  capitu* 
lo  trece  de  los  Actos  manda  el  Espíritu  Santo 
que  le  aparten  á  Pablo  para  la  obra,  á  que  le  tie- 
ne destinado ,  y  en  él  en^pieza  á  obrar  con  ma- 
gestad  Apostólica  la  conversión  de  un  Procón- 
sul» y  un  milagro  eo  el  falso  Profeta^  y  muda 
el  nombre  ;  siendo  así  que  en  el  capítulo  ante? 
cedente ,  al  principio  se  refiere  que  Herodes  de- 
golló á  Jacobo  y  hermano  de  Juan«  El  Espíritq 
Santo,  que  ñie  enviado  por  el  Hijo  para  asistir^y 
gobernar  la  Iglesia ,  viendo  que  la  garganta  de 
Jacobo  y  sedienta  de  beber  el  cáliz  que  Christo 
le  habia  dicho  bebería,  le  bebió  en  los  filos  del 
cuchilloi  dándole  que  bebiese  su  sangre  ,  y  quo 
era  la  primacía  de  los  doce  su  vida»  quiso  suplid* 
la  con  Pablo  9  y  que  d  Vaso  de  Elección  subs* 
tituya  los  años  que  abrevió  el  cáliz  pretendido. 

Mi}ere  Jacdio  linogó ,  y  si  primero ,  por* 
^3 
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que  muerto  conviene  que  navegue ,  que  se  (m- 
}ace  el  arnés »  que  empuñe  h  espada ,  que  sin 
apearse  de  una  tempiestad  de  nieve » fn  el  caba- 
llo blanco  discurra  de  unas  en  otras  batallas ,  cen- 
tellandp  luops  que  le  muéstrete  hijo  fulminante 
del  trueno.  Haga  pfí  las  multitudes  de  infieles^ 
que  no  podian  contarse  en  su  España  ,  .estragos 
que  siempre  fie  cuenten.  Solo  para  España  nun- 
ca parece  que  murió  Jacpbo ,  pues  en  pila  ,  y 
por  ella  pelea  difunto.  Faltó  para  la  predicación 
de  los  Judíos ,  y  de  las  gentes  ,  y  el  Espíritu 
Santo  continua  su  vida  para  Ja  doctrina  con  la 
de  San  Pablo  :  y  así »  luego  que  falta  aquella 
garganta  y  despacha  sonpra  por  pl  inundo  esta 
trompeta  del  Evangelio.  Enmudece  el  jHijo  del 
trueno  ,  y  empieza  i  tronar  el  Hijo  del  rayo  ^ 
que  le  engendró  en  verdsidera  luz  cegándole. 
¿  Qtiién  no  conoce  quán  apretado  parentesco 
tienen  pl  Hijo  del  trueno  ^  y  el  del  rayo  ?  Cas- 
tigando al  M^go  flimas  ,  á  quien  la  Versión 
Syra  llama  BarrSchoumo  ,  y  conver^do  el  Pro- 
cónsul Sergio  Paulo  ,  Pablo  ,  y  los  que  con  él 
estaban  navegaron  de  Pafo  i  Pergen  de  Panfi* 
lia ,  y  sin  detenerla  pasaron  i  Antioquía  de  Pi- 
sidia;  y  entrando  el  Sábado  ^n  la  Sinagoga,  sen- 
táronse j  y  después  de  la  lección  de  la  Ley  ,  y 
los  Profetas ,  ]g)%  Príncipes  de  la  Sioagoga  los  en- 


viaron  i  decir  51  tenían  algo  de  exhortación ,  y 
enseñanza  pata  el  Pueblo  ^  que  lo  dixesen.  Lue-r 
go  se  levantó  Pablo ,  y  mandando  con  la  mano 
el  silencio  i  todos ,  les  dixo  :  Varones  de  Israel^ 
que  teméis  i  Dios ,  pid. 

Hase  de  predicar  la  palabra  de  Dios  con  im* 
perio :  no  servilmente ,  sino  con  prontitud ,  y 
confianza  en  su  inefable  verdad.  En  oyendo  P^ 
h\o  las  palabras  de  los  Príncipes  de  la  Sinago- 
ga,  se  levantó ,  y  estendiendo  el  brazo  ^  previa 
no  con  la  mano  atención  en  el  auditorio  ^  para 
que  precediese  el  decoro  de  las  acciones  i  la  ma- 
gestad  de  la  doctrina.  Dispone  los  ánimos^  coa 
alhago  eloquente,  llamándolos  varones  de  Israel, 
y  temerosos  de  Dios ;  que  el  magisterio  Apos* 
tolico  no  desdeña  la  cortesía.  -Después  •  valiéaí* 
dose  de  la  ocasión  de  haber  Hígado  quando  leían 
la  Ley ,  y  los  Profetas ,  con  los  Profíptas  ^  y  la 
Ley  los  enseña  que  aquella ,  y  las  profecías  se 
cumplieron  por  los' mismos  JudioSj  crucificando 
i  Chrísto  Jesús.  Fue  tan  docta ,.  y  erudita ,  y 
tan  hermosamente  elegante  su  Oración » que  ea 
acabándola,  toda  la  Synagoga  hecha  aplauso  de 
sus  palabras  le  pidió  quisiese  repetirla  el  Sába* 
do  siguiente  al  Pueblo.  Vióse  la  faem  de  h 
verdad,  y  del  espíritu  de  Pablo,  pues  les  agra«* 
do  oír  que  Jesús  >  á  quien  hablan  dado  muerte 
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jifrciittKa  f  era  el  Prometido  ,  y  que  habia  re- 
sucitado »  y  era  solo  en  quien  se  cumplió  lo 
que  David  dixo  ,  que  no  xsonsentiria  Dios  que 
í  su  Santo  tocase  la  corrupción  que  difunto  to-- 
có  al  mismo  David.  Mas  al  otro  Sábado  se  vio 
la  obstinación  de  sus  ánimos  ,  pdr  quienes  cono* 
ciéndola  David  ,  dixo  :  Hodü  ,  si  vocem  ejus 
sudieritis ,  noliti  obdurare  corda  vestra.  ,,  Si 
9,  hoy  oyéredes  su  voz  ,  no  enduiezcais  vues- 
if  tros  corazones  :  ^*  precepto  que  no  obedecie» 
ron  en  esta  jocasion ,  pues  ícste  Sábado  oyeron 
su  voz  y  y  el  siguiente  mostraron  el  pedernal  de 
sus  entrañas.  Estaba  junta  inumerable  multitud 
de  las  gentes  para  volver  á  oir  á  Pablo.  Los  Ju* 
dios  empezaron  á  tumultuar ,  diciendo  que  Pa<» 
blp  9  y  los  suyos  blasfemaban  con  palabras  tan 
sediciosas ,  que  le  obligaron  á  decirles  :  Voso- 
tros ,  que  os  habíades  de  gloriar  en  esta  verdad 
^ue  se  executó  por  vuestras  manos  en  Jesús , 
descendiente  de  David  ,  la  contradecis  ^  y  el 
bien  de  creerla  le  echáis  con  desprecio  á  las  gen^ 
tes.  Scxí  castigo  vuestro  que  ellas  la  reciban,  y 
Uev^Midosela  nosotros ,  obedecemos  el  mandado 
con  que  Christo  Jesús  nos  envia  á  llevarles  la 
siJud  eterna.  Alegráronse  los  Gentiles  con  es- 
tas nuevas  en  favor  de  sus  almas  ,  y  seguian  i 
Pablo  como  dolientes  á  su  rcnjedio  ünico.  Vien- 
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do  los  Judíos  de  parte  del  Apóstol  la  mayor 
parte  de  k  gente  ,  desesperados  de  la  razón,  y 
autoridad  ,  imitando  el  ingenio  del  demonio , 
que  en  Adán  se  valió  de  la  muger  para  con  la 
culp^  apestar  el  linage  humano ,  se  valieron  de 
iniigeres  religiosas ,  y  honestas  (palabras  son  del 
Texto  Sagrado  )  ,  y  de  los  principales  de  la 
Ciudad  ,  y  ocasionando  motín ,  y  persecución 
contra  Pablo  >  y  Bernabé ,  los  desterraron  de  to- 
dos los  términos  de  su  tierra. 

Siempre  la  hypocresía  farandulera  fue  so- 
lariega  ^n  los  Judíos.  Buscan  la  honestidad  pa- 
ra desvergüenza  ,  la  religión  para  impiedades , 
los  generosos  para  vilezas,  y  autorizan  la  maldad 
con  el  pretexto  venerable.  Y  si  bien  San  Pablo 
había  hecho  mucho  fruto  en  aquellas  gentes , 
sintió  tanto  el  dexar  á  los  Judios  en  la  esclavi- 
tud de  su  pecado »  y  en  la  pertinacia  de  su  error^ 
que  sacudiendo  él  ,  y  Bernabé  el  polvo  de  los 
pies  contra  ellos  ,  se  fueron  á  la  Ciudad  de 
Icojiia. 

Esta  ceremonia  de  sacudir  el  polvo  de  los 
pies  mando  Christo  á  sus  Discípulos  que  hicie- 
sen donde  no  recibiesen  su  doctrina.  No  quie* 
re  que  los  pasos  que  les  llevaron  la  salud  ,  lie* 
ven  polvo  de  tierra  que  no  la  recibe  :  y  pues 
los  impios ,  como  dige  el  Psalmo  i.son  como 
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d  polvo  que  el  viento  arrebata  de  U  superficie 
de  la  tierra  ^  no  es  bien  que  sirva  de  jcabcado  i 
}o$  pies  Apostólicos  la  similitud  suya.  JLos  im- 
píos aun  en  semejanza  ,  y  emblema  $on  mala 
compama  ;  y  polvo  que  los  retrata  ,  mejor  es 
para  sacudido  que  llevado.  Tierra  de  donde  los 
agricultores  de  Dios  no  sacan  otra  cosa  sino  pol- 
vo I  vuélvaseles  en  nube  i  los  ojps »  y  cntierre 
su  ceguera.  £n  Icón  entraron  en  la  Sinagoga^y 
convirtieron  grande  multitud  ^c  Judips^y  Grie- 
gos. Los  Judios  pbstinados  irebelarpn  las  gentes 
contra  Pabb  ,  y  Bernabé.  No  pudo  el  riesgo 
hacer  que  levantasen  la  mano  de  la  cosecha^  fe- 
cundándola con  mila^ps  ,  y  prodigios  ^  que  di- 
vidieron la  Ciudad  ,  asistiendo  parte  í  los  Ju- 
dios ^  y  parte  í  los  Ap<óstoles.  Finalmente  des* 
enfrenada,  la  rabia »  y  desbocado  el  ímpetu ,  de- 
terminaron los  Judios  ,  j  los  Gentiles  con  sus 
Príncipes  disfamarlos  con  injurias  ,  y  apedrear- 
los. Entendiéndolo ,  por  guardar  en  sus  vidas  la 
salud  de  la  verdad  ,  se  fueron  i  la  Ciudad  de 
Licaonia  ^  Listria ,  y  Derben ,  j  ^evangelizaron 
toda  la  región  en  contorno. 

Mirad  quán  grande  carga  dio  í  Pablo  Je- 
sus  ,  en  que  llevase  por  el  mundo  su  nombre! 
La  misma  codicio  San  Ignacio  para  su  Sagrada 
Orden  con  el  nombre  de  Jesús ,  que  han  lleva-! 
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do  á  todos  los  B^eynos  de  los  dos  mundos  ^  en 
todas  partes  sitiados  de  persegiciones  desde  sa 
principio  p  con  las  quales  han  edificado  en  el  pro» 
Techo  pniversal  su  mérito.  Si  miramos  ^s  már« 
tires  ,  son  infinitos  á  los  que  el  peso  del  nombre 
de  Jesús  ha  derribado  las  cabezas ,  hundido  loi 
hombros  ^  quebrantado  el  cuerpo  ,  y  roto  loe 
brazos ,  siendo  1^  sangra  vertida  de  las  muertos 
manantial  de  yivos  para  morir  jpor  él.  Peregrí* 
nan  ,  naregan  ^  predican  »  enseñan ,  escriben  p 
padecen  en  el  mar  ,  en  la  tierra ,  en  los  desier- 
tos j  y  poblados.  Peligran  en  los  propios ,  y  en 
los  extraños^  y  no  nüenos  in  mari ,  ir  infalsis 
fratribus ,  ep  el  mar ,  y  en  los  filsos  hermanos. 
Parece  que  San  Ignacio  pronunció  á  sus  hijos 
las  mismas  palabras  quando  los  edificaba  ^  que 
Chrísto  á  San  Pablo  quando  le  derribó  para  edi- 
ficarle :  Fb  les  enseñaré  quanto  conviene  ^uefo^ 
Jezcanfor  el  nombre  de  Jesús  ;  lo  que  les  en* 
señó  padeciendo  tan  eslabonadas  persecuciones 
en  todas  partes  >  y  de  todos.  Parte  es  de  la  yi^' 
da  de  San  Pablo  la  imitación  de  toda  su  vida. 

Habia  en  Listria  un  hombre  tullido  desde 
su  nacimiento  :  oyó  hablar  ¿  Pablo  ,  que  mi- 
rándole 9  y  reconociendo  en  él  fé  digna  de  sa«- 
Ind ,  alzando  la  voz  le  dizo  :  Levántale  dere^ 
^iho  sobre  tus  fies.  levantóse  ^  y  anduvo.  No  le 
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pidió  el  tullido  que  le  diese  salud  ;  empero  la 
fé  negocia  sin  palabras  :  estas  no  faltaron ,  pues 
oyendo  las  de  Pablo »  ahorró  las  suya3«  El  oye, 
y  el  Apóstol  ve  ,  y  luego  se  levanta.  ¡Qué  no 
alcanzan »  y  obran  estos  dos  émidos ,  si  se  cor- 
responden en  la  confianza  de  la  Ley  de  Dios,  y 
en  su  poder !  Oir  la  palabra  de  Dios  con  fé  sin 
voz » tiene  eloquencia  m^s  eficaz  que  muda.  La 
fé  que  es  ciega  trae  á  sí  los  ojos  de  Dios ,  y  los 
de  Pablo.  Creer  en  Jesu-Chrísto  ,  y  i  sus  Após- 
toles »  y  levaQtarse  de  U  tierra  al  Cielo  ,  todo 
es  uno. 

Luego  que  vio  esta  maravilla  la  multitud 
de  Pueblo ,  dando  gritos  en  su  lengua  lacónica, 
dixeron  :  Esfos  hambres ,  que  han  descendido  á 
nosotros  ,  semejantes  son  d  los  Dioses.  A  Ber* 
nabé  llamaban  Júpiter  >  y  á  Pablo  Mercurio , 
por  ser  el  conductor ,  y  capitán  de  las  palabras, 
y  eloqüencia  ;  y  el  Sacerdote  de  Júpiter  ,  que 
estaba  i  la  entrada  de  la  Ciudad ,  trayendo  to* 
ros  coronados  delante  de  sus  puertas,  queria  ofre- 
cerles sacrificio  con  todo  el  Pueblo. 

Es  tan  lubrica  la  idolatría ,  que  nadie  poile 
el  pie  en  ella  ,  que  no  resbale.  Dicen  estos  que 
son  hombres  los  que  han  venido  ,  y  luego  que 
son  semejantes  á  los  Dioses ,  y  consecutivamente 
que  son  Dioses ,  y  los  gradúan  cpn  sus  nom- 
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bres  ,  y  sin  poderse  reparar  ,  tratan  de  adorar-'* 
los  con  víctima.  Es  el  pecado  mas  ambicioso  del 
hombre  :  presume  que  puede  hacer  Dioses,  qudí 
como  hechuras  suyas  les  sean  agradecidos.  Quie- 
re Dioses  caseros  ,  que  le  agradezcan  el  haber- 
los hecho ,  Y  que  teman  que  los  deshaga.  No 
con  otro  fin  endiosaron  la  calentura  ,  la  fortuna^ 
la  guerra  ^el  agua ,  y  el  luego.  Estos  con  Dios 
czercitan  la  condición  de  criados ,  que  conten  su 
pan  ,  tiran  sus  gages ,  síryenle  mal  ,  y  siempre 
se  quejan  de  él.  Con  la  misma  villanía  que  en 
«1  mundo  huye  el  desconoddo  del  que  le  hizo^ 
huyen  estos  de  Dios. 

Las  diferentes  disposiciones  dan  ocasión -4 
düferentes  efectos  de  una  misma  causa.  El  Sol 
con  el  mismo  rayo  endurece  el  lodo  blando  /y 
ablanda  la  cera  dura.  Oye  el  tullido  hablar  ^o^ 
lamente  i  San  Pablo  ,  y  cree ,  y  sana»  Ven  lo& 
otros  obrar  este  milagro  en  él ,  é  idolatran  ;  y 
la  gloria  que.  el  doliente  dio  á  Dios  en  su  sier^ 
YO  para  su  siervo  ,  se  la  quieren  quitar  estos4 
Enfermedad  que  crece  con  los  remedios  ,  quien 
la  cura  la  irrita. 

Congojó  tanto  á  San  Pablo ,  y  San  Berna* 
bé  el  ver  que  querian  adorarlos  ,  que  rasgando 
sus  vestiduras ,  dcmonstradon  de  que  usaban  los 
Judíos  oyendo  blasfemias  (  como  se  vio  en  el 
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nal  Pontífice ,  oyendo  en  su  perversa  Tribunal 
i  Christo  )  se  arrojaron  eñ  níedior  de  h  mular 
tud  clamando  :  ¿  Qué  hacéis  t 

Ó  R  A  C  I  O  N- 

pf  Nosotros!  hombres  somos  f  semejantes  i 
if  los  demás  mortales  :  veces  que  os  persuadí- 
9,  mos  í  dezar'  estos  ritos  injustamernt  vanos^  y 
é,  que  os  voívak  í  Dios  vivo  y  que  de  la  inca* 
^1  pacidad  de  k  nada  saco  expléndidos  esos  vo- 
»v  lumenesí  del  Gielo »  que  estendíd  comd  pieles 
y  por  el  inmenso  vacío;  y  i  pesar  de  las  tinie*^ 
.,» blas  ,  primeras  habitadoras  del  mundo  ^  que 
¿i  obscuras  rd>ozarp]i  la  cara  del  abismo  f  con  su 
ií9  palabra  encendió  la  luz  ^  que  repartió  su  vo- 
9í  luntad  eii  repúblicas  de  fuego  ,  que  con  ca- 
,,  racteres  de  oro  escriben  de  mysterios  encen* 
0f  didos  los  espacios  del  firmamento^  £1  suspen- 
ff  dio  sobre  la  basa  líquida  del  ayie  el  peso  de 
,,  la  tierra  ,  é  híxo  que  cuerpo  tan  grande  co« 
,f  mo  grave  afirmase  el  pie  seguro :  en  aquella 
p^  raridad  leve^  Derribó  el  globo  superior ,  é  im« 
$p  petuoso  del  agua  i  las  concavidades  profun* 
91  das ,  aprisionando  las  cóleras  de  sus  borrascas, 
9»  impacientes  de  límite  ,  con  prisiones  débiles 
Pf  de  arena.  £1  crió  qúanto  pueblo  habitan  es* 
tf  tm  elementos ,  y  quaato  tienen ,  y  producen* 


BX    QUXYX2>0«  9jp 

„  Su  nugaífica  piedad  dispuso  qut  las  pasada» 
,,  generaciones  pudiesen  hallar  la  felicidad  de  suf 
„  cafflinoi.  Nunca  cesa  su  liberalidad  de  adeu^ 
,,  damos  con  testimonios  de  }vl  clemencia ,  car- 
ff  gándonos  de  beneficio$icuidando  desde  la  gran« 
,f  deza  de  su  trono  de  ];epartirnos  la  lluvia,  dam 
„  do  propicios  y  fértiles  los  tiempos  al  sudor  do 
,» nuestra  agricultura  f  colmando  c«n  fecundas 
,j  cosecha»  nuestras  troxes ,  y  los  corazones  de 
I»  alegría.  ^^  Con  estas  palabras  de  San  Pablo  se 
enfrenó  la  ezecudoii  del  sacrificio  ^  y  apena»  s^ 
acalló  el  deseo  de  hacerle^ 

Muchos  vasallos ,  y  Ministros  hay ,  que  na 
solicitan  para  sí  las  prerogativas  ,  y  regalías  de 
sus  Príncipes :  pocos  que  sí  los  tientan  con  ellas; 
no  las  admitan  ,  agradeciéndolas  á  la  lisonja^  £i 
que  las  di  á  los  mal  presumidos  ,  los  grangea 
con  hacerlos  deliaqüentes.  £1  que  las  recibe ,  se 
muestra  reconocido  al  que  le  puede  acusar  quan* 
do  quisiere  ^  mal  confiado  en  no  reparé  ,  y  ne 
lo  supe.  Esto  que  se  vé  muchas  veces ,  y  siem- 
pre se  castiga  en  criados  con  sus  señores  ,  mas 
veces  sucede  á  los  miserables  hombres  con  Dios¿ 
No  son  pocas  las  cosas ,  que  debiéndose  decir^ 
y  hacer  con  Dios  solo ,  mandan  los  hombres  que 
se  hagan  cotí  elíos  ^  y  se  les  digan.  Uno  de  los 
defectos  mas  comunes  de  los  hombres  es  el  eñ'* 
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diosarse  Hntío ,  qxie  proverbialmcntd  se  dke  por 
vituperio.  Este  frenesí  es  del  amor  propio ,  pri- 
mer artífice  de  la  idolatría.  Los  desórdenes  de 
este  amor  propio  previno  el  primero  precepto^ 
mandando  amar  i  Dios  sobre  todas  las  cosas.  Y 
hay  quien  por  sí  mismo  ama  una  cosa  sola  mas- 
que á  Dios.  Llaman  semejantes  i  los  Dioses*  i 
San  Pablo  ,  y  í  San  Bernabé.:  dicen  que  el  uno. 
es  Júpiter  j  y  el  otro  Mercuria  ;  y  como  estos 
eran  demonios ,  y  el  compararlos  con  ellos  opro* 
brío  ,  despreciáronle ;  mas  quando  vieron  al  Sz^ 
cerdote  venir  i  su  puerta  con  víctima  á  oérecer-^ 
les  sacrificio  y  y  adoración  ,  regalía  de  sólo  el 
Dios  verdadero  que  predicaban  ,  entonces  se 
rasgaa  las  tánicas ,  gritan  su  mortalidad ,  y  pre-* 
gonan  la  sola  Magestad  soberana  ,  i  quien  sola 
se  debe  :  lidon  que  siendo  tanr  sacrosantar,  no  so 
desdeña  de  ser  política. 

Luego  que  reprimió  Pablo  la  ceguedad  de 
tquella  gente  que  le  quería  erigir  altares  ,  so* 
brevinieron  unos  Judios  de  Acaya »  y  de  Icón? 
y  haciendo  el  oficia  de  zizaña ,  persuadieron  ú 
Pueblo  á  que  apedreasen  ¿  Pablo ;  y  apedreá- 
ronle con  tal  furia  ,  que  ya  por  muerto  le  arro^ 
jaron  fuera  de  ta  Ciudad. 

Infinitas  veces  se  ha  mostrado  con  sus  aplau-^ 
sos  el  pueblo  semejante  al  humo  ,  que  sicada 
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.producción  de  la  darídad  de  la  llama,  hijo  obs- 
curo la  anochece  ,  y  afea ,  ahoga  en  sus  globos 
las  centellas  que  levanta  ,  quando  juntamente 
las  dexa  ver  resplandecientes  ^  y  las  apaga  en 
hollín.  Es  la  plebe  pólvora  en  cohete  ,  que  to- 
cada levemente  de  qualquier  chispa  ,  le  sube 
con  bravatas  de  rayo  ,  le  ostenta  en  los  confines 
de  las  nubes  estrella  »  y  le  hace  descender^  con- 
fesando en  ceniza  las  ridiculas  bravatas  del  pa- 
peí.  Juntamente  leen,  y  lloran  estos  sucesos  en 
las  historias  humanas. 

No  me  espanto  que  los  hombres  no  escar- 
miente!^ en  estos  escándalos  :  todos  se  juzgan 
diferentes  ,.  y  aventajados  en  méritos  á  los  jus- 
ticiados de  la  liviandad  popular.  No  culpan  la 
plebe  ,  sino  á  los  que  no  teniendo  las  prendas 
que  de  sí  presumen  ,  se  fiaron  de  ella.  Mas  ¿  quál 
espíritu  sacrilego  no  decaerá  para  su  adverten- 
cia, de  este  devaneo ,  habiendo  visto  la  entrada 
de  Christo  Jesús  y  Dios  y  Hombre  verdadero^ 
en  Jerusalen ,  con  triunfo  lleno  de  magestad ,  y 
resonando,  en  soberanas  aclamaciones  ?  £1  Do- 
«oingo  le  dieron  los  Ramos ,  para  darle  el  Vier- 
tes el  tronco  mas  desnudo  :  alfómbranle  con  sus 
testiduras  las  calles ,  y  al  otro  dia  echaron  suer- 
tes sobre  la  suya  :  esparcen  con  las  manos  á  sus 
pies  las  palmas ,  y  luego.ponen  en  su  rostro  las 
TOM.  jii.  a 
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psJmas  de  sus  manos.  Esta  mudanza  que  pade- 
ció del  pueblo  Christo  para  cumplir  las  profe- 
cías j  padeció  Pablo  para  cumplir  coii  su  oficio. 
Los  mismos  que  le  llamaban  Dios  con  nombre 
de  mercurio  j  y  con  terquedad  porfiaban  pa- 
ra adorarle  con  sacrificio  ,  instantáneamente  le 
apedrean. 

Las  capas  que  él  guardó  a  los  que  ape^ 
drearon  á  £std>an  ^  le  guardaron  estas  piedras» 
y  con  ellas  tantea  la  providencia  de  Dios  el 
desquite  de  aquella  culpa.  Si  el  que  no  admite 
la  adoración  usurpada  es  apedreado  ,  quien  la 
admite  sin  tener  prevenida  la  muerte  ,  y  rui- 
na  ,  añade  á  lo  delinqüente  lo  necio. 

Salieron  los  discipulos  ansiosos  de  hallar  d 
cuerpo  de  Pablo  para  darle  sepultura  ;  y  desr 
pues  de  haber  con  muchas  lágrimas  desem^* 
vuelto  el  campo  >  le  vieron  vivo.  Era  Vaso  de 
Elección  ,  y  las  piedras  pudieron  abollarle  »  y 
no  romperle*  Mas  tuvieron  Bernabé  »  y  los  de- 
mas  que  hacer  en  resucitar  del  susto  ,  que  Pa^ 
blo  de  las  heridas.  El  dia  siguiente  Pablo  ,  y 
Bernabé  se  encaminaron  á  Derben  ;  y  después 
de  haber  predicado  en  aquella  Ciudad  el 
Evangelio  ^  y  enseñado  á  muchos  ,  pasaron  i 
Listria  ,  á  Icón  ,  y  á  Antioquía  ,  confirmando 
en  la  Fé  las  almas  de  los  discípulos  que  en  ellas 
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habían  ad^nirído  á  precio  de  sangre  ,  y  perse- 
cuciones ,  exhortándolos  i  que  permaneciesen 
ca  b  Ley  de  Jcsu-Christo  >  sin  dar  lugar  á 
que  hs  amenazas  ,   y  los  trabajos  acobardasen 
sus  espíritus  :  porque  de  la  manera  que  con  los 
golpes  del  martillo  se  afirma  el  clavo  ,  y  con  el 
peso  que  lleva  el  navio  por  lastre  se  asegura  > 
así  la  Fé  se  arraiga  en  los  corazones  ;  por  ló 
qual  conviene  que  entremos  en  el  Reyno  de 
Dios  por  el  paso  que  nos  abre  en  sudor ,  y  lá- 
grimas la  adversidad.  Este  camino  que  os  ense- 
ftamos  9  esL  el  mismo  que  freqüentan  ,  y  repiten 
nuestros  pasos  ,   deslizando  en  nuestra  sangre , 
por  encaminaros  al  verdadero  descanso  ,  cuyo 
precio  es  el  padecen  Esto  aprendimos  del  mis- 
mo Señor  de  la  Gloria  que  os  prometemos, que 
de  su  eterno  Padre  á  su  costa  nos  la  compró 
mas  cara  ,  por  darnos  caudal  para  poder  adqui- 
rirla. Y  habiéndoles  constituido  Presbyteros  en 
tedas  la$  Iglesias  »  en  ferviente  oración ,  y  ayu- 
nos los  encomendaron  al  Señor,  en  quien  creian. 
Y  pasando  por  Pisidia  ,  entraron  en  Panfilia;  y 
publicando  la  palabra  de  Dios  en  Perge  ,  des- 
prendieron á  Atalia  ,  y  desde  allí  navegaron  i 
Antioquía.  En  llegando  ,  congregaron  la  Igle- 
sia ,  refiriendo  quantas  maravillas ,  y  misericor^ 
i^ias  habia  con  ellos  obrado  el  Señor ,  abriendo 
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á  Us  gentes  la  puerta  de  su  Fé ,  y  detuvieron^ 
se  no  poco  tiempo  con  los  discípulos.  Hubo  zU 
guoos  de  Judea  ,  que  decían  á  los  hermanos 
que  seguían  la  Ley  de  Jesu-Chrísto  :  Si  no  os 
circuncidáis  según  U  Ley  de  Moysén ,  no  po- 
déis salvaros.  Contradixeron  esto  con  zelosa  ve* 
hemencia  Pablo  ,  y  Bernabé  ;  por  lo  qual  ¿c 
.común  consentimiento  decretaron  que  Pablo ,  y 
Bernabé ,  y  varones  de  los  unos ,  y  de  los  otros 
acudiesen  á  los  Apóstoles  ,  y  Presbyteros  que 
estaban  en  Jerusalen ,  y  les  pidiesen  h  deter- 
minación de  esta  controversia.  En  prosecución 
de  esta  causa  se  pusieron  en  camino  ;  y  pasan- 
do por  Fenicia  ,  y  Samaria  j  refirieron  la  con- 
versión de  las  gentes ,  de  que  recibieron  aque- 
llas Iglesias  grande  gozo  espiritual.  Llegaron  á 
Jerusalen ,  donde  fueron  recibidos  de  los  Após- 
toles ,  y  Ancianos ,  á  quienes  dieron  cuenta  de 
los  progresos  que  el  Evangelio  de  Jesu-Chris- 
to  habia  hecho  en  las  gentes  por  su  predica- 
ción. 

¡  Qué  atenta  está  la  contradicción  de  los 
Hebreos  á  la  verdad  del  Evangelio  t  Luego 
que  oyeron  estas  palabras  algunos  Judíos  de. la 
secta  de  los  Fariseos  que  se  habian  reducido  ^ 
se  levantaron  diciendo  que  convenia  se  circunci- 
dasen los  que  se  convirtiesen  de  las  gentes  ,  j 
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se  les  ordenase  la  observancia  ele  la  Ley  de 
Moysén.  A  determinar  lo  que  convenia  en  es* 
te  caso  se  juntaron  los  Apóstoles ,  y  los  Ancia^ 
nos.  Fue  grande  la  conferencia  ;  empero ,  como 
Cabeza  ,  y  Príncipe  del  Apostolado ,  levantán- 
dose Simón  Pedro  ,  dii^o  ; 

ORACIÓN  DE  S-  PEDRO. 

yf  Varones  ,  que  militáis  en  el  Evangelio 
j>  de  Jesu-Christo ,  nuestros  hermanos  en  la  Fé 
,^  verdadera  :  Vosotros  sabéis  que  desde  los  dias 
^9  antiguos  determinó  Dios  que  por  mi  boca 
„  oyesen  las  gentes  la  palabra  de  su  Evangelio^ 
,,  y  oyéndola  creyesen  en  su  Hijo  Unigénito ; 
jf  y  aquel  Señor ,  cuyos  ojos  desde  la  magestad 
,y  de  su  trono  leen  los  retiramientos  del  corazón 
sf  humano  y  legalizó  esta  verdad ,  concediéndo- 
,)  les  el  Espíritu  Santo ,  sin  diferenciarlos  en  es< 
,)  to  de  nosotros,  por  haberlos  purificado  las  al* 
j,  mas  con  la  Fé ,  que  los  hizo  semejantes  á  no- 
yy  sotros  9  y  pueblo  suyo.  ¿  Por  qué  ,  pues^aho^ 
9j  ra  con  resabios  de  vuestra  dureza  ,  ingrata  4 
„  sus  beneficios ,  tentáis  á  la  clemencia  de  Dios> 
,,  que  os  es ,  y  ha  sido  tan  favorable  ,  preten* 
,^  diendo  se  cargue  sobre  las  cervices  de  los  dis* 
^y  cípulos  el  yugo  pesado ,  que  ni  nuestros  pa- 
G3 
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^  dres ,  ni  nosotros  pudimos  sufrir?  iQaé^  pues, 
y,  procuráis  ,  ó  para  qué  añadis  carga  molesta , 
y,  que  nos  venza  los  hombros  ,  quando  firme* 
^  mente  creemos  que  por  la  gracia  de  Jesu- 
,» Chrisco  nos  hemos  de  salvar  ,  como  se  salva- 
„  ron  ellos  ?  *' 

Siguióse  í  estas  palabras  el  silencio  con  que 
oían  todos  á  Pablo  ,  y  i  Bernabé  ,  que  en  tes- 
timonio del  razonamiento  de  San  Pedro  referian 
los  prodigios  5  maravillas »  y  misericordias  que 
por  ellos  habia  Dios  obrado  con  las  gentes.  Y 
después  que  pusieron  fin  i  su  relación  ,  Jaco- 
bo  y  llamado  hermano  del  Señor  ,  como  Obispo 
de  Jcrusalen ,  electo  por  los  Apóstoles,  respon- 
dió con  estas  palabras : 

ORACIÓN  DE  S.  JACOBO- 

yy  Varones  fieles ,  y  hermanos  en  la  F^ » 
,f  oídme.  Oído  habéis  á  Simón  ,  como  Dios  de- 
jf  terminó  eü  el  principio  sacar  pueblo  escogi- 
f9  do  para  gloria  de  su  nombre  de  las  gentot 
„  postradas  con  el  error  de  la  idolatría.  En  esto 
sf  convienen  las  voces  de  los  Profetas.  Así  lo  os- 
„  cribió  Amos  :  Después  de  esto  volveré  ,  y 
yy  edificaré  otra  vez  el  tabernáculo  de  David , 
,)  el  qual  fue  derribado ,  y  repararé  sus  ruinaS| 
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»,  y  le  edificaré  de  nuevo  ,  para  que  los  demás 
jy  hombres  busquen  al  Señor,  y  todas  las  gentes 
,y  sobre  las  quales  se  invocare  mi  nombre ;  dice 
,,  Dios  y  que  hizo  todas  las  cosas  en  el  Cielo,  y 
,,  la  tierra.  Eternamente  supo  Dios  todas  estas 
„  obras  suyas  con  soberana  presciencia  ^  que 
„  suavemente  lo  dispone  todo »  por  lo  qual  juz^ 
y>  go  que  no  se  debe  entristecer ,  ni  afligir  a  los 
„  que  de  las  gentes  son  llamados  á  ser  Pueblo 
3,  de  Dios.  Basta  escribirles  que  se  abstengan 
y,  del  contagio  inmundo  de  la  idolatría  ,  del 
yy  adulterio  ,  de  la  carne  sufocada ,  y  de  la  san- 
9»  gre  ;  atiendan  i  disponer  sus  almas ,  para  que 
y,  sean  capaces  de  la  gracia  del  Evangelio .,  y 
,,  descansen  del  cuidado  de  la  Ley  de  Moy- 
y,  sen  :  pues  en  todas  las  Ciudades  hay  Sy« 
yy  nagogas  que  le  predican  ,  y  donde  se  lee  los 
,,  Sábados«<^ 

Agradó  i  los  Apóstoles  ,  y  Ancianos ,  con 
toda  la  Iglesia ,  esta  disposición ,  y  que  partie- 
sen á  Antioquía  Varones  escogidos  entre  todos, 
con  Pablo ,  Bernabé  ,  y  Juda  llamado  Bársabas, 
y  Sila  ,  ministros  entre  los  demás  aventajados. 
Diéronles  cartas  según  la  proposición  de  S.  Pe« 
dro ,  con  la  nota  de  San  Jacobo ,  con  recomeq* 
dación  de  los  que  las  llevaban  ,  y  remitiéndose 
á  ellos  en  lo  que  habian  oido.  Despedidos  de  la 
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Iglesia  ,  llegaron  á  Antioquía ,  juntaron  el  pue* 
blo ,  leyeron  en  publico  las  cartas  ,  y  con  ellos 
recibieron  consuelo  grande  ,  y  alegría.  Judas  ^* 
Sila  j  como  fuesen  Profetas  y  con  elegantes  p2- 
labras  ,  y  exhortaciones  confirmaron  i  los  cre- 
yentes en  la  verdad  de  la  Fe ;  y  después  de  ha<- 
berse  detenido  algún  tiempo  ,  fueron  remitidos 
á  los  Apóstoles ,  para  que  testificasen  su  obe- 
diencia 9  y  su  gozo.  Sila  determinó  quedarse 
con  ellos.  San  Pablo  ,  y  San  Bernabé  asistian 
en  Antioquía  con  otros  muchos  ,  enseñando  la 
palabra  de  Dios.  Después  de  algunos  dias  di- 
xo  Pablo  a  Bernabé  :  Tiempo  es  ya  de  volver, 
á  visitar  por  todas  las  Ciudades  á  miestros  her* 
manos ,  á  quienes  predicamos  el  Evangelio^  p2* 
ra  reconocer  cómo  permanecen  en  la  verdad* 
Bernabé  quería  que  fuese  con  ellos  Juan  ,  que 
se  llamaba  Marco.  Pablo  no  quería  que  se  jun- 
tase con  ellos  ,  por  haberse  apartado  de  ellos 
desde  Panfilia  ,  y  no  haber  proseguido  en  la 
obra  que  llevaban  á  su  cargo.  Fue  tan  severa 
1?  contienda  de  los  dos  ,  que  el  uno  so  apartó 
del  otro.  Bernabé  ,  llevando  consigo  á  Marco » 
navegó  á  Cypro.  Pablo ,  acompañado  de  Sila, 
y  encomendándole  á  la  gracia  del  Señor  los  dis- 
cípulos ,  peregrinó  la  Syria  ,  y  la  Cilicia ,  forta- 
leciendo en  la  Ley  de  Jesu-Chxisto  las  Iglesias. 
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Apártanse  Pablo ,  y  Sernaié. 


éstz  disen^on  ,  y  apartamiento  de  dos  tan 
santos  Apóstoles  ha  puesto  en  cuidado  el  estu- 
dio de  muchos.  Yo ,  quando  menos  ocasión  ha- 
llo en  el  Texto  para  que  dos  tan  grandes  mi- 
nistros y  y  escogidos  por  el  Espíritu  Santo  j  que 
tanto  habian  peregrinado  ,  y  padecido  juntos 
por  el  nombre  de  Jesu-Christo  ,  se  dividiesen, 
hallo  por  mejor  camino  para  entenderlo  buscar 
antes  el  mysterio  que  tuvo ,  que  la  causa.  Per- 
suádome  que  el  Espíritu  Santo  y  que  dixo  á  los 
Discípulos  que  le  apartasen  á  Pablo ,  y  Berna- 
bé y  los  apartó  ahora  para  si. 

Preceda  advertencia  genealógica.  Juan  ,  lla« 
mado  Marco  ^  era  pariente  muy  cercano  de  Ber- 
nabé ,  y  diferente  de  San  Marcos  Evangelista, 
i  quien  nunca  llamaron  Juan.  Sigo  en  esto  á 
Hipólyto  ,  Doroteo  ,  Gcrónymo  ,  é  Isidoro,' 
cuya  opinión  ti^ne  Baronio  ,  no  obstante  que' 
afirman  lo  contrario  Ecumenio ,  Vitor  Antio- 
queno ,  Eutimio  ,  y  Orígenes  ,  citado  por  Six-- 
to  Senense.  Favorece  esta  parte  Clemente  Ro- 
mano ,  quando  dice  que  Marco ,  el  que  asistió 
á  San  Pablo  ,  escribió  el  Evangelio  ;  empero' 
háceme. fuerza  que  quando  Marco  Evangelista* 
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estaba  en  Roma ,  de  donde  pasó  á  Alejandría, 
Egypto  »  y  Lybia  ,  .cqmo  consta  de  Atanasio ; 
Juan ,  que  se  llamaba  Marco ,  asistía  en  Jeni- 
salen  á  Bernabé  su  tio ,  y  á  Pablo.  Era  hijo  dp 
María ,  en  cuya  casa  en  Jerusalen  entró  S.  Pe* 
dro  quando  el  Ángel  le  sacó  de  la  prisión  ^  ca- 
pit.  1 2.  vers.  1 2.  Cmsideransquc  wenitaáda- 
mum  Mdrüe  matris  Joatmis  ,  qui  cogwmiina^ 
tus  est  Marcus^  ubi  crant  multi  cmgregati^  iy 
orantes. ,,  Considerando  Pedro  en  el  socorro  ce- 
„  lestial  I  llegó  á  la  casa  de  Maria ,  Mad)-e  de 
jy  Juan ,  que  se  dice  Marcos  ,  adonde  estaban 
^  muchos  juntos ,  y  orando/'  Loríno  tiene  que 
esta  casa  era  la  misma  donde  sobre  los  Após- 
toles basó  él  Espíritu  Santo ,  declarando  con 
mucha  erudición  la  palabra  Cotnaculum  y  que  se 
lee  en  el  yers«  1 3*  del  cap.  i  •  Quando  esto  no 
fuese  así ,  se  logra  la  erudición  en  la  conjetura. 
Lo  que  no  puede  dudarse  de  esta  casa  de  Ma- 
ría )  Madre  de  Juan  Marco ,  es ,  que  en  ella 
se  recogian  los  Apóstoles ,  y  Discípulos  á  orar, 
y  que  San  Pedro  era  en  ella  freqüente »  y  tan 
conocido ,  que  por  la  voz ,  sabiendo  que  estaba 
preso  f  de  noche ,  y  i  deshora  le  conoció  la 
criada.  Con  esta  noticia  encenderé  luces  i  la 
obscuridad  de  esta  disensión  de  Bernabé ,  y  Pa- 
blo ,  y  al  desdén  que.  Juan ,  llamado  Marco , 
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padeció  en  la  causa  por  que  dizo  San  Pablo  no 
le  quería  llevar  consigo.  £s  muy  abundante  de 
doarina  selecta  en  este  suceso  el  doctísimo  Pa- 
dre Lorino  ,  que  declarando  él  vers.  $ .  del  ca- 
pit.  I  3*  habebant  autem  6r  Joatmem  in  minis- 
terio ,  tenían  i  Juan  consigo  en  su  ministerio/ 
dice  se  debe  entender ,  no  en  la  predicación ,  y 
enseñanza ,  sino  en  asistirlos ,  y  entanto  que  Pa- 
blo ,  y  Bernabé  predicaban ,  cuidar  de  los  po- 
bres y  y  otras  cosas  necesarias ,  y  convocar  la 
gente  ,  y  auditorio.  En  este  sentido  aprueba  el 
parecer  del  doctísimo  Doctor  »  y  Comendador 
Benedicto  Arias  Montano  ;  y  declarando  el  ver- 
so i  3.  del  mismo  capítulo  ,  que  fue  el  que  le 
ocasionó  el  desdén  de  Pablo  ,  causa  de  esta  di- 
ferencia :  Joannes  autem,  discedens  ab  eis  ,  re- 
versus  est  Jerosolymam.  ,9  Apartándose  de  ellos 
y,  Juan  y  se  volvió  á  Jerusalen ;  ^'  se  lee  conse- 
cutivamente por  explicación  en  Lorino  :  ^- 
lens  tot  itinera  conficere  ,  ér  subiré  fericula : 
,j  No  queriendo  hacer  tan  larga  peregrinación, 
„  y  exponerse  á  tantos  peligros :  "  palabras  de 
San  Chrysóstomo ,  y  Ecumenio.  Y  el  mismo 
doctísimo  Padre  dice  :  Esta  fue  la  causa  de  no 
querer  San  Pabb  llevar  consigo  i  Juan  ,  que 
nna  vez  habia  flaqueado. 

Dexando  en  la  veneración  que  se  debe  la 
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explicación  ¿c\  gran  Padre ,  idea  de  la  eloquen* 
cia  ,  intentaré  declarar  este  higar  en  considera* 
ck)n  pacífica  de  esta  disensión  ,  que  suena  eno- 
jo (  y  así  lo  exprime  la  palabra  Griega  Paro^ 
xismos ,  contienda ,  y  concitación  casi  eBojada)> 
y  juntamente  aliviar  de  temor  la  partida  de  Juan 
por  haberle  defendido  San  Bernabé  ,  dexando 
justificado  y  Y  exempliar  el  rigor  severo  de  San 
Pablo, 

No  consta  del  Texto  que  Juan  Marco  se 
apartase  de  Bemabé^y  de  Pablo  por  escusar  ca- 
minos f  ni  peligros  ;  ni  dice  otra  cosa  sino  que 
volvia  á  Jerusalen  ,  donde  en  la  casa  de  su  ma- 
dre solamente  hallaban  los  Apóstoles  refugio , 
y  los  discípulos  amparo  ,  y  quien  los  ministra- 
se ,  y  diese  comodidad  para  la  oración  ^  y  el 
mostrarse  solícito  de  la  seguridad' de  este  solo 
refugio  de  los  Apóstoles  ,  y  creyentes  ,  y  del 
amparo  de  su  madre  viuda  y  no  era  de  menos 
utilidad  á  la  Iglesia  en  sus  primeros  principios, 
que  acompañar  en  los  caminos  á  Pablo  ,  y  i 
Bernabé.  Y  si  bien  no  se  lee  este  intento  ,  se 
colige  de  que  quando  dexándolos  se  partió  Juan 
para  Jerusalen  ,  ni  Bernabé  su  pariente  se  lo 
contradixo  ,  ni  San  Pablo  se  lo  riñó.  ¿  Cómo  ^ 
pues  f  cosa  tan  justa  pudo  ocasionar  contienda, 
y  apartamiento  de  dos  compañeros  tan  grandes? 
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Dispúsolo  el  Espíritu  Sáfito  por  medio  de  Juan 
Marco  y  no  por  culpa.  No  toda  concordia  es 
buena.  Chr isto  vino  i  apartar  al  Hijo  oootra  su 
Padre.  La  concordia  entre  los  ladrones ,  y  mal- 
hechores  es  perniciosa,  jR^ecoaciliarse ,  y  hacer- 
se amigos  los  contrarios ,  es  virtud  ,  y  precep^ 
to  ;  y  para  condenar  á  muerte  al  Hijo  de  Dioi 
se  reconciliaron  ,  é  hicieron  amigos  Pilatos  ,  y 
Cayfas.  No  toda  uaton  es  fuerte.  £1  exército 
de  Xerxes ,  en  que  se  unieron  tan  inumerableí 
multitudes ,  tuvo  en  la  excesiva  unión  la  debi« 
lidad.  Por  el  contrario  no  toda  división  es  flaca» 
£n  Gedeon  lo  enseñó  Dios,  que  le  mandó  ¿i* 
vidir. dos  veces  la  unidad  de  su  exército  /  y 
quanto  mas  se  apartaba  de  él  ,  mas  se  fcrtale^ 
cia.  Sabe  la  discordia  ,  y  la  división  ser  reme- 
dio,  y  tal ,  que  usa  Dios  de  él  para  grandes  &* 
nes  4^.  su.  pro  videncia. 

Era  uno  mismo  el  labio  de  todos  los  hom-! 
bres  en  la  tierra  :  una  misma  lengua  hablaban 
todos :  y  hallándose  en  las  campañas  de  Senaar^ 
determinaron  de  cocer  ladrillos ,  y  disponer  be- 
tún para  cimientos ;  y  despus  de  prevenidos  es- 
tos materiales ,  dixeron  :  Fabriquemos  una  tor« 
re  tan  alta  1  que  los  chapiteles  tropiecen  en  el 
Cielo. ;  y  en^u  altura  conversando  con  las  es- 
trellas ,  celebremos  nuestro  nombre  ^  y  sea^  pa« 
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dron  de  nuestro  poder 'en  los  confines  del  Sol ; 
antes  que  nbs  dividamos  por  la  tierra* 

Desatinada  es  la  locura  de  la  soberbia.  Pue- 
de llegar  al  Cielo  el  hombre  con  la  oración ;  no 
puede  con  ladrillos ,  y  cal.  Suda  por  lo  imposi- 
ble y  y  dexa  lo  fácil ,  y  útil.  Era  necesario  qud. 
se  dividiesen ,  y  poblasen  la  tierra-;  y  ellos  au* 
nados  querian  introducir  cal ,  y  ladrillos  en  A 
cóncavo  de  la  Luna.  Dice  el  Texto  Sagrado , 
que  descendió  Dips  i  ver  la  torre  ,  y  la  Ciu«» 
dad  que  edificaban  los  hijos  de  Adán ,  y  dixo: 
Este  es  un  Pueblo  solo  f  y  todos  tienen  una  ha- 
bla ;  y  hasta  que  pongan  en  ezecucion  su  obra, 
no  la  dexarán.  Baxemos  ,  y  confundámosles  hs 
lenguas ,  y  no  entienda  el  uno  el  lenguage  del 
etro  :  Atque  ita  divisit  eos  Dominus  ex  ith  hh 
so  in  universas  ierras ,  (r  cessazerunt  eedifi^ 
eare  Civitatem.  ,,  De  esta  n^anera  los  dividió 
^y  Dios  de  aquel  lugar  por  toda  la  tierra ,  y  ce- 
,y  saron  en  la  fábrica  de  la  Ciudad.^'  Quán  im» 
portante  es  á  veces  la  división  de  los  hombres, 
se  conoce  en  que  Dios  ^  según  hemos  visto,  ba** 
xó  á  hacerla  ,  y  desatar  la  unión  dé  sus  inten* 
tos ,  y  labios.  Puede  haber  discordia  en  los  me* 
dios  y  y  en  la  misma  concordia  en  los  fines. 
De  este  género  fue  la  de  San  Bernabé ,  y  San' 
Pablo. 


Asistió  el  Espíritu  Santo  &  ditidirlos  por 
todas  las  tierras ,  como  Dios  á  los  hijos  de 
Adán  para  que  las  poblasen ,  á  estos  Apóstoles 
para  llevarlas  el  Evangelio  :  y  como  empezaba 
i  fundarse  la  Monarquía  de  la  Iglesia  Univer- 
sal Militante  y  convenia  que  uno  de  ellos  asís» 
tiese  i  conservar  h  mucho  que  con  la  predica-^ 
cion  había  adquirido  ,y  eíotro  adquirir  algo 
de  lo  mucho  que  restaba  :  y  prosiguiendo  el 
estilo  del  Hijo  el  Espíiitu  Santo  ^  como  él  los 
envió  , dividiéndolos  dé  dos  en  dos,  ahora ^ con- 
tinuando aquel  gobierno ,  los  divide  ^  para  en^ 
ciarlos  de  dos-  en  dos  ,  á  Pablo  con  Silá  ,  y  d 
-Bernabé  con  Juan  y  lo  qual  rfótíltó  de  lá  seve- 
ridad con  qué  Pablo  quiso  que  se  asintiese  á  laí 
palabras  de  Christo  >  quando  dhro  i  ,,  Qué  pót 
,,  él  se  habia  de  dexar  V  y  apartarse  de  h  ma^ 
V,  dre  y  y  del  padre  y  y  aboireéer  la  misnia  vi-^ 
,y  da.  ^*  Acordóse  dé  esto  como  supo  que  los  de- 
xó  por  irseá  Jerusalen  ^^onde  tenia  su  madre; 
y  su  casa.  Bernabé  con  ternura  consideró  qutf 
se  habia  apartado  ^  y  dexado  su  ,casa ,  y  madre^ 
por  asistirlos  en  la  palabra  de  Dios  ;  y  que  si 
los  habia  dexado  y  habia  sido  por  zelo  de  asistfr 
ftl  abrigo  de  los  Apóstoles ,  y  Discípulos  en  Je* 
lusalen^ló  que  mostraba  habiendo  vuelto  á  bus- 
-culos^en  que  cumplía  con  las  mismas  palabras 


de  Christp  >  dejando  por  él  sU  nfiádfe;.  Pablo 
consideraba  que  quien  una  vez  los  deíó  ^  los 
de^ari^  :  Q^rnabe ,  qucf  quien  los  habia  vuelto 
á  buscar  ,  no. quería  dexarlos.  Sirvióse  de  esta 
diferencia ,  en  entrambos  santa* 5^  zelosa  ,  el  £»- 
piritu,  Sajito  I  pararque  Bernabé » llevando  coa- 
siga  á.  Jüan^  pa§i5e  A  Cypro  ,  y.  Pablo  con  Si- 
^  a  Syría  ^  y  á-  Gilicia  ,  peregrinando  todas 
;aqudlas  Regiooes  ,  y  Confirmando  las :  Iglesias 
en  la  verdad  de  la  Fé*,  que  <íon  la  predicación 
del  Evangelio  habia .  fundad^  >  mandándoles 
guardar  los  preceptos,  de  los  Apóstoles ,  y  An« 
ciajios.  Dividiéronse  como  el  velo  del  Templo 
$a  la  niuerte  d^  Christp  ^  para  que  sé  descu- 
)>riese  lo  que  estaba  á  la  sombr|  de  la  Ley  Vie* 
ja,  Npse  dividieron  como  la  v^tidura  de  Chrís^^ 
to  ,  por  la  qu^l  entienden  los  Santos  la  unioo 
de.  su  enseñan?^  ^  y  doarina  ^  puei  entrambos 
se  apartaban  juntos  á,  un  mismo  fia.  Entre  los 
Santos  alguna*  vez  la  unión  zelosa  se  ha  oido 
con  palabras  dQ  diferencia. 


Diferencia  tntn  S.  Pedro  y.S^  Pahítu 


N. 


I O  solo  se  vio  esto  en  San  Bernabé  con  San 
Pabló ,  sino  mas  belicosamente  en  S.  Pablo  con 
San  Pedro ,  de  que  resultó  grave ,  y  larga  con* 


trovcrsia  entre  San  Gerónymo  ,  y  San  Agus- 
tín. Dexaré  la  de  San  Basilio  Magno ,  y  San 
Juan  Chrysóstomo  ,  en  la  qual ,  por  no  admi^ 
tir  Chrysóstomo  el  Obispado  ,  como  Basilio  le 
admitió  y  no  solo  se  apartó  de  él ,  sino  procuró 
esconderse ;  en  la  qual  diferencia  hubo  de  par*^ 
te  de  San  Basilio  tan  repetidas  quejas  V  como  se 
leen  en  el  libro  del  Sacerdocio,  que  escribió 
Chrysóstomo  ;  siendo  así  que  unos ,  y  otros  sc- 
^uian  un  viage  por  diferentes  veredas.  Valga 
por  todos  los  exemplos  la  contienda  de  San  Pi* 
blo  con  San  Pedro  1  por  ser  acción  de  su  vida, 
y  de  las  mayor^s^  Escríbela  San  Pablo  en  el  ca- 
pít.  2:  de  la  Epjst;  ad  Galatat ;  no  se  refiere 
en  los  Actos  Apostólicos.'  Dice  ,  pues  :  ,,  Que 
,y  después  de  catorce  años  volvió  á  Jerusalen 
^y  Otra  vez ,  trayendo  por  compañeros  á  Berna- 
yfhé  ^  y  á  Tito  ;  y  añade  :  Subí  á  Jcrusalen 
,y  esta  segunda  vez^  por  haberme  sido  ordena*^ 
^,  do  en  revelación,  y  conferí  c^  ellos elEvaor 
9,  gelio  ,  que  predico  á  las  gentes.  **  Dice  esto 
porque  le  predicaba  sin  nombrar  en  él  la  Cir^ 
cuncision ,  ni  otra  alguna  carga  de  la  Ley  ;  no 
porque  viniese  á  conferirle  con  los  Apóstoles , 
para  ver  si  dtferia  del  que  ellos  predicaban  ;  que 
esto  después  de  catorce  años  ,  y  mas  de  predio 
cacion  en  todo  en  el  mundo ,  hubiera  sido  inad« 
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vertencia  ,  y  dañoso.  Ninguna  de  estas  cosas 
pudo  caber  en  San  Pablo.  Lleguemos  al  suce- 
so :  Crnn  Petrus  venisset  Antiochiam  ,  «1/4- 
€Íem  ejus  rcsHti.  ,» Como  Pedro  viniese  á  An- 
jf  tioquía  » le  contradlxe  en  su  cara ;  *^  y  aña- 
de :  Quia  rcpfehensibilis  esset  :  porque  era  re- 
prehensible. Oti  categmenos  in  ^  vuelve  la  In« 
terluieal  de  Benedicto  Arias  Montano »  quia  n(h 
tandus  crat »  por  ser  digno  de  nota^  Advierto 
que  la  misma  palabra  Griega  se  puede  enten- 
der Porque  habia  sido  reprehendido  ^  o  notado. 
Así  lo  siente  el  muy  docto  ,  y  erudito  Padre 
Gutierre  de  Trejo ,  Placeatino  ^  de  la  Orden 
Seráfica  ,  en  su  libro  »  cuyo  título  es  wPara- 
disus  deliciaruní  Pault  Apostoli;  y  es  muy  á 
propósito  del  intento  de  San  Pablo.  Favorece 
este  sentido  la  Versión  Syra :  Cum  auttm  venit 
Jíipho  Antiochiam ,  infaciem  ipsius  ilhm  coar* 
gui^  quoniam  ojfendehantur  in  e&.  ^»Gomo  viniese 
,,  Kipho  y  (quiere  decir  Kephas)  á  Antioquía^ 
^y  en  su  misma  cara  le  argüí  »  porque  muchos 
yy  se  ofendían ,  ó  escandalizaban  en  él/^  Ceñu* 
do  semblante  tienen  estas  palabras  entre  el  Prín« 
cipe  del  Apostolado  »  y  el  Apóstol  por  excelen« 
cia  ;  y  aun  crece  el  rigor  en  lo  que  le  dixo : 
y,  Empero  como  viese  que  no  caminaban  recta- 
,« mente  á  la  verdad  del  JSvangeUo  j  dixe  á  Ke« 
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y,  phas  delante  de  todos  ;  Si  t\x  »  siendo  Judio, 
„  vives  como  Gentil ,  y  no  como  Judio ,  ¿  por 
,» qué  fuei[zas  ¿  las  gentes  á  que  judaicen?  No- 
,^y  sotros  I  por  naturaleza  Judíos  \  y  no  pecada- 
9,  res  de  las  gentes ,  sabemos  que  él  hombre  no 
,>  se  justifica  por  las  obras  «  y  ceremonias  de  la 
„  Ley  Vieja  ,  sino  por  la  Fé  de  Jesu-Christo. " 
Kesta  saber  la  ocasión  porque  Dios   con  reve- 
lación mandó  á  San  Pablo  venir  á  decir  tales 
palabras  á  San  Pedro.  £1  mismo  Apóstol  lo  de- 
clara ,  diciendo  :  ,1  Porque  antes  que  algunos 
9,  viniesen  de  Jerusalen  ,  donde  estaba  Jacobo, 
,,,  llamado  hermano  del  Señor  ,  comta  Pedro 
^,  con  los  Gentiles,  Luego  que  vinieron ,  se  re- 
9>  tiraba ,  y  escondía  ,  temiendo  á  los  que  eran 
yj  de  la  drcfuicision  ;  y  los  demás  Judíos  con- 
^y  sentían  en  la  disimulación  con  él :  de  tal  ma- 
,»  ñera ,  que  hasta  Bernabé  era  llevado  por  ellos 
,,  á  la  misma  disimulación.  *^  Probaré  que  San 
Pedro  fue  reprehensible  ,  no  por  culpa  suya, 
sino  para  corregir  la  de  otros  ,  y  que  fue  arte 
de  San  Pablo  reprehenderle  en  su  cara  delante 
de  todos  y  para  que  á  costa  de  tan  santa  morti- 
ficacion  de  San  Pedro  en  responder  con  silen^ 
cío,  tan  convencido  á  tan  severas  palabras,  des- 
ojasen de  vergüenza  obstinada  su  presunción, 
para  ceder  en  la  circuncisión  ,  aquellos  que  no 
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daban  lugar  libre  á  la  verdad  ,  y  al  deseo  dd 
los  Apóstoles.  Si  lo  reprehendiera  en  ellos  ,  se 
irritarían ,  y  acabarían  de  perderse  ;  mas  como 
lo  reprehendió  en  San  Pedro ,  que  por  el  esta* 
do  de  la  Iglesia  recira  nacida  lo  permitía  ^  y  le 
•TÍ^on  convencido  ,  y  mudo ,  hallando  con  que 
autorizar  su  rendimiento  ,  fácilmente  se  de^a^ 
ron  encaminar.  Estaban  tan  concordes  los  espí- 
ritus de  los  dos  Apóstoles  ,  que  me  penuad{> 
que  la  revelación  que  ordenó  á  Pablo  que  vi- 
niese á  buscar  á  Pedro  ,  la  habia  tenido  Pedro 
de  que  venia  Pablo  ^  y  á  qué.  Eigtilo  es  de  Dios, 
que  le  vimos  quando  reveló  primero  á  Pablo  ^ 
que  venia  Ananías  á  darle  vista  >  y  luego  re- 
veló á  Ananías  dónde  estaba  Pablo  ^  y  que  fue» 
se  i  dársela.  Habia  San  Pedro ,  quando  los  £s- 
eríbas  ,  y  Fariseos  le  preguntaron  si  se  podía 
repudiar  la  propia  muger  ( cota  que  Moysén 
ordenó  )  ,  oído  á  Christo  que  al  principio  no 
fue  así ;  empero  que  Moysén  lo  permitió  por 
la  dureza  de  sus  corazones  :  palabras  en  que  no 
condenó  la  permisión  >  y  tolerancia  de  Moysén, 
sino  la  obstinación  ,  y  entrañas  de  los  Judíos; 
y  vióse  con  ellos  en  el  mismo  trance  de  que 
Christo  absolvió  á  Moysén ,  y  no  á  ellos. 

Habia  visto  comer  á  Chrísto  con  el  Publi- 
cano  ,  y  oído  lo  que  respondió  á  los  que  se  h 
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murinuraban.  Luego  que  Pedro  fue  i  Jerusa- 
len  f  como  se  lee  en  el  cap«  1 1 .  le  argüían  los 
que  eran  de  la  circuncisión  ,  diciendo  :  ,,  ¿  Por 
„  qué  te  mezclaste  con  los  hombres  que  no  es- 
yf  tin  circuncidados ,  y  comes  con  ellos  ?  **  Res- 
pondióles Pedro  refiriéndoles  la  visión  que  vio 
en  Jope  del  lienzo  de  quatro  cabos  ,  que  ca- 
yendo desde  el  Cielo  ,  llegaba  hasta  donde  es- 
taba :  que  en  él  venían  todas  las  bestias ,  fieras, 
reptiles  ,  y  aves  de  la  tierra  ;  y  que  oyó  una 
voz  que  le  dixo  ;  Pedro  ,  levántate  ,  y  tnafa^ 
y  cúme  ;  y  que  él  respondió  :  Señor ,  no  comeré 
de  ninguna  manera  ,  porque  en  mi  boca  no  ha 
de  entrar  cosa  común  ,  é  inmunda.  Respondió 
segunda  vez  la  voz  del  Cielo  :  ¡No  comerás  tá 
lo  que  Dios  furijicó  ?  Esto  se  repitió  tres  ve- 
ces ,  y  la  aparición  se  volvió  al  Cielo.  Esto  pu- 
do responder  Pedro  i  Pablo  ,  como  le  respon- 
dió á  estos  ,  por  la  misma  ocasión  ;  y  en  quan- 
to  al  tolerar  la  circuncisión  ,  el  lugar  referido 
del  divorcio.  Mas  porque  convenia  para  dispo- 
ner á  la  doctrina  del  Evangelio ,  que  se  mostra- 
se convencido  de  la  reprehensión  de  San  Pablo, 
enmudeció. 

A  est/que  llaman  en  San  Pedro  disimula- 
ción ,  palabra  que  tiene  confines  achacosos ,  yo 
la  llamo  prudencia ,  divinainente  política,  y  tan 
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alramcnte  divina  ,  que  Uamándola  simulación 
San  Gerónymo  ,  dice  :  In  defensume  Petrí 
ntiUm  simulationem  y  br  assumendam  in  tempo- 
re.  ^y  Simulación  útil ,  y  que  debe  imitarse  á  su 
yf  tiempo,*'  Enseñónos  esto  el  exemplo  de  Je- 
hu  ,  Rey  de  Israel  ^  que  como  no  pudiese  dar 
muerte  á  los  Sacerdotes  de  Baal  »  sino  fingién- 
dose querer  adorar  el  ídolo ,  dixo  :  Acab  sirvió 
á  Baal  en  pocos :  yo  le  serviré  en  muchos ;  pa- 
ra lo  qual  llamadme  luego  todos  los  Sacerdotes, 
y  Ministros  de  Baal.  Vinieron  todos  ,  y  entran- 
do en  el  Templo ,  í  cada  uno  pusieron  una  es^ 
tola.  Jehü  habia  prevenido  afuera  ochenta  va* 
roñes  ,  i  quien  dio  esta  orden  :  Por  qualquier 
hombre  de  estos ,  que  escapare  vivo  de  vues- 
tras manos  ,  moriréis  vosotros.  Y  en  el  4.  de 
los  Reyes  ^  caf.  10.  David  desfiguró  su  cara 
delante  de  Achis  ^  por  no  ser  conocido  ,  con  vi- 
sages  ,  acciones  ,  y  desaliño  tan  grande ,  que  di- 
xo el  Rey  :  Pues  vistes  este  hombre  loco,  ¿pa- 
ra qué  me  lo  traxistes?  Faltannos  furiosos?  Tra- 
xistesle  acaso  para  que  hiciese  desatinos  en  mi 
presencia?  Y  añádese  i  esto  el  engaño  con  que 
Joseph  burló  á  sus  hermanos  ,  acusándolos  de 
ladrones ;  y  que  se  lee  en  San  Lucas  ,  cap.  8. 
que  Chmtojinxit  se  Itmgius  iré.  Pondera  el 
grande  Santo  Doctor ,  y  Padre ,  que  cómo  sien- 
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do  precepto  entre  los  mas  humildes  hermanos: 
Corripe  cum  ínter  te  kr  ifstm  solum ,  reprehén- 
dele entre  tí  y  él  solos,**  si  no  fuera  con  volun- 
tad,/ consentimiento  de  Pedro,tan  ásperamente 
en  la  cara  ,  y  delante  de  todos  lo  habia  de  re- 
prehender Pablo  ?  Pone  un  exemplo  de  los  Le- 
trados que  tío  en  Roma  siendo  mancebo  ,  que 
en  las  causas  que  unos  defendían  contra  otros, 
se  mostraban  tan  rigurosamente  contrarios  en  las 
palabras  ,  que  parecía  reñir  ,  y  no  abogar  ;  y 
todo  esto  sufrían  unos  i  otros  ,  por  asegurar  i 
las  partes  que  no  prevaricaban,  ¿  Qué  ,  pues , 
colige  debieron  hacer  las  dos  columnas  del  Apos- 
tolado en  el  pleyto  en  que  discordes  litigaban 
Gentiles  «  y  Judíos ,  sino  que  con  su  disimula- 
da contienda  se  pacificasen  los  creyentes ,  y  con 
su  santa  disensión  la  Fé  de  la  Iglesia  se  concor- 
dase? Escoto  en  el  4.  de  las  Sentenc.  distinc.  5. 
qtiest.  ^.  afirma  fue  reprehensible  San  Pedro 
por  quatro  razones  :  la  primera  ,  porque  no  se 
acomodaba  á  la  regla  ;  Dum  fueris  Rotn^e  Ro- 
mano vivito  more.  Este  verso  no  es  digno  de 
ser  regla  á  los  Apóstoles  ,  por  ser  aforismo  po- 
pular ,  y  lego.  Los  Santos  no  han  de  vivir  con 
las  costiunbres  de  las  Ciudades ,  sino  con  las  de* 
centes  á  la  verdad  que  profesan  ;  y  este  verso 
encamina  al  Pueblo  por  el  trato  civil  al  llama* 
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iriiento  bi^n  quisto  con  los  cxtrangeros  ;  y  es  po^ 
lúico  seglar.  La  segunda ,  porque  daba  ocasión 
á,  las  gentes  ;  siendo  así.que  el  Apóstol  con  la 
comunicación  ,  y  tolerancia  las  disponia  como 
Médico  á  la  salud.  La  tercera  ,  porque  tenia  una 
cosa  en  el  cora2X)n  ,  y  otra  en  las  obras.  Esto 
no  era  reprehensible  por  culpa  ,  pues  lo  que 
obraba  diferente  de  lo  que  tenia  en  el  corazón, 
era  medio  para  que  todos  obrasen  lo  que  en  el 
corazón  tenia.  La  quarta ,  porque  no  usaba  de 
la  autoridad  de  Pastor  y  siendo  subditos  suyos 
los  Discípulos  que  había  enviado  Jacobo  ;  por 
lo  qual  el  temor  de  Pedro  no  es  el  que  escusa, 
por  no  caer  en  constante  varón;  antes  era  escán- 
dalo á  los  Fariseos.  No  temia  Pedro  el  escánda- 
lo activo  por  su  parte  ,  sino  el  pasivo  que  ellos 
podian  tomarse ,  no  sabiendo  que  aquel  recato 
era  negociación  para  su  intento ,  y  no  miedo. 
¿Quál  acción  mas  de  Pastor  ,  que  por  guardar 
sus  rebaños ,  querer  que  le  muerdan  á  él ,  y  no 
á  sus  ovejas ,  como  el  que  le  sucedió  á  San  Pe- 
dro en  esta  pcasion  ,  pues  San  Pablo  hincó  en 
él  los  dientes  de  la  reprehensión  ,  y  no  en  los 
Judios ,  ni  en  las  gentes  ?  No  se  muestra  mas 
favorable  á  San  Pedro  el  R.  Padre  Cornelio 
Alápide  sobre  este  suceso,  que  el  Doctor  Sutil; 
antes  expresando  su  parecer  ,  dice  ;  Dico  írgo 
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frimb  :  In  hoc  Pctri  faeto  fuit  aliquod  pecca^ 
íuntymm  erroris  injide,  ut  quídam  temeré  asse^ 
ruerunt  y  sed  in  faeto  incauta ^'oidelicet  simular 
tionis  y  ir  prof essumes  Judaismi  j  quodque  sean- 
dalum  daret  gentibus  ,  ut  secum  judaizar ent. 
y.  Digo  lo  primero  ,  que  en  este  caso  de  Pedro 
j,  hubo  algún  pecado ,  no  error  en  la  Fe  ,  co- 
,y  mo  algunos  afirmaron  temerariamente  ,  sino 
f,  en  el  hecho  de  poca  advertencia  :  conviene 
f,  saber  ,  de  simulación ,  y  profesión  del  Judais- 
j,  mo  ,  el  qual  daba  escándalo  á  las  gentes,  pa- 
,,  ra  que  judaizaran  con  él.  **  Estas  circunstan- 
cias ,  que  refiere  por  gravamen  de  este  pecado, 
según  lo  que  dixo  Christo  del  que  escandaliza- 
ba uno  de  los  mas  pequeños ,  no  dan  lugar  á  lo 
que  el  mismo  doctísimo  Padre  dice  segundaria- 
mente ,  cuyas  son  estas  palabras  ;  Dico  secun- 
do  :  Hoe  tamen  feccatum  Petri  Irve  fuit  ,  6* 
'oeniale ,  aut  materiale  tantum ,  ex  inconsidera- 
tione  nimirúm  ,  'vel  defectu  luminis  ,  hr^ruden- 
/iW.  ,,  Digo  lo  segundo  ,  que  este  pecado  de 
„  Pedro  fue  leve  ,  y  venial  ,  ó  material  sola- 
9,  mente  :  conviene  saber  ,  por  inconsideración^ 
„  6  defecto  de  luz  ,  y  de  prudencia. " 

Tanto  me  disuenan  en  la  Cabeza  del  Apos* 
tolado ,  escogida  por  Christo  entre  los  demás  , 
y  después  de  la  venida  del  JBipíritu  Santo ,  las 
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palabras  inconsideracioD ,  defecto  de  luz ,  y  de 
prudencia  ,  como  pecado  en  $u  santidad.  Pue- 
de ser  que  yo ,  como  hombre  desvariado  de  pa« 
sos  I  tropiece  andando  d  la^e  ai  lapidemy  de 
una  piedra  á  otra  ,  pues  lo  son  el  Comentador 
citado  9  y  el  Apóstol  Pedro. 

£n  su  primera  aserción  el  doctísimo  Padre 
Cornelio  dá  al  pecado  de  San  Pedro  tales  gra- 
vámenes, que  en  la  segunda  al  parecer  le  ha- 
lla con  mas  aparato  del  que  requiere  pecado  le- 
ve ,  y  venial ,  ó  material  ,  si  ya  no  es  que  en 
el  segundo  parecer  mitiga  el  primero :  empero 
tengo  por  dificil  dar  por  pecado  aquella  simu- 
lación y  y  llamarla  profesión  del  Judaismo  ,  y 
que  S.  Pedro  daba  escándalo  á  Us  gentes  para 
que  judaizaran  con  él,  y  achicar  la  culpa  á  leve, 
y  venial :  Unusquisquf  abundit  in  sensu  suo. 

La  ocasión  para  esta  diferencia  en  el  sen- 
tir ha  sido  la  acción  que  exprime  decir  :  Re^ti- 
ti  in  faciem  Pctri  ,  quia  reprchcnsibilis  erat 
Gentiliter  vivis  :  Gentes  cogis  judaizare  :  si- 
mulationi  ejus  ewsenserunt  cateri  Jud^i  ;  y  la 
mas  grave  :  Sed  cum  vidissem  qubd  non  recte 
ambularent  ad  veritatem  Evangelii.  Y  como 
en  ellas  se  oygan  cargos  tan  criminosos  ,  parece 
que  si  no  hay  culpa  en  Pedro ,  es  forzoso  la  ha- 
ya en  Pablo. 
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San  Gerónymo  ,  reverente  i  entrambos  y 
aparta  la  culpa  del  uno  ,  y  del  otro  por  las  ra- 
zones que  he  referido ;  y  siguiéndole ,  desharé 
el  nublado  y  y  tempestad  de  estas  cláusulas.  Sea 
la  primera  :  Empero  ctmo  "oiese  que  no  camna- 
batí  rectos  a  la  'verdad  del  Evangelio.  Esta  voz 
caminar  rectos  exprime  la  palabra  Griega  Or* 
thopodusi  y  que  corresponde  al  Hebreo  Isscher^ 
Jassahery  andar  con  el  pie  derecho ,  de  tal  ma- 
nera y  qtie  ni  se  aparte  de  él  á  uno  ,  y  otro 
lado. 

Todos  sienten  que  esto  no  lo  dixo  Pablo 
por  San  Pedro  ,  y  convéncese  de  que  en  esta 
cláusula  habla  en  plural  con  las  gentes  ,  y  los 
Judios  ,  que  eran  impedimeto  á  la  libertad  del 
Evangelio  que  San  Pedro  disponia  con  toleran- 
cia y  por  no  perder  lo  que  en  ellos  tenia  adqui- 
rido para  la  Iglesia.  En  las  demás  palabras  de 
áspera  reprehensión  razona  en  singular  ,  y  nom- 
bra á  Pedro  y  con  quien  habla  >  en  que  mani- 
fiestamente se  ve  le  dexa  libre  de  aquellas  que 
le  dieron  la  ocasión  á  estotras.  Luego  legitima* 
mente  se  colige  y  que  porque  vio  que  Judios  , 
y  Gentiles  y  que  ya  tenian  nombre  de  discípu- 
los y  no  caminaban  derechamente  á  la  verdad 
del  Evangelio  :  Restitt  infaciem  Petri.  „  Re- 
,y  prehendí  á  Pedro  en  la  cara  i*^  y  de  aquella 
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<;ulpa ,  que  fue  por  lo  que  él  dice  le  repfelieii» 
dio ,  y  de  que  era  reprehensible  ,  le  excluye. 
Ya  he  dicho  que  San  Pedro  era  reprehensible, 
no  para  corregir  su  pecado  ,  sino  para  que  con 
su  reprehensión  ,  por  ser  el  medio  mas  seguro, 
se  enmendase  el  ageno ,  y  encaminase  á  los  que 
no  iban  rectos  ¿  la  verdad  del  Evangelio.  No 
es  la  vez  primera  que  á  Pedro  se  le  han  dicho 
palabras  de  sumo  rigor  en  la  cara ,  yendo  enca- 
minadas á  otro.  Estaba  Christo  diciendo  había 
de  ser  preso ,  afrentado  ,  y  puesto  en  la  Cru2^ 
y  enternecido  Pedro ,  le  dixo  :  Absit  d  te  \  Dq^ 
mine  :  „  Señor  ,  este  se  aparte  de  tí ; "  y  díce- 
le  Christo  :  Vade  retrh  post  me  ,  Sathana , 
quia  scandalum  es  mihi.  ^^  Vete  lejos  de  mí , 
„  Satanás ,  porque  me  escandalizas.  '^  Ninguno 
ha  dicho  que  pecó  Pedro  enterneciéndose  de 
oir  habia  su  Maestro ,  y  Señor  de  morir  afren- 
tosamcnte  ^  y  padecer  tan  viles  ultrages.  Y  to« 
dos  dicen,  que  no  era  i  él  á  quien  llamó  Sata- 
nás ,  y  echaba  lejos  de  sí ,  porque  le  era  escán* 
dalo  ;  sino  al  mismo  Satanás,  que  sospechoso, 
valiéndose  del  amor  de  Pedro ,  empezó  aquí  í 
disuadir  la  muerte  de  Christo  ,  que  conjetura- 
ba remedio  del  mundo  ;  lo  que  después  prosi- 
guió usando  de  la  advertencia  en  la  muger 
de  Pilato.  No  estrenan  por  el  delito    ageno 


IdS  ^)A6&  de  Pedro  las  palabras  enojadas,  y 
desíabrjdas  de  Pablo  :  mucho  mas  rigurosas 
fueron  las  de  Christo  ,  donde  también  se  acusa 
el  escándalo  que  se  adelantaron  á  disponerle  á 
estás.  Reñir  4  ^00  paira  enseñanza  de  otro ,  ya 
vemos  es  método  sacrosanto ,  con  que  se  califi^ 
ca  nuestro  proverbio  Español.  A  tí  fe  lo  digo, 
fyelo  tú. 

Pasemos  á  la  palabra  disimular  :  dexo  que 
en  el  gobierno  humano  es  alma  de  la  pruden- 
cia polítita  ,  sin  la  qual  no  se  puede  gobernar» 
Job  alega  la  disimulación  por  mérito  quando  di- 
ce :  Norme  dissimulavií  Nonne  quievi?  „  ¿Aca- 
)y  so  yó  no  disimulé  ?  ¿  no  quieté  mi  espíritu?  ** 
¿Qvtal  mayor  disimulación  que  aquella  sobera- 
na con  que  el  Padre  Eterno  envió  á  su  Eterno, 
y  Unigénito  Hijo ,  no  solo  hecho  hombre,  sien-^ 
do  Píos  >  sino  aun  disimulándole  el  ser  hombre, 
dándole  para  que  le  sea  cuna  un  pesebre ,  po)? 
compáñiá  las^  bestias ,  por  ínantillas  las  pajas ,  y 
por  abrigo  la  nieve  de  I^iciembrc  ,  en  un  Por- 
tal dcmck  caía  como  en  el  campo  ?  Toda  su  vi** 
da  disimuló  con  krs  propasiones  de  hombre  lo 
que  con  los  «nilagros  descúbi^ia  de  Dios.  Venia 
á  dar  la  Ley  >  que  descan^se  de  la  circuncisión 
al  mundo  ,  y' permitió  ser  circuncidado ,  y  que 
su  madre  le  presentase  en  el  Templo ;  y  sin  no- 
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cesitar  la  Purísima  Virgen  de  purificadoa  ^  qa6 
cumpliese  con  las  ceremonias  legales.  £1  demo- 
nio ,  que  espiaba  si  era  el  Mesías  protnetido , 
amedrentado  con  las  repetidas  predicciones  de 
los  Profetas  ,  cauteloso  en  el  Desierto  ,  le  dixo 
que  hiciese  de  las  piedras  pan.  No  le  dice  que 
puede  como  Dios  hacerlo ,  sino  que  no  en  solo 
pan  vive  el  hombre.  Llévale  al  Pináculo  ,  y 
propónele  qne  si  es  Hijo  de  Dios  ,  se  arroje  de 
él.  No  le  dice  que  es  el  Hijo  de  Dios»  sino  que 
á  Dios  no  se  ha  de  tentar ;  lo  que  él  hacia*  Pó- 
nete en  la  cumbre  del  monte  :  enséñale  todos 
los  Reynos  del  mundo  :  dice  se  lo  dará  todo  ^  si 
cayendo  le  adora.  No  le  responde  que  él  es  Dios, 
y  que  solo  á  él  se  ha  de  adorar ,  sino  que  se  ha 
de  adorar  solo  á  Dios.  Nadie  encarece  tanto  el 
extremo  providentísimo  de  Christo  en  disimu- 
lar el  ser  Dios ,  como  S.  Pablo  á  los  PhÜipp.  i« 
Hoc  cnim  sentite  in  vobis ,  quod  in  Christo  Jesui 
qui  fum  informa  Dei  esset  ^  non  rapinam  ar- 
bitratus  fst  esse  se  aqualcm  Deo  ^  sed  semet* 
ipsum  exinanivit  formam.  servi  aeeipiens.  Por 
Jo  qual  sentid  esto  en  vosotros  ,  lo  qual  sentis 
que  Christo  sintió ;  (  así  lo  declara  San  Ansel- 
mo :  empero  porque  sentir  aquí  no  significa 
entender  ,  sino  efecto  ,  se  interpreta  mas  viva- 
mente/i^  sentido.  La  palabra  Griega  Pran^iV/^ 
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Significa  activa  de  sentir  ,  y  mejor  en  pasiva  ^ 
significando  el  afecto  í  como  si  dixese  :  Aquel 
sentimiento ,  aquel  afecto  de  humildad  ^  de  paz, 
y  misericordia  ^  esté  ,  y  se  sienta  en  vosotros » 
^ue  hallamos  hubo  en  Christo  )  el  qual »  como 
fuese  en  forma  de  Dios ,  (  que  es  ser,  Dios  por 
fiaturaleza).  (Morfhe  aquí ,  y  en  otros  muchos 
Ligares  significa  la  forma  que  da  el  ser  á  quaU 
quicf  cosa). 

2^0  ttivó  por  rapiña  ser  igual  a  Diosi  como 
si  4ixese  que  no  tomaba  nada  ageno  en  decir , 
y  sentir  que  era  igual  á  Dios.  Lo  que  dizo  por 
San  JuaA  17.  Ego  >  ir  Pater  unum  sumus; 
y.  Yo  f  y  mi  Padre  somos  una  misma  cosa/^ 

Empero  se  roacilú  (  y  disminuyó  ¿  poco  ) 
recibiendo  la  forma  de  siervo  (como  si  dizera 
hi  naturaleza  de  los  esclavos  >  que  es  la  huma^ 
aa  )  hecho  en  la  similitud  de  hombre.  (No  simi- 
litud accidental »  aparente  ^  ó  fantástica  ,  como 
osarcm  decir  los  impíos  Maniqueos ;  sino  subs- 
tancial ,  con  que  todos  los  hombres  son  seme^ 
jantes  en  especie.) 

-  Quál  extremo  de  disimulación  se  iguala  i 
ievacuarse ,  casi  anonadándose  (  digámoslo  así ) 
el  que  es  Seik>r  de  todo ,  y  á  quien  todo  reco- 
noce por  Señor ,  y  vestirse  de  esclavo  el  Mo* 
narca  de  todos  los  Cielos ,  y  con  la  flaca  natu* 
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raleza  humana  cubrir  la  eterna  Naturaleza  de 
Dios? 

Explicando  este  lugar  el  Reverendísimo, 
el  muy  docto ,  y  muy  erudito  Padre  Juan  An- 
tonio Vehzquez ,  le  declara  con  preciosa  ,  y 
tan  rara  como  nueva  agudeza  en  la  explicacioa 
de  la  voz  Griega  Arfacmon  ,  que  la  Vulgata 
vuelve  Ranina.  Débame  el  Lector  encaminar- 
le á  esta  luz. 

Y  porque  la  contienda  tan  grande  sobre 
este  suceso  entre  San  Agustin  ,  y  San  Geróny- 
mo  t  i  quien  con  San  Chrysóstomo  ,  y  otros 
sigo ,  descendió  hasta  la  qüestíon  de  Meadacio, 
referiré  las  palabras  del  Reverendísimo  ^  y  doc* 
tísimo  Padre  Coinelio  Alápide  en  este  mismo 
punto.  9^  Advierte  ,  dice  ,  que  hay  mentira  en 
,,  las  obras  como  en  las  palabras  ,  como  si  ua 
ly  Christíano  trazese  un  sombrero  amarillo,  men-- 
y,  tiriaqué  era  Judio  ;  mas  débese  advertir  con 
y,  Cayetano ,  que  mas  fácilmente  se  escusan  de 
,y  mentirosas  las  obras  que  las  palabras  ;  y  es  la 
y,  razón  ^  que  las  palabras  son  propia  i  y  expíe- 
,t  sámente  las  señales  del  concepto ,  y  para  ex- 
f,  primirle  se  instituyeron.  No  así  las  acciones  -<, 
jf  que  se  interpretan  mas  latamente.  Y  débese 
y,  advertir  según  esta  doctrina ,  que  quando  ea 
/,  el  hecho  hay  justa  causa  de  ocultar  la  ver* 
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,>3ad ,  y  disimular ,  no  se  incurre  en  hypocrc- 
9,  sí^j  ni  mentira  ;  empero  en  este  suceso ,  y  di- 
3f  simulación  Pedro  en  parte  tuvo  justa  causa , 
9f  como  fue  el  temor  de  no  ofender  á  los  Judios. 
,y  Digo  que  en  parte  obró  justamente  San  Pe* 
I)  dro  9  porgue  no  de  toda  parte ,  ni  totalmente 
fy  era  justa.  Debia  Pedro  do  tal  manera  cuidar 
y,  de  los  Judios  ,  que  no  despreciase  ,  ni  ofen- 
,y  diese  á  los  Gentiles  :  era  igualmente  Pastor, 
9j  j  Gobernador  de  Us  gentes  ,  y  de  los  Ju- 
„  dios.  *' 

Yo  y  perseverando  en  la  opinión  de  San 
Gerónymo  ,  pretendo  que  la  disimulación  de 
San  Pedro  no  sea  mentira  ,  sino  medicina^  pues 
disimular  con  el  orgullo  ageno  para  enmendar^ 
le,  remedio  es.  Y  advierto  que  hay  cosa  ,  que 
en  este  género  se  llama  mentira  ,  y  se  afirma  , 
y  es  la  mentira  piedad.  No  es  opinión  mia :  di- 
ré el  Autor.  San  Pedro  Chrysólogo ,  serm.  6  2 . 
dice  estas  palabras  que  salieron  sobredoradas  de 
su  boca  :  Nutritor  priüs ,  nisi  totus  fuerit  re- 
dactus  in  forvulum  ,  nunquam  parvulum  per- 
fcctum  firducit  in  wirum.  Denique  tune  vocem 
tenuat  ,  verba  ponit ,  injirmat  viscera ,  abjieit 
vires  ,  membra  dissolvit  ^gressum  tardat^ges- 
tit  non  ambulare ,  sed  refere  ,  ridere  simulat, 
timere  Jingit  f  Jlere  mtntitur  ,  quia  est  in  illo 

TOM.  JIT,  r 
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mindacium  futas ,  desifuisse  prudeniia  est^  in» 
firmitas  wirtus.  Hoc  reor  Beatum  Paulutn/e- 
€Ísse  cum  dicit.  Factus  sum  parvulus  in  medio 
"vestri  f  tanquam  si  nutrix  fiyveat  Jilios  suos. 
„  £1  varón  piadoso  que  cria  un  niño ,  si  prime- 
,f  ro  todo  no  se  hace  criatura  ,  nunca  encamina- 
y^  rá  al  niño  ¿  perfecto  varón.  Finalmente  para 
,y  conseguir  este  fin  adelgaza  la.  voz ,  gorgea,  y 
,f  no  habla  :  hace  s¿ñas  ,  descarta  los  sentidos  , 
,y  enflaquece  el  ;iliento  ,  no  usa  de  las  fuerzas  y 
,,  disuelve  los  miembros  ,  entorpece  el  paso,  ha* 
y,  ce  que  arrastra  ,  y  no  anda  :  con  disimulación 
,,  hace  como  que  ríe ,  finge  que  teme  ^  miente 
,f  que  Hora ,  porque  en  él  es  piedad  la  mentira, 
,» la  simplicidad  prudencia  ,  y  la  flaqueza  vir- 
,y  tud.  Esto  juzgo  que  hizo  el  Bienaventurado 
9,  Pablo ,  quando  dice  :  Soy  hecho  niño  en  me- 
yf  dio  de  vosotros  ,  como  la  madre  que  dá  el  pe- 
^^  cho  á  sus  hijos.  ^' 

Esto  propio  que  dice  San  Pedro  Chiysó- 
logo  que  le  pareció  que  hacia  Pablo  ,  hacién- 
dose niño  con  los  niños  en  la  doctrina  del  Evan- 
gelio,  digo  yo  que  hacia  Pedro  con  las  gentes, 
y  los  Judios  »  y  los  que  vinieron  de  Jerusalen, 
enviados  por  Jacobo.  Fingia  ,  disimulaba  :  sus 
acciones  no  entendidas»tenian  semblante  de  men- 
tira ;  mas  en  él  era  la  que  parecia  mentira,  pie- 
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dad  ¡  pues  los  criaba  tiernos  en  la  verdadera  doc- 
trina ,  para  hacerlos  en  ella  robustos ,  y  perfec- 
tos f  como  el  que  cria  el  niño ;  y  así  lo  que  Ha* 
man  en  Pedro  inconsideracion^fue  prudencia :  la 
que  dicen  flaqueza ,  virtud  ;  como  lo  que  nom- 
bran mentira  ,  piedad.  £1  mismo  oficio  habia 
hecho  Pablo ,  circuncidando  á  Timotheo  y  aun- 
que con  otras  circunstancias  ,  como  diré  en  su 
lugar  ,  por  las  quales  no  necesitó  de  reprehen- 
sión ,  como  Pedro  estando  entre  las  gentes  ;  y 
Pedro ,  por  estar  entre  los  Judios  ,  necesitó  de 
que  Pablo  le  reprehendiese  ásperamente ,  para 
que  en  su  autoridad  suma ,  convencida ,  y  mor- 
tificada ,  se  venciesen  sin  ofensa  propia  los  Ju* 
dios ,  y  las  gentes.  Esto  no  fíie  mostrarse  Pablo 
en  presencia  de  Pedro  cabeza »  sino  boca  »  que 
dixo  lo  que  su  cabeza  queria.  No  le  perdió  el 
respeto  :  dispuso  le  tuviesen  el  que  le  perdian. 
JEn  dexarse  tratar  como  menor,  mostró  su  mayo«- 
ría  San  Pedro.  San  Gregorio  homil.  1 8.  sobre 
Ezfquiel  y  dice  :  ,,  Calló  Pedro ,  porque  quien 
,9  era  el  primero  en  el  Apostolado » lo  fuese  en 
y,  la  humildad.  ^*  Y  San  Agustín  epist.  ig.  ad 
Hicronjmum  :  „Mas  raro ,  y  santo  exemplo  dio 
s,  Pedro  á  los  venideros  con  que  no  se  dedigna- 
,)  sen  de  ser  corregidos  de  los  postreros,  que  Pa- 
,,  blo  dándole  ;  con  que  confiados  los  menores , 
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„  se  atrevan  por  defensa  de  la  verdad ,  salva  la 
„  caridad  ,  á  oponerse  i  los  mayores.  "  Siendo 
^i  que  salva  la  caridad ,  pueden  por  la  verdad 
los  inferiores  corregir  á  los  superiores  con  hu- 
mildad. Así  lo  sieitten  San  Agustin  ,  Cypriana, 
Gregorio  ,  Santo  Thomás  ,  y  otros. 

Desde  Syria  ,  y  Cilicia  ,  Pablo ,  y  Sila  en- 
traron en  Derben  ^  y  Lystria ,  donde  estaba  un 
Discípulo  llamado  Timotheo ,  hijo  de  una  mu* 
ger  Judia  ,  ya  por  la  conversión  Christiana  ,  y 
de  padre  Gentil.  Hablaban  con  aprobación  de 
las  costumbres  de  Timotheo  los  Fieles  <}ue  re- 
sidían en  Lystria  ,  y  en  Icón.  Quiso  Pablo  que 
éste  le  acompañase ;  y  llegándole  á  sí  ,  le  cir- 
cuncidó f  porque  los  Judios  que  estaban  en  aque- 
llas Regiones  sabían  todos  ijue  su  padre  era  de 
la  Gentilidad. 

Admira  San  Juan  Chrysóstomo ,  y  los  de- 
mas  interpretes ,  y  no  menos  San  Gerónymo , 
la  repugnancia  aparente  en  la  doctrina  ,  y  obra 
de  San  Pablo ,  y  juntamente  la  admirable  eco- 
nomía ,  y  dispensación ;  pues  quien  tan  animo- 
samente habia  litigado  con  Hierarca  tan  supre- 
mo como  San  Pedro ,  por  la  inmunidad  de  la 
Ley ,  y  por  dar  fin  á  la  circuncisión  ,  que  no 
consintió  que  padeciese  Tito  >  ahora  circuncida 
á  Timotheo.  Era  Saa  Pablo  Ministro  de  tanta 


firadcAcia  como  resolución.  Acotnóiihise  á  la 
diferencia  de  tiempos  ^lugares  ,  y  personas,  pa^ 
la  por  jiodos  caminos  establecer  la  Ley  Evangé- 
L'ca ,  y  excluir  el  Judaismo ,  ya  no  circuncidan- 
do á  Tito  )  porque  los  Jutdios  no  presunoiesen 
que  su  respeto ,  ó  temor  le  impedia  la  libertad 
Apostólica  »  ya  reprehendiendo  á  San  Pedro  el 
contemporizar  con  ellos ,  ya  circuncidando  á  Ti- 
2notheo  ,  donde  no  podian  atribuirlo  i  temor , 
para  con  aquella  circuncisión  poner  bien  quisto 
é  la  misma  circuncisión  ,  por  ser  Timotbeo  su* 
mámente  amado  de  los  Judios  i  y  porque  (co- 
mo dice  San  Agustin)  la  Synagoga  habia  de 
ser  enterrada  con  honra ,  y  por  ganar  los  Ju- 
dias para  Christo ,  hecho  todo  para  todos ,  Ju- 
dio c6n  los  Judios  ;  lo  que  dixo  de  sí  á  los  Co- 
rinthios.  Hay  ocasión  (dice  San  Gregorio  enlos 
Morales)  en  que  la  virtud  ,  teniéndola  con  in- 
discreción ,  se  pierde  ;  y  dexándola  con  discre* 
cion ,  se  tiene  mejor.  Muchos  han  vencido  hu* 
yendo  ,  y  muchos  han  sido  vencidos  siguiendo 
la  victoria.  Saja  Pablo  de  una ,  y  otra  manera 
sabe  vencer.  Nunca  los  Judios ,  ni  las  gentes  le 
hallaron  desapercibido.  Era  tan  valiente  ,  que 
dándole  siempre  rebato ,  nunca  le  dieron  susto. 
Coiisigó  defendía  a  los  suyos  del  Judaismo  ,  y 
Gentilidad  :  y  con  los  Judios ,  y  Gentiles  se  de- 
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fendia  de  ellos  propios.  Igualmente  importó  qiie 
San  Pablo  disimulase  ,  como  estoryar  que  disi- 
mulase San  Pedro.  Ministro  que  no  se  acomo- 
da á  la  diversidad  de  tiempos ,  petsonas  ,  luga- 
res j  y  ocasiones ,  siempre  por  su  culpa  está  que- 
joso de  los  sucesos  :  acierta  acaso ,  y  yerra  adre- 
de. £n  todas  las  Ciudades  por  donde  pasaban, 
iban  exhortando  i  todos  i  la  obediencia ,  y  de^ 
cretos  de  los  Apóstoles  >  y  Ancianos ,  que  esta- 
ban en  Jerusalen.  Con  esto  las  Iglesias  te  au- 
mentaban en  la  Fé  ,  y  en  el  número  cada  dia. 
Y  habiendo  pasado  las  Regiones  de  Frigia  ,  y 
de  Gálacia ,  el  Espíritu  Santo  les  prohibió  pre- 
dicar ni  una  palabra  en  Asia. 

Beda  dice  que  negó  esta  doctrina  el  Es- 
píritu Santo  al  Asia  ,  porque  no  habian  de  re- 
cibirla ,  y  la  despreciarían  ,  y  quiso  enviarla  ^ 
donde  siendo  admitida  ,  hiciese  fruto ,  ó  por  re- 
servar  aquella  parte  á  San  Juan  Evangelista , 
como  la  Bitinia  á  San  Lucas.  Empero  Próspero 
dice  que  la  gracia  no  le  fue  negada ,  sino  dife-^ 
rida  ,  por  causa  que  no  sabemos.  Esta  opinión 
es  verdad  en  lo  que  dice ,  y  en  lo  que  conjetu- 
ra. Es  cuidado  de  la  Providencia  Divina  el  re- 
partir la  lluvia ,  para  que  se  fecunden  las  mie- 
ses  y  y  no  padezcan  sed  los  surcos  ,  ni  la  yer- 
ba ,  y  de  enxugar  el  ayre  ,  y  secar  ks  nubes 
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qnando  conviene  ;  y  no  cuidará  del  fiego  del 
Evangelio ,  con  qae  se  fertilizan  las  almas?  Que 
no  le  habla  de  negar  á  ningún  ángulo  dol  mun- 
do ,  por  David  lo  dixo  Dios  :  In  <mnem  terram 
fxivit  sMus  0orum  ,  6*  injines  orbis  terree  ver- 
ía eartem, ,,  Llegará  el  grito  de  los  Predicado- 
^  res  del  Evangelio  á  todas  las  Provincias  de  la 
9,  ti^ra ,  y  á  los  fines  del  Orbe  sus  palabras.  ^' 
£1  diferir  esta  noticia  de  la  salud  ,  hasta  nues- 
tros tiempos  duró ;  pues  Colón  con  su  descu- 
brimiento la  abrió  paso  á  toda  la  América. 

Todo  lo  criado  es  heredad  del  Espíritu  San- 
to :  'en  su  mano  está  el  riego  :  él  solo  sabe  quál 
part&  necesita  del  mas  »  ó  menos.  En  muchas 
partes  es  provechosa  el  agua  que  falta  >  y  en 
otras  de  daño  la  que  sobra.  Presto  reconocere- 
mos y  sin  conjeturas ,  la  atención  del  Agricultor 
Soherano.  Pues  luego  que  Pablo  ,  y  Sila  llega- 
ron á  Misia  ,  procuraron  pasar  á  Bitinia ,  y  no 
se  lo  permitió  el  Espíritu  de  Je^us.  Prohíbeles 
codos  los  caniinos  que  ellos  quieren  hacer ,  y  es 
^ñal  que  quiere  hagan  otro  de  mas  necesidad. 
Pasaron  de  Misia ,  y  descendieron  á  Troade ,  y 
fuele  enseñado  á  Pablo  de  noche  en  visión  ur 
Varón  de  Macedonia  ,  que  estando  en  pie  ,  le 
rogaba ,  y  decia :  Pasa  á  Macedonia ,  y  ayúda- 
nos. 9»  Luego  que  vimos  la  visión  (dité  San  Lu- 
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cas ,  qtie  siélnpre  acompañó  á  Pablo)  ,,  nos  par<^ 
9,  timos  para  Macedonia  ,  ciertos  que  Dios  nos 
99  llamaba  |>ara  evangelizar  aquella  geüte/^  £s^ 
ta  es  la  causa  que  ignoró  Próspero. 

Prohibiólos  ir  á  pícdicar  á  la.  Asia,  y  ÍBi- 
tinia  ^  pcíjique  daba  priesa  la  necesidad  de  Mar 
ccdonia  ,.y  el  Apóstol ,  Lucas  ,  y  Sila  reconp- 
cieron  er^  esta  la  causa.  No  sé  cóipo  tcniéodola 
tan  cerca,  y  tan  clara  los  Autores  citados.,  bus- 
caban otra.  Con  justa  causa  es  preferido  en  d 
socorro  de  Dios  quien  necesífiajodo  de  él  lé  bus- 
ca»  y  le  pide  al  que  necesitando  de  él  ^  ni  le 
aguarda ,  ni  le  busca.  Embarcáronse  luego  ,  y 
navegando  camino  derecho  j  desde  Troadc  arri- 
baron á  Samotracia  ,  el  dia  siguiente  á  Náppleis 
de  Levante  ,  y  desde  allí  á  Filipós ,  llamada  an- 
tes Datos  ,  Colonia  de  Ids  Romatíos  >  y  gfinci^ 
pal  Ciudad  en  el  principio  de  la  Macedonia* 
Detuviéronse  en  ella  algunos  dias ,  confiriendo 
entre  sí  lo  que  mas  conviniese  al  servicio  de 
Dios  5  y  me  parece  que  literalmente  lo  que  con» 
ferian  era ,  cómo ,  y  quando  les  darían  el  socor- 
ro que  la  viSrion  les  habia  pedido  ,  Jr  dónde,  pof 
so  haber  en  Macedonia  Syn^gog^  :  y  coligóse 
de  que  el  Sábado  salieron  fuera  de  la  puerta 
junto  al.  río  »  sitio  donde  se  juntaban  á  orar  en 
alguna  casa  >  y  allí  hablaron  con  algunas  piado* 
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sas  ftiugeres »  que  la  devoción  habia  traído  >  en- 
tre las  quales  una  que  se  llamaba  Lidia »  que 
trataba  en  purpura  en  la  Ciudad  de  Thiatira  y 
sierra  de  Dios  ,  los  oyó  con  mas  atención  ;  por 
lo  qual  el  Señor  dispuso  su  corazón  para  que  le 
encendiesen  las  palabras.de  Pablo.  Bautizóla  con 
toda  su  casa.  Ella  le  rogó  que  con  sus  compañe- 
ros ,  si  la  juzgaba  verdaderamente  fiel ,  fíieie  sa 
huésped »  y  le  obligó  lo  aceptase.  Sucedió  que 
yendo  al  exercicio  espiritual ,  los  caliese. al' ca- 
mino una  niózuela  »  poaeida  de  un  mal  espíritu 
de  los  que  llaman  Pithones  >  con  cuyos  pronósti-o 
eos  falsos  ganaban  mucho  dinero  sus  amos.  Es-* 
ta  y  siguieq^o  á  Pablo »  y  á  jius  discípulos  ^  gri- 
taba diciendo  :  Estos  konibr/s  san  siervos  del 
altísimo  JDíqs  j  y  os  anuncian  si  camino  ds  la 
j^W.  Continuó  esto  muchos  dias.  Pabló  indig- 
nado, de  esto  y  volvióse  contra  el  demonio  ,  que 
bablaba  en  ella,,  y  con  ..imperio  Apostólico  ló 
dixo .:  Yo  U  mando  en  el  nombre  de.  Je  sus ,  qu$ 
luego  deshabites  ese,  cuerfo  que  tiranizas.  Obe- 
deció ,  dexándola.  Lo  que  él  demonio  decía  por 
la  boca  de  esta  muchacha ,  era  verdad  ,  y  ala- 
banza ,  y  recomendación  de  Pablo  ,  y  sus  com- 
pañeros ^  y  de  su  doctrina ;  y  Pablo  se  enoja,  y 
le  destierra.  Así  se  han  de  tratar  alabanzas  en- 
demoniadas :  han  de  hallar  castigo  #  y  no  agra*^ 
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decimiento.  Quiso^Uamándolos  hombres  de  Dios^ 
y  su  precEcácion  saludable  ,  comprar  á  precio 
de  lisonjas  los  oidos  de  Pablo ,  para  que  le  con- 
sintiese  por  favorable.  £1*  Apóstol  desprecia  la 
caricia  ,  y  castiga  el  intento.  Ningún  trage  vis- 
te tan  ajustado  á  sus  escamas  la  sierpe  antigua^ 
como  el  cuerpo  de  una  muger  ,  cuyo  sexo  »  y 
edad  son  esfuerzo  mudo  á  la  persuasión. 

Viendo  los  amos  de  esta  muger  ,  que  con 
el  demcmío  1  que  la  habia  dexado  ,  les  faltaba 
la  ganancia  que  sacaban  de  sus  divinaciones , 
aprisionando  á  Pablo  y  y  Sila  ,  los  llevaron  con 
sa&a  ,  y  alboroto  í  la  Plaza ,  y  Tribunal ,  y  por 
reos  los  presentaron  ¿  los  Príncipes  ;  y  acusán- 
dolos delante  de  los  Magistrados ,  dixeron :  Es* 
ios  húmbrss  amotinan  la  Ciudad  I  ^siendo  Ju-- 
dios.  Mala  finca  de  hacienda  es  la  situada  en  el 
diablo.  No  son  estos  los  postreros .  logreros  del 
Infierno  :  séquito  tiene  eLhacer  mercancía  de 
sus  embustes ;  y  es  proverbio  de  estos  mohatre* 
ros  :  ¿  mas  demonios  mas  ganancia.  Enfermos 
que  acusan  á  quiea  los  cura  g  enfersiedad  son, 
no  enfermos.   . 

Concurrió  en  tumulto  la  Plebe  ,  i  quien 
qualquier  grito  encoleriza ,  y  emborrasca  ;  y  en- 
furecidos cóo  su  ímpetu  los  Jueces ,  arremetien^ 
do  á  Pablo »  y  á  Sila  >  les  rasgaron  las  vestidn- 
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ras  ,  hadcndo  el  oficio  de  los  verdugos ,  y  man* 
daron  que  fuesen  azotados  :  y  habiéndolos  he- 
rido con  crueles  azotes ,  los  aprisionaron  ,  man- 
dando al  carcelero  los  guardase  en  prisiones  con 
desvelo ;  empero  Pablo  ,  y  Sila ,  haciendo  del 
Calabozo  Oratorio  ,  i  la  media  noche  descansa-^ 
baii  f  alabando  á  Dios  con  tal  afecto  ,  que  los 
oian  los  guardas.  De  repente  el  Cielo  respon- 
dió á  sus  oraciones  con  terremoto  tan  grande , 
que  sacudió  las  niurallas  de  k  cárcel ,  y  movió 
sus  <:imientos  de  tal  itianera  ,  que  desencaxadas 
se  abrieron  todas  las  puertas ,  y  se  desatáronlas 
cadenas ,  y  grillos  de  todos.  Despertó  al  carce- 
lero con  espanto  el  ruido  ;  y  yieñdó  de  par  en 
par  la  prisioú ,  desnudando  la  espada  j  quiso  con 
ella  darse  muerte  ^  creyendo  se  le  habian  ido  los 
prisioneros.  Socorrióle  Pablo,  diciendo  c<m1  gran- 
des gritos  :  No  te  desespens  ,  que  todos  esta^ 
mos  en  tu  poder.  £1  encendió  luz  ,  y  entrando 
i  reconócela  las  estancias  ,  y  calabozos ,  admira- 
do se  arrojó  á  los  pies  de  Palblo  ,  y  de  Sila  ;  y 
sacándolos  de  la  mazmorra  ,  pidió  que  le  dixe- 
sen  qué  le  conveiíia  hacer  para  salvarse.  Res- 
pondiéronle qUe  creyese  en  JesuChristo ,  y  se 
Sal  varia  él ,  y  toda  su  casa.  Agradecido  ^  en  aque- 
lla misma  hora  los  curó  las  Uagas ,  y  con  él  fue 
bautizada  toda  la  casa.  Llevólos  á  su  quarto  i 
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j|^üsoIe5  k  mesa  paira  confortar  stí  debilidad  ^ 
mostrando  toda  su  familia  suma  alegria  ^  vién- 
dose en  el  rebaño  del  Evangelio.  Luego  que 
'  amaneció,  los  Magistrados  le  enviaron  á  mandax 
dexase  ir  libres  aquellps  hombres.  Dixole  á  Pa- 
blo que  los  Jueces  los  mandaban  soltar  :  que  se 
fuesen  en  paz.  Respondió  Pablo  á  los  que  tra- 
jeron la  orden.  „  ¿Encarcelaron  sin  culpa  á  los 
,,  que  somos  Ciudadanos  de  IU>ma  ,  y  con  pu- 
f,  blicidad  ,  y  ahora  quieren  echarnos  ocultamen? 
19  te  ?  No  ha  de  se.r  así :  vefigan  ellos ,  y  suél- 
,,  fennos. " 

Ministro  que  á  costa  de  sus  afrentas  no  de- 
fiende la  honra  ,  y  la  autoridad  de  su  Príncipe, 
f n  quanto  le  sirve  le  ofende.  San  Pablo  sufrió 
^s  azotes  ,  y  sñ  prisión  ;  y  quando  mandan  al 
carcelero  que  le  suelte  j  se/ácuerdá  de  la  ofen- 
sa que  se  hizo  al  Emperador  en  él ,  siendo  Ciu- 
dadano de  Roma  ,  cuyo  privilegio  desprecia-, 
ton  ;  y  sin  reparar  en  que  el  Eniperadar  era 
Nerón,  y  repijrando  en  que  Nerón  era  Empe- 
rador ,  dice  que  no  ha  de  salir  de  )a  cárcel  ,  si 
los  Magistrados  no  vienen  á  reconocer  la  csen- 
cion  de  Ciudadano  de  Romn  ^  sacándole  ellos 
nisismos.  Ofrecipsele  ocasión  de  dar  á  Cesar  lo 
que  es  de  Cesar ,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Pjos. 
No  se  contenta  él  con  darlo,  sino  que  h&ce  que 
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quien  á  Cesar  hiega  lo  que  es  suyo  ,  se  lo  dé. 
Aunque  sea  tan  detestable  el  Príncipe  como  Ne- 
rón y  en  nadie  tiene  tan  defendida  ,  y  segura  su 
autoridad  como  en  los  Santos.  La  honra  del 
mundo  sin  santidad  es  solo  vocablo  ;  y  no  pue- 
de haber  santidad  sin  honra  del  que  la  tiene. 
No  se  afrenta  San  Pablo  de  que  le  apedreen, 
y  azoten  por  Christo  ;  antes  se  honra  con  sus 
afrentas ,  y  siente  que  en  darle  libertad  piei'daH 
el  respeto  í  Cesar ,  y  lo  pleytea  ,  y  no  admite 
la  soltura ,  si  no  le  reconocen  en  sus  privilegios'. 
Deben  los  hombres  sufrir  el  Príncipe  malo,  pues 
Dios  le  permite.  La  dignidad  tiene  vasallos^  no 
las  costumbres.  Como  Dios  nos  le  da  hemos  de 
quererle  ;  no  que  nos  le  dé  como  le  queremos. 
Ministro  que  no  diere  á  Dios  lo  que  le  toca^  no 
dará  á  Cesar  lo  que  es  de  Cesar. 

Oida  por  los  Magistrados  la  respuesta  de 
San  Pablo ,  temieron  oyendo  eran  Ciudadanos 
Romanos.  Vinieron  ,  y  suplicáronles  con  mu- 
chos ruegos  quisiesen  salir  de  aq:uellá  Ciudad. 
Con  esto  se  partieron  ;  empero  visitaron  prime* 
ro  á  Lidia  ^agradecidos ,  confirmáronla  en  la  Fé, 
y  á'los  otros  hermanos  en  el  Evangelio  ,  y  em« 
pezaron  su  camino. 

Bien  se  conoce  quán  urgentes  eran  las  cau* 
sas  por  que  prohibió  el  Espíritu  Santo  dos  ve** 
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ees  los  intentos  de  San  Pablo  ,  pues  le  traxo  á 
Macedonia  y  donde  bautizó  dos  familias ,  arrai- 
gó la  Fé ,  padeció  por  Christo  ,  y  preso  man- 
dó á  los  Magistrados ,  y  los  obligó  á  venir  á  la 
cárcel  ,  y  á  que  le  rogasen  que  saliese  de  ella , 
y  dio  la  vida  del  cuerpo  ^  y  del  alma  al  caree- 
lero. 

3an  Pablo  descansaba  de  un  camino  con 
otro ,  y  de  unos  trabajos  con  otros  mayores. 

Después  de  haber  pasado  por  Anfipolis , 
y  Apolonia  j  llegaron  á  Thesalonica  ,  que  an- 
tes se  llamaba  Halia.  En  ella  los  Judios  tenían 
Synagogá.  Pablo  (según  él  lo  acostumbraba) 
por  ser  los  dias  en  que  estos  leian  la  ley  ,  y  los 
Profetas  ^  tres  Sábados  disputó  con  ellos  de  las 
Escrituras  /  mostrándoles  por  ellas  que  conve- 
nía que  el  Mesías  Christo  padeciese  muerte ,  y 
resucitase  ,  y  que  éste  era  Jesús  el  que  predi- 
caba. Creyéronle  algunos  de  ellos  i  y  juntáron- 
se á  Pablo  y  Sila  gran  multitud  de  Prosélitos , 
y  Gentiles ,  y  no  pocas  mugeres  nobles.  Los 
Judios  ,  aconsejados  de  su  envidia  ,  escogieron 
de  Jla  Plebe  hombres  facinerosos  ,  y  dispuestos 
á  qualquiera  maldad ,  y  aunándolos  en  motín , 
arrebataron  la  Ciudad  en  tumulto ,  y  sitiando  la 
casa  de  Jason ,  donde  ^ablo  ,  y  Sila  eran  hués- 
pedes ,  procuraban  entregarlos  al  furor  popular, 
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y  á  I2  discordia  del  vulgo.  No  los  pudieron  ha- 
llar ,  Y  traxeron  á  Jason  ^  y  otros  discípulos  á 
los  Príncipes  de  la  Ciudad ,  diciendo :  Aquellos 
hambres  y  que  han  entrado  en  la  Ciudad  y  y  am- 
fara  Jason  ,  la  alborotan ,  y  todos  son  enemi-* 
¿os  de  Cesar  ,  publicando  hay  otro  Rey  ,  que 
se  dice  Jesús.  Inquietáronse  oyendo  esto  los 
Magistrados ,  y  quantos  los  oian  ;  empero  oido 
Jasen  ,  y  satisfechos  ,  los  mandaron  soltar.  Los 
discípulos  con  todo  cuidado  de  noche  enviaron 
i  Pablo ,  y  Sila  i  la  Ciudad  de  Beroea  ,  y  luc- 
go  que  llegaron  se  fueron  á  la  Synagoga  de  los 
Judíos.  Eran  estps  Judios  mas  nobles  que  los 
Thesalonicenses.  Oyeron  á  Pablo  con  gusto ,  y 
creyeron  muchos  por  su  doctrina  >  y  no  pocas 
mugetes  gentiles ,  y  honestas ,  y  algunos  varo- 
nes. Oyendo  estos  progresos  los  Judios  viles  de 
Thesalonica ,  vinieron  á  Beroea  ,  y  levantaren 
contra  Pablo  todo  el  Pueblo  ;  mas  los  discípu^ 
los  le  encaminaron ,  para  rescatarle  de  su  furia^ 
hasta  el  mar  »  quedándose  allí  Sib  ,  y  Timo* 
theo.  Los  que  llevaban  á  Pablo  ^  le  acompaña- 
ron hasta  la  Ciudad  de  Athenas  ,  á  los  quales 
dio  despacho ,  para  que  luego  Timotheo ,  y  Si- 
la  viniesen  con  toda  diligencia  á  juntarse  con  él. 
Entanto  que  Pablo  los  aguardaba  ,  viendo  toda 
aquella  Ciudad  entregada  á  la  idolatría  ,  se  afli- 


144  OBUAS  D£  J>.  FRANCISCO 

gió  con  piedad  ,  encendido  su  espíritu  en  zelo 
de  Dios.  Todos  los  dias  disputaba  con  los  Ju- 
dios ,  y  Prosélitos.  Argüian  con  él  unos  Filóso- 
fos Epicúreos  ,  y  Estoicos  :  llamábanle  pabbre- 
ro  :  otros  Embaxador  de  nuevos  demonios,  por* 
que  anunciaba  á  Jesús  ,  y  la  Resurrección.  Lle- 
váronle al  Areopago  ,  diciéndole  que  deseaban 
saber  qué  doctrina  era  la  nueva  que  predicaba. 
En  Athenas  ,  así  los  forasteros ,  como  los  natu- 
rales ,  no  atendían  á  otra  cosa  ,  sino  á  saber  al* 
go  de  nuevo. 

Discurriendo  Pablo  por  sus  Templos ,  vio 
un  Altar  d^edicado  con  esta  inscripción :  al  dio$ 
KO  CONOCIDO.  Díxoles  que  adoraban  lo  que  no 
conocían  ;  y  con  una  oración  doctísima  ,  y  ele- 
gante se  lo  dio  á  conocer  por  su  grandeza  ,  y 
misericordia>y  acabó  con  decirles  tenia  señalado 
el  día  del  Juicio ,  para  el  qual  habian  de  resu- 
citar. En  oyendo  resurrección  ^  unos  hicieron 
burla  de  él ,  y  otros  bien  atentos  le  dixeron  de^ 
seaban  oirle  otra  vez  esto  mismo.  Con  esto  Pa« 
blo  los  dexó ,  habiendo  convertido  algunos , 
entre  los  quales  fue  el  grande  Padre  Dionysio 
Areopagita  ,  y  una  muger  llamada  Damarís. 
Con  este  fruto  copioso  salió  de  Athenas ,  y  lle- 
gó á  Corintho  ,  y  halló  allí  í  un  Judio  ,  que 
se  llamaba  Aquila ,  y  á  Priscila  su  muger ,  que 
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por  el  edicto  del  Emperador  Claudio  contra  los 
Judíos  con  los  demás  habian  salido  expulsos  de 
Italia,  no  obstante  qué  eran  Chrístianos  ,  y 
obreros  del  Evangelio  ,  con  tal  mérito ,  que  los 
Martirologios  los  dan  á  leer  en  el  numero  de 
los  Santos.  Habitaba  Pablo  con  ellos  ,  por  sei 
de  su  mismo  oficio  ,  y  ayudábalos  á  trabajar. 
Mas  luego  que  vinieron  de  Macedonía  Sila  j  y 
Timotheo  ,  predicaba  todos  los  Sábados  en  las 
Synagogas  ,  persuadiendo  la  gloría  del  nombre 
de  Jesús  á  los  Griegos  /y  Judíos  s  y  viendo 
que  le  contradecían ,  y  blasfemaban ,  sacudien* 
do  sus  vestidos ,  les  dixo  :  Vuestra  sangre  sea 
acusación  ,  y  culpa  sobre  'vuestra  cabeza  ;  que 
yo  sin  esa  mancha  pasaré  en  el  Evangelio  la  sa- 
lud d  las  gentes.  Y  dexándoios  ,  entró  en  la 
casa  de  Tito  Justo ,  siervo  de  Dios  j  cuya  ha- 
bitación estaba  pared  en  medio  de  la  Synago- 
ga.  Aquí  fue  abundante  la  cosecha  de  la  predi- 
cación de  Pablo.  Creyó  en  Chrísto  con  toda  su 
£imilía  Crispo  Archisynagogo  ,  y  muchos  de 
los  de  Corintho  se  bautizaron.  Díxole  el  Señor 
de  noche  á  Pablo  en  visión  :  ^0  temas  :  ha- 
bla  tyno  calles  ,  que  yo  seré  contigo  ,  y  nadie 
podra  ofenderte ,  porque  tengo  mucho  Pueblo  en 
esta  Ciudad. 

Parece  que  decir  i  uno  que  hable  es  de- 
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clrle  que  no  calle  y  y  que  es  decir  uoa  misma 
cosa  :  y  es  así ;  nías  aun  en  nuestro  modo  de 
hablarla  repetición  exp;:ime  con  energía  la  efi- 
cacia del  mandato  ;  empero  en  esta  ocasión^  en 
que  Dios  manda  á  Pablo  ,  su  Predicador  en  las 
gentes  ,  el  decir  que  no  calle  ,  después  de  ha* 
berle  mandado  que  hable  ,  añade  mucho  pre- 
cepto. Hay  Predicadores  que  habl^^  y  callan 
quando  no  dicen  todo  lo  que  se  debe  decir. 
Muéstranse  cortesanos  en  el  pulpito ,  donde  se 
habian  de  mostrar  .Apóstoles.  Disimulan  el 
Evangelio  ^  no  le  declaran  ;  y  por  ser  bien  quis« 
tos  de  los  oídos  profanos  ,  estudian  mas  lo  que 
m  han  de  decir ,  que  lo  que  dirán.  Pierden  con 
sus  palabras ,  poéticamente  lascivas  y  el  respeto 
á  la  palabra  de  Dios  ,  y  pretenden  que  la  pa- 
labra  de  Dios  tenga  respeto  á  los  pecadosf  bieti 
yestidos.  Por  esto  quiere  Dios  que  Pablo  hable, 
j[  no  calle.  No  falte  el  lenguage  ,  que  sobra  á 
la  gala  pueril  ,  para  la  reprehensión  de  los  vi- 
cios, y  si  bien  la  verdad  Evangélica  no  se.  em« 
baraza  en  la  fantasma  aparente  de  los  poderosos, 
sabe  advertirla  con  decoro.  Con  diferente  mé- 
todo^y  en  diferente  vaso  se  da  una  purga  á  na 
Príncipe  que  á  un  jornalero  ;  y  no  es  pequeña 
parte  del  acierto  de  la  cura  esta  diferencia  Res- 
pectiva. Presto  lo  veremos  practicado  por  San 
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Pa)>lo  :  yo  ló  acordaré  en  sus  lagares. 

Estúvose  en  Corintho  año  y  medio  culti- 
vando con  su  doctrina  y  exemplo  aquella  hc^ 
redad  de  Dios,  Siendo  Galion  Procónsul  de  Aca- 
ya ,  rebelándose  unánimes  todos  los  Judios  con- 
tra Pablo  ,  le  traxeron  al  Tribunal  ,  diciendo 
que  contra  la  Ley  persuadia  á  los  hombres  á 
reverenciar  al  Dios  que  predicaba  ;  y  querien- 
do Pablo  empezar  á  hablar  ^  dixo  Galion  á  los 
Judios  :  Ko  os  oyera  ,  fi  litigarais  for  algún 
delito  f  6  agraifio  ,  empero  todo  esto'es  qüestion 
de  palabras  ,  y  nombres  ,  lo  que  conforme  a 
muestra  Ley  podéis  determinar  ,  que  yonoquie* . 
ro  ser  Juez  de  esta  causa.  Dicho  esto  ,  los 
echó  con  desdén  y  enfado  del- Tribunal.  Ellos 
rabiosos ,  embistiendo  todos  con  Sósthenes,  Prín- 
cipe de  la  Synagoga ,  le  maltrataban  delante 
de  la  Audienciii  *t  mas  Galion  no  hizo  caso  de 
ellos.  • 

Favorable  se  móStró  Galion  a  San  PaMo  ; 
poco  afecto  á  los  Judios  ;  y  conociendo  la  ma« 
lignidad  suya  /no  dio  lugar  ¿  que  el  Apóstol 
hablase  una  palabra.  Y  con  dedir  á  los  Judios, 
que  si  su  quep  fuera  de  alguna  maldad  ,  ó  de- 
lito ,  los  oyera ,  aprobó  la  predicación  de  San 
Pablo  ;  y  en  remitirles  á  que  lo  determinasen 
conforme  á  su  Ley  ,  siguió  el  estilo  de  Pilato 
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con  Christo  ,  mostrando  una  bu^n^  intencioa 
dexativa »  una  neutralidad  mañosa^  y  una  pie- 
dad política. 

Lorino ,  siguiendo  al  Padre  Martin  Anto^ 
nio  Delrio  ,  f  i  Baronio ,  tiene  que  este  Ga* 
lion  fue  hermano ,  6  cuñado  de  Séneca  ^  ^1  pa- 
dre de  Lucio  Aneo  Séneca  ,  el  qual  fue  Procón- 
sul ,  y  consta  de  una  Epístola  de  Séneca  ,  el 
hijo ,  que  estuvo  en  Acaya. 

Deduce  el  Padre  Lorino  el  conocimiento 
de  San  Pablo  con  Séneca  desde  este  Galion^que 
pudo  darle  i  San  Pablo  recomendación  para  su 
sobrina  Yo  añado  que  si  esto  fue  así ,  jque  pa* 
rece  posible  ,  Séneca  debió  de  solicitar  A  San 
Pablo ,  para  que  viniese  i  España ,  dándole  no- 
ticia de  su  patria ,  con  deseo  de  que  .participa- 
se de  la  salud  de  su  «doctrina.  No  me  persuaden 
las  Epístolas  ,  que  andan  cpn  nombre  de  San 
Pablo  i  Séneca  respondidas  ,  que  Séneca  trató 
á  San  Pablo.  £1  estílo  contradice  las  firmas  su- 
puestas. Ni  se  lee  el  ííiego  de  la  caridad  del 
Apóstol  en  las  suyas  ,  m  truena  en  la  nota 
aquella  animosa  elegancia  que  en  sus  Epístolas 
por  el  Evangelio  milita  hazañosa  con  cada  le- 
tra. Ni  en  las  del  Filósofo  resplandece  la  curio- 
sa felicidad  de  su  estilo  ,  ni  arde  la  viveza  de 
las  sentencias  en  la  brevedad  de  las  cláusulas ; 
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empero  en  sus  obras  muchas  proposiciones^  que 
centellean  luces  Católicas ,  y  no  pocas  conside- 
raciones que  se  llegan  á  lo  místico  ,  y  doctri^ 
ñas  que  rescatadas  del  humo  de  la  idolatría ,  y 
apartándose  ,  aunque  con  temor  recatado  »  de 
sus  delirios  ,  se  ladean  al  conocimiento  de  un 
solo  rkos  ,  me  persuaden  le  oyó  atento  ,  y  le 
trató  reverente  ,  habiéndole  reconocido  por 
Maestro  de  sabiduría  ,  desnuda  de  las  rudezas 
del  cuerpo ,  remontada  al  límite  de  los  sentidos^ 
y  mas  allá  de  los  esfuerzos  varoniles  de  la  Filo* 
sofia  Stoica ,  que  profesaba. 

Lo  que  en  aquel  tiempo  refiere  Arriano 
es  que  conoció  á  Epicteto  su  Maestro ,  ponien- 
do por  exemplo  de  verdadera ,  y  sólida  virtud 
á  sus  discípulos  los  Mártires  christianos.  Mu- 
chas razones  me  persuaden  á  que  San  Pablo  no 
vino  á  España.  Los  que  afirman  vino ,  se  fun* 
dan  en  que  en  unt  Epístola  suya  dice  :  Quando 
%aya  á  España ,  'veri  \  empero  no  dice  afirma- 
tivamente :  Iré  á  España.  No  estuvo  San  Pa- 
blo en  parte  alguna ,  que  hasta  las  piedras ,  y 
las  víboras ,  como  se  vio  en  la  pequeña  Isla  de 
Malta  9  no  guardasen  la  memoria  de  haberla  pi- 
sado. Si  descendiera  á  España  ,  hubiera  en  ella 
inmortales  padrones  de  su  asistencia  ,  y  predica- 
ción. No  pasaba  por  el  mar ,  ni  la  tierra  aquel 
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prodigio  de  santidad  ,  sin  dexar  señal  de  sus  jpa- 
sos  :  y  hoy  no  tenemos  de  qué  viniese  á  noso- 
tros sino  una  conjetura  mendigada  de  unas  pa- 
labras condicionales  suyas ,  de  que  pudo  diver* 
tirle  el  Espíritu  Santo  ,  que  muchas  veces  le 
atajó  los  caminos  que  destinaba  ,  llevándole 
adonde  tenian  mayor  necesidad  de  su  predica- 
ción ;  y  juzgo  que  con  grande  gloria  de  Espa- 
ña le  fue  prohibido  el  venir  á  ella  j  por  ser  pa* 
trimonio  de  la  predicación  de  San  Jacobo  ,  y 
los  Españoles  vasallos  solariegos  de  su  Aposto- 
lado. 

No  parece  que  pudo  San  Pablo  ignorar 
que  luego  que  degolló  Herodes  en  Jerusalen  á 
San  Jacobo  ,  sus  discípulos  en  navegación  mi* 
lagrosa  traxeron  á  España  su  cuerpo ,  y  piado- 
samente se  puede  creer  le  reveló  el  Espíritu 
Santo  quánto  fruto  hacian  en  esta  mejor  parte 
de  la  Europa  con  los  milagros  su  cuerpo ,  y  sus 
discípulos  con  la  predicación.  Reconócese  en  es- 
to la  grandeza  de  nuestro  único  Patrón  San  Ja- 
cobo  ,  pues  difunto  nos  suplió  la  asistencia  ,  y 
eficacia  de  San  Pablo  vivo  ;  y  cerrándole  muer- 
to en  Compostela  el  sepulcro »  le  ven  las  bata* 
lias  en  el  caballo  blanco  y  y  con  la  espada  pur- 
púrea pisar  exércitos  ,  y  adquirir  victorias.  De 
tal  manera  ,  y  tantas  veces ,  y  tan  visible  ha 
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peleado  por  nosotros  ;  que  parece  Ic'degtífló 
Herodes  para  Jerusalen  ,  y  no  para  Españal  Dé 
suerte  que  San  Pablo  suplió  eri  Judea  ,  y  en 
tantas  partes  del  mundo  la  vida  de  San  Jaícx)*- 
bo  ;  y  éste  difunto  ,  la  persona ,  y  predicación 
de  San  Pablo  en  España. 

Habiendo  Pablo  sufrido  muchos  dias  per^ 
secucion  obstinada  ,  despidiéndose  de  los'discí-*' 
pulos  ,  navegó  á  Syria  ,  y  con  él  Priscila  i  y 
Aquila  ,  habiéndose  el  Apóstol  quitado  el  ca- 
bello en  Cencris ,  antes  parte  de  Corintho,  co¿ 
mo  Pera  de  Constantinopla ,  6  Triana  de  Sevi- 
lla ,  que  es  lugar  en  su  vecindad  ,  ó  coiifinefj 
Esto  hizo  el  Apóstol  a  cumplimiento  de  su  voi- 
to ,  hecho  j  no  por  contemporizar  con  los  Jú* 
dios  ,  sino  por  mortificación  propia  ,  y  santifi- 
carse en  ella.  Llegó  á  Efeso  ,  donde  dexó  á 
Priscila  ,  y  Aquila  ,  para  que  enseñasen ,  y  di- 
rigiesen al  verdadero  cammo  aquel  Pueblo.  Pa- 
blo ,  entrando  en  la  Synagoga  ,  disputaba  con 
los  Judíos  ;  y  rogándole  ellos  se  detuviese  en 
su  compañía  mas  tiempo  ,  no  se  lo  concedió. 
Despidióse  diciéndoles  :  Otra  vez  volveré  á  vi- 
sitaros ,  siendo  Dios  servido  ;  y  luego  se  ausen- 
tó de  Efeso ,  y  baxando  á  Cesárea  ,  saludó  la 
Iglesia  ,  y  descendió  á  Antioquía  :  y  habiendo 
estado  allí  algunos  dias  ,  se  partió  ,  y  peregri- 
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nando  la  Galacia ,  y  la  Frigia  ,  confivmó  en  la 
Fé  todos  los  discípulos. 

Llegó  á  Efeso  ua  Judio  ,  que  se  llamaba 
Apolo ,  natura)  de  Alexandria ,  varón  eloqücn- 
te  9  y  docto  en  las  Sagradas  Escrituras.  Era  ca- 
tequizado  en  el  camino  del  Señor  ,  y  hablaba 
con  espíritu  ferviente  »  enseñando  con  afecto  la 
doctrina  de  Jesu-  Christo  :  trabajaba  ,  mas  no 
tenia  noticia  de  otro  bautismo  que  el  de  Juan. 
£ste  y  pues  ,  con  eficacia  empezó  á  predicar  en 
la  Synagoga  ;  y  viéndolo  Priscila  ,  y  Aquila  p 
conversando  con  él ,  con  mucha  diligencia  le 
instruyeron  en  lo  que  ignoraba  del  Evangelio. 
Determinó  pasar  á  Achaya  »  y  los  creyentes 
previnieron  á  los  discípulos  ,  que  estaban  en 
aquella  Ciudad  ,  con  cartas  de  recomendación. 
Apolo  en  llegando  hizo  mucho  provecho  en  los 
reducidos.  Públicamente  convencia  con  sus  mis* 
mos  principios  á  los  Judios  ,  probándoles  con 
las  Escrituras  que  Jesús  era  el  Christo  prome- 
tido. 

Quedóse  Apolo  en  Corintho  ;  y  Pablo , 
habiendo  recorrido  las  Regiones  superiores ,  vi- 
no í  Efeso ,  donde  halló  algunos  discípulos  ;  y 
solicitado  de  las  ansias  de  su  zelo  ,  les  pregun- 
tó si  habian'  recibido  el  Espíritu  Santo  ,  pues 
creian  en  Jesu-Christo.  Respondiéronle  :  Aun 
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SO  sabemos  ú  hay  Espíritu  Santo »  ni  lo  hemos 
oido  :  y  replicándoles  :  ¿En  qué  nombre  red* 
bisceis  el  Bautismo  ,  y  qué  Bautismo  recibisteis? 
£1  de  Juan  dixeron  ;  y  entonces  Pablo  como 
Maestro  los  advirtió  que  Juan  habia  bautizado 
el  Pueblo  en  el  bautismo  de  penitencia  j  remi« 
tiéndose  ,  y  mandando  que  creyesen  en  Jesús , 
que  habia  de  venir  después  de  él*  Oídas  estas 
palabras ,  se  bautizaron  en  el  nombre  de  Jesu* 
Christo  ,  y  después  de  la  imposición  de  sus  ma- 
nos baxó  sobre  ellos  el  Espíritu  Santo.  Habla- 
ron varias  lenguas  ,  y  profetizaban.  Esta  mara- 
TÍlla  obró  en  casi  doce  personas  Pablo ,  que  no 
consentía  pasase  instante  en  que  su  predica- 
ción no  ganase  jornal  á  la  utilidad  común.  En- 
tróse en  la  Synagoga  ,  donde  por  espacio  de 
tres  meses  con  bien  confiada  valentía  disputaba, 
persuadiendo  habia  llegado  el  Reyno  de  Dios; 
y  viendo  le  resistía  la  dureza  de  muchos ,  y  que 
sembraba  en  piedras ,  retiróse ;  y  apartando  los 
discípulos,  predicaba  cada  dia  en  la  casa  de  re- 
greacion  de  un  Príncipe ,  haciéndola  escuela  de 
enseñanza  con  su  doctrina.  Esto  duró  dos  años, 
de  tal  manera  ,  que  todos  los  Gentiles ,  y  Ju- 
díos que  habitaban  en  Asia ,  oyeron  la  palabra 
de  Dios*  Muchos  fueron  los  milagros  que  Dios 
obraba  por  las  manos  del  Apóstol :  huían  de  sus 
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cíngulos  9  y  sudarios  las  enfermedades ,  y  los  de* 
monios. 

Viendo  estas  maravillas ,  envidiosos  ,  para 
adquirir  aplausos  populares ,  intentaron  algunos 
Judios  supersticiosos ,  y  dados  al  infame  estudio 
de  la  Magia  ,  mezclando  sacrilegos  lo  profano  íl 
lo  sagrado  ,  invocar  sobre  los  endemoniados  el 
nombre  de  Jesús ,  diciendo  á  los  Espíritus  in- 
mundos i  Os  conjuramos  en  el  nombre  de  Jesús, 
que  predica  Pablo.  Eran  los  que  hacian  esto 
siete  Judios  ,  hijos  de  Sceva  ,  Príncipe  de  los' 
Sacerdotes ,  á  quienes  después  de  haber  respon- 
dido el  demonio  :  Conozco  á  Jesús  :  sé  quién 
es  Pablo ,  y  vosotros  quién  sois  ;  embistiendo 
con  ellos  el  espíritu  condenado  ',  que  tiranizaba 
aquel  cuerpo ,  apoderándose  de  ellos  ,  y  ven» 
ciéndolos  en  su  furia  ,  los  obligó  á  que  desnu- 
dos y  y  heridos  saliesen  huyendo  de  la  casa  don- 
de estaba. 

No  pocas  veces  intenta  la  hypocresía  va* 
nagloriarsc ,  y  mentirse  apostólica  ,  y  milagro* 
sa  á  los  Pueblos  ,  intentando  robar  con  embus-" 
tes  y  acompañados  de  palabras  santas  ,  la  gloría 
que  Dios  concede  i  los  justos.  Justísimo  proce- 
dimiento de  la  providencia  de  Dios  es  permitir 
que  los  mismos  demonios ,  de  que  se 'valen  pa-' 
ra  su  maldad  ,  se  la  descubran  ,  y  castiguen ,  * 
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obligándolos  i  huir  con  vergüenza  de  los  que 
buscaron  sin  ella. 

Produxo  este  escándalo  exemplo  provecho- 
so. Bastaba  oírse  en  él  nombre  de  Pablo  ,  para 
que  de  tan  pernicioso  padre  naciese  tan  útil  hi- 
jo. Publicóse  este  suceso  por  todos  los  Judíos » 
y  Gentiles  ,  que  había  en  Efeso  :  amedrenta* 
ronse ,  y  era  glorificado  el  nombre  de  Jesús.  En 
los  creyentes  obró  la  devoción  tales  efectos,  que 
muchos  vinieron  a  confesarse  sus  culpas  ;  y  mu- 
chos de  los  hechiceros ,  que  por  grandes  precios 
habían  comprado  libros  supersticiosos,  desenga^ 
nados  los  traxeron  ,  y  quemaron  delante  de  to- 
aos ,  y  con  ellos  cínqüenta  mil  ducados  que  die- 
ron en  pago  del  alimento  de  su  maligna  curio* 
sídad  ,  comprando  tan  caro  este  arrepentimien- 
to. Con  esto  crecía  fortalecido  el  fruto  de  la  pa- 
labra  de  Dios.  Acabado  esto  ,  Pablo  propuso , 
en  pasando  de  Macedonia  ,  y  Achaya  ,  ir  á  Je- 
rusalen  ,  diciendo  le  convenia  ver  á  Roma  ;  y 
enviando  á  Macedonia  dos  de  los  discípulos 
que  le  asistían  ,  Timotheo ,  y  Erasto ,  se  quedó 
algún  tiempo  en  Asia. 

Levantóse  en  ésta  ocasión  no  pequeño  tu- 
multo ,  para  turbar  los  caminos  pacíficos  ,  que 
á  la  verdad  iba  abriendo  la  predicación.  Ocasio- 
nóla un  Platero  ,  que  se  llamaba  Demetrio  ,  y 
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habia  tonudo  por  su  cuenta  hacer  unas  Gusto* 
dias  ,  ó  Tabernáculos  de  plata  á  Diana  :  obra 
que  ¿  él  9  y  á  los  Oficiales  »  á  quien  daba  par- 
te porque  le  ayudasen  ,  era  de  mucho  interés, 
por  ser  fábrica  grande  ,  y  de  muchos  dias.  Con* 
Tocólos ,  y  dixolos : 

ORACIÓN. 

9,  Bien  sabéis  quán  grande  Ínteres  se  os  si- 
i>  gue  de  aquella  ocupación;  y  sabéis j  y  oís  que 
„  no  solo  en  Efeso  ,  sino  en  toda  la  Asia  ,  este 
9,  Pablo  ,  predicando  que  no  son  Dioses  los  que 
^9  hacen  los  hombres  con  sus  manos  ,  cada  dia 
^y  vá  teniendo  mas  séquito  ,  y  autoridad  ;  y  sí 
yj  esto  pasa  adelante  ,  no  solamente  esta  parte 
99  que  toca.á  nuestro  provecho  cesará  ,  sino  el 
,j  mismo  Templo  de  la  grande  Diana  será  des- 
yy  preciado  ;  y  la  magestad  suya  ,  que  toda  el 
j,  Asia  j  y  el  Orbe  adora  j  caerá  con  ignominia/^ 
£n  oyéndole  ,  llenos  de  rabioso  furori  exclama- 
ron i  Gran  Diana  de  los  Efcsios,  Ardió  la  Ciu- 
dad en  confusión ;  y  juntos ,  con  ímpetu  desen- 
frenado embistieron  el  teatro  ,  arrebatando  en 
su  ira  á  Gayo ,  y  Aristarco  de  Macedonia,  com- 
pañeros de  San  Pablo.  £1  Apóstol ,  sabiéndolo, 
quiso  arrojarse  en  medio  del  Pueblo  ;  mas  no 
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se  lo  permitieron  los  discípulos  ,  j  algunos  de 
los  Príncipes  de  Asia  le  enviaron  á  rogar  que 
no  diese  su  persona  á  la  sedición  numerosa  del 
teatro.  Otros,  seguian  otro  parecer.  Era  ciego  el 
alboroto  que  turbaba  la  Iglesia  ;  y  los  mas  de 
los  que  le  causaban  no  sabian  por  qoé  'Se  con- 
vocaban ,  y  enfurecían. 

Parece  que  en  este  motm  la  plebe  tomó 
las  armas  ,  y  ^e  por  eso  le  exagera  por  peli- 
groso el  Texto  Sagrado  j  y  que  eso  movió  á  los 
discípulos  de  San  Pablo  ¿  prohibirle  et  oponer^ 
se  á  él  ,  y  i  los  Príncipes  i  pedirle  no  entrase 
en  el  teatro.  Canas  tiene  el  retraer  la  codicia 
sus  intereses  á  los  Templos  ,  y  achacarlas  al  cul* 
to  divino,  introduciéndolos  en  los  retablos.  Quie- 
ren que  se  oiga  religión' el  logro  ,  y  piedad  la 
usura.  Hicieron  á  Diana  máscara  de  su  robo  , 
porque  .'desdonociéndole  el  pueblo  ,  le  aclamase 
deidad.  Confiésanse  sequaces  de  -este  Demetrio 
los  codiciosos  9  que  de  ruinas  de  los  que  empo- 
brecen f  de  saquear  huér&nas ,  y  viudas. »  y  d&- 
sustanciar  las  Repúblicas  ^  labran  una  capilla,  ó 
hacen  un  retablo ,  de  los  quales  dice  el  Espíri- 
ru  Santo  en  los  Proverbios  :  Qui  offert  sacrijh 
cium  ex  subsfaniia  pauperum  ,  tamquam  qui 
victimas  Jilium  in  cmsprctu  patris.  ,,  Quien 
,y  ofrece  sacrificio  de  la  sustancia  del  pobre  j  es 
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^,  como  el  que  sacrifica  en  su  cara  al  padre  ,  sa 
„hijo.  "  El  antecesor  de  esta  vil  hypocresía  de 
Demetrio  fue  Judas ,  quando  el  hurto  que  qui- 
so hacer  del  ungüento  ;  le  rebozó  con  nombre 
de  limosna  á  los  pobres. 

.  '  Apartaron  de  la  multitud  que  se  habia  jun- 
tado á  Alexandro  ,  compeliéndole  los  Judios;y 
él  9  pidiendo  silencio  con  la  mano ,  quería  quie- 
tar con  razones  el  pueblo  ;  mas  luego  que  co- 
nocieron era  Judio  ,  gritando  todos  juntos  por 
espacio  de  dos  horas,  no  le  dexaron  hablar ,  di-» 
ciendo  solamente  :  Gran  Diana  de  los  Ef estos. 
Mas  levantándose  un  Escriba. ,  Príncipe  en  la 
Ciudad ,  sosegó  el  alboroto ,  y  dixo : 

ORACIÓN. 

„  Varones  de  Efeso  ,  ¿  quál  hombre  hay 
,j  que  iglnore  que  la  Ciudad  de  Efeso  adora  á 
„  la  grande  Diana  >  hija  de  Jove  ?  Habéis  trai- 
,j  do  atropellados  en  vuestra  saña  estos  varones, 
,y  que  ni  son  sacrilegos  ,  ni  blasfeman  vuestra 
„  Diosa.  Si  Demetria  ,  y  sus  Oficiales  tienen 
y,  contra  alguno  causa ,  ó  pretensión  de  queja  , 
,,  Tribunales  hay  forenses  ,  \  quien  pertenece 
,^  oírlos  :  hay  Procónsules  ,  delante  de  quien 
9,  pueden  poner  la  demanda  ,  y  acusarse  unos 
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5^  i  otros.  Si  sobre  otra  cosa  es  el  pleyto  ,  y  la 
.>,  queja ,  puede  absolverse  en  la  Iglesia  legítir 
3)  ma  ;  que  de  otra  suerte  estamos  á  peligro  de 
y,  ser  acusados  de  la  sedición  de  este  dia  ,  su- 
y,  puesto  no  hay  culpado  de  quien  podamos  dar 
yy  razón  ,  para  haber  ocasionado  con  su  delito 
jy  este  levantamiento.  "  Dichas  estas  palabras  > 
despidió  la  Iglesia. 

No  se  lee  en  los  Griegos  ,  y  Latinos  ora- 
cipn  mas  artificiosa ,  sólida,  y  demás  nervios,  y 
elegante  eficacia  en  brevedad  tan  compendiosa^ 
para  quietar  revolución  tan  enconada  por  indu- 
cimiento de  gente  baxa  ^  y  mecánica.  Y  me  per- 
suado que  la  voz  Iglesia ,  que  repjite  dos  veces, 
significa  Junta;  pues  á  esta  coiifu^^, quando.la 
disuelve ,  la  llama  Iglesia ,  á  cuya  diferencia  lla- 
mó Iglesia  legítiina  á  la  Junta  pacífica  ,  y  sose- 
gada. 

Luego  que  el  tumulto  se  quietó ,  llaman^ 
do  Pablo  á  sus  discípulos ,  se  despidió  de  ellos, 
exhortándolos  en  la  Fé  ,  y  se  partió  para  Ma- 
cedoiúa:;  y  después  que  con  su  doctrina  fortin 
leció  en  el  Evangelio  á  todos  los  habitadores  de 
aquella  Provincia  ,  pasó  á  Grecia  ,, donde  asis- 
tió tres  meses  hasta  .que  supo  le  ponian  asechan- 
zas en  la  navegación  á  Syria  ;  por  lo  qual  le 
ajconsejaron  volviese,  á  Macedonia.  Acompaña- 
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ronlc  Sópatro  de  Pirro  Beroense  :  de  los  Thc- 
saloniccnscs  Aristarcx)  ,  y  Segundo  ,  y  Gayo 
Dcrbco  ,  y  Timotheo  ;  y  de  los  de  Asia  Ty- 
chico  ,  y  Trófimo.  Estos ,  que  se  adelantaron , 
hospedaron  á  Lucas  ,  y  í  Pablo  en  Tróade.  Na- 
vegaron después  del  dia  de  los  Ázimos  desde  la 
Ciudad  Filipense  á  Tróade  en  cinco  dias ,  don- 
de se  detuvieron  siete  ;  y  como  el  Domingo , 
primero  dia  de  la  semana  ,  se  juntasen  á  la  co* 
munion  de  la  Eucaristía ,  Pablo ,  que  á  otro  dia 
se  habia  de  partir  ,  disputaba  con  ellos  »  y  di- 
lató la  conferencia  hasta  la  media  noche.  Habia 
muchas  lucernas  en  el  Cenáculo ,  donde  estaban 
juntos  f  y  sucedió  que  estando  sentado  sobre  una 
ventana  un  mancebo  ,  que  se  llamaba  Eutico^ 
agravado  del  sueño  ,  alargando  Pablo  su  pláti- 
ca ,  dormido  cayó  de  tercer  alto ,  y  levantáron- 
le muerto.  Baxó  luego  Pablo  ,  y  tendiéndose 
sobre  él ,  y  abrazándole ,  dixo :  No  temáis, que 
vivo  está.  Volvió  arriba  ,  comulgó  con  todos, 
y  habiéndolos  exhortado  hasta  el  dia  ,  se  par- 
tió. Traxeron  vivo  á  Eudco  ,  y  alegráronse  to- 
dos. Embarcáronse  ,  y  navegaron  á  Ason  ,  y  allí 
se  juntaron  con  Pablo  ,  conforme  él  habia  dis- 
puesto hacer  el  camino  por  tierra.  Juntóse  eñ 
Ason  con  los  discípulos ,  y  fueron  á  Mitilene ; 
y  desde  allí  navegando  ,  el  segundo  dia  pasa- 
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ron  á  vista  de  Chio ,  ^  otro  dia  á  Samo  ,  y  el 
siguiente  á  Malta.  Habia  propuesto  Pablo  pa- 
sar á  Efeso  ^  por  no  detenerse  en  Asia.  Dábase 
priesa  ,  por  si  le  era  posible  celebrar  el  dia  de 
Pentecostés  en  Jerusalen;y  enviando  desde  Mal- 
ta á  Efeso  „  porque  no  le  detuviesen  ,  juntó  los 
ancianos  de  aquella  Iglesia  t  vinieron  todos  ¡  y 
quando  los  vio  juntos ,  les  di^o : 

ORACIÓN  DE  S.  PABLO. 

„  Vosotros  sabéis  quán  zeloso  de  vuestra 
9,  salvación  me  he  mostrado  desde  el  dia  que 
,y  edtré  én  Asia  ,  sirviendo  al  Señor  cph  tódá 
,9  humildad  ,  lágrimas  j  y  trabajos  ,-  que  por  la 
;,  persecución'  j  y  asechanzas  de  los  Judíos  h'd 
„  padecido  }  y  asimismo ,  que  por  enseñaros ,  *é 
„  instruiros  en  1a  Fé  publicamente  ,  y  en  vues-' 
„  tras  casas  ^  no  he  rehusado  los  tormentos  ,  ni 
j,  perdonado  á  mi  vida  algún  peligro  ,'  testifi- 
,1  Cando  en  Dios  á  los  Judios  Íl  y  4  las  gentes 
„  penitencia  saludable  ,  y  Fé  triunfante  en  Jé^ 
„su-Oirísro.  Yahora  veisme  que  voyUevadb' 
;¿á  jerusafeft  ,  obedieííte  a  la  ínsjpiracion'div?- 
,',  na  dbr'Esf)írítu  Santo  ,  sin  saber  l6  qüe'etf 
yy aquella 'Ghidad,  que 'me  fue  tan  contraría'/ 
„mc  sucederá.' Solo  sé  que  por  todas  las' Ciu-' 
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,1  dades  me  protesta  ,  diciendo  que  en  ella  me 
,9  aguardan  cárceles  ,  y  tribulaciones  ;  empero 
,,  nada  de  esto  me  atemoriza  ,  ni  tengo  en  mas 
,j  precio  mi  vida  que  mi  alma.  Mi  pretensión 
,f  es  acabar  el  curso  del  ministerio  mió  ,  y  cum- 
,y  plir  con  la  obligación  de  la  palabra  de  Dios, 
„  en  que  me  puso  por  su  misericordia  el  Señor 
„  Jesu-Christo  ,  para  testificar  la  gracia  de  su 
„  Evangelio.  Y  ahora  sé  que  todos  vosotros ,  á 
,f  quienes  he  predicado  el  Reyno  de  Dios  y  no 
,» veréis  mas  mi  cara  ;  por  lo  qual  me  protesto 
,,  á  vosotros  ,  que  no  ha  manchado  ár  mi  ino- 
,,  cencía  la  sangre  de  alguno.  Mirad  ppr  voso* 
,,  tros  ,  y  velad  en  la  guarda  del  rebaño  ,  en 
y,  que  el  Espíritu  Santo  os  eligió  Obispos  para 
^p  gobernar  la  Iglesia  de  Dios,  que.  adqyirió  con 
„  su  sangre.  Yo  sé  que  en  faltando  yo  ^e  vucs- 
,9  tra  compañia  ,  se  mezclarán  con  vosotros  lo« 
f,  bos  hambrientos,  y  robadores^  que  no  se  apia- 
„  den  del  ganado ,  ni  lo  perdonen.  De  vosotros 
^,  mismos  se  levantarán  hombres  qqe  ensenen 
„  perversa  doctrina  ,  para  llevar  tras  sí.jJ.despe- 
,>  ñadero  los  que  son  discípulos ;.  por  lo  qu^  os 
,,  aconsejo  que  atendáis  desvelados,  teniendo  en 
„  la  memoria  ,  que  por  tres  años  j  de,dia>,  y  de 
„  noche  no  cesé  de  aconsejar  con  lágriinas  á  ca- 
I,  da  uno  de  vosotros  ;  y  ahora  os  encomiendo 
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^»  i  Dios  I  y  á  b  palabra  de  su  gracia ,  podero- 

yisa  para  edificaros  en  Temples  suyos  ,  y  dar 

'  ii  heredamiento  á  todos  los  santificados  por  sus 

«^néritós.  No  he  obdlciado  la  plata ,  el  oro,  ni 

9,  pl  vestido  de  alguno  :  vosotros  sois  testigos, 

,1  fue  el  alimento  ,  y  todo  tb  demás  ^  necesario 

jf  paral  mi  su&tento^  y  el  de  los  que  me  asisten, 

^,\fi  he  retí|>i4o  de]  trabajo  de  estas  manos.  To- 

hJ^O  os  lo.  he  ifiostrádo  ,  porque  i  los  que  tra- 

.n  bajan  en  «te  ministerio  les  conviene  socorrer 

'.jr,  los  flacos ,  acdrdáüdonets  de  las.  palabras  de  Je- 

f  I,  su-Christo  nuestro  Señor  ,  que  4^xo  :  Mas 

( ijJbijín^iv^D^iíada  oosa  eí  dar  que  recibir.  '*    . 

Y  habiendo  puesto  fi«  á  su  razonamiento, 

^  arrodillándose  en  la  tierra  »  oró  con  todos.  Si* 
'.guió  á  esta  accioa  u^  UantQruní versal ,  y  arri- 
)9á|}dos^  al  cu^Uosde  Pablo  i  le  besaban  sollo- 
.2ando  gfligidos ,  principalmente  por  haberle  oi- 
do  decir. :.  Y%  no.  veréis  fñii  mi  cara ;  y  deshe- 
chos en  lágrimas.^  le^acoiüpaparón  á  la  Nave, 
en  ^ue^habia  de  partirse  ,.iK>(a]^rtando  los  ojos 
del  Bax^l  que  se  les  apartaba  ,  siguiéndole  con 
la  yista  anegada  en  el  agua  de  su  terneza  ,  y 
dolor  desconsolado. 

.  ¿  Quál  otra  boca  razonó  llamas  tan  ioña- 
madas  en  caridad  ?  ¿  Quál  elegancia  de  quantas 
admira  la  erudición  supo  exprimir  tan  altos  afee- 

L  2 
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tos ,  pronunciando  sus  entrabas  ?  ¿  Quíál  Predi- 
cador sa  residencia  en  el  cumplimiento  de.stt  ofi- 
ció con  méritos  tan  calificados  ?  ¿  Qué  Prelado 
dio  cuenta 'de  su  residencia,  tan  canonizada  ,  y 
previno  los  riesgos  de  su  ausencia  con  tan  zeloso 
desvelo  ?'f  Qué  Pídre  d^xó  en  tan  aihargais  lá- 
.  grimas  sus  hijos  ?  Hablando  con  los  Obispos ,  á 
quienes  el  Espíritu ^ Santo  encomendó' sus  réha- 
fíos  f  en  ^u  eltemplo  les  dexa  tüstmccion  :  en- 
séñales en  sí  mismo  á  ser  Apocóles  y  y  Qhk- 
pos.  Dice  :  Que  no  rehusó  algún  trábelo  far 
ctmpKr  can  el  4>ficio  que  Dios  le  encargó.  Al 
qué  le  rehusa  ,  mas  le  valiera  haber  rehusado 
•  la  dignidad.  Que  no  'oá  mancado  ean  sangre 
de  otro  :  el  Obispo  ,  salpicado-  de  la  propia^ 
muestra  que  le  martinzan ,  y  de  la^agena  »  que 
martiriza  él.  Que  no  tuvo  en  mas  frecio  su  vi' 
da  que  su  aflma  ;  porque  quien '  estima  menos 
su  alma  que  sü  vida  \  -fácilmente  /por  la  cok- 
ser vadon  -de  la  salud ,  y  la  coflfi<^id^d  ddl  (ítfisr- 
po  ,  pospone  el  bien  de  las  «almas » que  stXt  en- 
comendaron. Que  no  codició  la  f  lata  ,  w-d ,  y 
vestido  de  alguno.  £1  que  teniendo  llenas  las 
troxes  se  alegra  con  el  año  estéril  /porqué  le 
aumenta  el  precio  deP trigo,  oro  y  platSa  codi- 
cia. Fuera  bueno  el  año  malo  ,  si  él  no  fuera 
peor.  Quien  vende  á  los  pobres  lo  que  es  suyo. 
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vende  los  pobres  ,  y  los  roba.  Quien  i  la  ove- 
ja ,  por  quitarla  mas  de  raíz  la  lana  la  desuella, 
el  vestido  la  quita.  Los  demás  hombres  ,  para 
ser  ladrones  ,  han  menester  hurtar  la  plata  ,  y 
el  ora  que  tiene  otro.  Los  Prelados  pueden  ser- 
lo  y  no  dando  el  que  tienen.  Muchos  Obispos 
ha  tenido  la  Iglesia  ,  y  tuvo ,  y  tiene  España, 
que  no  consintieron  que  en  sus  Obispados  hu- 
biese otros  pobres  sino  ellos.  Santo  Thomás  de 
Villanueva ,  Arzobispo  de  Valencia  ,  en  lágri- 
mas de  todo  aquel  Reyno  ,  en  su  fin  bienaven- 
turado y  renovó  esta  despedida  de  San  Pablo. 

Arrancados,  pues  ,  de  los  corazones  enter- 
necidos de  los  discípulos  ,  los  de  Mileto  hicie- 
ron partenza  ;  y  navegando  sin  mudar  rumbo , 
arribaron  á  Coo ,  el  siguiente  dia  á  Rhodas ,  y 
desde  allí  á  Patara  ,  donde  hallaron  una  Nave 
que  iba  á  Fenicia  ,  en  que  embarcados  se  hicie- 
ron á  la  vela.  Dieron  vista  á  Cypro ,  y  dexán- 
dola  á  la  mano  izquierda ,  enderezaron  la  proa 
á  Syria ,  y  tomaron  puerto  en  Tyro ,  para  don- 
de venia  no  lejado  el  baxel.  Allí  hallaron  discí- 
pulos ,  en  cuya  compañia  se  detuvieron  una  se- 
mana ;  los  quales  ,  inspirados  de  Dios  ,  decian 
á  Pablo  que  no  pasase  á  Jerusalen  ;  empero 
cumplidos  los  siete  dias ,  iban  siguiéndolos  hom- 
bres ,  y  mugeres ,  hasta  que  salieron  de  la  Ciu- 
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dad  ,  y  postrados  en  el  suelo  hicieron  oración ; 
y  despidiéndose  recíprocamente ,  entraron  en  la 
Nave  ,  y  habiendo  corrido  desde  Tyro ,  toma- 
ron á  Ptolcmayda  ,  donde  estuvieron  con  los 
discípulos  un  dia  :  el  siguiente  pasaron  á  Cesá- 
rea ;  y  entrando  en  la  casa  de  Filipo  ,  i  quien 
por  Predicador  del  Evangelio  llamaron  Evange- 
lista ;  y  era  uno  de  los  siete  Diáconos ,  se  estu- 
vieron con  él.  Tenia  quatro  hijas  ,  que  profe- 
tizaban. Sucedió  que  deteniéndose  algún  tiem- 
po y  vino  de  Judea  un  Profeta  ,  que  se  llamaba 
Agabo  :  éste  ,  llegándose  á  ellos  ,  y  quitan- 
do el  cíngulo  á  Pablo ,  y  atándose  los  pies  ,  y 
las  manos  »  dixo  :  Oíd  lo  que  dice  el  Espíritu 
Santo. 

„  Al  varón ,  cuya  es  esta  pretina  ,  mania- 
9,  taran  de  esta  manera  en  Jerusalen  los  Judios, 
„  y  le  entregarán  á  las  gentes.  "  Luego  que 
oyeron  esto  los  que  le  acompañaban  ,  y  todos 
los  que  habitaban  aquel  lugar ,  le  rogaron  que 
no  entrase  en  Jerusalen.  Pablo  severo  ,  y  con 
santa  valentía  respondió  :  „¿Qué  hacéis  lloran- 
„  do?  ¿Por  qué  afligis  mi  corazón?  Que  yo  no 
,1  solo  estoy  dispuesto  á  ser  atado  con  cadenas , 
9f  y  preso ,  sino  á  padecer  muerte  en  Jerusalen 
3,  por  el  nombre  de  Jesús. "  Y  viendo  que  no 
podían  persuadirle,  se  sosegaron» diciendo  :  Hd- 
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gase  la  'voluntad  del  Señor.  Pasados  algunos 
dias ,  y  habiendo  prevenido  lo  necesario  ^  pasa* 
ton  á  Jerusalen.  Fueron  desde  Cesárea  con  ellos 
algunos  de  los  discípulos  ,  llevando  consigo  á 
uno  que  lo  era  mucho  tiempo  habia  »  llamado 
Mnason  »  natural  de  Cypro  ,  pata  que  los  hos- 
pedase. Llegados  á  la  Ciudad  ,  los  hermanos  en 
la  Fé  los  recibieron  con  alegría.  Al  otro  dia  en- 
tró Pablo  con  todos  a  hablar ,  y  ver  i  Jacobo, 
donde  se  juntaron  los  Ancianos  ,  á  los  quales , 
después  de  haberlos  saludado ,  referia  singular- 
mente las  misericordias  que  por  él  habia  obra- 
do Dios  en  las  gentes.  Oyéronle  ,  y  juntos  die- 
ron gracias  á  Dios  por  tan  grandes  mercedes,  y 
beneficios.  Luego  le  persuadió  unánime  aquella 
junta  tan  grave ,  en  que  presidia  Jacobo,  Obis- 
po de  Jerusalen ,  que  por  quietar  á  los  Judios, 
que  en  grande  número  eran  creyentes  ,  empero 
observadores  de  la  Ley  ,  los  quales  habian  oido 
decir  que  él  enseñaba  ^ue  se  apartasen  de  Moy- 
sen  ,  predicando  que  no  debian  circuncidar  sus 
hijos ,  ni  observar  los  Ritos  ,  que  convenía  jun- 
tarlos ,  y  que  le  oyesen  ;  y  pronunciando  este 
consejo  por  decreto  ,  añadieron  :  „Haz  esto  que 
„  te  decimos  j  y  con  ellos  santifícate  ¿  tí  mis* 
„  mo  :  hazles  el  gasto  de  la  tonsura  de  sus  ca- 
9,  be^uis ,  y  se  persuadirán  es  falso  lo  que  de  ti 

L  4 
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„  se  dice  ,  y  que  guardas  la  Ley.  Pues  el  dc- 
fy  creto  Apostólico  no  es  aún  que  los  Judios  que 
„  se  convierten  no  guarden  la  Ley ,  sino  que  á 
„  los  Gentiles  que  son  creyentes  nadie  les  fuer- 
„  ce  á  judaizar.'*  Conformóse  Pablo  con  el  pa- 
recer de  todos ,  y  á  otro  dia  entró  en  el  Tem- 
plo ,  notificando  el  cumplimiento  de  los  dias  de 
la  Purificación  ,  hasta  que  por  cada  uno  se  ofre- 
ciese sacrificio. 

Iguales  fueron  en  San  Pablo  la  valentía , 
la  humildad  ,  el  imperio  ,  la  obediencia ,  la  sa- 
biduría eloqüente  ,  y  el  gobierno  prudencial. 
El  circuncidó  á  Timotheo  ,  precepto  que  supo- 
ne toda  la  Ley  de  Moysén  :  después  trata  í 
San  Pedro  en  su  cara  ásperamente  ,  y  escribe  í 
los  Calatas  ,  que  fue  reprehensible  ,  y  las  pa- 
labras que  he  referido  ,  porque  contemporizaba 
con  las  gentes ,  y  parecía  temia  á  los  Judios;  y 
ahora  para  dar  satisfacción  á  los  Judios ,  y  que 
se  desengañen  de  que  no  predica  que  se  apar- 
ten de  Moysén  ,  y  que  no  circunciden  sus  hi- 
jos ,  publica  en  el  Templo  j  y  en  Jerusalcn  los 
dias  de  la  Purificación  ,  en  cumplimiento  del  vo- 
to ,  y  hace  el  gasto  de  los  sacrificios  por  todos, 
para  cortarse  el  cabello  como  los  demás. 

Soberanamente  resplandece  el  providente 
gobierno  de  San  Pablo  en  cosas  al  parecer  en- 
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Gontradas  ,  que  se  aunan  por  diversos  camlnosi 
en  adquirir  para  el  Evangelio  las  gentes ,  y  no 
escandalizar ,  y  poner  horror  á  los  Judíos ,  que 
hallándose  circuncidados  ,  creian  que  Jesús  era 
Christo  9  y  -juntamente  pretendían  que  los  de- 
mas  que  creyesen  lo  mismo  se  circuncidasen.  Pa- 
blo  ,  como  Apóstol  solo  ,  sobre  quien  baxó  el 
Espíritu  Santo  ,  á  quien  su  gracia  halló  docto 
en  la  Ley  i  no  rudo  ,  é  ignorante  como  los  de* 
mas ,  por  ser  Tito  Gentil  no  quiso  circuncidar- 
le ,  aun  estando  en  Jerusalen  ,  Metrópoli  de  los 
Judíos  j  porque  lo  que  era  dispensación  bien 
atenta  en  los  demás  Apóstoles ,  no  pasase  á  pa- 
recer miedo  ,  vencido  de  las  asechanzas  de  los 
Judíos  9  que  solo  en  el  nombre  eran  hermanos^ 
Reprehende  á  San  Pedro  por  la  razón  ,  y  cau- 
sa 9  y  para  el  fin  que  hemos  dicho ,  y  circunc^ 
da  á  Timotheo  por  ser  Judio  ,  y  porque  no  es- 
tando entre  los  Judíos  ,  ni  en  Jerusalen ,  sin  es- 
te respeto  del  lugar ,  no  enflaquecía  la  libertad 
Evangélica ,  para  que  como  él  dixo  :  Si  omni- 
hus  omnia  factus  ,  Judais  itiam  Judaus  ,  ut 
timnia  ¡ucrifaceret.  „  Hecho  todo  para  todos,  y 
9j  Judio  para  los  Judíos  ,  lo  adquriese  todo  pa- 
11  ra  Christo  Jesús/'  Lo  que  advierte  S.  Agus- 
tín ,  líb.  I .  contra  Mendacium  :  Que  se  puede 
mudar  de  parecer  por  razan  de  las  diferentes 
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circunstancias.  San  Ambrosio  sobre  la  Epístola 
ad  G alafas ,  en  aquellas  palabras  :  Nccadho^ 
ram  cessit ,  dice  ;  „  Ni  cedió  entonces  quien 
5,  nunca  cedió.  ¿  Cómo ,  pues ,  nunca  cedió  el 
,,  que  cedió  alguna  vez?  Porque  ni  por  los  fal- 
j\  scs  hermanos  no  hizo  lo  que  por  sí  hizo.  Lúe- 
„  go  cedió  por  ellos  lo  que  por  sí  no  hiciera  , 
„  humillándose  á  la  Ley  en  circuncidar  á  Timo- 
,y  theo  y  para  que  el  engaño ,  y  escándalo  de  los 
j\  Judios  cesase  ,  que  via  determinados  á  con- 
,9  fundir  en  alborotos  la  Iglesia ;  sino  circunci- 
yj  dando  un  hijo  de  una  Judia  ^  le  ordenaba ,  y 
„  hacia  Obispo."  De  esas  acciones ,  que  no  lo 
siendo ,  parecen  diversas  ,  y  contrarias  ,  prue- 
bo yo  que  fue  falso  lo  que  este  dia  tenia  indig- 
nados á  los  Judios  y  como  se  lo  dixo  esta  gran 
junta  ,  que  San  Pablo  predicaba  que  se  aparta- 
sen de  su  Moysén ,  y  no  circuncidasen  sus  hi- 
jos i  y  que  sin  contradecir  su  verdad  ,  salió  á 
darles  satisfacción  ,  purificándose  en  el  Tem- 
plo con  Rito  legal ,  pues  habia  él  mismo  cir- 
cuncidado á  Timotheo.  Y  si  no  habia  circunci- 
dado á  Tito ,  era  por  ser  Gentil  entre  Judios , 
en  que  no  hubo  dispensación  que  pudiese  es- 
candalizar. No  les  predicaba  contra  Moysén,  la 
Ley  ,  y  los  Profetas ;  antes  con  ellos  ,  alegán- 
dolos j  se  la  mostraba  cumplida  ,  y  sus  prome- 
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sas  en  Jesu-Christo.  Obedeció  á  lá  determina- 
don  de  éste ,  que  fue  casi  Concilio  ,  reconocien* 
do  era  lo  que  se  le  ordenaba  por  entonces  líci-* 
tó  ,  f  que  su  acción  mortificada  por  la  necesi- 
dad era  preciosa  ,  y  su  riesgo  haría  oficio  de 
medicamento. 

Quien  reprehendió  i  Pedro  ,  se  sujeta  á 
Jacobo  ;  porque  igualmente  en  lo  uno  ,  y  lo 
otro  ,  sin  perder  el  respeto  a  la  intención  de 
Cephas  ^  ni  á  la  de  Jacobo  ,  disponia  mas  facil^ 
y  con  santo  decoro  los  progresos  del  Evangelio. 
Dexando  exemplo  á  los  Ministros  de  que  como 
han  de  saber  mandar ,  han  de  saber  ser  manda- 
dos ,  sin  embarazarse  para  aquello  en  la  perso- 
i}a,y  autoridad  de  alguno,ni  para  esto  en  la  suya. 
Entanto  ,  pues ,  que  pasaban  los  siete  dias 
de  la  Purificación  publicados  por  Pablo  ,  unos 
Judíos  de  los  de  Asia  ,  oyendo  al  Aposto!  en 
el  Templo ,  convocaron  contra  él  todo^  el  Pue- 
blo ,  y  poniendo  en  él  con  violencia  las  manos, 
decían  :  „  Varones  de  Israel ,  dadnos  favor.  Es* 
,,  te  es  el  hombre  revolvedor  ,  que  contra  el 
„' Pueblo  ,  y  la  Ley ,  y  este  lugar ,  seduciendo 
ff  á  todos ,  ha  traido  los  Gentiles  al  Templo,  y 
„  violado  este  lugar  tanto."  Hablan  visto  á  Tró- 
fimo  Efcsio  con  él ,  y  juzgaron  que  Pablo  le 
habia   introducido  en  el  Templo  consigo.    AI* 
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borotósc  toda  la  Ciudad  ,  y  encendióse  el  Pue- 
blo en  motin  ,  y  aprisionando  á  Pablo  le  saca* 
ron  fuera  ,  y  luego  cerraron  las  puertas;  y  que- 
riendo darle  muerte  ,  dieron  aviso  al  Tribuno 
de  la  Cohorte  de  que  toda  la  Ciudad  se  con- 
fundía en  sedición.  £1  acudió  luego  al  remedio 
con  Soldados ,  y  Centuriones ;  y  viendo  la  mul- 
titud al  Tribuno  con  armas  ,  y  gente ,  cesaron 
de  herir  á  Pablo.  Aprehendióle  el  Tribuno ,  y 
mandóle  amarrar  con  cadenas ,  preguntándole 
quién  era ,  y  qué  ocasión  habia  dado.  La  Ple- 
be gritaba  diferentes  acusaciones  ;  y  viendo  no 
podia  averiguar  la  verdad  por  el  rumor ,  man- 
dóle llevar  á  la  Fortaleza  ,  y  llegó  á  las  gra- 
das acompañado  de  una  esquadra  ,  por  guar- 
darle de  la  furia  del  Pueblo.  Seguíale  inmensa 
multitud  del  Pueblo  ,  diciendo  con*  alaridos  : 
Muera  :  acaba  con  él.  £n  entrando  en  la  torre 
preguntó  Pablo  al  Tribuno ,  si  ya  le  era  lícito 
hablar  ;  y  díxo  el  Tribuno  :  ,,  ¿Sabes  la  len- 
j,  gua  Griega  ?  j  Tu  no  eres  el  Egypcio  ,  que 
,y  pocos  dias  h¿  concitaste  un  motin  ,  y  llevas- 
yf  te  contigo  al  desierto  quatro  mil  salteadores?^^ 
Pablo  le  replicó  :  „  Yo  soy  un  hombre  Judio, 
„  de  Tarso  de  Cilicia  ,  vecino  de  Ciudad  bien 
„  conocida  :  ruégotc  me  permitas  hablar  al  Pue- 
„  blo.  "  Dióle  licencia  ,  y  Pablo  desde  la  csca- 
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lera  pidió  audiencia  á  la  multitud  con  la  mano« 
Callaron  todos ,  y  él  en  lengua  Hebrea  les  di- 
xo  con  quánto  zelo  de  la  observancia  de  la  Ley 
había  perseguido  de  dia ,  y  de  noche  los  Chris- 
tianos  y    hasta  llevarlos  á  la  muerte.  Refirió  su 
caicía  9  y  como  quedó  ciego  de  la  luz  :  la  vot 
que  oyó  -;  y  últimamente  como  fue  cómplice 
en  la  muerte  de  Estéfano  :  lo  que  le  sucedió 
en  Jerusalen  :  lo  que  le  dixo  Christo  Jesús ,  y 
su  respuesta  ,  á  la  qual  le  dixo  el  Señor  :  Ve- 
te 9  que  yo  16  enviaré  i  Regiones  remotas.  En 
oyéndole  estas  palabras  ,  exclamaron  ^odos.: 
Quita  de  la  tierra  este  hombre  ,  que  no  es  ra- 
zón que  viva*  Gritaban ,  rasgaban  sus  vestidos", 
y  esparcían  4\  polv^o  por  el  ayre.  EÍ  Tribuno 
le  mafidó  meter  en  la  torre  ,  y  que  le  azotasen*, 
y  diese»  tornieaeo  ,  para  saber  por  qué  eausk 
le  trataban  con  tanto  rigor  ;  y  como  le  ligaseh 
con  cuerdas ,  dixo  Pablo  al  Centurión  ,  qlie  le 
asistía  :  ¿Es  Ikito  í  vosotros  azotar  de  esta  ma- 
nera un  Ciudadano  de  Roma  ?  En  oyéndole  el 
Centurión  >  se  fite  al  Tribuno  ,  y  le  dixó  :  ¿Qué 
has  de  hacer  ,  que  este  hombre  es  Ciudadano 
Romano  ?  £1  Tribuno  preguntó  á  Pablo  si  era 
Ciudadano  de  Roma ;  y  él  respondió  que  sí.  El 
Tribuno  le  dixo  :  A  mí  me  costó  mucho  dine- 
ro el  privile^o  dé  Ciudadano.  Sao  Pablo  repli- 
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có  :  Yo  Ciudadano  nací.  Luego  se  apartaroa 
de  él  los  verdugos,  y  el  Tribuno  temió  por  ha- 
berle atado  contra  el  derecho  de  la  Ciudad.  Em- 
pero queriendo  saber  el  día  siguiente  por  qué 
los  Judíos  le  habían  acusado ,  le  desató  ,.y  man- 
dó juntar  los  Sacerdotes ,  y  todo  el  Concilio,  y 
puso  en  medio  de  ellos  á  Pablo.  £1  ,  mirándo- 
los á  todos  ,  dixQ  :  Yo  en  toda  seguridad  de 
-conciencia  he  vivido  hasta  hoy  delante  de  Dios. 
^as  «1  Príncipe  de  loj  Sacerdotes ,  en  oyéndo- 
le cst¡as  palabras ,  mandó  á  los  que  estaban  allí, 
que  le  quebrasen  la  boca  á  puñadas.  Pablo  le 
dixo  :  Dios  te  castigará  á  tí  ^  pared  blanquea- 
ba. Keprehendiéronl^  el  maldecir  al  Sumo  Sa- 
cerdote de  Dios.  Escusóse  diciendo  no  sabia 
que  era  Príncipe  de  los  Sacerdotes  ,  y  que  sa- 
bia era  precepto  sagrado  no  mgldeck  al  Prínci- 
pe de  su  Pueblo.  (  ,        . 

Las  mismas  palabras  dixo  el  que.díó  á  Chris* 
to  la  bofetada  :  ¿  Así  respondes  al  Pontíjke  ? 
Mas  Pablo  Ignorantemente  dio  alguna  ocasión; 
Christo  ninguna.  Gran  enseñanza  es  lá  de  este 
suceso.  No  puede  ,  ni  debe  el  subdito  maldecir 
al  Príncipe  ,  aun  sieado  él  santo  ,  y  el  Príncipe 
malo.  Los  Reyes  pecan  para  Dios  ,  no  para  sus 
vasallos.  Por  eso  David  ,  habiendo  ofendido  á 
Urias  en  I4  vida  j  y  en  la  honra ,  dixo  :  Tibt 
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solifceeatn  :  „  Pequé  contra  tí  solo. "  No  to- 
ca al  inferior  la  corrección  de  su  señor.  Nece- 
dad es  reprehender ,  ó  decir  ,  aun  en  secreto  , 
mala  palabra  de  aquel  á  quien  solo  puede  cas- 
tigar Dios.  £1  solo  es  Juez  de  los  que  juzgan: 
su  dignidad  usurpa  sacrilego^quien  habla  licen^ 
cioso  del  que  Dios  puso  sobre  su  cabeza.  Aun 
leitiitirse  ¿  su  Juez  soberano  para  el  castigo  Juz- 
.gó  .San  Pablo  indecente  y  y  contra  sí  mismo  ci« 
to  la  Ley  ,  escusándole  el  no  sabisr  era  Prínci- 
pe de  los  Sacerdotes  ,  y  SumQ  Sgc^rdote  de 
Dios.  Es  co$at2m  privilegiada  representar  á 
Dios  en  la  tierra  íin  hombre  con  el  poder  que 
él.  le  da  ,  que  el  Hijo  de  Dios  ^,  no  habiendo 
dicho  palabra  qi;e  ,|io  fuese,  de  su  mansedum- 
bre al  Pontífice  ,  y  dándolcj  una  bofetada  un  Sa- 
yón ,  diciéndole  :  Así  respondes  al  Pontifice^i 
respondió  :  Si  hablé  mal ,  dime'fn  qué-?  Y  si 
no^jfor  qué  me,  hieres  ?  Y  no. se  lee  quede  otra 
cosa  de  tantas  afrentosas  ,  y  horribles  como  le 
dixeron  ,  é  hicieron  con  él ,  pidiese  la  causa ,  y 
diese  satisfacción.  Aquí  puso  Cljiristo.  a  los  Pre- 
dicadores en  la  presencia  de  sus,  Príncipes  la  ori- 
lla que  con  las  pías  de  la  reprehensión  han  de 

lamer  f  y  no  atropellar.      ,,  .  ^    ,^.., 

Empero  sabiendo.  Pablo  que  un^  part^,<Lp 
los  que  le  oian  era  de  la  Secta  de  los  Saduceos» 
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y  la  otra  de  los  Fariseos ,  dixo  :  Fo  ,  hermanos^. 
Fariseo  soy  ,  hijo  de  Fariseos  :  yo  soy  juzgado 
porque  enseno  la  esperanza  de  otra  'vida  eter^ 
na  después  de' esta  ,/  la  resurrección  de  los 
muertos.  En  oyendo  estas  palabras ,  entre  los 
Fariseos  que  creían  la  inmortalidad  ,  y  los  Sa- 
duceos  que  la  negaban  ,  hubo  disensión  ;  con 
que  se  disolvió  la  Junta. 

Levantóse  grande  alarido  ,  y  algunos  de 
los  Fariseos  porfiaban  ,  diciendo  :  „  No  ha  di- 
yy  cho  este  hombre  palabra  reprehensible  ;  antes 
;,  parece  que  le  dicta  el  Espíiritu  de  Dios  ,  ó 
„  algtm  Angelí  "**  Y  como  se  enconase  en  ma- 
yor ira  él  tuniulto  ,  temió  el  Tribuno  que  hi- 
ciesen pedazos  á  Pablo  ,  y  mandó  baxar  á  los 
Soldados ,  y  que  arrebata iid6le  d¿  eA  medio  dé 
todos  y  le  asegurasen  en  la  torre. 

Dividir  entre  'isí  á  los  enemigos  aunados , 
ardid  de  guerra  es ;  y  aforismo  político  para'va- 
lerse  de  la  diversión  ,  enflaquecer  sus  fuerzas ', 
y  adquirir  algo  favorable  de  lo  que  junto  era 
peligro.  Esto  hizo  con  prudente  advertencia 
San  Pablo  con  la  verdad  de  su  doctrina  ,  y  la 
dé  ser  hijo  de  Fariseos. '  No  soló  los  encontró 
unos  con  otros  ,  sino  que  oSligó  a  que  le  de- 
fendiese la  parte  que  tn  la  República  de  los 
*Judios  era  d¿' mayor  crédito /y  autoridad.  Eñ 


PE    QUEVEPO.  177 

cíl  grande  Ministro  con  útil  suceso  acompaña  el 
ingenio  mañoso  al  fervor  alentado. 

La  noche  siguiente  »  asistiéndole  el  Señor 
en  la  cárcel  ,  le  dixo  :  Persevera  constante , 
que  como  has  testificado  mi  gracia  ,  y  mages" 
tad  en  Jerusalen  ,  te  conviene  predicarla  en 
Roma.  Luego  que  amaneció  se  juntaron  algu<» 
nos  Judios  I  juramentándose  ,  y  haciendo  voto 
de  no  comer  ,  ni  beber  hasta  dar  muerte  á  Pa« 
blo.  Eran  mas  de  quarenta  hombres  los  que  en- 
traron en  esta  conjuración ,  y  para  executarla 
se  fueron  á  los  PríncipesMe  los  Sacerdotes  ,  y 
Ancianos ,  y  les  dixeron  :  ^,  Con  última  resolu* 
,,  cion  estamos  determinados  de  no  comer  hasta 
y,  quitar  la  vida  Á  Pablo  :  para  esto  conviene 
yy  que  vosotros  con  el  Concilio  obliguéis  al  Tri- 
yy  buno  que  os  le  entregue  ,  dándole  á  entender 
y,  tenéis  mas  de  que  examinarle.  Nosotros  en'el 
y  y  camino  le  acabaremos.^* 

Oyó  estas  asechanzas  un  sobrino  de  Pablo, 
hijo  de  su  hermana  y  y  fue  luego,»  y  dióle  cuen- 
ta de  lo  tratado  contra  su  vida.  Pabló ,  llaman- 
do á  im  Centurión ,  le  dixo  :  ^^Lleva  este  man- 
),  cebo  al  Tribuno »  porque  tiene  cosa  de  impor* 
9>  tanda  de  que  advertirle/*  Llevóle :  dio  cuen* 
ta  al  Tribuno  de  lo  que  tenian  trazado  los  Ju- 
dios ,  y  de  su  mala  intendon.  £1  Tribuno  1« 
TOM.  ni.  H 
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ñiandó  no  dixese  le  habia  dicho  nada.  Llamo  á 
dos  Centuriones  ,  y  ordenóles  aprestasen  dos* 
cientos  Soldados »  setenta  caballos  ,  y  ducientas 
lanzas  ,  para  que  á  la  tercer  hora  de  la  noche 
fuesen  á  Cesárea  y  y  previniesen  bagage  para 
llevar  á  Pablo  seguro  ,  y  entregársele  al  Presi- 
dente Félix.  Dióles  para  que  le  llevasen  una 
carta  ,  en  que  le  refería  era  Ciudadano  Roma- 
no I  y  todo  el  suceso ;  que  no  le  acusaban  deli- 
to alguno )  y  la  razón  por  que  se  le  remitía  con 
tanta  guarda.  Los  Soldados  p  en  cumplimiento 
de  la  orden  ,  apoderándose  de  la  persona  de  Pa* 
blo ,  llegaron  con  él  aquella  noche  á  Antipatra, 
Lugar  del  Tribu  de  Manases ,  que  antes  se  lia* 
maba  Cafarsalama  :  y  á  otro  dia  ,  dexándole 
fuera  del  riesgo  ,  se  volvieron  ^  remitiéndole 
con  la  caballería  :  los  quales  llegados  á  Cesá- 
rea ,  dieron  la  carta  al  Presidente  ,  y  ante  él 
presentaron  á  Pablo.  Leyó  la  carta  ^  y  pregnn* 
tole  de  qué  Provincia  era.  Y  como  le  respon- 
diese que  de  Cilicia  ,  le  dixo  :  „  Oírete  quan- 
,y  do  vengan  los  que  te  acusan  ;  "  y  mandó  que 
le  guardasen  en  el  Pretorio  de  Herodes  j  que 
era  el  Palacio  donde  juzgaba  ,  que  en  Hebreo 
se  dice  Bapnatarin.  £1  Tribuno  Lysias  ,  ha- 
biendo entendido  que  Feliz  para  hacer  juido 
conforme  á  derecho  ,  y  razoa  i  oyendo  á  ca- 
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trambas  partes ,  aguardaba  los  contrarios  ,  des* 
pues  de  cinco  dias  por  su  orden  llegaron  á  Co- 
saréa  Ananías ,  l^ríncipe  de  los  Sacerdotes ,  coa 
algunos  Ancianos  ,  y  un  cierto  Tertulio  ,  ora- 
dor ,  que.  por  todos  ante  el  Presidente  pusiese 
la  acusación  á  Pablo  ;  y  habiéndole  citado,  Ter« 
tullo  empezó  su  oración^  diciendo  : 

ORACIÓN  DE  TERTULLO 

CONTEA  SAN  PABLO. 

„  Siendo  así  que  por  tí  gozamos  de  mucha 
99  P^2  ,  y  por  tu  providencia  ^  que  corrige  mu- 
,^  chas:  desórdenes^  las  mejoras  del  sosiego,  siem- 
,f  pre  con  debido  reconocimiento  ,  excelen tísi* 
,,  mo  Félix  ,  celebramos  tu  justificado  gobier- 
t,  no.  Y  dexando  esto  á  cargo  de  la  obligación 
,,  de  todos  ,  por  no  alargarme  ,  te  ruego  que 
,,  con  tu  acostumbrada  clemencia  nos  oigas.  Ha- 
,y  llamos  este  hombre  pestilencial,  que  anda  sem« 
,,  brando  sediciones  entre  los  Judios  por  todo  el 
,,  Orbe,  Autor  de  la  Secta  de  los  Nazarenos,dc 
,,que  proceden  estos  alborotóst  Este  procuró 
„  violar  el  Templo  ;  y  queriendo  juzgarle  con- 
y,  forme  i  nuestra  Ley ,  acudió  el  Tribuno  Ly* 
„  sias  ,  y  con  mano  armada  le  sacó  de  nuestras 
„  manos  ,  mandando  que  bs  qüc  le  acusaban 
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^,  pareciesen  en  tu  presencia.  Hemos  venido : 
,y  tu  puedes  saber  de  él  mismo  ,  haciendo  jui- 
,,  ció  de  todas  estas  cosas  ,  la  causa  de  nuestra 
,,  acusación/'  Los  Judios  acompañaron  estas  61« 
timas  razones  diciendo  :  ^y  Todo  b  que  ha  re- 
,f  ferido  Tertulio  es  verdad.'^  Hizo  el  Presiden- 
te seña  i  Pablo  para  que  respondiendo  se  de- 
fendiese y  y  dixo : 

ORACIÓN  DE  SAN  PABLO 

POR    SÍ. 

,)  Animosamente  satis£iré  por  mi  inocencia 
yy  á  las  calumnias  que  se  me  oponen  ^  sabiendo 
,f  há  muchos  años  que  presides  á  esta  gente  > 
,,  por  lo  qual  no  puedes  ignorar  que  no  hS  mas 
,,  de  doce  dias  que  subí  i  adorar  á  Jerusalen  , 
yj  y  ni  n|e  hallaron  en  el  Templo  disputando 
y,  con  alguno ,  ni  en  la  Synagoga ,  ni  en  la  Ciu- 
yj  dad ,  ni  pueden  probarme  cosa  alguna  de  las 
^,  que  me  acusan.  Empero  yo  te  confieso ,  que 
,,  según  la  Ley  que  estos  llaman  Secta  ,  sirvo 
y»  á  mi  Padre  ,  y  Dios  ,  creyendo  para  el  bien 
„  de  todos  todo  quanto  está  escrito  en  la  Ley» 
y»  y  los  Profetas  :  teniendo  esperanza  en  Dios , 
j»  la  qual  estos  mismos  tienen ,  que  habrá  resnr- 
9,reccion  para  los  buenos  ^  y  malos.  En  esto 


II  procuro  yo  tener  para  con  Dios ,  y  los  hom* 
„  bres  sin  escrúpulo  mi  conciencia.  Después  de 
i,  muchos  años'  vine  para  hacdr  entre  los  mios 
91  limosnas ,  sacrificios  ,  y  Totos  »  y  en  esto  me 
i',  halbron  purificado  en  el  Templo  ,  no  ton 
^1  multkiíá ;  ni  tiímulto.  Los  Judíos  que  vinie-^ 
i>  ron  de  Asia  ,  que  debieran  haber  ya  venido 
iiá  tn  presencia /^í  ruvié^n  de  qué  acuitarme, 
I,  ó  estos  mismos  digan  ,  pues  estoy  en  júieio  y 
/,  qué  maldad  hallaron  en  nií ,  porque  me  per- . 
/,  siguen.  No  tieAen  otra  causa  ,  sino  que  están* 
,,  do  en  medio  dé  ellos  eidamé  :  Porque  pre- 
,;  dico  la  resurrección  scfy  enemigo  vuestro,  y 
„  me  juzgáis  hoy  por  dehnquente.  " 

Difirióles  Félix  la  determinación  ,  como 
qiiien  por  su  larga  experiencia  sabia  como  se 
diebia  disponer  ,  y  cncaráinár  este  caso ;  y  dixo 
á  los  Judíos  :  Luego  que  venga  Lysias ,  os  oi- 
ré ;  y  matídó  al  Centurión  que  guardase  á  Pa- 
blo ,  de  manera  que  tuviese  comodidad  ,  y  que 
no  prohibiese  el  asistirle  los  suyos. 

Después  de  algunos  dias  vino  Félix  con 
Drusitla  su  muger  ,  que  era  Judia ,  y  llamó  i 
Pablo ,  y  le  oia  li>  que  tocaba  á  la  Fé  de  Jcsu- 
Christo.  Hablaba  de  la  justicia  j  y  dé  la  casti- 
dad ,  ydel  juicio  futuro  :'  temió  esto  por  ame- 
naza ,  y  espantado  le  dixo  Félix  :  Lo  que  aho- 
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ra  importa  es  que  t^  y^^yas ;  Ten  la  Ciudad 
por  cárcel  9  qixe  quando:baya  lugar  te  llamaré. 
Juntamente  con  esta  caricia  esperaba  que  Pa- 
blo le  daria  por  su  libertad  algún  dinero  ,  y  no 
con  otro  intento  firequentaba  el  verle ,  y  hablar 
con  él.  Pasados  dos  años  vino  Pqrcb .  Fc;stq  ^, 
succeder  en  la  Presidencia  i  Felbc;  i  .d  qual  por 
dexar  gustosos  á  lo$<  Judíos.  ^  y  gr^ffg^oSf  4^, 
xó  i  Pablo  preso.  t 

[Qué  atento  estí  un  mal;  Ministro.  ¿  qual- 
quier  palabra  que  suena  i  di^ro  {.Oy^ó  Felii; 
i  Pablo  que  había  venido  á^hajrer'liipp^as,  sa; 
grificios  ,  y  votos  ;  y  coligiendo  faudall  de  es- 
tos gastos ,  quiso  entre  las  limosnas,  hacer  lugar 
al  cohecho  ,  y  que  Pablo  le  comprase  la  liber- 
tada ¿Cómo  podia  Juez  interesado  dexar  de  tem- 
blar y  oyendo  dedr  i  San  Pablo  que  había  Juez, 
y  juicio  para  todos?  Para  estos  quien  tiene  que, 
dar  j  no  tiene  culpa  :  juzgan  por  h  que^  aien- 
tan  f  no  por  lo  que  estudian.  Al  pobre  echan  la. 
ley  acuestas  ,  y  hacen'  que  la  ley  saqxie  acues-t 
tas  al  rico:  Este  aun  en  las  limosnas  queria  que 
le  echasen.  Iba  ,  y  venia  muc)ias  ye^s  á  visK 
tar  á  Pablo ;  mas  viendo  que  ^  venia'cpmo  iba, 
le  dexó  preso.  Menos -saca  la  [nocencia  de  las 
cárceles  que  la  dádiva.  £1  Apóstol  nos'  enseña;, 
que  para  entrar  en  la  cárcel  no  e$:nienester  cuK 
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pa »  y  que  para  salir  no  basta  el  no  tenerla. 

Luego  que  tomó  Festo  posesión  de  su  mi- 
nisterio en  la  Provincia  ,  pasados  tres  dias  pasó 
desde  Cesárea  á  Jemsalen  ,  donde  los  Princi^ 
pes  de  los  Sacerdotes ,  y  los  Judíos  de  mas  au* 
toridad  le  recibieron  con  injuriosas ,  y  crimina- 
les acusaciones  contra  Pablo ,  y  pretendían  ma- 
mosamente ,  rebozando  en  zelo  su  malignidad  , 
grangearle  la  voluntad  contra  la  inocencia  del 
Apóstol ,  instando  le  remitiese  i  Jemsalen  ,  y 
*esto  porque  tenian  determinado  quitarle  la  vi- 
da en  el  camino.  Festo ,  determinado  &  volver- 
se luego  i  Cesárea ,  respondió  que  Pablo  esta- 
ba con  buena  custodia  en  la  prisión  ;  y  que  si 
entre  ellos  habia  algunos  que  tuviesen  delitos 
de  que  acusarle  ,  los  oiria  en  justicia.  Habién- 
dose detenido  allí  mas  de  ocho  dias ,  llegó  á 
Cesárea  ,  y  sentándose  en  el  Tribunal ,  mandó 
traer  á  Pablo  ,  y  con  él  asistieron  en  aquella 
Audiencia  todos  los  que  de  Jemsalen  habían 
venido  i  ponerle  acusaciones.  Imputáronle  mur 
dios ,  y  graves  delitos  ;  empero  ninguno  pudie^ 
ron  probarle  ,  ni  convencerle  de  culpa.  Pablo  f 
respondiendo  por  sí ,  dixo  :  No  he  fecaJo  con- 
tra la  Ley  de  hs  Judíos  ,  ni  contra  el  Templo^ 
ni  contra  el  Cesar.  En  tres  palabras  se  justificó 
con  la  Magestad  divina  ^  y  humana. 
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Festo ,  deseando  dar  satisfacción  i  los  Jur 
dios  f  y  no  desabrirlos  ,  y  juntamente  dexar  i 
Pablo  instancia  para  su  defensa,  le  dizo :  ¿Quie> 
res  ser  llevado  i  Jerasalen  ,  y  que  allí  juzgue 
tu  causa  ?  Respondió  el  Apóstol  :  Yo  soy  ád 
Tribunal  de  Cesar  ,  dondo  por  Derecho  debo 
ser  juzgado ;  y  como  tü  mejor  sabes  ,  á  los  Ju« 
dios  no  he  ofendido  en  algo.  Si  he  cometido  ea 
ofensa  suya  alguna  cosa  digna  de  muerte ,  no 
la  rehuso  ;  y  si  en  todo  lo  que  de  mí  acriminan 
no  hay  verdad  ,  ni  causa  de  condenación  ea  mi 
▼ida  f  nadie  me  puede  entregar  á  los  Judios..* 
yo  apelo  á  Cesar.  Entonces  Festo ,  confiriendo 
el  caso  con  los  del  Consejó  ,  dixo  :  ¿  A  Cesar 
apelaste  ?  á  Cesar  iris. 

Si  el  ser  acusado  presupusiera  culpa  ,  na- 
die hubiera  inocente  en  el  mundo  ,  y  la  envi* 
dia  ,  el  odio  ,  y  la  venganza  presumieran  de 
virtudes  ,  dándolas  por  libres  de  la  calumnia , 
infame  solar  de  su  descendencia.  La  acusación 
ei  hija  del  odio ,  y  madre  de  la  venganza  :  di- 
cela  el  que  aborrece ,  y  óyela  el  que  teme.  £1 
envidioso  la  da  voz  ,  el  tyráño  crédito.  £ste 
aborrece  al  que  advierte ,  desprecia  al  que  acon^ 
seja  ,  y  premia  al  que  acusa.  No  advierten  los 
miserablemente  poderosos  que  la  acusación  mas 
veces  mira  i  la  introducción  del  que  la  hace> 
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que  al^util  del  que  la  admite.  Aquellos  creen , 
sin  aguardar  probanza ,  las  aqísaciones  que  me* 
recen  padecer  los  delitos  de  ellas.  Suple  los  tes^ 
tigos  la  conciencia  rea.  Festo  oyó  las  acusación  ^ 
nes  de  San  Pablo  con  mas  sospecha  de  los  que 
las  ponían  que  del  Apóstol.  Oirías  es  forzoso  ^ 
averiguarlas  es  justo » y  es  á  veces »  aun  veriíi^ 
cadas  ,  mas  segura  prevenirlas  que  castigarlas* 
Augusto  y  por  consejo  de  su  muger ,  según  n* 
fiere  Séneca ,  con  este  medio  consiguió  la  segu* 
xidad  de  su  persona.  Quien  premia  i  los  acusa* 
dores ,  antes  se  castiga  á  sí  que  i  los  acusados» 
y  compra  su  inquietud  y  no  su  advertencia. 
Siempre  el  calumniador  viene  apropósito  del 
miedo  del  poderoso  ^  que  á  pcnuasion  de  lo  que 
teme  cree  lo  que  oye.  No  es  del  todo  inútil  oir 
las  calumnias  ^  si  se  disimula  la  estimación  ,  y 
no  la  sospecha  del  que  las  propone  ,  y  la  per-» 
turbación  del  que  las  atiende.  No  se  ha  de  fiar 
d  crédito  de  las  apariencias  y,  porque  es  menos 
peligroso  oir  lo  imposible  que  lo  verosimil ;  por* 
que  la  mentira  se  viste  de  ésxc  por  apartarse  de 
aqud.  iMJjerable  estado  el  de  los  que  ascendió^ 
ron  á  grandes  puestos !  No  pueden  vivir  sí  no 
oyen  las  acusaciones ;  y  si  las  oyen  ,  no  los  de- 
zau  vivifé  Todo  este  daño  tiene  lugar  en  los 
exquisitamente  perversos  y  que  luego  olvidan 
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el  beneficio  j  y  nunca  la  injuiia.  Estos  para  su 
desasosiego  ,  impacientes  de  la  pereza  de  los 
chisma  ,'  solicitan  malsines  ,  j  les  mandan  que 
espiando  las  conversadones  ,  les  parlen  lo  que 
de  ellos  dicen  ,  y  quién  los  mormura  ;  siendo 
así  que  los  mas  dé  los  hombres  ,  si  supiesen  lo 
que  dicen  de  ellos  i  sus  espaldas  *  y  en  ausen<> 
cia  ^.después  de  perder  la  paciencia  ,  se  preci* 
pitarían  en  rabia  desesperada  :  y  h^  que  se  en« 
cargan  de  espiar  intenciones  de  otros  ,  porque 
el  poderoso  que  se  lo  manda  no  tenga  por  ma- 
yor la .  disimulación  de  los  que  sospecha  ,  le 
aborrecen;  que  su  habilidad  en  descifrádsela  in* 
véntan  lo  que  no  pudieron  descubrir  i  con  que 
aseguran  la  eminencia  de  la  malignidad ,  en  que 
está  su  mérito. 

.  Con  esta  falsedad  abominable ;  preciándo- 
se de  acusadores  ,  y  falsarios  de  la  santidad,  per* 
siguieron  los  Judios  á  los  Profeta^  i  dexarbn  á 
Dios  por  los  ídolos  :  crucificaron  a  Christo  ,  y 
persiguieron  en  todas  pajrtes  á  San  I^abb.  Ani« 
mosamente  ezclaiíiá'  contra  su  perfidia  San  Juan 
Chrysóstomo  sobre  el  vers.  1 7.  del  cap.  x .  de 
la  Epístola  á  los  Filipenies  :  O  crudeUtatewdO 
diabolícam  energiam  I  Victum  videbant  1  ir  ta* 
mm  adhuc  invidebant  :  auctas  "VoUkant  ejus 
calamitaíes ,  majorique  Bjgis  ir^e  obnoxiumfa- 


tere.  „  O  ciueWad!  O  .diabúlica  energía!  Vcüuir 
,1  le  preso  ,  y  aun  le  envidiaba^  :  querlaii  que 
„  sus  calamidades  se.  aniii^ntas^a  ^  y  ^ufe  Ja  ira 
,ydel  Príncipe* -fues^  inaypr  cciutra.  él.  *^  Acusa 
la  peisecuciop.  4c  los  Judies  contra  San*  Pablo 
en  prkiqnes:,  y  parece  h^bU.^rr  la  poflderacioH 
de  este  lugar.  Oyó  Festp  la$:4<«U<^ione$  .cl;>Qtr4 
San  Pablo ,  y  oyóle  á  él^  Vio' que  tío. eran  de 
crimen  de  le5a'Mag^a:(l  áii^inz ;  ni  humana  v  y 
qiie  no  le. probaban  cosa  pn  cofitr^^irio.  Y.por  no 
disgustai;  4  los  Judíos ,  y  dax  lugar  ¿  su  d<;fen$af 
le  pnsgtititó.  si.  quería  que  él  le  juzgase  en,  Jin 
fusalen.  £1  4poS((,oj,  r^spopdio  era  del  Tribuna} 
4e¡ Cesar-)  y^pjcií  Cesar'apelab^ '^  caliíicadísi^ 
mo  exen;ip)o*  del  cuidado  que  deben  ten^ ;  'n$ 
solo  los  Seglares ,'  sino  los  Eclesiásttcos  de^ftiai 
sagrada  djgnidad. ,  en  no  ^onset^tíl  se.des]^recÍQ 
la  jurisdiciQU  Real ,  ni  se.qqebraPSta  $\\i  lisyesj 
ó  privilegios  KW^>  ^^^  jP&blp  ,  si^ndp  Oiuda*^ 
daño  de  Rema  9  por.qu^.(n<>  ^e^vjplase  el  /uero 
de  la  Ciiudad  ,  y'defraud?^^ii^}r^agesta4  del 
Cesar  ,  apeló  á  él  á  costa^de  ^vt  df^spaCho^  qu^ 
por  esta  cai^sa  $e  alargó  Unpenos^meínte  ;úcM 
do  cierto]  Ooi^o  vereipos  cf>tí$^cstiyameñte,qud 
el  Rey  Agripa  y  habiendo  sabido  su  aciu^^cíoiij 
y  oídole  ,  dixo  :  Dimitti  foterat  hamo  hic  ,  si 
non  ajp£ellasset  ad  Cétsarem.  ,,£ste  hombre  po- 
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,1  dia  ser  dado  por  libre  ^  si  no  hubiera  apelado 
,y  al  Cesar.  *^  El  Aposto!  por  mostrarse  fiel  va- 
sallo del  que  por  periMisioii  "dé  Dios  era  £inpe> 
rador ,  fue  impedimento  á  su  soltura. 

Pasados  algunos  días ,  vino  el  Rey  Agripa 
á  Cesárea  con  Berehice  á  visitar  i  Festo ;  y  ha- 
biendo pasado  éi  úétü^  de  las  caricias  del  hos- 
pedage  ,  Festcí  le  dio  cuenta  de  los  sucesos  de 
Pablo  ,  diciendo  :  Aquí  dcxó  Félix  ún  Varón 
preso  ,  contra  el  qual  mé  informaron  en  Jera- 
salen  los  Príncipes  de^los  Sacerdores ,  y  los  An- 
cianos de  lá  Synagoga  ,  haciéndome  instancia 
para  que  le  condenase  á  muerte.  J^efiríóle  todo 
lo  que  le  había  pasado  ,  y  filtimaióente  como 
Pablo  había  apelado  á  Cesar ,  y  él  le  otorgó  la 
apelación.  Agripa,^  persuadido  de  lo  ique  le  re- 
firió Festo ,  le  dixo  :  Deseaba  ver ,  y  oír  á  Pa- 
blo. .Ofrecióle  qué  el  dia  siguiente  le  cumpliría 
este  xleseo.  Al  otro  di*  vinieron  Agripa ,  y  Be- 
renice  con  mucha  autoridad  ,  y  gi^ándeza  al  Tri* 
bunal  ,  acontpañándolos  los  Varones  mas  gra- 
ves de  la  Ciudad  /y* los  Tribunos  ,  conforme 
los  repartia  el  asiento  la  dignidad  de  cada  uno: 
luego  Festo  mandó  traer ,  y  entrar  á  Pablo ,  y 
le  dixo : 
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RAZONAMIENTO 

DE    FESTO. 

„  Rey  Agripa  ,  y  todos  vosotros ,  Varo- 
9,  nes  ,  y  Magistrados ,  que  estáis  presentes  ,  y 
f,  veis  este  hombre ,  á  quien  acusa  toda  la  muí- 
^  titad  de  los  Judios ,  persuadiéndome  con  ren« 
^  cor  obstinado  en  Jerusalen  ,  y  aquí  que  con* 
y»  viene  le  quite  la  vida  :  yo  ,  habiendo  oido  sus 
,1  criminaciones  »  y  su  respuesta ,  no  hallo  cau- 
99  sa  9  ni  razon^  por  qué  deba  condenarle  á  muer* 
99  te.  £1  apeló  á  Augusto  por  ser  Ciudadano  de 
99  Roma :  juzgué  debia  otorgarle  la  apelación  ^  y 
99  remitirle  á  Cesar.  Es  tal  su  inocencia ,  que  de 
99  su  catt$a  no  sé  lo  que  escriba :  por  esto  le  he 
99  traido  á  vuestra  presencia  ,  y  principalmente 
99  á  la  tuya ,  Rey  Agripa ,  para  ver  si  preguqr 
^  tado  en  tan  esclarecida  Junta  tuviese  algo  de 
99  que  dar  cuenta  al  Emperador;  porque  me  pa-* 
„  rece  acción  irracional  enviar  desde  Cesárea  á 
1^  Roma  este  hombre  preso ,  y  no  decir  las  cau* 
99  sas  por  qué  le  remito  encarcelado.^^ 

Es  cosa  digna  de  reparo  muy  atento  ver 
que  Festo  Gentil ,  juzgando  la  inocencia  de  San 
Pablo  entre  tan  alentadas  acusaciones ,  al  enviar* 
le^  preso  9  sin  d^cir  la  causa  por  qué  le  envía  ^ 
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llama  cosa  irracional ;  y  no  dixo  injusta  ,  porque 
ésta  cabe  en  hombre  malo ,  y  á  éí  le  pareció  era 
mas  de  bestia  qu&de^hombiti  aunque  fuese  per- 
verso. Quien  aprisiona  sin  decir  por  qué ,  se  con- 
fiesa por  delito  del  que  padece  ¿  y  juntamente 
opníiesa  que  el  preso  np  tiene  otro  delito.  Quan- 
do  el  Juez  es  culpa  del  perseguido  ,  la  defensa 
toca  al  Tribunal  de  Dios*,  que  por  h  boca  de 
la  Sabiduría  Jes*  tiene  notificado  vQui  presto^  y 
horrible  aparecerá  sobre  ettot. 

Luego  que  Agripa  vio  á  Pablo  eo  su  pre* 
sencia  ,  y  de  todo  el  Consejo ,  le  dixo  que  ha- 
blase por  si.  Pablo  ,  previniendo  la  atención  de 
todos  con  la  mano  ,  dixo : 

ORACIÓN  DE  S.  PABLO. 

,,  Tengo  por  bienaventuranza  ^  ó  Rey  Agriar 
I)  pa ,  el  defenderme  hoy  en  tu  presencia  de  to- 
,,  das  las  acusaciones  de  los  Judíos ,  pues  nadie 
H  sabe*  mejor  que  tú  las  costumbres  de  ellbs ,  y 
y,  las  qüestiones  df  sus  sectas  ;  por  lo  qual  te 
39  ruego  me  oigas  con  paciencia  benigna.  Con-t 
,,  fesarán  los  Judíos  >  si  quisieren  decir  verdad, 
,,  que  habiéndome  conocido  ^n  Jerusalen  con 
„  los  de  mi  Nación ,  y  antes  en  mi  ninéz,  que 
^  viví  Fariseo  ei^.  todo  rigor  ^  observaste  de 
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^  aquella  secu  por  su  zclo  exquisita  ;  y  ahora, 
„  confiado  en  la  esperanza  de  la  repromisión  que 
,,  Dios  ofreció  i  nuestros  Padres  ,  animosamen- 
„  te  aguardo  el  juicio  que  de  mí  se  hiciere  ,  i 
jy  la  qual  orando  á  Dios  de  dia ,  y  de  noche,  sin 
u  intermisión ,  los  doce  Tribus  esperan  llegar,  Y 
ff  porque  yo  espero  lo  mismo ,  soy  acusado  por 
it.los  Judíos.  Contradicen  incrédulos  al  poder 
„  de  Dios  todo  poderoso  la  resurrección  de  los 
„  muertos.  No  de  otra  manera  y  persiguiendo  yo 
jy  el  Nombre  de  Jesús  Nazareno  ,  me  persua- 
jy  dia  ,  sabiendo  que  hábia  muerto  crucificado, 
y,  que  podría  obrar  contra  su  gloria  :  lo  que  pro« 
^  curé  en  Jerusalén  y  aherrojando  muchos  de  los 
y,  Santos  en  las  cárceles  por  comisión  de  los  Prín- 
,y  cipes  de  los  Sacerdotes  :  llevando  la  senten* 
yy  cía  para  que  los  degollasen  y  y  por  todas  las 
y,  Synagogas  freqüentemehte  los  castigaba,  obli- 
,y  gando  á  que  blasfemasen.  Llegó  á  tal  extre- 
sy  mo  la  rabia  de  mi  furor  ,  que  los  perseguía , 
,1  sin  perdonar  la  distancia  de  Ciudades  extran* 
geras.  Yendo ,  pues  y  á  Damasco  con  provi- 
siones de  los  Magistrados ,  arrebatado  de  este 
aborrecimiento  al  nombre  de  Christo  Jesús , 
y  de  todos  los  que  creían  su  resurrección  ^  á 
la  bora  de  medio  dia  vi  en  el  camino  que  á 
mí  #  y  i  los  que  conmigo  caminaban  nos  ane- 
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,^  gaba  un  uracan  de  lumbre  de  resplandor  mas 

,^  ferviente  que  la  luz  del  Sol.  Todos  áumos  en 

^/tierra  fulminados.  Yo  oí  una  voz  articulada 

,f  entre  el  espanto  de  las  llamas ,  que  en  lengua 

,f  Hebrea  dixo  :  Saub  ,  Saulo  ,  ¿  por  qué  me 

9t  persigues  ?  £n  vano  resistes  á  mi  llamamien- 

^,  to.  Yo  atónito  repliqué :  Señor ,  ¿quién  eres? 

^y  Respondióme  :  Yo  soy  Jesús ,  á  quien  persi- 

,9  gues ;  empero  levántate  ,  y  usa  de  tus  pies. 

^,  Heme  aparecido  ¿  tí  tremendo,  para  que  por 

y»  mi  clemencia  asciendas  de  la  caida  al  ministe* 

^  rio  supremo  de  Apóstol ,  y  para  que  seas  tes- 

,,  tigo  de  lo  que  viste  ,  cegando  para  dar  vista 

,,  á  otros  ciegos ,  y  de  todas  las  cosas  en  que  te 

^y  asistiré  ,  librándote  del  Pueblo  ,  y  de  las  gen- 

,,  tes  donde  te  envió  ahora  ,  para  que  les  abras 

y»  los  ojos  f  y  puedan  convertirse  de  las  tinieblas 

,y  á  la  claridad  ,  y  del  poder  de  Satanás  al  am* 

y,  paro  de  Dios ,  mereciendo  perdón  de  sus  pe* 

^,  cados  f  y  lugar  entre  aquellos  escogidos ,  que 

,,  son  santificados  por  la  Fé  que  tienen  mia.  Poc 

fj  esto  ,  Rey  Agripa ,  cesando  en  la  obstinación» 

,f  no  fui  incrédulo  ,  ni  inobediente  á  la  visioa 

„  del  Cielo  ;  antes  fervoroso  ,  y  diligente  pri- 

,,  mero  en  Damasco ,  Jerusalen ,  toda  la  Regioa 

,^  de  Judea  ^  y  á  las  gentes »  exhortaba  hicie* 

,y  sen  penitencia ,  y  se  convirtiesen  á  Dios,  qua 
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^;  por  mi  predicación 'los  llamaba,  haciendo  obras 
„•  meritorias ,  dignas  del  premio  por  la  peniten- 
,;cia.  Esta  es  la  causa  ,  por  la  qual  los  Judíos, 
,;  sin  respetar  el  Templo  en  que  estaban,  pren- 
„  diéndome  ,  procuraban  quitarme  la  vida;  em- 
„  pero  defendido  con  la  protección  de  Dios, he 
„  vivido  hasta  este  dia  ,  testificando  á  chicos, y 
„  grandes  lo  que  los  Profetas  ,  y  Moysén  dixc- 
„  ron  que  sería,y  por  ellos  prometió  el  Espíri- 
„  tu  Santo  para  la  salud  del  mundo ,  sin  apar- 
jl  tarme  de  sus  palabras  en  nada  ,  mostrándolo 
„  todo  cumplido  ,  y  desempeñada  la  verdad  de 
„  las  profecías ,  en  predicar  que  Christo  pade- 
„  ció  ,  que  después  de  muerto  ,  y  sepultado,co- 
„  mo  Primogénito  de  los  muertos ,  fue  las  prí- 
„  micias  de  su  resurrección  ,  cuya  Fé  habia  de 
„  amanecer  la  noche  obscura  en  que  yacian  es- 
„  te  Púebk),  y  todas  las  gentes."  Estando, pues, 
Pablo  refiriendo  estos  mysterios ,  y  dando  razón 
de  ellos ,  alzando  la  voz  Festo ,  dixo :  „  Pablo, 
„  salido  has  de  juicio  :  las  muchas  letras  te  han 
j,  desbaratado  el  seso."  „No  estoy  loco ,  respon^ 
„  dio  ,  buen  Festo  ;  antes  mis  palabras  son  con 
,f  modestia  reportadas ,  y  con  simplicidad  verda* 
„  dcras.  Todo  esto  sabe  el  Rey  ,  en  cuya  prc- 
„  ^encia  ,  y  á  quien  animosamente  ,  y  con  re- 
^/ verenda  hablo ;.  porque  ninguna  de  estas  co- 

TOM.  UL  M 
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19  sas  se  obró  en  ángulos  ocultos.  O  Rey  Agri* 
M  P^  » ¿  crees  á  los  Profetas  ?  No  he  menester 
,y  que  respondas  :  sé  que  das  crédito  á  sus  pa* 
I»  labras/^  Agripa  le  respondió  :  ,,En  parte  me 
y^  persuades  a  creer  en  Christo.  ^'  Replicó  fer* 
viente  en  caridad  el  Apóstol : ,» Deseo ,  no  so- 
yy  lo  que  en  parte  ,  sino  en  todo  ^  y  en  lo  mu- 
yy  cho  y  como  en  lo  poco  »  no  á  tí  solo  y  sino  á 
yy  todos  los  que  me  oyen  y  os  haga  el  Señor  Om* 
yy  nipotente  tales  como  yo ,  menos  en  estas  pri- 
y,  siones ,  y  cadena  que  me  rodea."  Con  esto  se 
levantaron  el  Rey  ,  el  Presidente  y  Berenice»  y 
los  que  le  acompañaban ;  y  luego  que  se  apar* 
taron  y  confiriendo  lo  que  hablan  oido  y  y  visto, 
dixeron  unánimes  :  Este  hombre  por  ninguna 
cosa  es  digno  de  muerte  ,  ni  de  carceL  Agripa 
le  díxo  á  Festo  :  Este  varón  fodia  str  dado 
for  libre ,  si  no ^  hubiera  apelado  d  Cesar. 

Danos  este  suceso  de  San  Pablo  toda  la  en« 
señanza  de  la  acusación  apasionada ,  y  de  la  de- 
fensa religiosa ,  y  cortés.  ¡  Con  quán  desenfre- 
nada insolencia  se  precipitan  los  calumniadores 
en  presencia  de  los  Ministros  particulares,  pues 
los  hemos  visto  acompañar  los  oprobrios  con  la 
violencia  de  las  manos  >  y  á  los  Jueces ,  no  so* 
lo  aplaudir  el  fiíror ,  sino  mandarle!  £n  esta  Au- 
diencia y  en  que  presidia  el  Rey  Agripa  ,  los  Jtt* 
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dios  Bo  se  atrevieron  á  perderle  el  respeto  ,  j 
por  fuerza  tuvieron  vergüenza.  £n  la  presen- 
cia de  las  Magestades  se  desalienta  la  malicia , 
y  se  anima  la  inocencia.. Los  Príncipes  Sobera* 
nos  9  que  desde  su  lugar  superior  miran  á  todos, 
están  en  cumbre  donde  no  alcanzan  la  envidia, 
ni  el  miedo ,  que  son  interesados  asesores.  Con 
hermosas  palabras  díxo  esto  Terencio  :  ,,Hacea 
,,  los  Tribunales  íreqüentes  agravios  quando  de 
,,  lástima  dan  al  pobre  lo  ageno  ,  y  de  envidia 
,,  quitan  al  rico  lo  propio.  '^ 

Festo ,  como  Ministro  bien  intencionado, 
solicitó  que  el  Rey  oyese  á  Pablo  por  sí  :  dili- 
gencia que  descaminan  con  desvelo  delinquen-' 
te  los  Jueces  que  juzgan  por  lo  que  temen ,  ó 
por  lo  que  codician. 

£1  Apóstol  religiosamente ,  retórico ,  y  cor- 
tesanamente atento  ,  halagó  con  palabras  ami« 
gas  los  oídos  de  Agripa  diciendo  la  confianza 
que  su  presencia  Real  daba  á  su  inocencia  pant 
defenderse  ,  confesándole  docto  en  las  qíiestio- 
nes ,  y  costumbres  de  los  Judíos.  Y  quando  Fes- 
to le  dixo  que  las  muchas  letras  le  hablan  saca- 
do de  juicio  j  con  reverencia  mañosa  le  llamó 
buen  Festo ,  respondiendo  antes  con  caricia  qua 
con  enojo ;  y  juntamente  ganó  la  benevolencia 
del  Rey  j  diciendo  al  Presidente  que  Agripa  ea- 
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tendía  todo  lo  que  él  predicaba.  No  estragan , 
ni  olvidan  los  Santos  la  reverencia  que  se  debe 
¿  las  Magestades  en  el  lenguage.  Pasó  Pablo  á 
enseñar  cómo  se  han  de  encaminar  los  Prínci- 
pes i  lo  que  les  conviene  ,  cosa  mal  aprendida 
de  los  subditos  por  la  soberbia  de  los  que  pre- 
ttnden  reynar  en  los  Reyes  » que  por  las  adver- 
tencias  que  desabridamente  oyen  las  Coronas , 
]^r  empezar  ,  ó  por  sa  yerro  ,  ó  ignorancia. 
Mas  fruto  hace  quien  al  Soberano  »  para  que  ha« 
ga  lo  que  no  quiere  ,  le  dice  que  lo  hace» que 
quien  le  reprehende  el  no  haberlo  hecho ,  ó  le 
dice  que  lo  haga  con  resabios  de  mandarle.  San 
Pablo  sabía  que  Agripa  creia  en  los  Profetas,  y 
pregúntale  si  cree  en  ellos.  jQué  buena  duda! 
No  le  dice  imperioso  :  Cree  en  ellos ;  sino  :  Sé 
que  los  crees  ;  porque  el  Rey  no  oyera  con  ce- 
ño presunción  agena.  Resultó  de  la  suavidad  de 
este  estilo ,  que  Agripa  le  dixo  :  Pablo,  en  par- 
te me  reduces  i  creer  en  Christo.  Atajo  es  pa- 
ra que  se  haga  lo  que  conviene  ,  alabar  antes 
lo  que  se  debe  hacer  ,  que  reñir ,  ni  reprehen- 
der lo  que  se  hace.  No  hubo  senda  de  la  elo* 
quencia  por  donde  no  encaminase  el  Apóstol  la 
persuasión  á  la  salud.  „  Deseo  ,  dixo  ,  6  Rey 
,f  Agripa  ,  que  á  tí ,  y  á  todos  los  que  me  oyen 
n  os  haga  Dios  semejantes  á  mí  ^  no  sob  en  lo 


npoco  y  ^no  en  lo  mucho  #  y  enteramente  ^ 
91  menos  en  las  prisiones  >  y  cadena  que  me  en« 
^,carcela." 

Ministro  que  quiere  para  los  otros  las  cár<r 
celes  >  y  las  afrentas  »  y  para  sí  solo  la  salud»  la 
medrad  y  el  descanso  ,  con  buen  nombre  es  mal 
verdugo.  Colmados  esta|)an  de  gloriosos  méxíi 
tos  aquellos  hierros  ,  que  cargaban  molestos ,  y 
pesados  al  Apóstol  ;y  por  quitarles  eMiorrox 
de  que  para  recibir  la  Ley  de  gracia  eraferzot 
so  padecerlos  » los  escusa  de  ellos  deseando  lo 
sean  semejantes  en  la  Fé  ,  y  no  en  los  grillosw 
.  Quüen  dio.  esta  doctrina  á  los  que  gobíer* 
nan  ,  y  de  quien  se  derivó  á  San  Pablo  ,  íuo 
Christo  y  quando  llevándole  preso  y  dixo  i  los 
Soldados  por  la  libertad  de  «us  [Discípulos  i  Sü 
niU  hos  abirf  ;  9$  Dexad  que  «stos  ^oe  mt  si-r 
y»  guen  se  puedan  ir/'  Quando  gobernaba  corñ 
poralmente  padeció  por  todos.  Quando  por  sa 
ausencia  ,  y  muerte  gobernaron  en  difereptes 
Provincias  ellos  ,  todos  padecieron  por  ét.  Noí 
se  puede  negar  que  rey  na  ^uien  padece  ^por^^ 
que  no  padezcan  los  suyos  ,  y  que  martyrisa» 
quien  solo  goza  lo  que  padecen. 

Festo  y  porque  tuviese  efecto  la  apelación 
de  Pablo  á  Cesar ,  le  entregó  con  otros  presos 
á  Julio  ,  Centurión  de  la  Cohorte  Augusta, 
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para  que  1^  pasase  á  Italia.  Embarcáronse «n  tim 
navio  de  la  Ciudad  de  Adrameto ,  y  navegan- 
do cerca  de  las  orillas  de  Asia  ,  se  juntó  con 
ellos  en  el  mismo  baxel  Arist^uco  de  Tesaloni- 
ca.  Ciudad  de  Macedonia.  Llegaron  á  Sidon  el 
cUa  siguiente ;  y  Julio  ,<:ompadecido  de  los  tra« 
bajos  del  Apóstol ,  le  permitió  fuese  á  ver  á  sai 
amigos  ,  y  á  descansar  coneibs.  Saüerpn  do 
aquel  puerto ,  y  los  vientos  contt'anos  desvaría* 
fon  su  viage  á  Chypre  ;  y  navegando^el  golfo 
dé  Cilicia  y  y  Panfilia  j,  arribaron  á  Lystria,  Ciu- 
dad de  Licias,  donde  hallando  el  Centurión  Ju« 
lio- un  navio  de  Alejandría,  que  iba  >á  Italia^se 
embarcó  en  él  con  todos  los  que  llevaba  á  siz 
cargo.  Proejaban  con  los  vientos  coafararios^quc^ 
les  ñieron  detención  de  muchos  dias ,  y  apenas 
pudieron  dar  vista  í  Gnido ;  por  lo  qual  les  fue 
forzoso  arribar  i  Creta ,  junto  á  Silmon.  Pasan- 
do delante, no  sin  dificultad  ,  llegaron  á  un  abrí- 
go  ,  que  por  ser  clemente  á  las  naves  ,  Uama-^ 
ban  Puertohermosó  ,  cuya  orilla  abrigaba  ,  y 
fortalecía  la  Ciudad  de  Talasa;  Empezaba  ya 
con  el  Invier|io  i  enfurecerle  el  mar ,  y  mos- 
trarse intratable  el  Cielo.  Habiase  acabado  el 
ayuno  de  los  Judios  /el  tiempo  estaba  muy  ade- 
lante ,  y  solo  Veían  ceño  en  las  nubes ,  y  ame- 
nazas en  los  vientos.  Pablo ,  viéndolos  cuidado- 
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Ms  ,  les  ¿izo  por  consolarlos  ,  y  advertirlos : 
Mejor  es  fiaros  de  este  Puerto  que  del  golfo. 
Veo  que  vuestra  navegación  empieza  á  ser  pe- 
ligrosa ,  no  solo  á  la  carga ,  matalotaje  ,  y  á  la 
nave  ,  sino  á  vuestras  vidas  ;  empero  el  Centu- 
rión dio  mas  crédito  al  piloto  ,  y  marineros  que 
i  Pablo  y  y  persuadido  i  que  el  puerto  no  era 
seguro  para  invernar'/  determinaron  hacer  via- 
ge  ,  y  si  fuese  posible  ,  asegurarse  en  el  puer- 
to de  Creta ,  que  llaman  Fénix  ,  y  mira  al  Afri* 
'co  ,  y  á  Coro.  Viendo  que  tenian  el  Austro  en 
popa ,  juzgaron  conseguir  su  intento ;  y  habieü- 
éo  levado  ferros  de  Ason ,  daban  vista  á  Creta; 
mas  poco  después  embistió  proceloso  á  la  navte 
el  viento  Tifón  ,  que  llaman  Euro-Aquilo.  Apo- 
deróse en  arrebatados  uracanes  de  ella,  que  pre- 
cipitada ,  no  podía  resistirse  ,  ni  regir ,  y  en  po- 
der de  los  golpes  de  mar  se  dexaron  á  la  bor- 
rasca ;  y  corriendo  desgaritados  i  una  Isla ,  cu- 
yo nombre  era  Clauda ,  apenas  pudieron  tomar 
el  esquife  :  y  valiéndose  de  instrumentos  con 
gúmenas ,  dando  cabo  al  baxel ,  porque  no  die- 
se en  un  baxío ,  le  traxeron  de  remolco.  El  dia 
siguiente  fue  tan  rabiosa  la  furia  de  las  olas,  que 
arrojaron  al  mar  ,  por  aligerar  el  vaso,  por  tan- 
tas partes  combatido  ,  toda  la  ropa  ;  y  el  dia 
tercero ,  bebiendo  ya  la  muerte  ,  con  sus  pro- 

N4 
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pías  manos  arrojaron  todos  los  armamentos  ,  j 
aparejos  de  la  nave.  La  razón  fue  tan  ciega^que 
se  llevó  de  los  ojos  de  todos  la  noche ,  que  ca« 
yo  de  las  nubes  el  Sol  ^  la  Luna  ,  y  las  Estre- 
llas ,  dexándolos  la  porfia  de  la  fortuna  deshe- 
cha f  sin  esperanza  de  remedio  ,  ^megados  en 
muerte  la  vista ,  y  los  oidos.  .Viéndplos  descae- 
cidos por  el  largo  ayuno ,  mostrándose  Pablo  en 
medio  de  todos  constante  ,  y  animoso  ,  dixo : 
jy  Importó  mucho,, ó  varones ,  no  haber  dexado 
^^  el  puerto  de  Creta ,  SFfP^P  ^^  ^^  aconsejé, 
yjtpues  hubiérades  escusado  este j^aufragio^y  ro- 
.9j.bo,qué  del  ipar  habéis  padecido;empero  yx>,>os 
9,  exhorto  que  mostréis  valor ,  y  os  aseguro  que 
,,  ninguno  de  todos  perecerá ,  y  que  U  saña  del 
y,  piélago  se  contentará  con  la  nave  sola.  Esta 
t,  noche  se  me  apareció  el  Ángel  de  Dios ,  coc 
„  yo  soy  ,  y  i  quien  sirvo  de  Ministro  ,  y  mp 
,,  dixo  :  Pablo ,  no  temas  :  conviene  que  asistas 
#,  á  Cesar ,  por  lo  qual  Dios  te  da  todos  los  que 
9,  navegan  contigo  ,  y  tu  compama  sera  puerto 
9j  seguro  á  sus  vidas.  Con  esto  no  hay  que  te- 
>,  mer,  que  yo  espero  en  la  piedad  de  Dios  que 
9,  sucederá  como  me  fue  prometido  en  su  nom*^ 
$y  bre.  Es  verdad  que  conviene  después  de  pa« 
M  decer  muchas  injurias  del  temporal  salir  al 
fy  abrigo  de  una  Isla/'  Después  que  paso  el  dia 


decimoquarto  /navegando  por  el  mar  de  Adrui 
cerca  de  la  media  noche  les  pareció  á  los  mari« 
jieros  que  veían  algana  región  ,  y  temiendo  dar 
en  tierra  ,  sondaron  veinte  brazas.,  y  navegan- 
do mas  adelante  ,  usando  de  la  misma  diligen-t» 
cia  y  hallaron  quince  ,  y  temerosos  de  embestir 
en  algún  escollo  ,  echaron  quatro  anclas  de  la 
pop;i^  que  la  fundaren  inmoble ,  deseando  quo 
el  dia  anticipase  la  luz  j  para  certificarse  del  ríes* 
go  de  aquel  parage.  Los  Pilotos  ,  mal  asegura- 
dos ,  intentaron  huir  del  baxel  ,  y  desamparar 
su  gobierno ,  llegándose  en  el  esquife  á  la  proa^ 
con  achaque  de  alar  los  ferros.  Pablo,  desveladQ 
por.  la  salud  de  todos  ,  dixo  al  Centurión  ,  y  i 
lo!S  Soldados :  Si  estos  no  asisten  en  el  baxel j  vo« 
sotros  HQ  po4€Ís  salvaros. 

.Pocos  que  desconfien  de  la  promesa  de  Dios, 
pueden  ser  causa  de  la  ruina  de  muchos.  Habia 
prpi^etido  el  Aposto!  que  mqguno  perecería  i  y 
Veacidos  del  temor  ,  dudaron;  los  n^armQros,hu- 
yendo  ,  de  crecer  el  número  de  las  nlisericordias 
de  Dios.  Si  aun  habiéndose^  de  perder  el  baxel, 
y  salvarse  la  gente  ,  que  el  3umo  Pod^r  libra, 
no  consiente  que  le  falte  un  marinero  ,  quien 
entrega  sus  naves  i  las  cóleras  del  mar  ,  y  al 
frenesí  del  viento  ,  sin  Maestros ,  y  Pilotos  ,  á 
si  se  de,be  \q»  naufragios ,  an^cipindose  discul- 
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pa  á  sus  pérdidas  en  las  borrascas. 

Oyendo  la  advertencia  de  San  Pablo ,  cor- 
taron los  Soldados  los  cabos  al  esquife ,  y  le  de- 
'  zaron  correr.  Luego  que  amaneció  rogó  el  Após- 
tol á  todos  que  comiendo  restituyesen  sus  fuer- 
zas ,  y  alientos,  desmayados  por  los  muchos  dias 
que  habian  trabajado  ,  sin  sueño  ,  y  manteni- 
miento ,  asegurándolos  no  se  perderia  de  'la  ca- 
beza de  alguno  ni  un  cabello.  Luego  tomó  el 
pan  y  dio  gracias  á  Dios ,  partióle  con  todos^  y 
empezó,  á  comer  ,  y  todos  mas  consolados  hicie- 
ron lo  mismo.  Eran  los  que  estaban  en  la  nave 
doscientas  y  setenta  y  seis  personas.  Y  habiendo 
esforzádose  ,  alijaron  el  navio  ,  arrojando  en  el 
Alar  el  trigo  que  llevaban  al  rayar  la  luz.  £1 
dia  siguiente  les  pareció  á  los  marineros  veian 
en  la  orilla  una  ensenada  ,  donde  juzgaron,  po- 
drían hurtar  el  baxel  al  peligro ;  y  levando  fer 
ros  y  se  dexaron  al  mar ,  alargando  las  escotas,  y 
cuerdas  de  los  gobernalles.  Hicieron  poca  veU 
al  viento  impetuoso  ,  que  corria  por  asegurar- 
se de  SU' furia  9  encaminándose  al  surgidero,  que 
habian  considerado  tan  ciegamente  j  que  embis- 
tieron coii  un  peñasco ,  que  se  disimulaba  entre 
dos  profundidades ,  donde  hincada  la  proa  con 
el  golpe  ,  y  quedando  inmoble ,  era  ocasión  con 
la  resistencia  á  que  los  golpes  del  mar  desatasen 
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la.  trabazón  de  la  popa.  Propusieron  los  Sóida* 
dos ,  viéndose  en  el  postrero  riesgo ,  sería  acer^ 
tado  dar  muerte  á  los  que  llevaban  presos ,  por- 
que ayudados  déla  confusión  fotzosa^no  se  hu- 
yesen nadando.  £mpero  el  Centurión  ,  deseo* 
«o  de  guatdar  la  vida  de  Pablo ,  lo  contradixo^ 
mandando^que  los  que  supiesen  nadar  ,  se  arro» 
jasen  los  primeros ,  y  que  como  mejor  pudiesen 
arribasen  á  tierra.  Hízose  ^  y  los  demás  en  ta- 
blas ,  y  maderos  ,  y  otros  en  los  trozos  que  de 
la  .nave  quedaron  ^  se  guarecieron  $  con  lo  qual 
todos  salieron  á  salvamento  en  la  playa.  Luego 
que  pisaron  la  tieva  reconocieron  era  la  I^la  do 
Mitilene^en  que  fueron  hospedados  con  grande 
agasajo  de  los  bárbaros  que  la  habitaban.  Bien 
advertido  del  rigor  del  tiempo ,  encendieron  ho^ 
guerai  park  contradecir  con  el  calor  los  yelos, 
y/ vencer  la  mala  condición'  del  Invierno.  £1 
Apóstol  f  que.atendia  mas  ¿  ser  virque  á  ser  ser- 
vido ,  habiendo  juntado  cantidad,  de  gavillas  de 
sarmientos  ,  las  arrojó  en  la  lumbre  por  esfor- 
zarla. Sucedió  que  una  víbora  y  que  con  ador-' 
mecida  veneno  iba  entre  los  sarmientos^  despera 
tó  cpn  el  calor ,  y  mordiendo  i  Pablo ,  se  que* 
dó  colgada  de  su  mano.  Luego  que  los  barba* 
ros  vieron  que  la  serpiente  pendia  de  sus  de- 
dos 9  empezaron  i  decir  :  Este  hombre  sin  du« 


a04  OBRAS  DI  D.  F&ANCTSCO 

da  es  homicida ,  pues  habiendo  escapado  ape« 
«las  vivo  de  la  borrasca  ,«la  venganza ,  y  casti- 
go del  Cielo  no  le  permite  vivir  oi  la  tierra. 
Mas  el  Apóstol ,  sacudiendo  la  víbora  en  el  fue- 
go ,  se  mostró  triunfante  del  mas  diligente  ve^ 
neno  I  quando  todos  esperaban  que  hiochindo* 
se  con  la  fuerza  de  la  ponzoña  ,  de  repente^haí» 
bia  de  caer  muerto ;  empero  viéndole  sin  algoi- 
na  señal  de  accidente ;  reprehendiendo  su  sospe^ 
cha  y  le  tenian  por  Dios. 

iQoé  poco  propicia  es  la  atencicm  fauma-* 
na  á  los  que  padecen  1  No  hay  delito  que  no  se 
diga  ^  asegure  ^  creai,  y  se  aumente  del  poco 
fortunado.  Porquer  vieron  salir  de  una  tormén^ 
ta  á  Pablo  nadando  /y  que  la  víbora  le  picó, 
aseguraron  eraiiomicida  ,.y  qué  por  facineroso 
le  seguia  la  indignación  de  Dios.  En  ningún 
otro  suceso  se  vé  la  liviandad  escandalosa  de  las 
acusaciones  tanto  como  en  éste  ,  pues  en  dos 
renglones  aseguám  que  el  Aposto!  es  homid* 
da  ,  porque  lá  víbora  le  clavó  los  colmillos ;  y 
al  instante  ^  porque  no  se  cayó  muerto  ,  dicen 
que  es  Dios  el  mismo  que  afirmaban  era  seguid 
do  de  su  justicia.  No  hay  cosa  de  tanto  séquito 
como  la  acusación.  Oyen  los  que  navegan  con 
el  Apóstol ,  que  afirman  es  homicida  ;.y  habién^ 
dolé  visto  profetizar  las  borrascas ,  y  la  pérdida 
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de  solo  el  navio  ,  y  que  ellos  ninguno  perece- 
ria  9  según  se  lo  dixo  el  Añgel  de  Dios ,  y  que 
se  hábia  cumplido  todo  ,  oyen  tan  sangrienta 
calumnia  ,  y  callan  sin  hablar  por  la  santidad 
que  tenían  experimentada.  Presos  ,  y  acusados 
no  aguarden  otra  defensa  sino  la  del  Cielo.  ¿Qué 
importa  que  los  bárbaros  esperen  i  que  rebien* 
te  el  encarcelado  j  rebentando  ellos  de  envidia , 
si  el  preso  espera  en  Dios?  Viendo  á  Pablo  con 
la  serpiente  colgada  de  la  mano ,  le  juzgan  ho- 
micida ,  y  facineroso,  quándo  era  con  magestad 
segundó  emblema  de  Christo  á  la  de  la  Vara 
de  Moysén  ,  de  que  pendia  la  serpiente  ^  que 
sanaba  á  los  mordidos  de  ella ;  pues  colgada  de' 
su  propia  mano  la  serpiente ,  si  no  sanaba ,  co- 
mo la  antigua  á  los  mordidos  de  otra  ,  picando 
á  Pablo  perdió  el  veneno  en  él  ,  y  las  mismas' 
víboras  en  toda  aquella  tierra  quedaron  desar- 
madas de  muerte  ,  habiéndoles  sido  triaca  de 
por  vida  ,  y  solariega  la  mano  del  Apóstol.  No 
solo  sanó  Christo  pendiente  de  la  Cruz  los  que 
hirió  la  serpiente  ,  y  la  muerte  antigua  ;  sino 
que  mató  la  muerte  muriendo  :  symbolo  que 
faltaba ,  y  se  añadió  en  Pablo  ,  y  esta  semejan- 
za arrojó  la  admiración  demasiada  de  los  bárb^ 
los  á  que  le  endiosasen. 

No  solo  por  la  defensa  de  los  inocentes^ 
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sino  por  la  suya  ,  deben  los  Príncipes  ,  y  los 
Jueces  atender  desvelados  á  la  ruindad  de  la 
acusación ,  y  á  la  malignidad  de  los  acusadores. 
Descubriré  el  mas  secreto »  y  peligroso  ingenio 
de  la  calumnia.  ¿  Quién  creerá  que  el  odio  ,  y 
la  venganza  acusa  á  otro  delante  del  Señor  So- 
berano ,  no  para  que  le  castigue  ,  sino  para  coa 
d  juicio  que  de  él  hiciere  acusarle  á  él  ?  Dize, 
proponiendo  esta  novedad  :  ¿  Quién  lo  creerá? 
Ahora  digo  :  ¿  Quién  habrá  que  no  lo  crea  ? 
Pues  en  el  cap.  8.  de  San  Juan  ,  quando  los 
Escribas ,  y  Fariseos  acusaron  á  la  adultera  ,  ha« 
ciendo  Juez  á  Jesu-Christo  de  la  causa ,  se  leen 
estas  palabras  ;  Hoc  autnn  düebant  tentantis 
ium ,  ut  fossent  accussare  cum.  „  Esto  decian» 
y,  tentándole  ,  para  poder  acusarle  á  él.  **  Con 
otros  nombres  duran  estos  en  los  Tribunales^ 
Acusar  al  delinqüente  para  acusar  al  que  le  juz- 
ga,  es  la  mas  primorosa  iniquidad  de  los  malsi- 
nes. Aprendan  los  Jueces  á  temer  por  sí  á  los 
que  acusan  delante  de  ellos  á  otro. 

En  aquella  parte  habia  un  Palacio  del  Prín- 
cipe  de  aquella  Isla  ,  cuyo  nombre  era  Publio^ 
y  por  tres  dias  le  hizo  benigno  hospedage.  Su- 
cedió que  el  padre  de  Publio  estaba  doliente  de 
calenturas»  y  disenteria.  £1  Apóstol  entró á vi- 
sitarle 9  oró  por  él ,  y  tocándole  con  las  manos. 


le  di6  entera  salud.  Viendo  esta  maravilla ,  en 
gran  concurso  acudían  á  Pablo  todos  los  enfer* 
mos  de  la  Isla  >  y  todos  volvían  sanos.  £n  re« 
conocimiento  los  festejaron  con  grandes  honores; 
Y  viendo  que  prevenían  la  partenza,  largamen« 
te  los  proveyeron  de  matalotaje ,  y  regalos.  Des- 
pués de  tres  meses  navegaron  en  una  nave  Ale* 
xandrina  ,  que  había  invernado  en  el  puerto , 
cuya  insignia  tutelar  eran  los  Gemíais.  Llega- 
ron ¿  Síracusa  ,  y  en  el  puerto  se  detuvieron 
tres  días.  Desde  allí  arribaron  á  Ríxoles ;  y  un 
día  después ,  siéndoles  el  Austro  favorable  ,  al 
dia  siguiente  tomaron  á  Puzol.  Allí  hallaron 
hermanos  en  la  Fé  ,  y  á  su  ruego  se  detuvie* 
ron  f  consolándolos  siete  días.  Después  de  esta 
detención  caritativa  llegaron  i  Roma.  Luego 
que  los  Fíeles ,  que  en  la  Ciudad  residían » su* 
pieron  su  llegada ,  salieron  hasta  el  Foro  de 
Apio  ,  y  las  tres  Tabernas.  Viéndolos  Pablo  ^ 
dando  gracias  á  Dios  ,  esforzó  su  confianza  en 
sus  misericordias.  El  Centurión  dio  á  Pablo  li- 
cencia que  se  fuese  á  vivir  en  Roma  donde  qui* 
siesCy  asistido  solamente  de  un  Soldado,  que  hí» 
cíese  oficio  de  guarda. 

Usando  el  Apóstol  de  esta  licenda ,  pa$a«. 
dos  tres  dias ,  juntó  los  mas  principales ,  y  pri- 
meros en  dignidad  de  los  Judíos ,  y  estando  en 
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medio  de  ellos  dixo  :  i,  Yo ,  hermanos ,  no^ha- 
)y  hiendo  dicho  ,  ni  hecho  cosa  alguna  contra  la 
^,  Plebe  y  ó  las  costumbres  de  nuestros  Padres, 
,,  fui   preso  en  Jerusalen  ,  y  soy  entregado  en 
^,  poder  de  los  Romanos ;  los  quales ,  habiendo 
,y  con  diligencia  examinado  los  acusaciones  que 
,9  me  ponian  ,  quisieron  darme  por  libre^,  ha- 
ji  llándome  sin  culpa.  Después ,  contradiciendo* 
,j  me  la  obstinación  de  los  Judios ,  fui  forzado 
9y  í  apelar  á  Cesar  ,  no  porque  tenga  de  qué 
9f  acusarlos.  Esta  es  la  razón  por  que  os  rogué 
„  viniésedes ,  para  veros ,  y  hablaros ;  pues  por 
f >  predicar  la  Redención  del  mundo ,  prometida 
99  en  la  esperanza  del  Pueblo  de  Israel ,  prome- 
jj  tida  por  todos  los  Profetas  >  y  ya  cumplida^ 
9,  padezco  las  prisiones  de  esta  cadena  que  me 
>,  rodea.'' Ellos  le  respondieron:„Ni  nosotros  he- 
„  mos  recibido  carta  que  tú  nos  remitieses  des- 
,y  de  Judea  ,  ni  alguno  de  los  hermanos  ha  ha* 
9,  blado  mal  de  tí ;  empero  deseamos  oir  tu  pa« 
„  recer  ,  porque  de  esta  secta  sabemos  que  en 
„  toda  parte  tiene  contradicion.  *'  Señalaron  el 
dia  para  que  los  satisfaciese ,  y*vinieron  muchos 
i  su  alojamiento ,  á  los  quales  enseñaba  ,  testifi- 
cando  el  Reyno  de  Dios ,  y  persuadiéndoles  era 
Jesús  su  Hijo  Unigénito ,  y  el  Mesias  prometí- 
do  en  la  Ley  de  Moysén  ,  y  los  Profetas.  Est^ 


predicab^t  dcsdd  la  macana  .hasta  la  noche.  AK 
gUiQOs  ctcy^Ton  la  (v^tdzd  i.  que  para  su  salva- 
cjoa  les  enseñaba  jiotfospcttmaces  no  lo  creían. 
4pajtáioQde  ccói  disensión  encrpsi;  Pablo  ksti* 
nudb  de  su  e^rot/^  y  .dure2^.y4es  dixo  :  ^^Bio 
^^cbramente'h^io  á  vuissuo»  Pádtes  el  £spí* 
,;nHi  Santo  por.IflaíasLPfO&t;^:^  iSiqiendo  :  Ve 
„i'Cste  Pueblo  V  y 'iüIpSf:5.Q¡rfi¡&r,con  los  oídos» 
„y  no«ntendereisi:MifareÍ9.CQfblo&i3Jos  abier*. 
pr  tos  ,  y  ciegos  .no  veréis.  Quaxaido  está  en  pie-* 
9,.dra  el  coraaonde  este  Pueblb^  ensordecieron 
,,  y  cegaron  pot  ao  ok^  ni  Tct.con  sus  oidos,y 
,^5us  ojo»  )  y  por  no  abl^n^üar.  con:  la  sabiduría 
py  sus  corazones  ,  huyen  de  su  salvación ,  y  sa* 
,,lud.  Séaos ,  pués'i  notoidolpíira:.viiestra  peni- 
^^  tencia ,  que  esta  salvación  se.envia  a  las  gen- 
jr  tes  ,  que.  oyendo  á  Dio»  1,  ir^ecibitán  de  él  la 
yy  salud.  '^  Luego  que  el  Apóstol  les  intimó  es« 
ta  amenaza ,  y  decreto  ,  sé  apartaron  de  él  los 
Judíos  ,  revueltos  ,•  y  confuís  en  varias  qües- 
tipnes.  Pablo  por  dos  años  persevero  en  su  alo- 
jamiento ,  admitieádo  benigno  quantos  querían 
CDinunicarle  ,. predicando  continuamente  el  Rey* 
no  de  Dios  >  y  los  Mysterios  ,  Divinidad  ,  y 
Humanidad  ,  Nacimientct  y  Vida  »  Doctrina , 
Milagros ,  Muerte  ,  y  Resurrección  de  Jesu- 
Qhristo.:  esto  cóA  Apostólica,  y. ferviente  cpo-i 
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fianza ,  sin  que  alguno  se  lo  prohibiese. 

Aquí  dexó  San  Lucas  en  el  fin  de  los  He- 
chos Apostólicos  la  historia  de  San  Pablo  ,  i 
quien  asistió  inseparable  ,  callando  su  nombre , 
y  todas  sus  acciones ,  solamente  manifestándose 
compañero  del  Apóstol »  quando  dice :  íbamos. 
Estuvimos  f  Libamos.  Lo  mismo  se  lee  en  el 
Evangelio  de  San  Juan  »  en  que  calló  su  norn* 
bre.  ¡  Sagrada  enseñanza  para  los  que  escriben 
Vidas ,  6  Crónicas  /en  cuyos  acontecimientos 
se  hallan !  Por  falta  del  Texto  Canónico  habré 
de  suplir  la  parte  que  resta  de  autoridad  de  los 
Escritores  Eclesiásticos ,  y  de  los  Santos  ,  y  de 
alguna  conjetura.    - 

Llegó  San  Pablo  esta  primera  vez  á  Ro- 
ma el  año  de  cinqüenta  y  ocho  cumplido  de 
nuestra  Redención ,  y  ya  empezado  el  cinqüen- 
ta y  nueve ;  y  del  Imperio  de  Nerón  el  según* 
do  9  acabado  en  Octubre.  Así  lo  siente ,  siguien- 
do á  Ensebio  en  sus  Libros  Crónicos ,  San  Ge- 
rónymo  en  sus  Varones  Ilustres.  Estuvo  (como 
hemos  visto)  dos  años  sin  salir  de  Roma ,  pre- 
dicando ,  y  enseñando  la  Ley  de  Gracia  libre- 
mente ,  y  sin  contradicion  ,  solo  asistido  de  un 
Soldado  ,  que  mas  era  compañia  ,  que  guarda. 
Esta  benigna  licencia  atribuyen  unos  al  Centu- 
rión ,  que  siempre  habia  acariciado  al  Apóstol^ 
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Otros  á  Nerón  ^  no  por  su  piedad ,  sino  por  no 
bacer  caso  de  las  qüestiones  de  los  Judios ,  y 
Christianos  ;  empero ,  ni  esta  permisión  tocaba 
en  Roma  al  Centurión  por  su  cargo  ,  ni  era 
ministerio  de  la  Magestad  Imperial.  Antes  debt 
creerse  tocó  á  Magistrado  inferior  ,  que  cuida- 
ba de  los  presos  ,  lo  que  se  colige  de  Ulpiano^ 
libro  I.  d^  Custodia  reorum  :  Procónsul  écsii^ 
man  soht  i  utrum  in  carecrem  ncipienda  sit 
persona  ,  an  mliti  tradenda  ,  n)cl  Jidijussori^ 
bus  committenda ,  vel  rtiam  sibi.  ,,  £1  Procon* 
9,  sul  determina  si  la  persona  ha  de  ser  recibida 
j,  en  la  cárcel ,  ó  entregada  á  Soldado  ^  ó  á  sus 
,,  fiadores ,  ó  á  sí  mismo.  *^  Palabras  que  indi* 
-vidualmente ,  según  el  estilo  ^  determinan  este 
caso.  En  estos  dos  años  San  Pablo ,  con  la  doc- 
trina ,  comunicación  ,  y  exemplo ,  hizo  gran- 
des progresos  espirituales  en  Roma  ,  confirman- 
do á  los  que  aeian  ,  y  reduciendo  á  los  mcré- 
dulos. 

Volvamos  á  la  memoria ,  para  lograr  algu- 
na atención  del  entendimiento  ,  las  palabras  que 
dixo  el  Aposto!  en  el  mas  ulrimado  riesgo  de 
la  borrasca  ,  que  fueron  estas :  y»  El  Ángel  do 
„  Dios  ,  cuyo  soy  ,  y  á  quien  sirvo  de  Minis- 
,,  tro  ,  se  me  apareció  esta  noche  ,  y  me  dixo: 
,,  Pablo ,  no  temas  ;  conviene  que  asisus  á  Ca^ 
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„  sar  y  por  lo  qual  Dios  te  da  todos  los  que  oa- 
„  vegan  contigo. "  Cuida  tanto  la  Divina  Ma- 
gestad  de  la  buena ,  saludable  ,  y  santa  asis- 
tencia de  los  Reyes  ,  Monarcas ,  y  Emperador 
res ;  porque  convenia  que  Pablo  asistiese  á  Ne- 
rón ,  le  dio  las  vidas  de  todos  los  que  navega- 
ban con  él :  precio  grande  ^  y  que  mostraba  la 
importancia  de  tal  asistencia. 

Estrenaba  Nerón  los  primeros  años  de  su 
grandeza  ,  quando  en  la  infancia  del  poderío 
absoluto  mereció  á  Séneca  su  Maestro  en  los  li- 
bros de  Clemencia  aquellas  alabanzas  tan  bien 
dichas ,  como  brevemente  mal  logradas ,  y  des- 
mentidas. Persuádome  que  Séneca  ,  solicitado 
de  algún  temor  de  la  variedad  ,  ó  inconstancia 
que  anteveía  en  su  discípulo  ,  por  prevención 
le  recomendó  la  virtud  á  que  parecía  se  incli- 
naba y  mas  para  que  la  continuase  ^  que  porque 
creyese ,  seguro  de  su  natural ,  que  la  tenia  con 
firmeza  ,  por  ser  mas  bien  quisto  de  la  Mages- 
tad  el  modo  de  enseñanza  ,  y  advertencia  ,  que 
aprueba  en  el  Príncipe  lo  mejor.  No  porque  lo 
obra  ,  sino  para  que  lo  obre  ,  lo  executó  Sé- 
neca. 

La  divina  presciencia,  que  sabia  quan  san- 
grienta rabia  yacia  disimulada  en  el  corazón  de 
Nerón  ,  con  el  temblor  de  la  mano  ,  al  firmar 
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una  sentencia  de  muerte  y  quiso  (  apiadado  de 
tanto  mundo  como  pendía  de  su  alvedrio)  que 
no  le  faltase  auxilio  para  su  enmienda  ,  ni  le 
quedase  escusa  á  su  malicia  ;  para  lo  qual  orde- 
nó que  el  Vaso  de  Elección  ,  y  de  honor  asis- 
tiese al  de  ira  ,  y  afrenta.  ¡  Qué  diferentes  per- 
sonas arrima  Dios  al  Emperador  de  las  que  él 
traxo  ,  y  acercó  a  sí !  Dióle  por  Maestro  el  me- 
jor hombre  de  la  Gentilidad  ,  y  por  Asistente 
al  Apóstol  escogido  desde  el  C>ielo.  El  se  acom- 
pañó de  mimos,  gladiatores,  faranduleros ,  bu- 
fones ,  y  alcahuetes.  Enseña  en  este  suceso  el 
Texto  Sagrado  las  partes  que  ha  de  tener  el 
Ministro  que  ha  de  asistir  a  los  Monarcas ,  y  Se- 
ñores soberanos  en  la  tierra  ,  y  danos  por  exem- 
plo  á  Pablo.  Ya  le  vimos  en  la  borrasca  ser  Pi- 
loto ,  consuelo  ,  y  bonanza  de  las  vidas  de  to- 
dos :  luego  no  ha  de  ser  borrasca  de  la  tranqui- 
lidad ,  ni  peligro  ,  ni  desconsuelo  de  los  qué  pa- 
decen ,  y  corren  tormenta.  Mordióle  la  víbora, 
habitada  de  muerte  ,  y  viéronla  pendiente  de 
su  mano ;  y  quando  aguardaban  que  falleciese^ 
no  solo  quedó  preservado  del  veneno  ,  sino  las 
víboras  sin  él. 

¿Cómo  será  apropósito  para  esta  real  ocU' 
pación  el  que  al  áspid  que  le  pica ,  él  U  enve- 
nena ,  siendo  para  el  veneno  que  le  loca  pon- 

03 
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zona  ?  ¿Quién  asiste  al  lado  ele  Principe,  í  quien 
no  muerda  el  adulador  ,  el  envidioso  ,  el  ven* 
gativo  ,  ó  el  delator  ,  ó  todos  juntos?  No  es  mas 
infame  población  la  de  las  pestes  animadas  de 
Libia  ,  si ,  como  el  Apóstol ,  no  sacude  y  y  ar- 
roja con  su  mano  estas  serpientes  en  el  mismo 
fuego  que  despertó  con  el  calor  su  malignidad 
adormecida  I  y  las  da  la  mano  en  que  las  tiene, 
para  que  puedan  atosigar  la  Magestad  ,  y  las 
adiestra  i  su  corazón. 

Cumpliendo  con  estos  fines  altísimos  de  la 
providencia  de  Dios  estuvo  en  Roma  Pablo,  de 
donde ,  cumplidos ,  salió  á  largas  peregrinacio- 
nes por  la  salud  de  las  gentes  ;  y  según  sienten 
entre  los  Padres  Griegos  S.  Atanasio  en  la  Efís- 
tola  a  Dracancio  ,  San  Cyrilo  Jerosolymitano 
Catechesi  j/,  San  "Epifanio  in  Panario  ,  ft^e- 
resi  57.  San  Chrysóstomo  homilía  7.  de  lau- 
dibus  Pauli:  Theodoreto  en  el  Comentario  s. 
de  la  Epístola  a  Timotheo  ,  capítulo  ^.  de  los 
Latinos  :  San  Gerónymo  sobre  Isaías  ,  capí- 
tulo zi.  Y  sobre  Amos  cap.  5.  San  Gregorio 
Papa  lib.  xj.  de  los  Morales ,  cap.  5  j.  al  fin: 
San  Isidoro  de  Vita ,  (x  obitu  Sanctorum  ,  ca- 
pít.  ly.  salió  á  desempeñar  las  palabras ,  que 
suenan  promesa  en  su  Epístola  á  los  Romanos, 
de  venir  á  España ;  y  conformes  afirman ,  que 


Tino  9  y  predicó  en  ella.  Sienten  lo  mismo  los 
mas  modernos  Espenceo  ,  Qenebrardo  ,  y  Ba- 
ronio ;  el  qual  en  el  año  61.  afirma  leyó  nn  li- 
bro en  la.  libreiíavdél  Cardenal  Sirleto ,  escri- 
to por  Hypólito  Martyr ,  cuyo  título  era  de  los 
doce  AfóstoUs  ^  en  que  con  aseveración  afirma 
que  el  Apostd  ivina  ¿  España;  Axlon  Vienense 
en  su  Crtndctm  ,  edad  6.  año^g.  de  Christo , 
dice  ^ue  Pablo  ,  plisando  i  España  por  Fran« 
ciá  ,  predicó  en  Viena  »  y  á  la  partida  dexó  en 
aí^ella  Ciudad  por  Obispo  á  Créscente. 

£1  muy  docto »  y  muy  erudito  Andrés  de 
Sousa  y  de  París  ,  Predicador  Regio ,  y  Prono^ 
-  tarío  Apostólico  ,  en  su  libro ,  que  se  intitula : 
De  My sitéis  Gallue  Scriptoribus ,  multiplieí- 
que  in  ea  Christianorum  rituum  origme  eleeta 
éUssertatíones ,  tn  smgulas  EecUsia  ai  ates  di- 
gesta  y  prueba  lo  mismo  con  grandes  esfuerzos 
de  varia  elección.  Refiere  que  en  Viena  de  los 
Alobrogues  quedó  desde  entonces  en  prover* 
bio  este  verso : 

Pauíus ,  fracú  eraeis, 
Dat  tíHfrmordia  lueis. 

Y  en  el  ñcontispicio  de  la  Casa  Consular  se 
04 


lee  uaa-  tabla  riioimetal  ^  £n  que  coa  letras  rek- 

-vaídas  iestá  Ciákoi!'  ,  ;.     .',^:.  .-:r-      a  ■:. 
.:     "iví.  .iv>  ¿:,u  [j  no  í/jr^  •    ;  cir  . 
.Paúlui  ;  ¿ri:¿if«>  dúsídt\€hrMtüm^  v 
CreSweote  ^  uHctOs  •  ■  ^  •  /l  /  •  • .  ^  ^f  j  -  '  •  •  «^^  •-: 

Vese . :  boy:,  eo ;  Ardate'ci  l»amo/ que  -  lla- 
gan de  Sin. Pablo  ^.dónde.liay  mú  casóla;  ({oe 
aun  dura^ ,  ooosa^radaca Oratat^iá^ ,:pdr.4a^ ve* 
ncracion  disl  J^pQsá)U  ycnVíonaiháyAi^a.  Ca- 
pilla con  título  ib.  lo^.M^hdpéosL,.  ea^Sa  ^i)pal 
^s  tradición:  qnc>  San  rPablo  celebró  ia  {frimera 
-Misa.  /  ,  <  '•  .  1  1  • .  .•  •■ .  I  •■•  *.'  .'- 
!  LósLíFtapccac»  ,-por'asc;garar  en  sá  tierra 
la.  presencia  del  Apóstol  ,*y 'su  predicación, '^iie 
•con  auténticaS''mfimt>mt*dcfietsdeñ/^fimTan  que 
vino  á  España  ,  YÍeQdd.f}óe  prometió  pasar  por 
.ella  I  y  no. por  las  Galias  ;y  <^ue!  la  oerte¿a  de 
haber  i.pasádQ.á  ella  ,  \ái  dispuso^,  tránsito  íbr* 

soso»    •'    i.,    c-^.!.:^.        ^.. -'.-.>   OU-;Jí-     -'    .    i  •       ». 

Yo  ,  Espafiol  ,  no  pueda  ^.«Idehojcnvi- 
diar  á  íhi  patria  la  gloria  que  en  la  venida  á  ella 
de  San  Pablo'Jiberaleskdan^tiintos.  Santos  ,  y 
graves  Autóres.5'«áatigaDS'^:jr.intod¿rnos  »  y  en 
que  la  emulación  Francesa  nos  es  propicia  ,  y 
Jo  i^ue.:  cdh:scvera'  confiaiifá  ¿K¡ñénótjc)[  este 
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tieitip^'-Dausqaio  en  su  libro  de  la  santidad  de 
Sai> Pablo.  No  obstante,  pues  ,  es  mi  sentimien- 
to el  referido  acerca  de  ser  nosotros  los  Españo- 
le? patrimonio  de  la  predicación  de  San  Jacobo, 
y-ÍGlar  ennobleciido  con  su  vida  ,  y  su  muerte, 
y'akistidíDS'de  sus  milagros,  y  discípulos.  Ven- 
ado del  respeto  á  taiiios  grandes  Prelados  de- 
ludo ^r  admitamos  la  gloria  qtie  en  esto  nos  dan, 
7  añad¿iiiono5'tan\ésclarecidáf  prerogativa  ^  co¿ 
-mo  c&- haber  Sah  Pablo  venido  á  España.  No 
<:állaré'que  lecDnozco  nqta  para  I09  Españoles , 
icarquer  habiendo  SanJíablo  predicado  en  Espa- 
-fiát  i-np  biaya  tn  ella  paxbon ,  ni  elección  ,'  ni  se- 
•nal  de  h^berU  peregfinado^rsiendo  Apóstol  tan 
-prodigioso",  que  no  Uégd  á  Reyno  ,  Provincia, 
Jsla^^  o:Ciudad  , -donde  no  quedase  legalizada 
sirpi:esáK:ih.,  coxno  .vimos,  en  Malta ,  donde  xx)n 
<Ufi;Íeágiiasrde  las  víboras  endurecidas  en  Us  pe- 
:aa^  r  la  predican  los' cerros ,.  y  esto  siefndo  hslbi- 
^tada^dc'Jiárbáros:',  rcomoi'se.  lee'  en  ^el  Texto 

Sagrado '.  .././ 

f  <  /  Enrañto  que  me  rescata  de  esta  descortés 
naftélaBcolía^' pluma  mas  baén  atenta^  me  csfuer- 
OD*  á  decir  que  el  moxmmento'  que  prueba  ha- 
ber San"P«blo  venido  ¿  España  ,  y  predicado 
ea.Frai^da^  es  haber  los  Españoles  asistido  con 
antigUA  p  y  fervorosa  devoción ,  y  militado  por 
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la  Opinión  pia  de  la  Concepción  purísima  de  la 
Virgen  y  Madre  del  Hijo  de  Dios  y  suyo,  Dios 
y  Hombre  verdadero. 

Conjetura  mía  es  »  fundada  en  el  mas  hon* 
do  silencio  del  Apóstol ,  y  por  eco.  de  mas  alta, 
y  propicio  mysteño.  £1  Texto  de  San  Pablo , 
que  expresa  la  causa;  de  la  universal  Redención, 
tomando  carne  humana  de  María  Santísima,  se 
lee  en  aquellas  palabras  :  Onmes  tu  AJam^fea^ 
caverunt.,  „Todo&  pecaron  en  Adán ;  **  de  doop 
de  viendo  que  todos  pecaron  en  el  primer  Pa-  | 

djre  ,  sin  aguardar  á  santificación  esjpedadísinia , 
envolvieron  ,  y  contaron  con  todos  á  la  que  fiíe 
singular ,  y  diferente  de  todos ,  y  tal ,  como  no 
fue  alguno  de  todos  en  la  perfección ,  y  prero* 
gativas.  Escribieron  esta  universal  sin  excepción 
con  pluma  suspensa  algunos  de  los  Padres  anti« 
guos,  y  algunos  con  sentir  determinado*  Siguió 
esto  el  Angélico  Doctor  Santo  Thomas  >  y  al 
Doctor  Ángel  toda  su  doctísima  Escuela  ,  que 
tan  ardiente ,  y  particular  devoción  tiene  con  bi 
Virgen  ,  y  con  el  Mysterio  de  la  Anunciación 
en  la  fiesta  del  Rosario ,  que  puede  llamarse  Pa'- 
trimonial  en  la  Orden  del  gran  Patriarca  Santo 
Domingo  ;  pues  con  muchos  Padres  no  admite 
que  no  pecó  en  Adán,  ni  tuvo  débito ,  aunque 
cpn  reverentísima  diferencia  i  todos  los  compre* 
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hendidos  en  la  proposición  del  Aposto! ,  de  que 
resultó  duda  fértil  de  qüestiones »  y  controver- 
sias ,  que  con  tanto  rumor  han  fatigado  nuestra 
edad.  Los  Españoles » atendiendo  á  que  el  Após- 
tol en  otra  cláusula  universal  dice  :  Omclusit 
Heus  imnña  in  increduUtaie  ,  ut  omnium  mise' 
natur  :  ,,  Todo  lo  cerró  Dios  en  la  increduli- 
II  dad  para  tener  misericordia  de  todos ;  **  con- 
sideraron sutilmente  que  Christo  ,  como  habia 
Thomis  dudado  en  su  Resurrecion  después  de 
muerto  ,  para  que  todos  por  su  duda  creyesen, 
habia  ordenado  que  otro  Thomás  dudase  en  la 
Concepción  de  su  Madre  antes  de  nacer  ,  para 
que  por  él  no  quedase  duda  ;  y  como  por  aque- 
lla incredulidad  habían  todos  conseguido  mise- 
ricordia I  por  esta  la  consiguiesen  los  devotos  de 
tan  soberana  Pureza. 

Hormachea  ,  y  otros  modernos  dicen  que 
hay  lugares  de  Santo  Thomás  »  que  hacen 
por  la  opinión  pia.  £1  zelo  con  que  España  se 
encendió  en  la  defensa  de  esta  verdad  :  el  ferr 
vor  I  y  valentía  con  que  lo  prosiguió  por  mu- 
chas j  y  graves  oposiciones  :  el  Buleto  que  de 
la  contradicion  pública  sacó  de  las  Llaves  de  San 
Pedro ,  prenda  únita  parece  1  derivada  de  la  as¡s> 
tcncia  de  San  Pablo.  Mucho  participa  de  su  som- 
bra ;  y  tan  feliz  I  y  hazañosa  valentía  parece  se 
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derivó  únicamente  del  aliento  de  aquellos  pa- 
sos ,  y  comunicación  de  aquel  espíritu  ,  que  di- 
cen predicó  personalmente  en  España.  Y  como 
el  Apóstol  no  exceptó  de  la  regla  general  á  la 
Virgen  ,  tampoco  la  nombró  excepción  en  íz 
misericordia  que  todos  consiguieron  por  la  in- 
credulidad en  que  Dios  lo  cerró  todo  ;  porque 
como  su  santificación  estaba  mas  clara ,  y  auto- 
rizada en  sus  méritos  que  eú  su  pluma  ,  tuvo 
por  mas  reverente  presuponerla  que  declararla, 
.dexándonos  prevenida  la  respuesta  á  la  duda  en 
los  frutos  de  la  incredulidad. 

Referido  que  Pablo  por  Francia  vino  á  Es- 
paña ,  en  cuya  asistencia  nada  nos  dexaron  que 
escribir  los  Autores  que  afirman  su  venida  ,  es 
fuerza  tratar  de  su  vuelta  á  Roma ,  donde  mu- 
rió. Llévanle  por  Italia  con  rodeo  los  Sicilianos: 
pues  afirman^  no  solo  que  estuvo  en  la  Ciudad  de 
Mecina ,  6Íno  que  en  ella  predicó  con  tal  fruto, 
que  dándoles  noticia  de  la  Vida  ,  y  Muerte  de 
Jesu-Christo ,  y  de  su  Madre  Santísima  ,  y  de 
que  vivia  ,  y  dónde  era  su  residencia  ,  los  mo- 
vió á  enviarla  Embaxadores  en  nombre  de  toda 
aquella  igualmente  antigua  ,  y  nobilísima  Ciu- 
dad ,  diciendo  creian  todos  era  su  Hijo,  Hijo  de 
Dios  ,  y  Dios  verdadero  ;  á  que  la  Madre  de 
Dios  les  respondió  con  una  carta  ,  q«e  hoy  se 
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lee  en  sn  Archiro,  con  estas  palabras,  que  cor- 
responden fielmente  i  las  latinas^  en  qiie  hoy  se 
vé  razonada. 

CARTA- 

María  Virgen,  Hija  de  Joachin^  humiU 
dísima  de  Dios ,  Madre  de  Christo  Jesús  cru- 
cijicado  ,  del  Tribu  de  Juda  ,  de  la  Estirpe  de 
David  :  d  todos  los  Mecinenses  salud  ^  y  ben- 
dición de  Dios  Padre  Omnipotente. 

Consta  que  todos  ^vosotros  confé  grande 
me  habéis  enviado  Embajadores  ^  y  Legados 
para  publica  enseñanza.  Confesáis  que  nuestro 
Mijo  es  Hijo  de  Dios  j  y  Dios ,  y  Hombre  ,  que 
subiá  a  los  Cielos  después  de  su  Resurrección. 
Conocéis  el  camimo  de  la  verdad  por  la  predi- 
cación de  Pablo  ,  apóstol  escogido  ipor  lo-qual 
á  vosotros  »  y  d  esa  Ciudad  damos  nuestra  ben- 
dición 5  y  queremos  ser  su  amparo  perpetuo. 
Año  xLii.  de  nuestro  Hijo  ,  Indicion  i.  jir. 
Non.  JuniifLuna  xxvii.  Feria  v.  En  Jeru- 
salen.  s5  María  virgjen  ,  que  aprobó  arriba 
este  escrito. 

Cosas  tan  grandes  siempre  solicitan  contra- 
diciones de  la  curiosidad  ,  y  se  ostentan  ganan- 
do íBúts  enemigos  que  aplausos.  Yo ,  que  estu^ 
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TC  en  Mecina  siendo  Virrey  de  Sicilia  el  gran* 
de  ,  y  glorioso  ,  siempre  vencedor  ,  y  nunca 
vencido  Exmo.  Señor  Don  Pedro  Girón ,  Du« 
que  de  Osuna  ,  y  vi  la  católica  confianza  que 
la  Ciudad  de  Mecina ,  y  todo  su  Pueblo  tiene 
en  esta  protección  de  la  Madre  de  Dios  ,  con 
una  fé  tan  hazañosa  ,  que  para  su  defensa  ,  y 
seguridad  desprecian  la  custodia  de  puertas  ,  y 
murallas  ,  floreciendo  siempre  su  memoria  en 
aquella  Vara  ,  que  con  ramilletes  de  Angeles 
humanos  acuerda  la  de  Jesé  ;  aparto  mi  juicio 
del  examen  de  esta  antigüedad ,  ocupándole  en 
admiraciones  de  la  devoción  que  produce.  Di* 
ferente  camino  siguió  Don  Rocho  Pirro ,  Abad 
Netino ,  en  su  libro  ,  cuyo  titulo  es  :  Notitiét 
Süiiiattium  Ecclesiarum  ,  impreso  en  Palermo, 
año  de  1630.  en  la  noticia  a.  argumento  i. 
pag.  240.  donde  con  estas  palabras  rigurosas 
empieza  diciendo  :  Jam  vero  falsitatis  arguit 
hanc  ad  Deifaram  Ugationem  ,  ejusquc  litte^ 
ras  farachranismus ,  afquc  armorum  perturba- 
tiú  ,  quam  illa  invihit.  No  niego  á  Don  Pirro 
la  diligencia  en  el  cómputo  de  los  tiempos, qu* 
contradicen  la  fecha  de  la  Epístola  ,  ni  la  fuer- 
za de  sus  razones  contra  la  autoridad  del  libro 
que  se  intitula  X.  Flavio  Dexiro ,  ni  las  opo- 
siciones i  los  discursos  de  Inchofer.  Reconozc» 


la  desautoridad  que  jresuita  de  las  imposturas , 
si  son  así ,  de  Lascar  »  j  los  otros  que  refiere , 
cuyas  invenciones  fueron  descubiertas  con  risa 
pública.  Confiésole  que  aprieta  la  dificultad  de 
manera  »  que  precisamente  por  la  cronología  pa-; 
rece  ahorra  el  camino  de  Mecina  á  la  peregrina- 
ción de  San  Pablo ,  escusando  á  la  Virgen  Ma- 
ña de  la  nota  de  tal  carta.  Empero  echo  menos 
que  Autor  docto  ,  y  Siciliano  no  se  acordase  , 
tratando  del  Apóstol ,  de  estas  palabras  suyas : 
Omnia  mihi  licenty  sed  non  omnia  tnihi  expediunt: 
,,  No  todo  lo  que  me  es  lícito  me  conviene.  '< 
Saludable  orilla  escribió  el  Apóstol  con  este  ren- 
glón al  poder.  No  todo  lo  que  es  lícito  hacerse, 
conviene  que  se  haga.  Mas  respeto  se  debe  á  la 
piedad  religiosa  de  muchos ,  que  á  la  ambición 
propia  ostentosa  de  erudición ,  y  mas  quando  ni 
altera  contraria  proposición  de  Fé ,  ili  el  Texto 
Sagrado ,  y  solamente  se  procura  introducir  en 
él  para  exemplo  católico  ,  ya  venerable  en  ef 
crédito  anciano  de  una  Kep6blica  ,  y  asistido  de 
varones  doctos  ,  y  católicos.  En  España  adelan- 
tan  esta  gloría  de  conocer  á  Christo  á  la  Emba- 
zada de  los  de  Mecina  ,  afirmando  que  el  ilus- 
trísimo  apellido  de  Quiñones  se  deriva  de  un 
Caballero  ,  que  vendió  unos  Quiñones  para  ir 
á  ver  al  Hijo  de  Dios  luego  que  nació  :  y  afir- 
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man  que  hoy  está  en  poder  de  los.  CoQjd^^  de 
Luna  I  Señores  de  essa  Casa  ,  el  instrumento  de 
la  venta  de  las  heredades.  Yo  lo  he^oido  toda 
mi  vida ;  y  estando  preso  en  la  Ciudad  de  Lepa, 
era  conversación  constante.  Nunca  W  contradi- 
xe  y  y  estudiosamente  procuré  que  mi  siloncio^ 
no  empeñándome  en  legalizar  esta  acción  ,  la 
fuese  mas  propicio  que  sospechoso.  Reprehen- 
dió Christo  á  sus  Discípulos  el  haber  prohibi- 
do que  hiciese  milagros  en  su  nopihre  quien  no 
creía  en  él  ,  ni  le  seguia  con  ellos  ,  enseñando 
quánto  se  debe  permitirla  la  fe  de  aquellos ,  en 
cuyo. favor  se  obran  las  maravillas. .Los  Meci- 
nenses  tienen  hijos  doctísimos  ^  á. quien  dexó 
suspensa  la  respuesta  á  Don  Pirro.^.y  para  cea 
él  mi  intención  toma  de  la  pluma  de  ^n  Ge- 
.  rónymo  estas  palabras ,  que  pacificaron  mas  pe- 
ligrosa coatienda  :  Unusquisque  in  suo  sensu 
abundeP ,  ¿r  cuneta  judUia  Domini  reserventur. 
„  Cada  uno  abunde  en  su  juicio  ,  y  todo  se  re- 
,f  serve  al  juicio  de  Dios.  *^  Acabada  esta  pere- 
grinación ,  que  sin  duda  fue  larga  en  Francia , 
pasando  á  España  ,  con  la  asistencia  que  en  ella 
nos  dan  en  el  Aposto!  los  Santos ,  y  la  que  á  la 
vuelta  ,  ó  venida  ,  según  Don  Pirro  ,  se  toman 
los  Mecinenses  ,  apoyada  en  la&  palabras  da 
Theodoreto  sobre  el  Psah  1 1 6.  y  en  la  £pís« 
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tola  2.  á  TImótheo  ,  cap.  último  :  Pablo  vino 
d  Italia  ,  y  España  ^  y  en  las  Islas  adyacen- 
tes  en  su  mar  hizo  mucho  fruto  ;  lo  que  esfuer- 
zan con  la  autoridad  de  S.  Juan  Chrysóstomo 
Homrilía  $4.  en  los  Actos  de  los  Apóstoles  ^  y 
en  la  Homilía  2.^n  la  Epístola  á  los  Romanos, 
cap.  i  •  Con  benignidad  escasa  dice  Don  Pirro^ 
no  <]uicre  privar  de  la  predicación  del  Apóstol 
á  Sicilia  y  y  b  aplica  »  apartándola  de  Mecina  , 
á  los  dias  que  estuTo  ,  según  San  Lucas  ,  en 
Siracusa ,  en  que  sigue  al  Padre  Cornelio  Alá* 
pide  ,  que  lo  refiere  de  Octavio  Caetano  en  el 
cap.  28.  de  los  Actos. 

Acabado  este  camino  tan  largo  para  San 
Pablo ,  tan  vil  para  la  Iglesia  ,  tan  controverti- 
do de  los  Escritores  ,  volvió  á  Roma  ,  y  á  po^ 
der  de  Nerón  »  que  aun  vivia  Emperador  para 
castigo  del  Imperio.  En  las  vidas  de  los  Tyra- 
nos  continua  la  Divina  Providencia  la  ruina  de 
las  Provincias ,  y  las  muertes  de  los  subditos. 

Vive  el  humano  linage  para  pocos  Prínci- 
pes r  palabras  son  preciosas  de  nuestro  Lucano, 
en  aquella  ética  ,  y  política  ,  que  rebozó  con  el 
nombre  de  Farsalia  ,  cuyas  venas  derramó  la 
Fiera  coronada ,  de  quien  hablamos.  Coligen  la 
primera  ,  y  segunda  venida  del  Apóstol  los  San- 
tos ,  y  Padres  de  las  mismas  palabras  del  Apos- 
XOJf.  ui.  p 
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tol.  Li  primera  de  la  Epístola  2. áXimotheOien 
la  qaal  se  acordó  de  su  primera  defensa ,  en  que 
fue  desamparado  de  todos ;  empero  defendido 
de  h  boca  del  León  por  el  amparo  de  Dios.  In- 
fieren que  de  aquí  volvió  á  la  predicación  de  es- 
tas razones  que  añade :  Empero  Düs  me  asistió, 
y  confortó  para  qus  for  mí  se  cumpliese  lapre^ 
dicacum ,  y  todas  las  gentes  oyesen.  Ademas,  el 
haber  peligrado  en  la  segunda  ,  lo  infieren  de 
lo  que  en  el  mismo  lugar  prosigue  :  Ego  enim 
jam  delibor  y  &  tempus  mcéC  resolutumis  instat. 
,,  Ya  mi  vida  empieza  á  desatarse  ,  j  el  tiem- 
y,  de  mi  muerte  se  acerca/'  Que  San  Lucas  de« 
xó  á  San  Pablo  en  la  primera  defensa  suya  ,  lo 
coligen  porque  en  ella  acabó  la  narración  de  lo 
que  habia  visto.  Que  en  la  segunda  le  acompa- 
ño  I  lo  testifica  el  Apóstol  en  la  misma  Epísto- 
la ,  diciendo  :  Lucas  est  mecum  solus.  **  Lucas 
y,  solo  me  acompaña.  '^ 

Entró  la  postrera  vez  en  Roma  San  Pablo 
el  año  trece  del  Imperio  de  Nerón  ,  quando  la 
Ciudad  atónita  padecia  en  escándalo  universal 
del  mundo  el  mas  injurioso  crecimiento  de  aquel 
monstruo  formidable  ,  cuyo  frenesí  irracional- 
mente bruto  tenia  amedrentada  la  humana  na- 
turaleza ,  y  en  asquerosa  infamia  deshonrado  el 
nombre  de  Cesar  Augusto  :  ,,  Residia  en  ella 
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,,  San  Pedro ,  haciendo  oficio  de  antídoto  al  tó- 
,f  sigo  que  respiraba  aquel  basilisco  contra  los 
,f  Christianos ,  con  ctiyos  cuerpos  vivos  enfim- 
yf  daba  las  pieles  yacías  die  tigres ,  javalíes  ^  y 
,y  osos^  para  que  azorados  los  perros  con  la  apa- 
,,  riencia  y  los  despedazasen  en  publico  espec- 
,y  tácúlo ;  aquel  que  en  sus  jardines  ,  y  huertos 
y,  mandó  á  la  naturaleza  que  á  su  pesar  en  tierra 
ff  seca  brótase  fuentes » dilatase  estanques^y  pro- 
„  duxese  bosques  ,  en  que  antes  ía  agua  pare- 
ja cia  sudor  congojoso  ,  que  riego  ;  y  las  plantas 
y,  aborto  y  que  parto.  Tal  ansia  tenia  de  hacer 
j,  cosas  increíbles.  "  Palabras  son  todas  de  Tá- 
cito :  Ut  erat  incredíbilium  cupitor.  „  A  esta 
,,  desatinada  locura  escogió  por  sitio  la  vecin- 
,y  dad  del  quemadero  de  los  Christianos  y  tan 
,,  confín  á  su  recreación  ,  que  á  la  soberbia  de 
y  y  deleyte  servia  de  copete  aquel  tugar  que  in- 
yi  festabá  con  horror  los  ojos.  Era  blasón  de  la 
y,  tyranía  de  su  poder  desapoderado  y  y  del  in« 
y,  genio  de  su  fiereza  ,  en  lo  mas  obscuro  de  la 
„  noche  encender  vivos  tantos  Christianos,  que 
yy  sirviendo  de  antorchas  ,  y  luminarias  ,  vencie- 
yy  sen  las  tinieblas ,  amaneciendo ,  á  pesar  de  su 
„  intención  ,  como  AÍartyres  de  Christo  ,  otras 
,,  tantas  auroras  como  cuerpos  ,  que  fixados  en 
,y  los  leños  alumbraban  expléñdídos  substitutos 
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,,  del  Sol  y  supliendo  el  dia  con  su  claridad  al 
j,  mas  ceñudo  enemigo  de  la  luz/^  Tal  er^^que 
con  las  llamas  que  alumbraba  la  noche ,  se  ano- 
checía. Aquella  Ciudad  ,  á  cuya  fábrica  concur* 
rió  todo  el  Orbe  ,  donde  abreviándose  en  me» 
nos  espacio  ,  no  fue  menor  ,  la  quiso  mas  ho- 
guera ,  que  Ciudad.  Y  quando  los  llantos  pu- 
dieran ser  remedio  al  fuego  ,  músico  del  incen- 
dio )  le  agradecía  las  ruinas.  Del  Senado  hizo 
Teatro  de  Comedias ,  y  de  los  Representantes 
Senado.  La  escena  agotó  en  sí  la  magestad  del 
Imperio ,  toda  la  ociosidad  del  Pueblo ,  toda  la 
ocupación  de  los  Magistrados.  Tantas  veces  veian 
representar  á  Nerón  ,  como  ver  representar.  Mas 
estimaba  la  aclamación  de  buen  farandulero>que 
la  de  buen  Príncipe.  No  solo  se  igualaba  con  los 
Mimos ,  sino  que  se  afrentaba  de  que  se  le  igua- 
lase alguno  de  ellos  en  las  disoluciones  juglares. 
Excederle  en  el  primor  de  movimientos  inso- 
lentes era  delito  de  muerte  ,  y  crimen  de  le^a 
Magestad  el  no  alabarle  las  vilezas  indignas  de 
ella.  Dio  muerte  á  su  madre ,  y  muerta  paseó 
con  los  ojos  enxutos  su  cuerpo  desnudo  ,  y  las 
heridas  de  que  falleció  ,  alabando  mucho  su  be- 
lleza ,  en  que  confesó  que  para  él  solo  tenia 
hermosura  la  mas  abominable  maldad.  Mandó 
que  escogiese  muerte  áX.  Éneo  Séneca  ,  su 
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'  Maestro ,  porque  presumió  enseñarle  virtudes, 
y  porque  no  aprendió  de  su  bestialidad  vicios 
nefandos.  En  esta  Ciudad  ,  gobernada  por  este 
áspid  coronado ,  ¿qué  seguridad  pudieron  tener 
San  Pedro ,  y  San  Pablo?  ¿  Quálcs  riesgos  ,  y 
amenazas  no  los,  espiaban  ?  ¿  Qué  of ra  cosa  te- 
nian-mas  cierta  que'et  martyrio?  ¿Qué  otra  cau- 
sa es  menester  inquirir  para  saber  por  qué  Ne- 
rón dio  la  muerte  en  un  mismo  día  á  los  dos 
Principes  de  los  Apóstoles,  sino  que  ellos  lo  eran, 
y  él  tyrano^  Cada  acción  de  Neron\  y  cada  cos- 
tumbre ttTt  cuchillo  ^  y  cruz  para  los  virtuosos, 
pstoS',  y  santos.  Ni  pasaba  la  vida  de  los  bue- 
nos de  aquella  hora  en  que  su  inocencia  llega- 
ba á  su  noticia. 

De  la  muerte  de  San  Pedro ,  y  San  Pablo 
por  mandado  de  Nerón  dan  causa  bien  confor- 
me graves  Autores ^  á  lo  que  de  su  intención  he 
referido.  Dicen  que  habia  Nerón  instituido  en  el 
Teatro  por  fiesta  milagrosa  ,  qi^e  Simón  Mago, 
á  quien  por  hechicero  supersticioso  ,  y  por  los 
/  embustes  ;  y  tropelías  amaba ,  volase  en  pObli* 
co  con  er  nombre  de  Icaro ,  por  hacer  verdad  la 
mentira  quien  se  desvelaba  en  desmentir  la  ver* 
dad.  InsinGa  este  suceso  Suetonio  Tranquilo  en 
la  Vida  de  Nerón ,  cap.  i  2.  con  estas  palabras: 
Icarus  frimo  statim  conatu  juxta  cubuulum 
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ejus  decidit»  ipsumque  crúor e  resfersit.  „  Ica- 
jy  ro  en  el  jpir ¡mer  ímpetu  »  con  que  se  ;^rro}ó  á 
,1  volar  ,  cayó  precipitado  tan  cerca  de  donde 
19  estaba ,  viéndole  ,  que  le  salpicó  coa  su  san-. 
„  gre."  Nq  líicn  Simón  Mago  ,  fiadp  en  sus  he- 
chicerías ,  batiendo  las  alas  ^  empezó  á  provocar 
las  raridades  del  viento  ^  á  sufrir  el  peso  de  su 
cuerpo  y  quando  San  Pedro  ,  y  San  Pablo ,  opo- 
niendo á  su  soberbia  la  fé  de  sus  ruegos, desva- 
riando (con  la  oración  á  Pios)  las  diligencias  de 
sus  alas.,  le  despeñaron  en  precipicio- fabuloso; 
cuya  vergüenza  obligó  á  Nerón  á  condenar  i 
muerte  t>ot.  burladores  de  sus  tramoyas  i  los  dos 
Apóstoles, .        ■       .        . 

Nunca  estos  encantadores  de  los  ty ranos, 
á  quien  permiten  alas  para  volar  en  su  presen- 
cia contra  su  naturaleza  ^.caen  sin  dexarlos  man- 
chados con  %\x  propia  sangre  ,  porque  no  pue^ 
den  caer  sib  aota  dé  quien  los  permitió  levan* 
tarse. 

San  Juan  Chrysóstomo  lib.  z.  contra  la 
vituperacum  de  la  vida  Monástica^  dice  que  la 
causa  de  mandar  degollar  eLEmperador  ¿  San 
Pablo  ,  fue  que  estando  Neibn  poseído  de  su 
luxuria  ,  y  en  esclavitud  voluntaria  de  uña  ra- 
mera ,  el  Apóstol  la  convirtió ,  y  reduxo  á  ver- 
dadero ^pAocimiento  del  verdadero  Dips , .  ooii 
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tal  fervor ,  que  se  apartó  de  la  amistad  fea  del 
PrÍQcipe  s  negándose  á  su  comunicación  :  por  lo 
qual  encendido  en  rabia  lasciva  Nerón  ,  con  in- 
juriosas palabras ,  dictadas  de  duplicado  furor  , 
mandó  al  Apóstol  la  reduxese  í  la  obediencia  de 
su  desenfrenado  apetito  ;  y  Tiendo  que  el  Va- 
so de  Elección  le  reprehendia  la  instancia  ,  sin 
querer  hacer  su  voluntad  ,  mandó  luego  le  de- 
gollasen. Lleváronle  al  lugar  del  martyrio^que 
Tertuliano  con  mejores  palabras  llamó  cuna  pre*' 
venida  á  eterno  nacimiento  en  su  Scorpiaco,ca* 
pirulo  I  2.  Paulus  Civitatis  Romanee  consequi' 
tur  nativitatem ,  eum  iUic  mariyrii  nnascitur 
generositate.  ^^Pablo  consigue  el  nacimiento  de 
,,  la  Ciudad  Romana ,  quando  en  ella  con  la  ge« 
,y  nerosidad  del  martyrio  renace. "  Bien  enten* 
dido  Tertuliano  ,  y  atendiendo  á  su  agudeza , 
quiso  decir  :  Pablo  por  haber  nacido  en  Tarso 
era  Ciudadano  de  Roma  en  virtud  del  privile- 
gio ;  empero  quando  muriendo  en  Roma  rena- 
ció del  martyrio ,  adquirió  el  ser  naturalmen** 
te  Ciudadano  de  Roma  por  haber  nacido  en 
ella. 

Consta  del  Martyrologio  Romano ,  Beda, 
Usuardo  ,  y  otros  ,  que  llevando  al  Apóstol  i 
morir  con  la  guarda  de  reo ,  en  el  camino  con« 
virtió  tres  de  los  Soldados  que  le  llevaban,  cu- 

^4 
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Jros  nombres  son  Longnio ,  Acesto  ,  yMcgisto. 
Así  lo  refieren  las  Actas  de  los  Santos  Nereo,y 
Achileo  f  que  el  mismo  Nerón  martyrizó  á  dos 
de  Julio  9  et  mismo  dia  que  cdebra  su  memo- 
ria la  Iglesia. 

/  Husta  la  muerte:  de  San  Pablo  íüc  Tttal : 
qUls.0  morir  con  logro  de.  tres  vidas.  No  quiso 
aquella  caridad  hazañosa  dar  paso  «n  su  muer- 
te sin.  usuta  dé  tres  vidas.  Diole  á  él  Estéfano 
la  vida  con  su  muerte  ,  que  él  solidcaba  :  da 
él  con  su  muerte  triplicada  vida  á  tres ,  que  se 
la  solicitan. 

Corto  él  verdugo  en  Pablo  aquella  gargan- 
ta y  por  donde  la  voz  pronunció  todo  el  comer- 
cio de  la  verdad  :  aquel  camino  real  del  Evan- 
gelio se:mostrQ  via  láctea ,  derramando  mas  le- 
che que  sangre  :  mas  parecía  con  ella  la  espa- 
da haber  mamado  ,  que  herido.  La  herida  an- 
tes pareció  ordeñar ,  que  dar  muerte.  Igualmen- 
te se  mostró  pechos ',  y  cuello.  Oygamos  el  pa- 
nal que  de  esta  leche  fabricaron  con  elegante 
susurro. las  abejas  ^  á  que  fue  colmena  la  hoOi 
de  San  Ambrosio  en  el  Sermón  6  8.  Quid  /ñim 
fH(rufn  fi  abundat  lacte  nuiritor  Ecchsit  \  süut 
ij>se  ad  Corinthios  dixit  :  Ltu  wobis  fotumde- 
^i^ '  sf  ¿Qué  nos  admiramos  de  que  abunde  de 
u  leche  el  que  dio  ef  pecho  á  la  Iglesia ,  como 


;,  b  dixo  describieodo  á  kis  de  Corinto  :  Leche 

„  os  di  i  beber  ?  **  Sobredore  está  blancura  de 

la  leche  San  Ji^an  Chrysóstomo  con  sus  pala« 

bras  de  oro  en  su  Oración  á  bs  Príncipes  de  los 

Apóstoles :  Qualis  locus  tuum  ,  Paule ,  sangui- 

ntm  fxcepii  y  quilacteus  apfaruit  in  ejus  veste^ 

qui  te  fercusit  ,  qui  quidem  sanguts  barbari- 

cum  illius  aniftium  r^ddens  melle  dulciorem  y  ui 

ipsi  und  cum  saciis  ^  adjidem  traduceretur ,  ítd 

fedt.  „  Qual  relicario  ,  ó  Pablo  ,  codicioso  de 

,y  atesorar  tu  sangre  ,  nos  la  ocukó  ,  pues  sola 

ff  vimos  leche ,  que  Manqueó  el  restido  del  ver- 

,/dvígo  que  se^  tu  cabeza  $  la  qual  sangre  , 

^,  desnudándose  de  púrpura  ,  y  vistiéndose  de 

,,  nieve  ,  haciendo  oficio  de  miel  ,  endulzó  su 

yyioiíáo  y  fieramente  bárbaro  /de  tal  manera  y 

>)  que  él  con  sus  compaSeíos  se  convirtiesen  í 

>,UFé,*' 

Luego  que  aquella  santísima  cabeza  con 
el  filo  de  la  espada  fue  apartada  de  sus  hom- 
bros ,  dio  tres  saltos- cómo  en  muestra  de  con- 
tento de  ver  conseguido  aquel  ansioso  deseo  que 
tuvp  <Je  ser  desatado  ,  y  estar  coií  Ghriéto  :  voz 
sumamente  generosa  de  su  garganta  :  Cufio 
dissohi  y  ir  esse  cum  Christo.  A  cada  salto  res- 
pondió la  tierra  con  una  fuente  y  cuya  piedad 
líquida  quedó  perpetuo  padrón^  diáfano  del  rie- 
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go  fecundo  de  la  Iglesia ,  y  juntamente ,  ya  qne 
no  clamaba  como  por  la  sangre  de  Abel  vertí-: 
da ,  sollozando  con  tre&  manantiales  ^de  lágrimas, 
se  dedico  á  murmurar  perpetuamente  la  cruel- 
dad de  Nerón. 

Fueron  en  un  mismo  dia  trasladadas  las  al- 
mas santísimas  de  San  Pedro  ^  y  San  Pablo  í  la 
Corte  Celestial »  y  sus  cuerpos  sepultados  jun« 
lamente  por  lo$  Christianos  Orientales,  qu^  cuí« 
4aron  de  este  cleposito  ,  como  de^tesoro  que  pre* 
tendían  pertenecerles.  Así  el  lugar  de  las  tres 
foentes  ,  como  el  sepulcro  de  los  Príncipes  de 
los  Apóstoles  y  son  hoy.,  y  siempre  iueroo  cele- 
brados con  inumerable  concuno  de  peregrinos 
de  todas  las  Nadones. 

Después  de  tres  dias  de  su  muerte  dice  Ni- 
céforo  que.  S.  Pablo  se  apareció  á  Nerón ,  como 
se  lo  había  prometido ,  y  le  dixo  no  había  otro 
cammo  para  salvarse  sino  la  Fé  de  Jesu-Chris- 
to.  Goa^do  está  del  eteroo ,  y  glorioso»  desean* 
so ,  y  cuida  de  solicitar  el  remedio ,  y  la  enmíen* 
da  del  Tyrano  que  le  martyrizó. 

Primero,  ^egun  San  Gregario  lib.  i.  ep.jo. 
los  dos  cuerpos  bien;iventurados  ,  como  he  di- 
cho ,  fueron  por  los  Christianos  de  Oriente  de- 
positados en  un  puesto ,  dopde  se  cuenta  el  se* 
gnndo  millar  de  la  Ciudad  ,  que  llaman  las  Ca« 


tacumbas ,  de  donde  procurando  toda  la  multi- 
tud de  ellos  mudarlos  á  lugar  mas  particular,  y 
decente ,  el  Cielo ,  que  guardaba  desvelado  los 
cuerpos  que  la  tierra  cubría  ,  pronunciando  sus 
enojos  con  truenos  formidables ,  y  flechando  sus 
luces  en  lluvia  de  rayos ,  los  espantó  con  tem- 
pestad horrible.  Después  ,  juzgando  la  divina 
Misericordia  la  posesión  de  tales  reliquias  en  fa- 
▼or  de  la  Ciudad  de  Roma  ,  permitió  que  sus 
vecinos  las  trasladasen  donde  hoy  gozan  univer- 
sal adoración, 

Nicéfbro  Ub.  %.  cap.  jjf.  de  las  Imáge- 
nes y  y  tradiciones  antiguas ,  dice  :  ,,  Era  San 
j,  Pablo  pequeño  de  cuerpo ,  cargado  de  e^al- 
,,  das  :  talle  torcido  ^  el  rostro  con  blancura  agrá- 
,,  dable  ,  en  la  qual  solamente  hs  rugas  descu- 
9,  brian  la  edad.  Su  cabeza  era  chiqa  :  en  la  vi- 
9,  veza  de  sus  ojos  tesplandecia  graciosa,  y  muy 
,,  apacible  lumbre.  Las  ce  jas  descendían  hacien- 
,j  do  sombra  á  la  vista.  La  nariz  larga  sin  re- 
^,  prehensión.  La  barba  espesa  ,  y  prolongada , 
,y  no  píenos  encanecida  que  el  cabello.^^  S.  Juan 
Chrys^Sstomo  en  la  homilía  de  los  Príncipes  de 
los  Apóstoles ,  atendiendo  á  la  pequeña  estatu- 
ra de  S.  Pablo ,  dice  :  Paulus  tricubitalis  erat. 
,,  Pablo  era  de  tres  codos/^  Y  Luciano  in  Phi- 
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Itpatro  y  como  descarado  Ateista  ,  se  burla  del 
Apóstol  y  llamándole  Recalvastro. 

Dos  Cabezas  venerables  al  Cielo »  y  á  lá 
jtlerra  ofiTecea  hoy.  á  la  consideración  chr istiana 
dos  mugeres  :  la  de  Juan  Baptista  ,  Herodías: 
la  de  Pablo  ,  esta  que  fue  ramera  de  Nerón. 
Aquella  porque  no  quiso  apartarse  de  la  amis* 
tad  del  Hey  ;  esta  porque  habiéndose  apartado, 
no  quiso  volver  á  ella.  Lo  que  pide  á  todos  con 
instancia  igualmente  afectuosa,  y  eloquente  San 
Juan  Chrysóstomo  que  hagan  con  la  cabeza 
cortadla  del  Baptista  homilía  14-  fag.  167.  pi- 
do yo  qu.e  se  haga  para  diferente  fin  con  la  de 
San  Pablo.  Oygamos  primero  las  voces  de  la 
idea  de  la  elocuencia  sagrada  :  «,Por  lo  qual^  ó 
,y  Fieles  y  antes  de  ahora  muchas  veces  os  he 
y^  rogado ,  qu^e  tomando  en  vuestra  memoria  la 
y,  cabeza  degollada  de  Juan  y  que  aun  está  des- 
jy  filando,  sangre  caliente  ^  de  tal  manera  cada 
,1  uno  se  acompañe  con  ella  ,  que  se  persuada 
yy  vé  con  los  ojos  abiertos  los  suyos  cerrados  en 
^,  muerte  ,  y  que  le  oye  decir  con  labios  carde- 
,,  nos  sin  voz  :  Aborreced  el  jurameato,  que  (iie 
,,  quien  me  degolló.  Lo  que  no  pudo  hacer  la 
,y  reprehensión ,  hizo  el  juramento.  Lo  que  no 
,» pudo  la  ira.  del  Tyrano »  obró  la  necesidad  eo 
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y,  que  se  empeñó  ,  por  no  ser  perjuro  de  mal* 
„  dades.  Y  finalmente  quando  en  publico,  oyen- 
,y  dolo  codos ,  era  feamente  9  y  con  rigor  adver* 
,,  tido  ,  generosamente  el  Tyrano  sufrió  la  re- 
,f  prehensión  ;  empero  luego  que  se  aprisionó 
,» en  los  lazos  del  juramento ,  dividió  de  mi  cuer- 
>,  po  mi  cabeza.  Esto  mismo  os  pido  ahora  ,  y 
,9  no  desistiré  jamas  de  rogaros,  que  donde  quie- 
,y  ra  que  fuéremos  ,  llevemos  con  nosotros  esta 
,f  cabeza  ,  y  la  mostremos  á  todos  ,  clamando 
9,  condenación  coatra  el  juramento  ;  porque  aun 
„  siendo  sumamente  por  nuestra  flaqueza  negli- 
y,  gentes ,  y  perezosos^  mirando  los  ojos  de  aque- 
9,  Ib  cabeza  ,   que  con  terribles  amenazas  nos 
,y.mira  si  juramos  ,  detenidos  en  el  temor  que 
99  nos  predica  con  mas  vehemencia  que  otro  al- 
„  gun  freno  ,  podremos  apartar  las  lenguas  del 
„  precipicio ,  á  que  el  jurar  nos  lleva/' 

La  doctrina  de  estas  palabras ,  prestadas  de 
la  boca  de  un  San  Juan  á  otro ,  no  solo  son  rea- 
les,, sino  de  toda  salud  á  la  Ma gestad  ,  pues  ad' 
vierte  í  los  Reyes  que  no  falta  a  su  palabra  el 
que  la  dio  de  cosa  contra  justicia  ,  sino  quando 
la  cumple  solo  porque  la  dio.  £1  que  cumple 
juramento  hecho  en  favor  de  las  maldades  ,  es 
perjuro  al  que  hizo  de  no  consentirlas.  No  es 
empeño  promesa  hecluí  en  favor  del  facineroso. 
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y  delinqüente  ,  sino  gravamen  de  su  culpa  el 
haberla  solicitado  para  seguridad  suya  ,  y  nota 
del  Príncipe.  Lo  ilícito  obliga  á  su  castigo  ,  no 
á  su  cumplimiento.  Ya  vimos  que  el  tyrano  He- 
rodes  oyó  con  modestia  la  reprehensioní  publica 
del  Bautista ;  que  no  tuvo  por  indignidad  la  ad- 
vertencia severa.  Guiso  Hefodías  con  sus  pies 
el  postrero  plato  de  su  banquete  :  sazonóle  coa 
ardiente  desenvoltura  en  golosina  sabrosa  á  sus 
ojos  :  ,,  En  la  deshonestidad  la  reconoció  por  hi- 
„  ja  suya.  ¿Qué  pudo  engendrar  el  adúltero» 
yy  sino  torpeza  ,  y  aquella  zizana  de  los  sentí- 
,9  dos  f  que  con  pasos  artificiosamente  quebra- 
,,  dos  ,  y  con  el  cuerpo^  disolutamente  vertido 
„  por  diferentes  movimientos  ,  con  malignidad 
f,  estudiada  ^  descansadas  coa  harmonía  vei^no- 
,9  sa  las  coyunturas  del  cuerpo  »  tan  maliciosa- 
ff  mente  ,  que  pareciá  con  el  arte  se  le  derre- 
,9  tian  las  entrañas  »  para  que  la  deformidad  la 
yf  hiciese  toda  hermosa  ?  ^^  Esta  pintura  ,  si  mí 
pluma  no  la  ha  borrado  del  pincel »  es  de  San 
Pedro  Chrysólogo ,  que  con  tintas  de  oro  escri- 
bió tantos  rieles  como  renglones.  Agradóle  tan* 
to  la  insolencia  de  sus  bayles^  que  juró,  sin  acor- 
darse de  Ta  Cabeza  de  Juan  ,  de  darle  lo  que 
pidiese  ,  aunque  fuese  la  mitad  de  su  Reyno. 
Ella  ,  que'  solo  se  acordaba  de  la  predicación- 
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del  Bautista ,  le  pidió  su  Cabeza  y  y  por  respe- 
to  del  juramento  se  la  dio.  No  pudo  otra  cosa 
ser  peor  de  esta  petición  ,  sino  el  concedérsela. , 
Mas  lícito  le  era  darle  la  mitad  de  su  Reyno, 
^ue  aquella  santísima  garganta.  Los  que  apadri^ 
nan  los  desórdenes  ,  y  demasías  de  sus  ruegos 
con  fines  de  banquetes  ,  fiestas  \  y  bayles  ,  sos- 
pechosa hacen  su  pretensión.  £1  Príncipe  que  se 
la  prometió  ,  solo  queda  obligado  ,  después  do 
negársela ,  i  castigarlos* 

Ya  que  los  Reyes  quedan  advertidos  á  cos- 
ta del  Precursor  ,  que  fue  cláusula  de  la  Ley 
Vieja  9  á  quien  San  Cyrilo  Jerosolymitano  lla- 
ma :  Archidux  NtrviTestanunti :  ,,Primer  guia 
y,  del  Testamento  Nuevo ;  ^^  ahora ,  á  costa  del 
clarín  del  Evangelio  Pablo  ,  hablamos  con  los 
Ministros  de  los  Emperadores  ^  y  Monarcas. 

„  Vosotros  y  que  por  permisión  ^  y  provi- 
,,  dencia  divina  sois  lados  de  los  Príncipes^  y  go« 
,,  zais  de  su  mas  familiar  asbtencia  ^  tío  quitéis 
,,  los  ojos  de  la  Cabeza  de  Pabla  ^  y  de  su  gar- 
,,  ganta<  Mirad  aquel  semblante  meno^abado : 
,,  aquel  color  fallecido  en  amarillez  r  aquellas 
,9  mexillas  descaecidas  ^  y  pálidas  i  aquel  ctvio^ 
,,  cuyas  rugas  predicaban  desengaños  :  aquellos 
'  y,  labios  ,  en  silencioso  desmayo  y  abiertos  y  ha- 
yy  blando  con  el  bostezo  mudo  :  aquellos  ojos 
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ff  apagados  dn  muerte  :  los  cabellos  ,  y  barba 
yy  congelada  con  la  sangre  helada  :  aquellas  fi- 
^,  bras  y  y  arterias  del  cuello  ,  que  fue  órgano 
,y  del  Espíritu  Santo ,  desigualmente  segadas  del 
^,  acero^que  aun  desañudadas  de  la  vida  anhelan 
,^  doctrina  ,  y  enseñanza.  Aquellas  cabidades  ha- 
,y  bitó  la  gloriosa  alma  ,  que  ,  ó  con  el  cuerpo, 
y,  ó  sin  él  I  fue  arrebatado  al  tercer  Cielo,  don- 
,,  de  vio  la  Esencia  Divina  por  modo  de  acción 
„  transeúnte  ,  como  lo  siente  Santo  Thomáf. 
y/Oid  lo  que  con  eloqüentes  semblantes  os  dice 
„  y  aconseja  aquel;que  según  dixe  de  autoridad 
,y  de.  Tertuliano,  fue  nuevo  discípulo ,  dado  en 
y,  la  Transfiguración  al  Hijo  por  el  Padre  :  aquel 
,,  Apóstol  y  escogido  per  Christo ,  estando  en  el 
,,  descanso  de  su  gloria  :  aquel  Ministro  ,  que 
,,  el  Espíritu  Santo  mandó  apartar  para  sí  cojí 
f,  Bernabé  :  aquel  Vaj-on »  que  dixo  Dios  con^ 
,y  venia  que  asistiese  al  Emperador.  Incesable* 
,y  mente  os  está  aquel  rostro  yerto  gritando  í 
y,  los  que  asistís  á  Ibs  Reyes ,  y  cerráis  sus  lados 
„  en  vuestra  asistencia.  Atajad  las  impias  ma« 
f,  quinaciones  de  los  Magos  que  los  encantan : 
„  arruinad  los  tramoyeros  que  los  divierten :  pre- 
,,  cipitad  el  vuelo  á  los  Icaros  que  con  plumas 
py  de  cera  osan  escribir  en  el  Cielo  los  embustes 
„  por  milagros :  desatad  los- lazos  coa  que  h  her* 
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,y  xnosura  de  las  jnugcres  obliga  á  los  Empera- 
^y  dores  á  que  vayan  presos  de  un^  ceño  ,  y  á 
¿,  que  padezcan  en  un  cabello  señorío  :  temed 
j,  mas  ver  á  la  Magestad  esclava  de  su  apetito, 
^y  que  enojada.  Mejor  os  está  padecer  su  casti- 
»9  go  s  que  dexarla  padecer  su  culpa.  Si  en  vues- 
y,  tros  Príncipes  la  naturaleza  de  hombre  man* 
4,  cilláre  lo  soberano  de  la  dignidad  con  pecados, 
,,  buscad  el  cuchillo  en  $u,  ^pmienda  antes  qup 
jy  su  favor  en  su  ruina.  Pasad  en  la  caridad  del 
,f  alma  mas  allá  de  la  vida  el  amor  á  vuestros 
,,  Monarcas.  Aprended  de^  mí ,  que  muerto  por 
4,  su  orden  „  volví  después  de  tres  dias  á  solici- 
„  tar  con  desengaño  la  salud  eterna  ,  en  el  co- 
,y  nocimiento  de  Jesu-Christo  ,  para  Nerón.  ** 

Inumerables  son  los  milagros  de  San  Pa**- 
blo.  No  los  refiero  juzgando  que  todas  las  ac- 
ciones que  hizo  ,  las  palabras  que  dixo ,  las  le- 
tras que  esaibió ,  fueron  otros  tantos  milagros. 
Vivió  sesenta  y  ocho  años  :  así  lo  afirma  San 
Juan.  Chrysóstomo  en  la  homilía  de  las  alaban- 
JBAS  de  los  Príncipes  de  los  Apóstoles  ;  y  es  la 
mas  común  opinión  que  vivió  igualmente, los 
treinta  y  quatro  años  perseguidor ,  y  los  otros 
treintt  y  quatro  Apóstol  >  defofisa  ^  Doctor  dé 
las  Gentes^  y  y  perseguido.  Hay  Escritores  qua 
dicen  se  cpnvirtió  de  veinte  y  cinco  años,  pox 
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llamarle  San  Lucas  en  el  martyrío  de  San  Esté* 
fano  Jwvenis ,  Mancebo,  A  mi  sentir  no  conclu- 
ye la  conjetura  ;  porque  la  voz  Griega  del  Tex- 
to Sagrado  es  Neanias  ,  que  aunque  se  intcr* 
preta  Alarueho  ,  también  signiiica  hombre  ^tre^ 
mdo  y  feroz ,  é  impetuoso  ,  como  lo  era  S.  Pa- 
blo de  treinta  y  quatro  años. 

Halla  mi  reparo  dos  milagros  por  contra- 
ria consideración  en  este  numero  de  los  años  del 
Apóstol  £1  primero  /cómo  pudo  en  solos  trein- 
ta y  quatro  años  de  vida  desde  su  convcfrsion  pe- 
regrinar todo  él  Orbe  ,  navegar  tan  brgos  ma- 
res ,  enseñar  á  todas  las  gentes ,  Uevár  el  Evan- 
gelio i  tan  remotas  Provincias ,  vencer  tanta  du- 
reza en  los  Judios  ,  tanta  ceguedad  en  los  Idó- 
latras ,  tanto  poder  en  los  Príncipes ,  tanta  con- 
tradición  en  los  Tribunales, y  tan  ultimados  ríes* 
gos  en  todos  los  elementos.  El  segundo* /cómo 
pudo  durar  treinta  y  quatro  años  una  vida  ro- 
deada de  tantas  muertes  >  batida  de  tantos  azo- 
tes ,  y  piedras  »  acosada  de  tan  rigurosas'  prisio- 
nes ,  mordida  de  tantos  oprobrios  ,  limada  de 
tantas  miserias  ,  sumergida  de  tantas  borrascas, 
y  aterrada  con  tan  varios  terremotos  de  sedicio- 
nes populares.  Tu  solo ,  ó  gloriosísimo  Pablo , 
^pudiste  ha(^  que  aqtiellos  años  ,  que  para  lo 
que  obraste  parecen  pocos'  ^  pareciesen  muchos 
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para  lo  que  padeciste.  Ya  que  en  la  gloria  eter- 
na ,  donde  por  singular  prerogativa  eiKraste  se- 
gunda vez  ,  gozas  el  premio  de  méritos  tan  so« 
beranos  ,  vuelve  esos  ojos ,  qae  miran  con  du- 
pKcado  orienté',  á  este  tu  devoto  i  4"¿>cn  pri* 
sion  ,  y  cadenas  de  qu'atro  anos  empezó  á  es- 
cribir para  tu  gloria ,  y  su  consuelo ,  las  tuyas, 
y  tu  martyrio.  Y  pues  ení  la  persecución  que  lo 
atormenta  ,  no  le  falta  Nerón  ,  asístele  para  que 
con  tus  palabras- libre  pueda  decirte  las  que  tu 
pluma  escribió  á  Tiniotheo :  Liberatus  sum  di 
ore  lionis  :  liberavit  me  Dwninus  ab  emni  ofe- 
re  malo:  ^^L^bre  estc^y  de  la  boca  del  León  :  li- 
„  bfóme  Dios  de  toda  obra  mala ;  *'  quando  sa- 
liendo por  lá  boca  del  León  mis  quejas  ,  sona* 
ban  bramidos  :  invención  de  Fálaris  con  el  to- 
ro ,  para  que  los  llantos  no  moviesen  á  piedad. 
Y  pues  España  no  solo  mereció  que  con  amor 
adelantado ,  y  alborozo  de  su  remedio  prometie- 
ses el  venir  á  ella  ,  como  veniste  por  tan  dila- 
tado rodeo  ;  sino  que  la  espada  que  te  degolló 
asistiese  en  ella  ,  como  se  vé ,  y  adora  en  el  Con- 
vento Real  de  la  Sisla ,  de  la  Orden  de  S.  Ge- 
rónymo ,  en  la  Imperial  Ciudad  de  Toledo  :  ya 
que  por  insignia  de  tu  muerte  con  ella  te  coro- 
naste ,  pásala  hoy  del  lado  en  que  la  tienes  á 
la  diestra  ,  y  ea  compañía  de  la  de  Santiago , 
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cuyos  somofr »  esgrímela  en  defensa  de  esta  Mb* 
narquía  ,  que  pretenden  despedazar  traydores 
con  robos  ,  y  rebeliones  »  y  hcreges  con  falsas 
doctrinas.  Sienta  el  amparo  de  tu  cuchilla  el  Ca« 
tólico  D.  Felipe  IV.  Rey  con  suma  piedad  po* 
deroso » con  santo  zelo  justiciero ,  por  el  ampa- 
ro de  ios  suyos  desvelado ,  en  la  defensa ,  y  ipti}» 
pagacion  de  la  Fé  valiente.  Viva  á  su  lado  con 
el  auxilio  tuyo  gloriosa  Doña  Isabel  de  BorboQi 
nuestra  esclarecidísima  Reyna ;  y  d-ezca  en  años 
florecientes  con  el  exemplo  de  %u&  virtudes,  he- 
redero de  todas  ellas  »  el  Príncipe  D.  Balthasar, 
su  hijo  primogénito :  y  estas  frentes  Imperíalcsi 
y  siempre  Augustas  ,  que  la  Divina  Magestad 
ciñó  con  tantas  Coronas  ,  reconocidas  á  tu  au* 
xilio ,  dilatarán  la  aclamación  de  tu  favor  sobe- 
rano por  todo  el  Orbe  de  la  tierra. 


VIDA 

DE  SANTO  THOMAS 

DE  VILLANUEVA. 

A  QtriXir  ZJSTMRM. 
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I O  es  ¿e  ínteres  i  los  varones  gloriosos  ,  ni 
¿c  cedida  á  los  Santos  la  memoria  que  de  ellos 
hacemos  en  este  mundo  ,  pues  aquellos  que  con 
estatuas ,  edificios ,  ó  historias  procuran  alargar 
su  vida  mas  allá  de  la  sepultura ,  6  engañar  la 
muerte  con  estas  diligencias  ingeniosas ,  serán 
dos  veces  desdichados  »  pues  esperan  segunda 
muerte  ,  que  secreta  ,  y  apresurada  les  traerá 
la  diligencia  de  los  dias  ,  y  la  venganza  del  tiem-* 
po  y  unas  cosas  traen  el  olvido  de  otras  ,  y  lo 
pasado  se  borra  con  lo  presente  »  y  lo  por  ve* 
oir  da  prisa  á  lo  que  existe »  para  que  dexe  de 
^er,  y  todo  á  grandes  jornadas  corre  á  la  muerte, 
así  lo  predica  el  Eclesiastés  con  estas  palabras : 
No  hay  memoria  de  los  primeros  ,  fd  aun  de 
aquellos  que  han  de  ser  la  habrá  en  los  postre^ 
rosj  es  el  olmdo  noche  de  la  vanidadjín^y  castigo 
de  la  locura  humana.  Dieron  los  antiguos  Mo- 
narcas f  y  Emperadores  á  guardar  su  fama  ,  nom- 
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bre  9  y  acciones  i  las  moaedas  :*y  hoy  es  sober* 
bia  de  los  estudiosos  conjeturar  algunas  reliquias 
de  los  caracteres  con  que  l$is  ilustraron  ,  las  de 
oro  ,  y  plata  por  el  precio  se  venden  ,  y  no  se 
estudian  ,  las  de  bronce  >  y  cobre  despreciadas 
del  ínteres  » se  dexan  en  poder  de  la  tierra  bor- 
rar ,  y  por  esta  causa  muchos  de  aquellos  Prínr 
cipes  son  iguales  con  los  que  nunca  fueron  ,  y 
si  de  algunos  hay  noticia ,  sn  antigüedad  propia 
la  hace  sospechosa  ,  y  aguarda  á  tiempo  en  que 
aun  eso  poco  no  podrán  defender  de  las  edades* 
Porque  si  la  historia  es  antigualla  obscura  y  re- 
ihota  noticia  la  hace  dudosa  y  desacreditada ,  y 
si  es  moderna  ,  la  falta  de  antigüedad  ,  y  la  no- 
ticia próxima  y  común  la  quita  el  precio »  y  jun- 
tamente la  desautorizan  el  odio «  ó  la  pasión  que 
aun  duran.  Según  esto  b  memoria  que  se  ha  de 
buscar  para  que  perihanezca^y  de  la  que  se  per- 
mite ambición  santa  »  es  de  la  que  da  el  libro 
de  la  vida  á  los  que  se  escriben  en  él.  Esta  es 
la  que  Dios  promete  ,  y  la  que  quiere  deseen 
los  justos  en  el  Apocalypsi  c.  4.  con  estas  pala- 
bras :  Al  que  venciere  d  sí ,  le  vestiré  de  ves- 
tiduras blancas ,  /  no  borraré  su  nombre  del  li- 
bro de  la  vida  ,  y  confesaré  su  nombre  delante 
de  mi  Padre ,  y  de  sus  Angeles.  No  promete 
Dios  escribirle  en  los  libros  del  mundo ,  sino  en 
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el  de  la  vida  ,  ni  divulgar  »  y  confesar  su  nom* 
bre  entre  las  gentes  p  ni  delante  de  ellas  ,  sino 
delante  de  su  Padre ,  y  de  sus  Angeles  ,  Reyno 
donde  viven  los  nombres  de  los  bienaventtíra- 
dos  defendidos  al  olvido  ,  ignorados  de  la  muer- 
te. Mucho  presumen  los  que  con  sus  escritos 
osan  prometer  memoria  eterna  á  los  que  la  me- 
recieron ,  y  solo  etí  Dios  la  pueden  tener.  Va- 
camente se  persuaden  este  género  de  estudio- 
sos ,  i  que  están  necesitados  de  esta  alabanza 
los  que  viviendo  con  virtud  robusta  la  despre- 
ciaron por  inütil  y  peligrosa  :  debe ,  pues  y  ser 
la  intención  de  quien  escribe  vidas  de  Santos, 
sola  caridad  de  los  que  vivimos  ,  poniéiidonos 
delante  por  guia  costumbres  y  acciones  que  nos 
lleven  por  buen  camino  ,  y  nos  hallen  en  la  mul- 
titud de  las  sendas  de  perdición  aquella  vereda 
por  donde  los  sabios  y  los  buenos  ,  que  descan- 
san en  el  Señor  ,  arribaron  á  la  paz  y  al  descan- 
so. Ni  se  puede  dudar  que  quien  escribe  lis  vi- 
das de  los  justos ,  los  lisonjea  cortesmente ,  con 
dar  en  la  relación  de  su  vida  ocasión  á  que  otros 
se  animen  á  servir  ,  y  agradar  á  Dios  nuestro 
Señor ,  pues  en  cierta  manera  hacen  ,  que  aun 
después  de  muertos  desde  la  sepultura  estén  oca- 
sionando buenos  deseos  ,  y  buenas  obras.  Y  si 
el  escribir  historia  moral  y  profana  ,  es  de  tan- 
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ta  estimación  en  la  Rep6blica  :  porque  se  ofre* 
ce  á  quien  imitemos  en  virtudes  grandes  ,  no 
puede  carecer  de  precio ,  referir  hechos  glorio* 
sos  de  los  Santos  varones ,  donde  se  alimenta  el 
espíritu  en  cosas  importantes  á  la  República  in- 
terior. Este  zelo  me  ha  persuadido  á  escribir  la 
vida ,  las  costumbres^  y  la  muerte  del  bienaven- 
turado Santo  Thomás  de  Villanueva  en  este  Epí- 
tome ,  y  siempre  lo  será  la  historia  donde  mas 
corriere  la  pluma  ;  st  se  mira  lo  mucho  que  tra« 
bajó  en  la  virtud  ,  y  las  grandes  maravillas  que. 
obró  Dios  por  él  :  será  Dios  glorificado  en  sus 
obras ,  los  hombres  tendrán  de  quien  aprender, 
pues  en  todos  estados  ,  y  en  diferentes  cargos 
enseñó  á  ser  subditos  1  y  Prebdos  ,  daré  ocasión 
en  que  la  devoción  se  exercite ,  y  á  estos  tiem- 
pos conocimiento  de  tan  santo  Arzobispo,  y  nue- 
vo crédito  á  las  dignidades  de  España,  pues  en 
tantas  calamidades  nos  ha  acordado  de  los  tiem- 
pos en  que  producía  España  Eugenios  élldefonr 
sos,  y  otros  muchos ,  que  con  su  exemplo  ,  y  á 
8U  imitación ,  y  por  su  ruego ,  continuará  Dios 
nuestro  Señor  en  estos  Reynos. 


EPITOME  A  LA  HISTORIA 

De  la  vida  exémplar  ,  y  religiosa  muerte  del 

Bienaventurado  Santo  Thomás  de  Villanueva; 

Religioso  del  Orden  de  San  Agustín  , 

y  Arzobispo  de  Valencia. 

CAPITULO  PRIMERO. 

JDr  la  milagrosa   vida  del  Bienavtniuradú 

Santo  Tfwmds  de  Villanueva  y  del  Orden 

de  San  Agustín ,  /  Arzúhisfo 

de  Falemia. 
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I  adó  el  Bienaventurado  Santo  Thomas  de 
Villanueva,  en  la  Villa  de  Fuenllana  en  el  cam« 
po  de  Montiel  el  año  de  1 4S7.  Fue  hijo  legi« 
timo  de  Alonso  Thomás  Garcia ,  de  los  Hijos«> 
dalgo  mas  principíales  de  Villanueva  de  los  In- 
fantes ,  y  deudo ,  y  pariente  de  las  mas  nobles 
familias  de  aquella  tierra.  Llamóse  su  madre  Lu- 
cia Martinez  de  Castellanos  ,  de  quien  no  solo 
heredó  la  hacienda  ,  sino  la  virtud  ,  y  miseri- 
cordia con  los  pobres  ,  creciéndola  en  el  lugar 
que  con  tanta  razón  admiramos  ;  pues  en  otro 
qualquier  hijo  fuera  esfuerzo  lucidísimo  de  la 


2  ^  o  OBRAS  PS  J>.  FRANCISCO 

virtud  continuar  tan  aventajada  caridad ,  no  au- 
mentarla como  el  Santo  hizo.  Con  su  nacimien- 
to se  recobró  la  salud  en  todo  el  Partido  á  quien 
Dios  nuestro  Señor  castigaba  con  pestilencia ; 
pues  el  dia  de  su  nacimiento  cesó  la  peste  en 
Villanueba  de  los  Infantes  ,  donde  en  mayor 
concurso  de  gente  estaba  apoderada  mas  lasti- 
mosamente ;  y  en  memoria  ,  y  agradecimiento 
de  tan  gran  beneficio  ^  el  aposento  donde  nació 
con  este  santo  niño  la  salud  á  todos  ,  está  vene* 
rado ,  y  lo  há  estado  siempre,  con  tal  olor,  que 
atestiguaba  la  asistencia  del  Cielo ,  que  hubo  i 
tan  glorioso  nacimiento.  Su  abuelo  de  parte  de 
madre  se  llamó  Garcia  de  Castellanos ,  hombre 
de  tan  piadoso  zelo ,  y  tan  liberal ,  y  generoso 
con  los  pobres  ,  que  á  sus  descendientes  exhe« 
jredó  de  la  hacienda  ,  y  los  mejoró  dexándoles 
en  su  lugar  este  exemplo  de  distribuirla.  Pre- 
mióle Dios  con  lograrle  de  manera  este  inten- 
to )  que  Alonso  Thomás  Garc^  »  y  Lucía  Mar- 
tínez de  Castellanos  ^  padres  del  Bienaventura- 
do Santo  Thomás  de  Villanueva  ^  siendo  de  los 
mas  hacendados  de  aquella  tierra ,  y  valuándo- 
se su  hacienda  por  mas  de  sesenta  mil  ducados, 
pareció  mientras  vivieron  que  procuraban  vol< 
ver  á  Dios  mas  que  les  daba  ,  por  la  limosna , 
haciendo  tantas  diligencias  por  empobrecer,  en- 
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rlqueciendio  los  pobres ,  que  si  Dios  con  inmen* 
sa  largueza  no  les  aumentara  la  hacienda  mila* 
grosamente  «  no  dexáran  ,  ni  tuvieran  posesio* 
nes ,  ni  muebles  que  dispensar  á  su  hijo.  Cria- 
ban los  ganados  para  dar  el  fruto  ,  y  esquilmo 
¿los  pobres  ,  y  con  esto  eran  pastores  ,  y  pa- 
dres de  los  pobres » que  son  las  ovejas  de  Chris- 
to.  El  trigo  de  su  cosecha  prestaban  á  los  labrar 
dores  pobres  ;  no  lo  vendian  á  los  mercaderes , 
haciendo  preciosa  para  sí  la  necesidad  agena  : 
pues  el  mal  año  no  le  hace  tanto  la  falta  de 
agua  y  como  la  falta  de  la  caridad  en  los  ricos  , 
y  en  los  Prelados ,  que  de  la  hambre  de  los  po- 
bres hacen  el  precio  de  sus  cosechas.  Si  el  año 
era  bueno, por  ser  ellos  mejores  que  el  año^da- 
ban  gracias  á  Dios  de  que  habla  dado  con  abua* 
dancia  para  todos ;  y  si  era  malo ,  le  daban  gra« 
cias  porque  les  había  dado  á  ellos  trigo ,  quan- 
do  á  los  demás  habia  dado  necesidad  ,  y  mise- 
ría.  Adelantábanse  tanto  á  la  necesidad  de  pe- 
dirles 9  y  ellos  á  socorrerla  ,  que  no  tenían  los 
pobres  lugar ,  ni  necesidad  de  hablar  por  sí.  No 
hace  del  todo  bien  quien  espera  ¿  que  el  pobre 
le  importune :  aquel  paga  ,  y  no  da.  La  voz  del 
pobre  y  que  pide  lo  qu^  le  falta  á  quien  le  so- 
bra f  execucion  es  ,  mandamiento  trae ,  á  cobrar 
viene.  Era  tan  venerada  en  Villañueva  de  los 
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Infantes  la  Tirtud ,  y  santidad  de  Luda  Marti- 
oez  de  Castelbnos  »  que  quando  venían  soUa* 
dos  á  alojarse  en  la  Villa ,  los  padres ,  medro* 
sos  de  alguna  libertad  ,  licencia  en  las  costum- 
bres  de  los  visónos  ,  que  piensan  que  en  el  des- 
garro y  descompostura  ,  é  inquietud  está  el  mie- 
do para  el  enemigo ,  y  en  el  jurar  la  mayor  ¿i* 
ügencia  para  la  victoria  ,  enviaban  sus  hijos , 
doncellas  ,  y  los  niños  i  que  se  abrigasen  con 
su  santa  oración ,  y  recogimiento  en  casa  de  es- 
ta señora. 

La  crianza  de  este  santo  Niño  fue  digna 
de  tales  padres ;  pues  desde  k  cuna  no  vio,  ni 
oyó  otra  cosa  que  ezemplos  de  misericordia  :  y 
así  pudo  decir  que  creció  con  él.  Su  madre, en 
lugar  de  las  voces  mal  formadas  con  que  los  ni- 
ños se  regalan  ,  ó  piden  alimento ,  le  enseñó  á 
decir  makla  ,  nombre  que  desde  los  labios  le 
enamoró  de  suerte  el  corazón ,  que  no  gorgea- 
ba  con  otra  palabra.  Negocióle  esta  terneza  de 
la  Virgen  nuestra  Señora  tan  favorecidos  rega- 
los y  que  no  permitió  que  acción  señalada  de  su 
vida  sucediese  sino  en  dia  de  Festividad  suya. 
En  el  dia  de  su  Presentación  al  Templo  fue  pre- 
sentado este  glorioso  ^anto  en  el  Templo  ,  y 
tomó  el  Hábito  de  San  Agustín ;  y  en  la  Fies- 
ta de  nuestra  Señora  de  las  Nieves  dio  su  con- 
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scntímiento  para  aceptar  el  Arzobispado  de  Va* 
lencia  ,  después  de  haberle  rehusado  ,  como  se 
verá.  £a  el  día  de  su  glorioso  Parto  dixo  la  pri« 
mera  Misa  ,  y  en  el  dia  de  su  Nacimiento  mu^ 
rió  en  Valencia  año  de  1 5  $  5.  en  edad  de  se* 
senta  y  siete  años. 

Pusieron  cuidado  sus  padres  en  que  apren* 
diese  á  leer ,  y  i  escribir ,  y  enviáronle  i  la  E%^ 
cuela  y  donde  á  su  Maestro,  y  á  los  otros  niños 
enseñó  modestia  ,  y  virtud  ;  pues  fueron  tales 
sus  veras ,  entereza ,  y  religión ,  que  solo  en  el 
nunievo  de  los  años  se  coñocia  su  edad.  Tenia 
por  diges  de  niño  ,  y  por  juguetes  la  imitación 
de  los  Oficios  divinos  ,  haciendo  altares  ,  orde* 
nandb  procesiones  y  haciendo  palpitos  de  las  si« 
Has  ,  predkrando  con  las  costumbres  la  doctrina 
,^uc  aun  no  cabia  en.sa  lenguage.  Pedia  coa 
gran  cuidado  el  almuerzo ;  y  advertida  su  ma^ 
dre  en  la  solicitud  con  que  le  pedia  algunojí 
dtas  ,  mas  de  una  vez  le  hizo  seguir  ,  y  halló 
.que  le  llevaba  á  los  pobres  y  á  quien  daba  los 
libros.  Y  no  teniendo  mas  de  siete  años ,  dos  vc^ 
ees  vino  desnudo  de  vestidos,  y  vestido  de  Dios, 
por  haber  dado  sus  ropas  á  un  pobre  y  de  que 
igualmente  se  holgaban -el  pobre  y  y  los  padres 
del  santo  Niño  y  volviéndole  á  vestir  de  prest» 
áQ  ,  pue$  de  todo  lo  que  tenia  ^y  laraie  #  f  k 
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daban  sus  padres  ,  no  era  mas  tiempo  dueño  del 
que  tardaba  en  tener  de  ello  necesidad  algún  po* 
bre.  En  esta  edad ,  donde  la  inocencia  tiene  abrí* 
gada  la  virtud  ,  y  fortalecida  contra  los- halagos 
del  mundo ,  se  enamoro  de  la  penitencia  de  suer« 
te  j  que  se  cerraba  a  tener  oración  ,  y  discipli- 
na t'  acompañando  su  terneza  con  silencio  ;  lo 
que  vino  á  noticia  de  su  santa  madre  por  ad- 
vertencia de  una  criada  \  que  aliñando  el  apo« 
$ento  donde  tenia  su  cama  ^  halló'  escondida  la 
disciplina  ,  con  testimom'os  de  que  ^xercitaba 
por  devoción  lo  que  abastara  í  ser  penitencia  de 
sus  culpásr.  Sintiólo  con  jañcion  de  madre ,  esti^ 
molo  con  el  conociiniehtp  que  tenia  d¿  su  indi- 
nación  ,  y  admiróse  >  viendo  quánto  se  adelan- 
taba la  mortificación  á  los  peKgros^de  la  natura- 
leza. ..Goá  sus  padres  nitercedia  por  los  pobres; 
y  ea;la  liinasna  que  dios  luuiian  ^^  socorriendo- 
Jos  con  trigo  ,  y  otras  cosas ,  poma  los'  ruegos, 
por  tomar  paite  en.todolo  que  fuese  caridad , 
y  ;Qtferíconalia«  Murió  su  padre  ;  y  én  poca  edad, 
habiendo  ido  á  Alcalá)  á'  estudiar  ,  quedó  por 
Amj[>^ro  de  su  casa.  Vino  á  consolar  á  sn  madreí 
que  admitió  por  alivio  de  su:  soledad  >d  vetle  eo 
el  temor  !dd  .zelo  del  servicio  de  Dios;  Dexóle 
cu  pajlre.  uitas  casas  principales  en  Villanuevaí 
.y  di  santo  niño  kíego  di:|o  á  su  madre  i  que  se- 
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ría  bien  enviar  i  su  padre  al  otro  mundo  las  ca- 
sas que  le  había  dexado ,  para  que  después  de 
muerto  viviese  en  ellas ;  y  que  esto ,  siendo  co- 
sa tan  nueva ,  se  podia  hacer  dándolas  para  hos« 
pttal  de  pobres ,  pues  no  lo  había  ,  ocupando  su 
madre  su  viudez  en  servirlos;  y  que  de  está  ma- 
nera gozaría  lo  que  había  dexado ,  y  podría  pa- 
sar consigo  í  la  otra  vida  sus  casas.  Hízolo  así 
la  madre ,  y  hoy  en  día  es  hospital  la  casa  ^  don^ 
tle  vive  su  memoria  arrimada  í  iu  Caridad.  Lu-* 
cía  Martínez  de  Castellanos  asintiendo  i  los  po^ 
bre^  pasQÍ  su  viudez  ,  obrando  'Dios  por  ella  in- 
finitos milagros  ,  creciendo  el  trigo  en  sil^  tro* 
ices ,  multiplicando  las  telas  que  gastaba  en  ves^ 
tír  los  pobres » y  sanando  con  la  señal  de\la  cruz 
muchas  enfermedades  desesperadas  del  remedio 
humano.  Volvió  el  Santo  á  proseguir  sus  es- 
tudios en  Alcalá,  donde  en  leíras  /y  virtud  s¿ 
aventajó  de  fuerte  ,  que  asegurados  de  qué  su 
modestia  tenia  muy  lejos  la  vanidad'^  ]ps  Predi- 
cadores publicamente  etí  íós  pulpitos '  decían  i 
los  Estudiantes  ,  que  por  qué  no  imitaban  ,  y 
seguían  los  pasos  ^  y  manera  de  vivir  de  Tho- 
más  de  Villanucvia.  Leyó  un  Curso  de  Artes  ^ 
dónde  tuvo  por^cípulos  los  mas  doctos  hom-^ 
bres  que  há  tenido  España  en  todas  Facultades, 
Últimamente  fue  Colegial  Mayor  en  el  Insjg« 
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|ie  Colegio  de  Sap  Ildefonso ,  adonde  entre  los 
varones  excelentes  de  su  tiempo  esta  advertida 
su  vida  y  y  su  doctrina  ,  para  memoria ,  y  lus- 
tre de  aquella  Universidad.  Llegó  en  estas  co« 
sas  la  voz  de  sus  grandes  partes  á  Salamanca,  y 
fue  solicitado  con  codicia  de  aquella  Universi- 
dad«  donde  le  ofrecieron  por  Claustro  la  Cáte- 
dra de  Moral.  Por  mostrarse  reconocidp.á  la  de- 
mostración de  aquella  Universidad^  fue  i  Sala- 
manca ,  y  l^yó  tres  liciones ,  y  en  la  postrera , 
donde  fue  oyente  el  Rector  ,  leyó  aquel  mysr 
terioso  Psalm.  Jfi  ^xitu  Israel  dt  JEgypto ,  dest 
pidiéijidose  del  siglo  qon  las  palabras  de  David, 
pues  á  otro  dia  tomó  el  Habito  en  el  Conven^ 
to  de  San  Agj^istin.  Diósele  el  P.  Fr.  Francis- 
co de  la  Parra  j  Prior  de  dicho  Convento ,  hom^ 
bre  insigne  en  santidad  ,  y.  letras  ,  uno  de  los 
puchos  que  ha  producido  ^^  aquel  religiosísimo 
Convento.  £ntró  en  la  Religión  el  añ^  de  i  ^  1 6* 
en  veinte  y;  quatxo  de  Noviembre  ,y  profesó 
año  de  1 51 7.  en.  veinte  y  cinco  de  Noviem- 
bre ,  dia  de  S^qta  Catalina  Martyr  ,  como  ^ns- 
ta  de  su  profesión:,  que  va  en  la  Historia. 

Este  es  el  nacimiento  maravilloso  de  nues« 
tro  Santo.  Sus  padres  tales ,  que  merecieron  te* 
ner  por  hijo  á  quien,  hoy  la  Iglesia  por  excelen- 
cia llama  Padre  de  los  pobres.  £sta  ei  la  razop 
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anticipada  i  la  niñez  ,  y  I9  inocencia ,  y  la  paz 
de  1^  perfección  a$lmirable  testa  la  mocedad  ase* 
gurada ,  y  que  conociendo  lo  que  valen  las  ho- 
ras ,  hizo  logro  de  instantes ,  y  supo  poner  pre- 
cio al  tiempo.  Estos  fueron  los  estudios  encami-* 
nados  á  verdadera  sabiduría ,  sin  presunción ,  ni 
vanidad  ,  que  tuvieron  por  premio  y  y  dieron 
por  fruto  al  santp  Estudiante  conocimiento  tan 
severo  ,  que  supo  despreciar  los  títulos  vulga- 
res de  las  letras » y  poner  en  la  sagrada  Religión 
de  San  Agustín  en  salvo  sus  vigilias ,  y  trabajos. 

CAPITULO    11. 

Como  supo  ser  subdito ,  j.  cfíseño  d  scrsupfrío' 
res  :  de  sus  milagros  ,  y  predicación. 

P'     ' 
asó  el  año. del  Noviciado  con  tal  exemplo 

en  todas  virtudes  ,  con  tanta  humildad  >  y. obe- 
diencia ,  que  siendo  Novijcjo  ,  era  ^a^stro  de 
Profesos.  Acabado  el  año,,  luego  fncl^chpCa^ 
tedrático  de  Teología  :.cosa  quf  es  de  gran  con? 
sideración, en  aquel  C99 vento  ,  donde  siempre 
han  resplandecido  varones  insignes  en  letras ,  y 
santidad.  Año  y  medio  después  que  profesó  le 
hicieron  Prior  ^del  propio  Convento ;  y  se  debe 
ponderar  por  particular  prerogativa  y  que  á  San* 

XOM.  JXI.  % 


1  $  S  OhKAS  PE  J>.  PftANCISGO 

Juan  de  Sahagun ,  habiendo  sido  Catedrático 
de  Teología  antes  4e  tomar  el  Hábito  ,  no  le 
hicieron  Prior  hasta  pasados  cinco  años  después 
del  Noviciado  ;  y  habiendo  rehusado  el  orde« 
narse  de  Sacerdote » pareciéndole  que  no  era  ca* 
paz  de  tan  alta  dignidad  ,  al  fin  se  ordenó  en 
edad  de  treinta  y  dos  años ,  y  cantó  la  prime- 
ra  Misa  el  día  primero  de  Navidad.  ¿Quién  du* 
da  que  considerando  aquel  dia  la  venida  del  Se^ 
ñor  en  Belén,  y  la  despedida  en  la  Cena,  no  mez- 
elária  el  gozo  del  parabién  con  lágrimas  por  su 
despedida  ?  Jamas  celebró ,  que  al  decir  aquellas 
enamoradas  palabras  :Quia  fer  incamati  VcrH 
n^stgriutttf  no  llorase  con  tal  afecto,y  devoción, 
que  sin  ser  mas  en  su  mano ,  enternecia  los  oyen- 
tt%.  Después  de  profeso  fue  mas  Novicio  que  antes, 
en  la  obediencia ,  y  después  de  Superior  se  pre- 
ció mas  de  subdito.  Entendia  como  se  debe  en- 
tender la  profesión ,  y  los  estatutos  ;  pues  pro- 
fesar un  Religioso  no  es  para  dexar  de  ser  obe- 
dieiite  ,  y  sujeto ,  sino  para  empezar  á  serlo  con 
obligación  ,  y  voto.  Ser  Superior  no  ha  de  ser 
'dignidad  ,  autoridad  ,  descanso  ,  ni  diligencia , 
^no  trabajo  ,  y  cuidado  de  ser  tal ,  que  mande 
mas ,  y  primero  con  el  exemplo  que  con  las  pa- 
labras :  que  los  Religiosos  obedezcan  su  vida  an- 
tes que  sus  órdenes  :  que  se  trate  de  manera. 
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siendo  Superior  ,  que  enseñe  á  ser  subditos  á  los 
demás.  Esto  hizo  nuestro  Santo  de  manera,  que 
su  cama  era  tal ,  que  para  no  dormir  no  era  me- 
nester otra  diligencia  sino  reclinarse  en  ella.  Su 
vestido  era  limpio ;  pero  tan  modesto  ,  que  edi- 
ficaba i  los  otros  mas  que  le  servia  á  él.  Dor- 
mía muy  poco  por  dar  todo  el  tiempo  á  la  ora- 
ción, teniendo  en  losoidos  aquellas  palabras  que 
disco  Christo  en  el  hu^to  á  sus  tres  discípulos: 
Vclad^  entreü  en  tmtacüm.Sn  comida  era  un 
ayuno  continuado ,  entreteniendo  con  ella  la  vi- 
da ;  no  satisfaciendo  el  cuerpo.  Amó  el  silencio 
con  tal  extremío,  que  nunca  se  detuvo  en  cor- 
rillos ',  ni  conversación  de  otros  Religiosos  ,  ni 
seglares ,  si  no  fuese  tratando  de  caridad ,  ó  de 
obediencia ,  enseñando ,  ó  consolando  algún  afli- 
gidob  Su  recogimiento  fue  tan  santo ,  que  entre 
la  gente,  estaba  en  el  desierto.  Mortificábase  en 
salir  de  su  celda  ,  y  en  dexar  sus  libros.  Alimen* 
tábase  con  la  oración  :  decia  que  el  buen  Reli« 
gidso  orando  estudia ,  y  estudiando  ora.  Moles^ 
tas  le  eran  las  ocasicmes  que  le  sacaban  del  Con-* 
vento.  Llamaba  peregrinación  el  caminar  por  la 
Ciudad.  En  las  enfermerías  aststia  diciendo  que 
era  la  zarza  ,  donde  en  espinas ,  y  fuego  estaba 
Dios  escondido.  Era  con  su  santidad  y  diligen-. 
cia ,  medicina  9  y  alivio  de  los  enfermé^  :  estu* 
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díaba  en  ellos  el  conocimicoco  de  nwstra  fla« 
queza  ,  y  eran  sus  cofermedades  libicria  de  su 
desengaño. 

Repartía  su  vida  >  y  los  negocios  de  ella , 
y  los  de  su  alma  en  cinco  puestos  :  en  el  Altar 
celebrando  :  en  el  Coro  ,  donde  üegociaba  con 
la  oración  :  en  la  celda  ,  donde*  recogido  se  to-. 
ouba  cuenta  á  si  propio  ^  y  se  ensayaba  para  la 
postrera ,  desembarazando  con  jeste  examen  co-  • 
tidiano  el  postrer  4ia  :  en  la  librería ,  donde  es- 
tudiaba para  poder  aprovechar  á.los  que  tuvie- 
sen neceddad  de  doctrina »  y  servir  a  la  Iglesia 
Católica  ,  y  á  su  •  Religión  :  y  en  la  Enferme^ 
lía,  f  donde  exercitaba  la  caridad*  Todos  los  de* 
mas  lugares  decía  que  le  eran  cautiverio  ,  y  pri- 
sión ,  y  que  no.  le  importaban  ;  y  que  estos  eran 
patria  donde  descansaba  su  ospírítU » y  si  no  Ale- 
ra por  la  obediencia  ,  fiíé  tal  su  ¿recogimiento , 
que  aun  de  la  puerta  por  donde,  enúró  en  el  Con- 
vento no  se  acordara.  Decia  que.  la  Ciudad ,  y 
las  calles  no  habian  de  spr  paseo  para  los  Reli« 
giosos  ,  sioo  peregrinación  ^y  que  en  los  Relí* 
giosos  el  visitar  no  habia  de  ser  correspondea-.- 
cia  ,  ni  cortesia  >  sino  obediencia »  caridad,  y  xév 
Uy.  Si  habia  en  su  casa  alguna  distensión ,  tcaba* . 
jaba  por  componerla.  Era  la  jíaz  en  todas  par-' 
tes  donde  se  hallaba.  Era  consuelo  para  todos 
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Im  qáe  tenían  necesidad  de  él ,  y  el  Maestro  de 
I08  que  deseaban  aprovecharse.  Fue  Prior  en 
Burgos ,  Valladolid  ,  y  Salamanca  ;  y  en  todas 
estas  Ciudades  ,  y  Conventos  aprovechó  con  su 
doctrina ,  admiró  con  sus  milagros ,  y  edificó  con 
su  vida»  En  Burgos  halló  con  alguna  relaxaciou 
las  cosas  del  Convento ,  y  en  gran  necesidad  la 
casa^  y  reformó  lo  que  tocaba  á  la  Religión  de 
suerte ,  que  hoy  se  conservan  sus  Estatutos  ,  y 
Reformaciones.  En  quanto  á  la  necesidad  ordi- 
naria del  Convento  ,  milagrosamente  la  reme- 
dió :  de  suerte ,  que  la  devoción  que  toda  la 
Ciudad  tenia  con  el  bendito  Santo  fiíe  tan  grann 
de  f  que  nunca  se  vio  aquel  Convento  mas  bien 
socorrido  de  limosnas ;  y  estando ,  como  he  di^ 
cho  f  la  casa  empeñada ,  algunas  que  daban  de 
cantidad  considerable  ,  las  repartia  en  pobres 
vergcmzantes ,  y  Hospitales.  Murmuraban  esto 
algunos  Religiosos ,  no  alcanzando  el  zelo  ,  é 
intención  de  nuestro  Santo  ;  y  como  lo  supiese, 
por  enseñarlos ,  y  atajar  el  escándalo ,  los  man- 
dó juntar ,  y  les  dixo  :  Yo  doy  i  los  pobres  lo 
que  la  devoción  de  esta  Ciudad  nos  da  ,  por- 
que los  seglares  no  entiendan  ,  que  codiciosos 
buscamos  sus  haciendas  para  nosotros  ,  y  por 
nuestro  provecho :  den  crédito  á.que  solo  tene- 
mos codicia  de  sus  almas.  Con  esto  los  apaci- 
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guó.  Era  tan  grande  su  autoridad  én  todas  par* 
tes  9  que  su  ruego  acabó  negocios  de  venganza^ 
que  se  negaron  a  los  hijos ,  y  ¿  los  padres*  Qoan- 
do  pasaba  por  las  calles  se  arrodillaban  todos , 
mortificando  grandemente  su  verdadera  humil« 
dad.  Siendo  Prior  en  el  Convento  de  VaUadolid, 
sucedió  aquel  caso  tan  sabido  de  los  Caballeros 
Lasos,  que  por  un  delito  condenó  á  degollar  el 
Emperador  ,  tan  indignado  con  ellos  ,  que  ha- 
biéndose juntado  los  Grandes  todos ,  y  pedido- 
le  el  perdón  ,  y  viendo  que  se  les  negó ,  y  he- 
cho los  deudos  suyos ,  y  Grandes  tan  apretada 
diligencia  con  el  Príncipe  Don  Felipe  ,  que  se 
arrodilló  i  su  padre,  y  se  lo  suplicó  ;  y  habién- 
doselo negado  a  su  hijo  heredero  ,  persuadido 
de  la  caridad  ,  por  ruego  de  los  parientes ,  en* 
tro  el  Santo  al  Emperador  á  pedir  lo  perdona- 
se y  i  quien  aquel  glorioso  Príncipe  respondió : 
Hágase  luego  lo  que  pedis  :  á  vos  ,  Fr.  Tho- 
más ,  no  os  puedo  yo  negar  nada  ,  conociendo 
que  sois  enviado  del  Cielo  por  Ministro  de  la 
caridad  ,  y  misericordia. 

Fue  Predicador  de  su  Magestad  el  Empe- 
rador ,  á  quien  ola  con  tanto  gusto  ,  que  le  te* 
nia  ordenado  avisase  dónde  predicaba  ,  porque 
quería  oirle  siempre  que  pudiese.  Avisó  que  pre- 
dicaba un  dia  en  su  casa  en  Valladolid ;  y  el  Co 
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sar  ,  codicioso  de  oir  al  Santo  ,  fae  muy  tem- 
prano ;  y  á  esperar  la  hora  del  Sermón  se  en- 
tro  con  los  Grandes  en  el  claustro ,  diciendo  al 
Portero :  Decidle  í  Fr.  Thomás  que  estoy  aquí, 
que  baze.  Fue  el  Portero,  y  respondió  con  él  el 
Santo  á  la  Magestad  Cesárea  ,  que  estaba  estu- 
diando ,  que  si  habia  de  predicar  ,  que  no  po« 
dia  baxar ,  y  que  si  baxaba ,  no  predicaría*  Pa- 
reció á  los  que  acompañaban  al  Emperador  des- 
pego f  y  descortesía ,  y  diéronlo  así  á  entender» 
obligando  á  que  su  Magestad  dixese  :  A  mí  me 
ha  edificado  ,  lo  que  á  vosotros  os  ha  escanda- 
lizado ;  y  quisiera  yo  mucho  que  todos  los  Pre- 
dicadores y  y  Religiosos  fueran  tan  desasidos  de 
la  vanidad ,  y  despegados  de  la*  grandeza  como 
Fn  Thomás. 

Tuvo  espíritu  tan  encendido  ,  y  razones 
tan  eficaces  ,  que  dice  el  Maestro  Porta  ,  que 
imperiosamente  ,  y  con  potestad  movia  los  co- 
razones muchas  veces.  Con  el  fervor ,  y  la  de- 
voción ,  arrebatado  del  zelo  Apostólico  ,  le  vie- 
ron elevado  en  el  pulpito  ,  y  esperó  la  gente 
con  atención  ,  y  reverencia  á  que  volviese.  Hi- 
zo milagros  tan  grandes  ,  que  referirlos  fuera 
crecer  en  gran  volumen  este  quaderno.  Predi- 
cando hizo  milagros  en  la  dureza  de  las  almas, 
en  la  obstinación  de  los  odios  y  en  la  porfia  de 
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los  deseos  ,  en  b  golosina  de  la  codicia.  Con  la 
conversación  hizo  milagros ,  disponiendo  distrai- 
mientos,  y  restituyendo  los  sentidos  á  hombres» 
y  mugeres  enagenados  de  la  razón  por  las  per* 
suasiones  del  apetito.  Hizo  milagros  xún  las  pa- 
labras ,  con  la  Misa  ,  con  las  cartas,  con  las  ma- 
nos y  librando  del  demonio  á  muchos ,  y  sanan- 
do enfermos  sin  esperanza  de  remedio :  dio  vis* 
ta  á  ciegos  ,  pies  á  tullidos :  resucitó  dos  niños, 
uno  con  llegar  i  su  sepultura ,  y  otro  echándo- 
le encima  tierra  ,  que  tomaron  de  ella  »  en  se- 
ñal de  que  la  caridad  vive  en  aquellas  reliquias, 
para  resucitar  los  muertos.  Tuvo  don  de  profe- 
cía, con  que  se  adelantó  á  la  maña  de  los  perdis 
dos  9  anticipando  los  avisos  á  las  ofensas  de  Dios, 
y  disponiendo  con  facilidad  designios  ,  que  por 
otro  camino  corrieran  sin  estorvo  á  perdición , 
y  ruina  de  los  Pueblos ,  y  Ciudades  donde  vi- 
via. 

Dos  veces  fue  Provincial ,  y  la  postrera  en- 
vió á  las  Indias  á  predicar  en  México  aquellos 
valerosos  Soldados  de  Christo ,  que  tanta  parte 
fueron  de  la  conversión  de  aquellas  Provincias 
con  sus  vidas ,  doctrinas,  y  milagros ,  Fr.Chris- 
tobal  de  San  Martin ,  Fr.  Pedro  de  Pamplona, 
Fr.  Juan  Crúzate ,  y  por  caudillo  el  santo  Fr. 
Gerónymo  Ximenez  ,  á  quien  el  Santo  profe*- 
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tízó  el  fruto  que  hicieron  ,  prometiéndoles  de 
orar  siempre  por  ellos  ,  lo  que  ellos  conocieron 
en  los  sucesos  ,  y  confesaron  por  las  cartas  que 
se  verán  en  la  Historia.  El  año  de  1541.  en  el 
Capítulo  que  se  celebró  en  Toledo  ,  quiso  el 
P.  Seripando  ,  General  de  la  sagrada  Religión 
de  San  Agustín ,  hacerle  Provincial ;  y  con  es- 
te deseo  ,  y  el  de  ver  tan  santo  Religioso ,  y 
tan  docto  ,  le  mandó  Ibmar.  £1  Santo  ,  sospe- 
chando ,  ó  entendiendo  que  le  queria  poner  en 
esta  dignidad ,  se  escusó ,  y  entretuvo ;  de  suer- 
te ,  que  llegó  quahdo  ya  era  fuerza  estar  elec- 
to Provincial ,  y  consolóse  con  verle  ,  recibién- 
dole con  aquellas  palabras  de  la  Virgen  á  su  Hi- 
jo :  JRVí ,  quidfecistinobis  sic ,  eccepater  tuuf, 
6r  ego  Mentes  qmerebamus  te.  Y  el  afecto  ,  y 
reverencia  con  que  este  Reverendísimo  General 
le  tratase ,  se  conoce  de  las  cartas  que  le  escri- 
bió 9  certificando  no  venia  á  España  con  otro 
deseo  mayor  que  el  de  ver  tan  santo  varón.  Fue 
el  P.  Seripando  Napolitano ,  Caballero  de  Seso» 
Arzobispo  de  Salerno  por  ruego ,  y  merced  de 
Carlos  V.  y  creado  Cardenal  por  Pió  IV,  pa- 
ra concluir  el  Concilio  de  Trento ,  donde  mu- 
rió ,  y  está  enterrado  en  el  Convento  de  la  0^ 
den  de  San  Agustin. 

¡  O  gran  varón!  en  quien  tantos  dones  su- 
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yos  junto  el  Espíritu  Santo  ,  que  por  tantos  tra- 
bajos ,  estudios  f  y  vigilias  ,  i  fuerza  de  méri* 
tos  ,  anduvo  repartido  por  todos  los  cargos  de 
la  Religión ,  pues  fue  tres  veces  Prior ,  dos  Pro- 
vincial ,  tres  Catedrático » una  de  Filosofia^otra 
de  Moral ,  y  otra  de  Teología  ,  Predicador  del 
Emperador  Carlos  V.  y  Consultor  de  los  mas 
grandes  negocios  que  se  trataban  en  sus  Rey- 
nos  y  en  quien  Dios  atesoró  tantas  grandevas,  y 
misericordias  ,  para  que  su  caridad  las  comuni- 
case y  y  repartiese  con  liberalidad  en  socorro  de 
las  necesidades  ,  y  trabajos. 

CAPITULO   IIL 

De  como  renunció  un  Arzobispado  ,  y  acepú 

otro  :  como  fue  Arzobisfo ,  sin  dexar  de  ser 

Fray  le  ;  /  como  fue  pobre  ,y  Padre 

de  pobres. 

V 

•^  ue  amante  tan  amartelado  de  la  observan* 
cia  j  y  retiramiento  de  su  Religión  ,  y  su  cel- 
da 9  que  desdeñaba  ,  no  solo  con  desprecio » si- 
no con  asco  las  dignidades  ,  y  cargos.  Estando 
la  Magestad  Cesárea  en  Toledo  en  las  Casas  del 
Conde  de  Melito ,  vacó  el  Arzobispado  de  Gra- 
nada ;  y  sus  méritos ,  opinión  ,  santidad ,  y  le- 


tiras  s  que  no  se  apartaban  jamas  con  solicitad 
verdadera  de  los  oidos  ,  y  memoria  de  aquel  so- 
berano Príncipe  ,  le  propusieron  para  esta  va* 
cante  con  tal  afecto  ,  que  conociendo  ser  solici- 
tud del  Cielo  por  aquellas  ovejas  suyas ,  le  nom- 
bró ,  é  hizo  merced  de  aquella  Iglesia.  £1  san- 
to  Fr.  Thomás ,  con  el  conocimiento  que  tenia 
de  la  paz  de  la  Religión »  de  la  seguridad  de  la 
celda  y  del  cuidado  que  requería  el  negocio  pro* 
pió  de  su  alma ,  y  que  para  su  salvación  se  ha« 
bia  menester  todo ,  renunció  el  Arzobispado  con 
humildad  tan  reconocida ,  queedificó  al  Empe- 
rador f  en  vez  de  desabrirle  i  y  dexando  el  ofi- 
cio ,  se  mostró  mas  digno  de  él.  Muchas  dili- 
gencias se  hicieion  para  que  aceptase  ,  y  á  to- 
dos respondia  con  modestia  y  humildad  ,  cul- 
pando su  insuficiencia;  y  mostrándose  poco  ca- 
paz de  tan  gran  puesto ,  decia  á  todos  :  Cayen- 
do ,  y  levantando  voy  con  el  poco  peso  de  mí 
Keligion  ,  y  este  hábito :  y  veo  vacilar  mis  fuer- 
zas con  solo  el  cuidado  que  de  mí  tengo  en  es- 
ta correa.  ¿  Cómo  queréis  que  me  atreva  á  re- 
partir lo  que  en  sí  es  tan  poco »  y  apenas  basta 
para  mí,  con  tantos?  Con  estas  cosas  los  predi- 
caba f  los  respondia  ,  se  escusaba ,  y  daba  á  co- 
nocer la  condición  de  los  oficios ,  y  quánto  po« 
ne  sobre  sí  quien  los  admite ,  y  quánto  arries- 
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ga  quien  los  pretende.  Hideronse  mayores  £• 
ligencias  con  censuras ,  para  que  aceptara;  mas 
no  fue  posible»  por  ser  el  Santo»  Provibdal  en- 
tonces ».la  segunda  vez  que  lo  fue ;  y  por  el  es* 
tado  de  los  negocios,no  ser  posible  diferir  la  elec- 
ción en  Prebdo  para  las  necesidades  de  aquella 
Iglesia. 

Después  el  año  de  i  $  $4*  renunció  el  Ar* 
7obispado  de  Valencia  Don  Jorge  de  Austria^ 
tio  del  Emperador »  y  fiíe  promovido  por  b  san- 
tidad de  Paulo  III.  á  la  Iglesia  de  Legi  en  Ale- 
mania. Dióse  cuenta  al  Cesar  ,  que  se  hallaba 
en  Flandes  »  de  esta  renunciación  ;  y  luego  su 
memoria ,  que  solo  atendia  á  proponerle  seme- 
jantes varones ,  lisonjeando  su  zelo  con  estos  re- 
cuerdos ,  le  puso  delante  á  nuestro  Santo.  No 
puede  tener  ningún  Ministro  cerca  de  sí  el  buen 
Príncipe ,  que  tan  de  importancia  le  sea ,  como 
la  memoria  solícita  de  los  méritos »  y  cuidadosa 
de  los  justos»  y  santos.  Este  es  Ministro  que  Dios 
puso  tan  adentro  en  todos ,  que  está  avecinda- 
do en  el  alma  :  y  quando  los  Reyes  le  tienen 
fuera  de  sí »  y  permiten  que  otro  hombre  haga 
el  oficio  que  Dios  encargó  á  su  memoria»  acha- 
cosa tienen  la  voluntad »  y  no  con  buena  salud 
el  entendimiento.  No  lo  hizo  así  el  glorioso  Em- 
perador j  con  quien  dos  vedes  hemos  visto  tkt 
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gociar  su  memoria  «n  distancia  que  pudiera  bor* 
rarla ,  ó  entretenerla.  Despachó  Correo  al  Prin- 
cipo Den  Felipe  su  hijo ,  que  estaba  en  Valla- 
dplid  »  con  Cédula  ,  y  Nombramiento  de  este 
Ai'zobispado  de  Valencia  en  persona  de. nuestro 
SaAto.  Sra  entonces  Prior  del  Convento  de  Va« 
lladolid  :<Qviólo.á  llamar»  y  díxole  quánto  se 
hoigahatpor  el  aprovechamiento  de  aquella  Igle* 
sia,  que  su  Padre  le  hubiese  nombrado  Arzobis* 
pO:4$  Valencia ,  y  qpe  en  aceptarlo  baria  ¿su 
Mag0stad.  servicio  y  y.á  él  placen  Dio  Jas:gra-. 
cias;  a  su  Magestad  con  alegría ,  y  reconocimieo* 
to.  r  y  4ixo  ;  Se^r  »  |i  yo  me  hallara  capaz  de 
ptídcjs  hacer,  el.  servicio  de  Dios  como,  convkne, 
hiciísra  á  co§ta  de  tod;a  mi  inquietud  este:  scrvít 
do  al  Emperador  nnest^o^Sí^ñor ,  aceptando  es« 
te  Arzobi^píulp  ;  m»iihwn>r:!e  de.pQcik$  ibcrzáé 
c^  (2irg(i  $einejanMiiK>sirve!.s¡no  de  «roharazar* 
Ic..  Yp ,  qu*  CQnowp.||ii:iasuficiencia.,.y  de  mi 
puedo  $aber  para  lo  que  .s<^,  ^  certifico  ¿  V;  A. 
que  no  soy/para  estos  puestos ;  y  así  Je.spplico 
prorntreva-.i  est».  Igle^iáTufio  de  niucJaos  que  en 
las  jRjeligiones  ,»y  «Univ^ersidades  bastan  á  gober- 
narsG  &sí,y  i  otros  i  que  yo  soy  para  mí  tan 
grande  República  ,.  que  gasto  Uyi^M  .pedix 
ú  iwcftro^eñor  ine  ensebe ,  esfuerce  ,  y  socor* 
n  par»  1»  jK4mvi$tradoi}..^p]d^  df  mí  ousmo  mo 
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encargó.  Edificóse  S.  A.  d«  oírle ,  y  cada  pala- 
bra y  con  que  renunciaba  el  cargo ,  era  un  mé- 
rito nuevo  para  hacérsele  tomar  por  fuerza.  Tor- 
nóle á  replicar  que  lo  mirase  bien  ,  y  que  con- 
venia aceptase  el  Arzobispado.  Tornó  á  decir, 
que  las  cosas  de  su  alma  las  tenia  miradas  con  la 
postrera  resolución  ,  y  que  estaba  determinado 
á  no  aceptar.  Fuese  ^  y  tra^  él  el  Comendador 
Francisco  de  los  Cobos ^  el  Condestable,  y  otros 
muchos  y  persuadiéndole,  é  importunándole  que 
aceptase.  Despidiólos  con  agradecimiento  del  ze* 
lo  que  mostraban^y  la  honra  que  le  hacían.  Fue 
al  Convenfto  el  Cardenal  Távera^  Arzobispo*  de 
Toledo ,  á'  quien  despidió  con  la  propia  resolu- 
cíon.  ¡  Quánto  mejor  les  están  estos  desdenes  i 
las  Mitras  ,  que  las  solicitudes  ,  y  dili gendas  1 
Viendo  el  Príncipe  Don 'Felipe  que  no  ^a  po^ 
rible  derribarle  de  iu  propósito  ,  escribió  al  Pro« 
vincial  que  ientonceis  estaba^^en  Toledo,  ordenán- 
dole con  encaredmtéñtó  ;'))dt  Coiiveniri  su  ser« 
vicio ,  y  al  de  aquel  Reyno  de 'Vale(íria ,  cotn- 
peliesexon  censuráis  á  Fr.  Thoihá$  de  Villánue-^ 
va  á  que  aceptase  luego  el  Arzobispado.  Hizo- 
lo  así  el  Próvincial;porueñd6le  excomiiñidn'  ma- 
yor  trina' canattica  numMém  pr^tmis^a.  Aceptó 
por  no  incurrir.  Fue  consagrado  en  Valladolid 
en  d  Convento  de  San  Agustín  por  el  Caide« 
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nal  Távera.  Fuese  luego  á  Valencia ,  tan  como 
Arzobispo ,  que  no  quería  dexar  de  ser  Frayle; 
y  tan  como  Religioso ,  que  tenia  por  mas  estre- 
cho estado  el  de  Arzobispo ,  á  que  habia  ascen- 
dido ,  que  se  fue  con  solo  un  Frayle  compañe* 
ro,  que  se  llamaba  Fr.  Juan  Rincón ,  y  un  mo- 
zo de  á  pie.  ¿  Cómo  se  podrá  pasar  en  el  libro 
de  la  postrera  cuenta  á  los  Obispos ,  y  Arzobis- 
pos ,  por  los  Contadores  de  Dios ,  la  partida  de 
los  frutos  de  la  Iglesia  ,  que  se  habian  de  gas- 
tar en  almas ,  pobres  ,  y  necesidades  ^  y  se  han 
gastado  en  muías  de  acompañamiento ,  coches, 
y  literas?  Bien  lo  entendió  nuestro  Santo  de  otra 
suerte  »  que  fue  á  ser  Tesorero  de  la  hacienda 
de  los  pobres ,  no  dueño  y  señor.  Recibióle  el 
Reyno ,  y  la  Ciudad  con  grandísimo  contento/ 
y  demostraciones ;  y  el  Cielo  le  hizo  el  recibí-' 
miento  que  mas  pudo  desear ,  que  fue  socorreí* 
con  agua  en  abundancia  la  tierra  ,  qué  estabar 
perdida  de  manera  >  que  entró  haciendo  una  li- 
mosna general  de  agua  á  los  sembrados  ^  y  á  los 
pobres ,  para  quien  apenas  el  buen  año  es  bue- 
no. Tomó  posesión  luego  ,  acompañado  de  to-^ 
da  la  Ciudad  ,  y  Canónigos  ;  y  la  primera  es^ 
tacion  que  le  dictó  lá  misericordia ,  fue  ir  á  vi^ 
sitar  las  cárceles  Eclesiásticas;  y  viendo  unos  ca- 
labozos muy  húmedos  ,  hondos  ,  y  obscuros , 
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preguntó  que  si  habian  tenido  allí  algún  Clé- 
rigo. Respondiéronle  que  para  eso  se  habian  he« 
ello.  Mostró  sentimiento  ,  y  mandándolos  terra- 
plenar ,  dixo  que  de  otra  manera ,  y  con  otros 
medios  mas  decentes  á  la  Orden  Sacerdotal  pen- 
saba advertir  á  los  Clérigos  sus, travesuras  ;  y 
que  nunca  los  delitos  para  el  castigo  le  olvida* 
rian  de  la  dignidad ,  para  disponer  el  modo  que 
con  mas  efecto  ,  y  decencia  conviniese.  Tratá- 
base con  tanta  humildad  ,  y  pobreza  ,  que  los 
Canónigos » y^  todo  el  Cabildo  determinó  de  ser- 
virle con  quatro  mil  libras  para  que  pusiese  sa 
casa  ,  y  adornase  su  persona.- Lie  várenselas  Don 
Gcrónymo  Carroz ,  Don  Honorato  Pellicér ,  y 
otros  Canónigos.  Recibióles  con  grande  recono* 
cimiento ,  y  sin. detenerlas  una  hora  en  su  po- 
der ,  las  mandó  llevar  para  que  reedificasen  el 
Hospital  general  >  que  poco  antes  ^  habia  que- 
mado ;  y  dixo  a  los  Prebendados; :  Yo  no  he  sa« 
bido  estimar  mejor  este  regalo  ^  que  empleán- 
dole en  la  cosa  de  mayor  necesidad  para  los  po- 
bres de  esta  Ciudad ;  y  así  todos  tendremos  par- 
te  I  y  gozaremos  de  este  dinero  ;  los  pobres  al- 
Y^ergándose ,  yo.  viéxjdqlps  socorridos:,  y  el  Ca- 
bido socorriéndolo;.  ¿Quánto  mejor  es  fabricar 
U  casa  á  los  pobres ,  y  en  ellos  á  Christo,  que 
adornar  la  mia  >  quando  no  me  es  lícito ,  ni  oe* 
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cesario  adorno  que  solo  sirve  de  Tanidad,  ni  pue- 
do mudar  de  trage ,  ni  de  trato  v»  pues  la  Mitra 
solo  me  obliga  4  nuevo  cuidado  de  otras  almas, 
no  i  gastos  escusados  i  pues  Dios ,  ni  el  Papa, 
ni  el  Emperador  no  me  encargan  Palacios  ^  ni 
colgaduras ,  literas  ,  ni  coches  ,  sino  ovejas  su- 
yas. Con  estas  razones  dio  gracias  á  los  Canó- 
nigos por  el  presente ,  y  exemplo  con  el  modo 
de  distribuirle. 

Visitó  luego  todas  sus  Iglesias ,  y  se  par« 
tió  á  predicar  en  todos  los  Pueblos  de  su  Dió- 
cesis ,  por  pequeños  que  fuesen.  Vivió  con  tan- 
ta pobreza  siendo  Arzobispo  ,  que  por  muchos 
años  anduvo  con  el  hábito  con  que  profesó  ,  ro* 
to ,  y  remendado  :  los  jubones  entretenía  ,  mu- 
dándoles las  mangas  :  él  propio  se  aderezaba,  y 
tenia  hilo  ^  y  agujas ,  por  ahorrar  gastos  »  qup 
pudiese  escusa^  con  sus  manos ,  á  la  hacienda  de 
los  pobres.  Los  que  son  Christianos  con  melin- 
dre f  mas  que  con  fervor  ,  tendrán  esto  por  in- 
dignidad ,  y  escusado  ahorro ;  mas  no  lo  entea- 
dió  así  San  Pablo ,  quando  despidiéndose  de  sus 
ovejas  ,  protestando  la  integridad  de  su  oficio , 
dixo  que  sus  manos  le  dieron  de  comer  á  él ,  y 
á  los  que  con  él  estaban,  como  se  lee  en  los  Ac- 
tos de  los  Apóstoles.  Aquellas  son  manos  do 
Obispo  Católico  ,  y  verdaderamente  Padre  de 
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los  pobres ,  y  Pastor  de  sus  ovejas ,  que  repar- 
ten entre  los  pobres  la  hacienda  de  los  frutos  de 
la  Iglesia  :  que  trabajando  escusaii  gastos,  y  va- 
nidad tan  culpable  en  los  Prelados.  De  dos  ca« 
misas  que  no  podían  servir  ,  hacia  una  que  ser- 
via de  silicio.  Dos  veces  se  vistió  de  nuevo  ,  y 
fue  del  paño  mas  barato  que  halló  en  Valen- 
cia ;  y  la  ultima  vez  anduvo  con  un  remiendo 
en  las  espaldas  ,  tan  grande  ,  que  movió  á  los 
Canónigos,  y  Cabildo  á  suplicarle  se  tratase  co- 
mo  Arzobispo  en  su  persona ,  y  su  casa ,  de  ma- 
nera que  le  conociesen  por  tal  ;  á  que  respon- 
dió ,  que  el  ser  Arzobispo  entendía  él  que  era 
para  tratar  bien  á  los  pobres ,  y  mirar  por  ellos, 
y  no  por  sí :  que  le  dixesen  el  hábito,  que  sien- 
do  pobre  Frayle  ,  y  Arzobispo ,  Administrador 
de  hacienda  agena ,  podia  traer ,  que  por  darles 
gusto  les  traeria.  Convencidos  con  su  respuesta, 
replicaron ,  que  por  lo  menos  traxese  el  boneti- 
llo de  raso.  Esto  hizo ,  y  con  una  risa  muy  hu- 
milde ,  puesto  sobre  la  mesa  ,  le  señalaba  ,  y 
decia  :  Veis  allí  mi  Arzobispado.*  Quiso  com- 
prar un  jubón  :  pidióle  el  oficial  tres  ducados 
por  él  ,  y  le  dixo  :  Llevadlo  á  vender  á  quien 
pueda  gastar  tanto  dinero  en  su  persona  ;  que 
con  tres  ducados  puedo  yo  vestir  un  pobre  de 
pies  á  cabeza  ^  y  á  mí  no  me  está  bien  jubón 
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que  cueste  mas  de  ocho ,  ó  diez  reales.  Habién- 
dole persuadido  uii  amigo  se  vistiese  de  raja,  y 
Viendo  que  era  mas  cara  que  el  paño  basto  de 
que  se  vestia  ,  le  dixo  :  Compradlo  vos  ,  que 
sois  señor  de  Vuestra  hacienda  ,  y  os  la  dio  el 
Señor  ;  que  y&<le  la  hacienda  de  los  pobres  no 
Igüedo  gastar  mas  de  lo  que  bastare  á  cubrirme 
con  honestidad  y  sin  costa ,  el  cuerpo.  En  la  co- 
mida era  tan  abstinente ,  que  cosa  regalada ,  ni 
de  precio  no  la  Consentía  traer  á  su  casa.  Su  ca** 
ma  era  de  campo  ,  la  madera  de  su  color  ,  las 
cortinas  de  bocací  ,  la  quadra  colgada  de  este- 
tas delgadas  sin  otra  cosa.  Servíase  con  barro : 
tenia  unas  cucharas  de  plata  para  los  que  algu^ 
na  vez  convidaba  ,  que  las  mas  era  limosna^por 
ser  á  pobres ,  y  necesitados. 

Tuvo ,  como  hemos  referido ,  don  de  pro- 
fecía ,  y  poder  sobre  los  demonios,  tan  grande, 
que  libró  con  la  oración  inñnitas  personas  de  es- 
píritus ,  que  se  habian  defendido  á  los  exorcis- 
mos ,  y  diligencias.  No  dificultaba  sus  puertas 
con  porteros  ,  ni  las  escondía  con  canceles.  Pa- 
seábase tn  la  primer  sala  ;  y  en  viendo  al  po- 
bre le  salía  á  recibir.  Si  estaba  ocupado  con  per- 
sonas graves ,  y'veia  algún  necesitado  ,  con  los 
ojos  le  hacia  señas,y  le  halagaba.  Sentaba  á  to- 
dos consigo  :  dexaba  de  comer  por  acudir  á  los 
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que  le  hablan  menester.  Muchas  veces  venían 
á  buscar  á  su  Visitador  ,  y  le  topaban  en  la  es- 
calera y  ó  en  el  paso ;  y  desconociéndole  por  la 
miseria  ,  y  pobreza  de  su  trage  ,  le  pregunta- 
ban por  su  Visitador ,  y  él  iba  ,  y  se  le  llama- 
ba >,  y  los  guiaba.  Solia  estar  en  visita  de  no- 
che sobre  algún  negocio  con  alguna  persona 
grave  ,  y  al  irse  la  visita ,  por  falta  de  pages » 
tomaba  el  candelero  él  propio^  y  salía  alumbran- 
do. Tanto  estaba  mortificado » y  tan  poco  aten- 
día á  la  pompa  en  que  piensan  que  consiste  la 
dignidad  los  que  tienen  los  Obispados  por  pre- 
mió  de  servicios  ^  y  trabajos ;  siendo  trabajo,  que 
pasado  bien  ,  merece  mayor  premio. 

Rezelándose  la  Chrístiandad  de  la  Arma- 
da con  que  el  Turco  baxaba  á  estas  Costas ,  y 
habiendo  advertido  á  su  Magestad  el  Empera- 
dor 9  y  habiendo  por  algunos  avisos  los  de  Ivi- 
za  temido  venia  á  apoderarse  de  aquella  Isla,  pi- 
dieron a  su  Magestad  los  ayudase  para  hacer  un 
Fuerte  ,  y  ponerse  en  defensa.  £1  Emperador, 
conociendo  el  riesgo  manifiesto  ,  y  peligro  que 
se  seguía  i  todas  las  Costas  de  España  ,  trató 
de  hacerles  este  socorro ;  y  por  estar  empeñado 
con  las  continuas  guerras ,  y  gastos.,  envió  á  pe- 
dir por  el  Virrey  á  Fr.  Thomás  le  diese  de  las 
rentas  4el  Arzobispado  veinte  mil  ducados  pa- 


tz  socorrer  i  Iviza.  Respondió  el  Santo  con  aque- 
lla Apostólica  libertad  ,  que  Dios  nuestro  Señor 
no  le  habia  encargado  á  Iviza ,  sino  á  los  pobres 
de  Valencia.  Sintió  esta  respuesta  el  Virrey  por 
despegada ,  y  advirtió  al  Santo ,  que  podria  sen- 
tirse de  ella  el  Emperador ;  y  respondióle  :  Pe* 
sárame  de  desabrir  á  su  Magestad  ;  pero  advier^ 
to  á  V.  £.  {y  enseñósela)  que  aun  me  acompa- 
ño de  la  llave  de  mi  celda  ,  y  cada  dia  el  Ar* 
zobispado  me  crece  los  deseos  de  retirarme  á 
ella.  Y  mostróse  en  esto  tan  buen  Tutor ,  y  Pa- 
dre de  los  pobres  ,  que  por  concierto  sobre  li- 
branzas aceptadas  le  prestó  diez  mil  ducados  ^ 
que  se  cobraron  luego.  No  sé  cómo  leerán  este 
suceso  los  que  usan  de  otra  manera  de  las  ren- 
tas Eclesiásticas.  No  castigaba  los  delitos  de  los 
Eclesiásticos  tanto  con  las  cárceles ,  y  grillos^co- 
mo  con  su  exemplo.  Llamaba  á  unos,  y  después 
de  haberlos  con  gran  blandura  reprehendido  su 
pecado »  cerrado  con  ellos  sri^zetaba'  de  suerte» 
por  su  satisfacción  ,  y  enmienda  ,  que  castiga- 
dos ,  confusos  y  y  arrepentidos  ,  volvían  á  sus 
casas  á  ser  exemplo  á  los  otros.  Ordenaba  quan- 
do  llamaba  á  alguno  para  reprehenderle  ,  que 
sus  Ministros  viniesen  tan  apartados  de  él,  que 
no  pudiese  nadie  notar  si  venia  preso  ,  por  evi- 
tar el  escándalo  y  y  amparar  la  repuucion  de 
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ks  SaccrJotcs.  Fueron  infinitos  los  casos  que  cas- 
tigó j  empezando  por  sí  mismo  ^  sin  querer  que 
la  disciplina  ,  ni  b  pena  pasase  de  su  persona » 
negociando  con  su  penitencia  la  enmienda  de  las 
culpas  agenas. 

Conoció  sus  parientes  quanto  bastó  para 
mostrar  que  se  honraba  con  los  que  en  mayor^ 
miseria  veia ;  y  mas  se  holgaba  con  los  que  por 
mas  desvalidos  ,  y  en  mas  humilde  estado  le  po* 
dian  mortificar.  Vino  su  madre  á  verle  •  y  nc 
quiso  que  entrase  en  Valencia  por  escusar  las 
visitas  forzosas  de  Señoras  que  vendrian  á  hon- 
rarle. Recibióla  en  una  Aldea  cercana  :  íbala  a 
ver  ,  acaricióla  »  y  lo  mas  presto  que  pudo  la 
envió  á  Villanueva ,  parcciéndole  que  las  visi- 
tas le  embarazaban^  y  divertian  de  su  oficio.  Vi- 
nieron y  llamados  de  la  Dignidad  ,  y  de  la  me- 
jora de  estado ,  muchos  parientes  suyos  con  de^ 
signio  de  alcanzar  parte  de  la  renta  ,  y  volver 
ricos.  Recibíalos  con  grande  caridad  y  apior ,  y 
regalábalos  hospedándolos  en  su  casa  (hospeda- 
ge  9  que  tenia  mas  de  devoción  que  de  comodi- 
dad por  lo  poco  que  cuidaba  de  estas)  y  i  dos 
ó  tres  dias  les  decia  que  le  dixesen  con  qué  fin 
habían  venido.  Declarábanle  sus  pretensiones , 
y  luego  les  daba  por  respuesta ,  que  nunca  fue 
mas  pobre  que  ahora ;  pues  no  tenia  por  suyo 


sino  el  cuidado  de  repartir  á  los  pobres  la  ha^, 
cienda  que  Dios  le  encomendó.  Valíanse  de  es- 
to f  y  decíanle  que  pues  era  hacienda  que  se  ha- 
bía de  dar  á  pobres ,  que  entre  los  que  lo  eran 
tenían  mejor  lugar  ,  y  con  mas  razón  ,  sus  her- 
manos f  y  madre  ;  y  á  esto  con  gran  terneza^  y 
no  sin  lágrimas  les  decia  :  Esta  hacienda  es  de 
los  pobres  de  acá »  donde  se  cogen  los  frutos : 
vosotros  sois  pobres  del  Rey  no  de  Toledo  :  Ar- 
zobispo tenéis  ,  que  os  dará  vuestra  hacienda » 
que  yo  no  puedo  quitarla  á  los  pobres  cuya  es, 
por  darla  á  los  que  no  les  toca  por  el  reparti- 
miento de  la  Iglesia  ,  ni  en  eso  puedo  dispensar 
yo.  Alargábase  á  darles  tasadamente  para  vol- 
verse ,  encargándolos  que  no  se  cansasen  otra 
vez  ,  y  desengañasen  á  los  demás  parientes,  que 
unos  lo  eran  del  Santo ,  y  otros  se  hacían  deu- 
dos del  oficio.  No  hay  cosa  que  mas  parentela 
acarree  que  la  prosperidad,  pues  por  ella  se  en- 
lazan descendencias,  que  nunca  se  pudieran  por 
otra  suerte  mezclar.  Este  modo  de  escusarse  con 
sus  parientes  repitió  muchas  veces  ;  y  creo  que 
nunca  acción  mas  Apostólica ,  ni  respuesta  mas 
severa  dio  ninguno  de  los  que  en  la  Iglesia 
de  Dios  han  precíádose  de  Tutores  de  los  po- 
bres. 

Nunca  quiso  dosel ,  ni  sitial  en  la  Iglesia» 
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ni  se  revistió  sentado ,  ni  tenia  Pontifical  ^  si  no 
se  le  prestaba  la  Iglesia ,  ni  Cáliz  en  su  Capi« 
lia  propia.  Quando  visitaba  el  Arzobispado,  ce- 
lebraba con  los  Ornamentos  de  las  pobres  Al* 
deas.  No  se  detenia  en  estas  ceremonias ,  y  or« 
natos  I  que  no  pasan  de  lo  exterior  :  su  cuida- 
do estaba  atento  en  el  remedio  de  las  almas  ;  y 
de  esto  no  le  divertía  ninguna  cosa. 

De  casa  salla  pocas  veces  á  recreación  ;  y 
&  espaciarse  ninguna.  Decía  que  era  persona  p&- 
blica,y  que  aventuraba  mucho  en  faltar  un  pun^ 
to;pues  en  aquel  instante  podía  ocurrir  necesidad, 
que  por  su  ausencia ,  6  careciese  de  remediólo 
se  difiriese.  Su  conversación  no  duraba  mas  que 
lo  necesario ;  porque  si  alguno  la  quería  llegar 
á  entretenimiento  ,  le  decia  :  £n  este  negocio 
no  son  necesarias  mas  razones ,  y  el  riempo  no 
es  nuestro  sino  quando  le  sabemos  aprovechar; 
y  con  esto  se  reriraba  ,  y  despedía  con  adver- 
tencia él  negociante.  ¡  O  monstruo  de  santidad, 
que  supiste  merecer  los  cargos ,  y  despreciarlos, 
y  servirlos !  á  quien  fue  martyrio  la  Mitra ,  afán 
el  Arzobispado ,  la  renta  necesidad ,  los  pobres 
hijos  ,  y  la  grandeza  ,  y  dignidades  mortifica- 
ción !  tan  santo  ^  que  supiste  fortalecer  la  cien- 
cia ,  y  doctrina  de  humildad  :  tan  docto  ,  que 
bastaste  á  asegurar  la  doctrina  ^  y  estudios  eco 
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los  tesoros  de  la  misericordia  :  tan  rico ,  que  sor 
corriste  todos  los  pobres  :  tan  pobre  j  que  ni  tu 
desnudez ,  ni  parientes  participaron  de  tu  rique* 
za,  porque  acudiste  antes  á  la  parentela  del  Pa- 
dre Soberano ,  que  está  en  el  Cielo  ,  que  i  la 
multitud  que  se  llega  ¿  los  buenos  sucesos  de  la 
fortuna  ,  solicitando  el  premio  de  los  trabajos  de 
esta  vida  para  la  Patria  ,  que  es  el  Cielo ! 

CAPITULO    IV. 

De  la  disfosicum  de  las  limosnas  ,  con  que 

frnñno  la  cuenta  que  dio  d  Dios  nuestro 

Señor  en  su  glorioso  ,  /  bienaven- 

turadojin. 


R 


k.epartió  la  renta  del  Arzobispado  de  suer-* 
te  ,  que  á  él  no  le  quedase  otra  cosa  que  el  mé- 
rito de  repartirla  á  los  mendigos.  Hacíales  cada 
dia  el  gasto ,  dándoles  de  comer  ,  y  un  dinero 
á  cada  uno ;  y  cada  dia  eran  trecientos  ^  quatro* 
cientos  9  y  quinientos  muchas  veces.  Advirtió-* 
le  un  curioso  de  que  los  mas  de  aquellos  tenían 
por  oficio  el  mendigar  »  y  que  ahorraban  la  li« 
mosna  dándoles  de  comer  ,  y  se  hacían  vaga* 
mundos  y  y  reacios  en  aquel  estado ;  y  sería  me» 
jor  distribuirlo  entre  otro  género  de  gentes« 
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{Gran  cosa  que  no  haya  cosa  buena  sin  mal  Co- 
ncntador  !  ¿  y  qué  hubo  de  tener  este  de  pre- 
tender  enflaquecer  aquella  caridad  tan  valien- 
te? Respondióle  el  Santo  :  Creo  que  por  nues« 
tros  pecados  habrá  entre  esos  algunos  mal  en- 
tretenidos y  y  viciosos  ;  mas  eso  no  está  á  mí 
cargo  :  lo  que  me  toca  es  dar  la  limosna  á  quien 
me  la  pidiere  :  socorrerle ,  no  examinarle.  Si  to- 
man muchas  raciones  ,  si  piden  sin  necesidad , 
si  nos  engañan ,  no  es  de  daño  para  nosotros.  Lo 
que  nos  puede  estar  mal  es  engañar  nosotros  á 
los  pobres ,  pues  el  pobre  puede  engañar  mi  in- 
advertencia y  si  le  doy  dos  veces  por  una  ;  pero 
no  mi  caridad  ,  que  á  todas  las  necesidades  so- 
corre ,  y  todas  las  veces  que  se  le  pone  delante. 
Hacienda  de  Dios  es  esta  :  él  envia  estos  que 
la  cobren  :  yo  no  tengo  que  introducirme  en  ca- 
lificar los  cobradores  que  Dios  elige  :  lleven  lo 
que  es  suyo  como  quisieren  ,  y  quando  vinie- 
ren. Vio  desde  una  ventana  ,  donde  tenia  siern* 
pre  por  recreación  el  ver  dar  la  limosna,que  un 
criado  suyo  reñía  con  un  pobre  ,  que  habiendo 
recibido  su  ración  ,  se  tornó  á  mezclar  con  los 
que  no  habian  llevado ,  y  no  le  queria  dar.  Man- 
dó que  le  diese  ,  é  idos  todos  ,  le  preguntó  á 
parte  por  qué  se  habia  enojado  con  aquel  po- 
bre. Díxole  la  causa  ,  y  el  santo  Arzobispo  le 
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¿ixo  :  i  Por  eso  os  enojáis  ?  ¿  Qué  sabéis  vos  si 
aquel  pobre  tenia  necesidad  de  dos  raciones  ? 
Una  vez  le  disteis  por  vos  ,  y  os  cansasteis  de 
darle  otra  por  él  No  es  menos  sabroso  exercü 
tar  h  caridad  muchas  veces  con  uno  ,  que  mu* 
chas  con  muchos.  La  segunda  vez  tuvo  necesi* 
dad  de  la  ración,  y  de  vuestra  paciencia ,  y  esa 
os  faltó  luego.  No  lo  hagáis  otra  vez  ,  y  de« 
xaos  engañar  de  los  pobres  ,  que  es  logro.  Con 
estas  cosas  quedaron  tan  bien  doctrinados  sus  lí^ 
mosnerosy  que  daban  lo  que  les  mandaba  el  San- 
to Arzobispo ,  y  lo  que  tenian ,  y  apostaban  en 
actos  de  piedad  unos  con  otros ;  y  en  solo  esto» 
y  la  virtud ,  y  oración  habia  competencia  en 
aquella  casa.  Tenia  memoria  de  todos  los  pobres 
vergonzantes ;  y  en  papelillos  les  daba  el  diñe* 
ro  quando  salía  de  casa ,  y  quando  pasaba  á  de- 
cir Misa.  A  otras  personas  principales  ,  y  de  ca- 
lidad 9  que  él  sabia  que  tenian  necesidad, y  ver- 
güenza de  pedir  limosna,  por  escusar  algún  sen- 
timiento ,  los  socorria  engañándolos  :  enviaba  i 
uno  cinqüenta  ducados  ,  á  otro  ciento ,  y  docien- 
tos  y  mas  ,  conforme  era  la  necesidad  ,  con  Re- 
ligiosos  ,  diciendo  que  una  persona  que  les  te- 
nia á  cargo  alguna  hacienda  ,  les  restituia  aque« 
lia  parte  ,  y  que  poco  á  poto  iria  satisfaciendo 
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como  mejor  pudiese.  Asi  se  desvelaba  en  ocul* 
tar  su  misericordia. 

£1  año  de  i  $  $  o.  saqueó  Dragut  i  Cu- 
llera  ;  y  en  sabiéndolo  el  Santo  ,  envió  sus  li-- 
mosneros  á  que  rescatasen  los  cautivos  ,  conso- 
lasen las  viudas  ,  y  comprasen  bueyes ,  y  mu- 
las  á  los  labradores ,  y  todo  se  hizo  con  su  li* 
mosna.  ¡Cosa  admirable  ,  y  de  efecto  milagro* 
so  !  Y  por  ser  sin  número  las  cosas  que  mibgro- 
sámente  obró  en  el  socorro  de  los  pobres ,  y  no 
llegar  á  historia  el  epitome  ,  solo  referiré  lo  que 
le  pasó  con  un  Jubetero,  que  llamó  para  que  le 
aderezase  un  jubón  viejo  ,  dixo  que  lo  haría;  y 
ordenó  le  dixese  quánto  le  habia  de  llevar.  £1  ofi- 
cial dixo  que  era  poca  obra  ;  que  lo  que  man* 
dase.  No  quiso  sino  que  pusiese  precio.  Púsole» 
y  parecióle  excesivo  al  Santo  y  siendo  cosa  de 
dos  reales.  Regateólo  tanto  con  el  Jubetero, 
que  cansado  le  dixo  lo  aderezaria  por  lo  que  or- 
denaba ;  y  fuese ,  atribuyendo  i  miseria ,  y  es- 
casez la  providencia ,  y  religión  del  santo  Arzo- 
bispo. Tenia  dos  hijas »  y  de  allí  á  algunos  dias 
pidiéndolas  dos  mancebos  oficiales  ,  y  no  efec- 
tuándose el  casamiento  por  no  tener  dote  que 
las  dar  ;  un  amigo  ,  viéndole  desesperado  y  le 
dixo  acudiese  al  santo  Arzobispo ,  que  él  se  las 
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dotarla  ,  y  pondría  en  estado.  El  Sastre  índig*? 
Bado ,  pensando  se  burlaba  de  él ,  le  dixo  :  ¿Có-» 
jnó  me  ha  de  dar  su  hacienda  á  mí  un  hombre 
tan  miserable ,  que  se  remienda  los  jubones.,  y 
regatea  un  dinero?  Tan  bien  supo  el  amigo  per^ 
suadirle ,  y  desengañarle  del  error  en  que  esta* 
ba ,  que  fue  al  santo  Prelado  ,  y  le  dio  cuenta 
del  estado  de  sus  hijas.  Ofrecióle  remediárselasi 
y  darles  trecientas  libras  á  cada  una  ,  que  era 
lo  que  pedian  sus  mandos,  Dixo;qiie  le  enviase 
su  Confesor  :  informóse  de  él  qué  gente  era,  y 
¿  la  mañana  dixo  al  Jubetero  :  He  pensado  es- 
ta noche  en  este  negocio ,  y  me  ha  parecido  po- 
co las  trecientas  libras  á  cada  una ,  que  para  póq- 
uer tienda  las  habrán  menester,  y  estarán  alcan^ 
.£ados  ,  y  será  bien  dar  cinqüe^ta  libra5*ma$  á 
cada  una,  para  que  con  ellas  se  puedan  aíyudar^ 
y  entretener.  £1  hombre  confuso  ,  y  admirado 
se  le  echó  á  los  pies ,  pidiéndole  perdón  ;  y  el 
Santo  dixo  ;  ¿No  sois  vos  quien  me  aderezó  un 
jubón  ,  y  os  enfadasteis  porque  regateé  el  re- 
miendo ?  Hicisteis  mal ,  que  aquellas  cosas  en 
mi  persona  las  regateo  para  poder  tener  con  quo 
socorreros  á  vos ,  y  á  otros  ,•  y  estad  cierto  que 
quando  muera  no  me  hallarán  dinero  olvidado, 
ni  escondido.  Esto  no  hay  que  agradecérmelo , 
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que  hago  lo  que  debo:  vuestro  es  lo  que  os  doy, 
que  no  mío. 

Por  este  camino  aquella  santísima  Alma 
fue  ajustando  sus  negocios  con  Dios  ,  y  liqui- 
dando sus  cuentas ,  para  darlas  antes  que  se  las 
tomasen  ,  y  partir  de  este  mundo  antes  acree- 
dor á  los-  pobres  que  deudor  de  ellos.  Continuó 
esta  diligencia  hasta  el  año  de  I  5  5  5 .  en  que 
nuestro  Señor  fue  servido  de  ordenar  el  desean* 
lo  á  su  espidió  ,  y  desencarcelar  su  alnia  ác  U 
prisión  del  cuerpo,  y  de  los  cuidados.  Tenia  de- 
terminado. el  Señor  /solicitada  su  justicia  de  los 
pecados  de  aquella  Ciudad  ,  castigarla  ,  como  lo 
hizo  el  año  de  59.  con  mortandad ,  y  peste,que 
iK>brevino  por  los  años  de  5  7.  y  5  8. ;  y  como 
quien^á  su  salvó  quiere  herir  á  uno  le  quita  pri- 
men) la  defensa  r  así  el  Señor  le  quita  de  debn* 
te  á  nuestro  Santo  ,  para  que  ño  sé  divirtiese 
su  rigor  en  sus  oraciones ,  y  lágrnnas;  Enfermó 
A  29.  de  Agosto  dt  esquinencia ,  procedida  de 
largos  estudios ,  desvelos,  y  penitencias^  Sobre- 
avínole  una  calentura  ;  y  viendo  que  persevera- 
ba el  mal ,  6  sabiendo,  como  se  debe  creer,  que 
ya  se  llegaba  la  hora  de  acribar  de  morir  en  es- 
te mundo ,  y  de  empezar  á  vivir  en  el  otro,  or- 
denó que  le  tráxesen  en  procesión  para  exenñ- 
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pío  i  todos  el  Santísimo  Sacramento.  Recibiók 
de  mano  del  Obispo  Cebrian.  Hizo  una  confe- 
sión general  :  previno  la  postrer  hora  con  tan* 
tas  diligencias  quien  toda  la  vida  gastó  en  faci- 
litar este  punto ,  y  quien  le  salió  á  recibir,  co* 
mo  hemos  visto ,  desde  la  cuna.  Esto  fue  segunr 
do  dia  de  Septiembre.  £1  Jueves  siguiente,  tres 
dias  antes  del  Nacimiento  de  nuestra  Señora,  lo 
hallaron  los  Médicos  mejor  ,  y  con  esta  nueva 
resucitó  la  Ciudad  ,  que  poco  á  poco  iba  des^ 
mayando  con  el  dolor  ;  mas  el  Santo  ,  á  quiien 
flio  quiso  Dios  nuestro  Señor  esconder  este  úl- 
timo advertimiento,  ordenó  al  Obispo  Cebrian^ 
al  Canónigo  Don  Miguel  Vique ,  y  á  Fr.  Pe- 
dro de  Salamanca  ,  que  con  su  Limosnero  ,  y 
Tesorero  se  encargasen  de  cinco  mil  ducados  que 
tenia  en  la  Sacristía  de  la  Seo,  diciéndoles:Bien 
saben  el  amor  que  me  deben,  y  yo  confieso  qué 
siempre  me  han  ayudado ,  y  consolado  en  todo 
aquello  que  como  buenos  Ministros  del  Señor, 
y  verdaderos  hermanos  se  me  ha  ofrecido  :  hoy 
se  me  ofrece  la  última  cosa  de  importancia  ,  y 
el  mayor  negocio  de  mi  alma  ,  y  así  se  le  en* 
cargo :  llamen  los  Limosneros  de  las  Parroquias, 
y  con  ellos  á  toda  diligencia  ,  con  todo  cuida- 
do ,  y  amor ,  guardando  el  decoro  á  los  pobres 
vergonzantes ,  y  considerando  las  mas  urgentt$ 


288  OBRAS  PX  D.  FRANCISCO 

necesidades ,  repartan  esos  cinco  mil  dacados , 
que  me  quedan  en  mi  poder ;  y  por  reverencia 
de  Dios  no  me  vuelvan  aquí  con  un  dinero  so- 
lo y  que  en  ese  estará  mi  desconsuelo ,  y  angus- 
tia;  y  si  hoy  no  fuere  posible  acabarse  ^  dispon* 
ganlo  de  suerte  ,  que.  mañana  temprano  me  den 
este  buen  dia  que  deseo.  Enternecidos ,  y  der^ 
ramando  lágriinas ,  y  dineros ,  socorrieron  i  to- 
da la  Ciudad  ;  y  entendiendo  la  despedida  del 
santo  Prelado »  nadie  en  la  limosna  ,  con  ser  en 
unive^al  la  mayor  que  se  ha  visto ,  recibió  tan« 
tp  socorro  como  desconsuelo.  No  fiíe  posible  por 
aquel  dia  ,  aunque  lo  pi:ocuraron ,  despachar  to* 
do  el  dinero.  Vinieron  á  darle  cuenta  dc^  lo  que 
se  habia  hecho  ,  y  como  habían  sobrado  mu 
y  ducientas  libras.  Mostró  gran  dolor  de  ver 
dinero  de  pobres  en  otro  poder  que  en  el  de 
la  necesidad  ;  y  con  lágrimas ,  y  suspiros  dixo: 
Amigos ,  no  me  esté  en  casa  ese  dinero  esta 
noche  :  busquense  'otros  pobres  :  déseles  luego, 
que  suyo  es ,  ó  llévese  al  Hospital ,  y  volved- 
me  con  la  nueva  de  que  está  repartido.  Por  so* 
SjCgarle  dixeron  que  se  diese  á  las  amas  de  los 
niños  que  él  sustentaba  ;  y  dixo  que  ya  por  dos 
añjos  estaba  esp  proveído  ,  y  situado.  Tal  prie- 
sa les  dio  f  que  en  durmiendo  dos  horas ,  torna- 
ron á  hacer  ui  jimosqa,  y  diligencias ;  y  así  vol- 
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viendo  á  la  mañana  ,  víspera  de  nuestra  Seño-t 
ra  9  á  visitarle  ,  le  dixeron  como  ya  todo  esta- 
ba dado  á  pobrres  j  sin  que  hubiese  sobrado  uit 
dinero.  Respiró  ,  alegróse  ^  y  alzó  la  voz  ,  di- 
ciendo 2  ¡O  quánto  habéis  aliviado  este  espíri- 
tu f  j  descansado  mi  postrer  negociación !  Dio? 
os  dé  el  consuelo  que  de  vuestras  manos  he  re- 
cibido ;  y  vuelto  á  un  Cruciñxo  ^  que  siempre  . 
Xuvo  consigo  y  donde  se  cifró  su  camaírin ,  y  svt 
recámara  j  le  dixo  con  lágrimas  de  gó^o  en  vo- 
ces agradecidas  y  y  con  un  esfuerzo  Apostólicor 
Estas  ovejas  ,  que  tanto  os  costaron  ,  me  encar- 
gasteis ;  pedido  os  he  con  lágrimas  favor  para 
poder ,  y,  saber  gobernarlas^  por  ellas  no  me  he 
escusado  de.  algún  trabajo  ^  ni  me  ha  sidp  mo- 
lesto ningún  cuidado  f  y  persecución  :  de  la  ha- 
cienda suya  ,  de  que  be  sido  administrador ,  ni 
les  soy  i  cargo  riada ,  ni  en  mi  poder  queda  al- 
guna tesa  y  ni  se  la  he  hecho  desear  ^  ni  gastá>^ 
dola  poV  mi  alVedrioj  sino  por  la  necesidad  su- 
ya, Infinitas  gracias  os  doy  ,  que  por  Vuestra 
misericordia  pueda  diecir  que  muero  pobre.  Bor- 
róle un  poco  ¿ste  contento  el  Tesorero  con  decir- 
le que  aque)  dia  habia  cobrado  cierto  dinero,  y 
que  los  muebles  de  su  casa  estaban  por  dar.  \0 
buen  criado  ,  que  acordaste  mandas  á  tu  amo, 
sabiendo  que  no  hablas  de  ser  partícfipe  de  ellas!* ' 
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£1  Santo  luego  ,  por  apartar  de  sí  todo  lo  que 
le  defendiese  de  morir  en  la  mayor  pobreza  ,  or- 
denó que  sus  muebles  se  llevasen  al  Rector  del 
Colegio  que  habia  hecho: grande  manda ,  y  po- 
bre,porque  su  mueble  era  el  que  he  dicho.  Dió- 
les  Reliquias ,  que  hoy  veneran  ;  no  preseas.  £1 
poco  dinero  que  se  habia  cobrado  mandó  repartir 
entre  sus  criados ,  que  eran  de  Valencia,  y  mas 
pobres  que  todos.  Dio  á  un  pobre  la  cama  en 
que  estaba  ;  y  acordándose  de  que  por  habérse- 
la ya  mandado  no  era  suya ,  sino  del  pobre,  le 
dlxo  :  Hermano ,  dadme  licencia  para  morir  en 
esta  cama  vuestra  :  si  no ,  baxaréme  á  morir  al 
suelo ,  y  acercaréme  mas  á  la  sepultura.  Fueron 
palabras  estas  que  derritieron  los  ^razones  de 
todos.  Dos  días  antes  de  su  muerte  vinieron  de 
"parre  del  Cabildo  con  igual  sentimiento ,  y  de- 
voción ¿^suplicarle  se  mandase  enterrar  en  su 
Iglesia  f  codiciosos  de  tenerle  siempre  consigo ; 
mas  el  santo  Religioso  "no  lo  concedió,  estiman- 
do mucho  la  caricia  de  sus  hijos ;  y  escusóse  di- 
ciendo que  era  Fraylc  de  San  Agustin  ,  y  que 
ya  que  ti  Arzobispado  le  habia  sacado  de  su 
Convento ,  quería  que  la  muerte  le  restituyese 
á  su  Religión ;  y  así  lo  ordenó, 

£1  Sábado  en  la  noche ,  víspera  de  nues- 
tra Señora  ,  habiendo  estado  un  rato  á  solas , 
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tratando  de  su  partida  con  Dios ,  mandó  ie  tra- 
xesen  la  Extrema- Unción  á  las  diez  de  la  no*- 
che:  El  respondía  k  todo  i  y  rezaba  los  Píalmos 
con  ló$  Eclesiásticos^ 

Domingo  ,  dia  4^1  Nacimiento  de  nuestra^ 
Señora;  ,  llamó  al  Obispo  Cebrian  ,  y  le  dixo: 
A  m(  me  quedan  pocas  horas  de  vida  :  despi^ 
Vamonos  en  la  nies;r  que  Chrísto  sé  despidió  de 
los  suyos.  Póngase  un  Altar  aquí ,  y  dígase  lue«- 
go^  unsr  Misa^  HÍ2ose  así  i  oyólaí^  y  al  decir  Sanc' 
tus  i  tenia  ordienado  que  le  alzasen  la  cabeza  pa- 
ra poder  ver  el  Altar.  Quindo^  alzaron  asistió 
con  gran  copia  de  lágrimas.  Empezó  luego  á 
decir  el  Psalnió  In  te  Domine  sferavi ,  brt.  „En 
iy  tí  esperé.  Señor  ;:**coil  mucho  espacio,  siem- 
pre xron  abuíídancía  de  lágrimas.  Llegó  á  decir 
et  verso  úlriníio  In.  manu^  tuas".  Domine ,  com- 
fnéndo  spirituni  meum  ,  y  qüando  las  acabó,  que 
fue  qtiando  ef  Sacerdote  acabó  de  consumir  el 
Santísimo  Sacraníenta ,  espiró ;  que  parece  que 
la  muerte  fud  aguardando  cott  respeta  á  que  él 
dixesé  qud  encomendaba:  Stf  alma  en  Jas  manos 
del  Señor  >  f  que  su  vidaf ,  y  ía  sangre  de  Chris* 
to  á  un  tiempo  se  consumiesen.  Divulgóse  mi- 
lagrosamente  por  la  Ciudad.  No  se  oía  otra  co- 
sa  sino  gritos ,  lloros  ,  y  soUo^rbs  eñ  todas  per* 
sonas  y  y  estados.  Parecía  haber  llegado  la  rui^ 
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na  de  la  Ciudad.  No  hubo  en  todo  el  Reyno 
quien  no  perdiese  Padre  ,  Maestro  ,  y  amparo. 
Cerraron  las  puertas  de  Palacio  para  componer 
el  cuerpo  :  vistiéronle  de  Pontifical  :  abrieron 
las  puertas  ,  y  entraron  por  ellas  toda  la  Ciu- 
dad ,  y  avenidas  de  lágrimas  sobre  su  cuerpo. 
Concurrieron  mas  de  ocho  mil  pobres  que  re- 
medió>como  á  otros  entierros  de  Prelados  suelen 
concurrir  pobres  que  hicieron.  No  dexaban  d^ 
-cir  el  Oficio  los  pobres  con  gritos  i  y  alaridos ; 
y  con  esto  decian  los  pobres  su  oficio  ,  que  ha- 
lúa  sido  verdadero  Arzobispo.  Llevácoole  á  nues- 
tra Señora  del  Socorro ,  donde  se  mftndó  enter- 
rar en  la  sepultura  ordinaria  de  los.  Religiosos ; 
mas  el  Cabildo  ordenó  que  se  pusiera  en  medio 
de  la  Capilb  Mayor  ,  enfrente  de  nuestra  Se- 
ñora ,  con  un  vulto  suyo  <le  piedra ,  donde  es- 
tá atesorado  aquel  bendito  Cuerpo  ,  que  fue 
alojamiento  de  alma  tan  favorecida  de  Dios »  y 
que  tanto  codició  para  sí ;  pues  vivió  de  suer- 
te f  que  en  un  instante  que  urdára  en  morir  , 
^exára  de  vivir  mas.  tiempo  que  faabia  vivido. 
Allí  está  depositado ,  resucitando  muertos  ,  sa- 
pando  ciegos ,  librando  endemoniados  ,  exercí- 
tando  la  caridad  desde  la  sepultura  ,  y  conti- 
nuando la  caridad  de  verdadero  Padre ,  y  Pre- 
lado. Después  de  muerto  se  apareció  al  Maes- 
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tro  Porta ,  y  al  Obispo  Cebrían  ,  que  solos  en 
una  casa ,  cada  uno  en  su  aposento ,  estaban  llo- 
rando su  muerte.  Víéronle  vestido  su  hábito  de 
S.  Agustín.  Pregimtóles  por  qué  lloraban  :  con- 
solólos con  la  vista ,  y  con  las  palabras ,  asegu- 
rándoles de  su  descanso  y  gozo ;  y  desapareció. 
£1  uno  al  otro  se  contestaron  la  aparición. 

Otra  vez  ,  habiendo  quando  murió  cuida- 
do de  ajustar  con  los  Arrendadores  de  las  rentas 
del  Arzobispado  j  que  para  tales  plazos  paga- 
rían su  débito  y  y  habiendo  tomado  palabra  á 
uno  que  precisamente  pagaria  su  resta  para  Na- 
vidad y  por  convenir  á  la  necesidad  de  los  po- 
bres así  ;  como  después  de  muerto  el  Santo  no 
lo  cumpliese ,  el  dia  de  los  Reyes  le  apareció , 
y  le  dixo  que  cómb  se  atrevía  á  usurpar  b  ha- 
cienda de  los  pobres  por  remediar  sus  tratos :  que 
luego  lo  restituyese  j  y  pagase  ;  donde  no  ,  que 
Dios  nuestro  Señor  lo  cobraría  con  castigo  dig« 
no  de  su  enojo.  No  pagó  ;  y  el  dia  de  la  Puñ- 
íicacion  de  nuestra  Señora  j  estando  en  su  ca- 
ma tornó  á  aparecerle ,  y  con  aspereza  le  riñó^ 
diciendo  :  ¿  Misericordia  os  falta  para  los  po- 
bres? temed  que  os  falte  la  de  Dios.  Si  pensáis 
que  soy  muerto  ,  os  engañáis  ,  que  nunca  fui 
vivo  sino  ahora  ,  y  aun  cuido  de  los,  po- 
bres. Diciendo  esto  ,  mandó  á  un  compañera  > 

T  3 


2  94  OBRAS  DE  B.  FKAKCISCO 

que  traía  iconsigo ,  le  castigase :  h  que  hizo  con 
una  disciplina  severamente.  ^1  hoixibre  pidió 
perdón  ,  y  se  enmendó  ^  y  fiíe  ,  y  depuso  de  su 
culpa  ,  y  del  castigo  ,  y  aparecimiento.  Vióse 
una  muger  en  una  gran  necesidad  ,  en  que  la 
socorrió  >  y  después  todos  los  dias  se  iba  á  re- 
zar ,  y  llorar  $obrc  su  sepultura-  Ni  llegó  po- 
bre por  socorro ,  ni  enfermo  por  salud  ,  i  quien 
desde  el  túmulo  po  sdcorriese  ;  porque  se  vea 
que  por  premiar  5u  ;zelo  permite  Dios  nuestro 
Señor  que  el  exprcicio  de  su  caridad  no  tuvie- 
se el  límite  cqpiun  de  la  muerte^ 

CAPITULO  y. 

De  los  hijos  csfirituales  qut  tuvo  ,  y  de  sus 
virtudes  en  general ,  y  dé  su  Beati- 
ficación. 

/uego  que  el  bienaventurado  Arzobispo  na- 
ció á  mejor  vida  de  entre  las  manos  de  la  muer- 
te ,  y  puso  fin  á  su  peregrinación ,  y  llegó  á  la 
Patria  (así  se  nonjbra  el  fin  de  tales  Varones, 
porque  en  los  Justos  ,  y  Santos  tiene  mas  cor* 
teses  ,  y  consolados  nombres  la  muerte  )  ,  los 
hijos  espirituales  que  instruiaen  la  virtud  vivo, 
los  confirmó  muerto ;  de  suerte  que  su  voz ,  y 
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la  de  todos ,  no  aguardó  á  las  tardanzas  ,  y  pe* 
reza  del  tiempo ;  sino  que  luego ,  inspirados  de 
Dios ,  le  adelantaron  la  Beatificación  ,  y  la  Ca- 
nonización que  se  esperaba.  Fue  tal  el  concur- 
so de  gente  á  su  sepultura ,  que  parecia  que  la 
necesidad  de  los  pobres  estaba  incrédula  de  que 
podia  haber  muerto  una  vida  donde  tan  ardien- 
te caridad  resplandeció  con  admiración.  Esta  me- 
moria f  estos  ruegos ;  estas  voces  ^  y  lágrimas  de 
los  pobres  ,  y  huérfanos  fueron  el  túmulo  que 
su  espíritu  solicitó  ,  y  edificó  con  trabajos  ,  y 
pobrezas  ,  donde  como  en  cuna  gloriosa  tornó 
á  renacer.  Encendiéronse  los  ánimos  de  todas  las 
Iglesias  ,  Universidades ,  y  Señores  de  España 
en  devoción  de  este  Monstruo  de  humildad,  de 
letras ,  de  pobreza  de  espíritu ,  de  oración  ,  de 
milagros  ,  que  no  cesaron  de  negociar  con  car- 
tas su  Beatificación.  Esaribieron  á  Roma  las  mas 
Ciudades ,  muchos  de  los  Grandes  Señores  ,  y 
'casi  todas  las  Iglesias.  Hicieron  esfuerzo  Sala- 
manca ^  y  Alcalá.  Escribió  el  Rey  nuestro  Se- 
ñor al  Virrey  de  Ñapóles  ^  y  al  Embaxador  de 
Roma;  y  nadie  hizo  diligencia  que  no  fuese  in- 
teresado en  el  suceso »  y  deudor  de  algún  gran 
beneficio  al  Santo  Arzobispo  ;  pues  como  he- 
mos dicho  y  su  vida  la  repartig  en  exemplo  por 
todo  el  Reyno  ,  en  tan  diferentes  cargos ,  ofi- 
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cioj^  f  y  digoldades  i  ^ue  los  ofidos  ,  que  todos 
hicieron ,  fue  deuda  á  ^u  ezemplo ,  santidad,  y 
doctrina.  No  necesitaba  de  estas  diligencias  la 
Beatificación  de  aquel  Apostólico  Prelado  ,  que 
trabajo  en  la  Viña  del  Señor  con  veatajafi  tan 
conocidas  :  que  llevó  tras  la  memoria  de  sus 
obras  el  aplauso  ,  y  devoción  de  las  gentes  ;  y 
en  quien  la  fé  de  los  necesitados  no  dudó  cosa 
alguna  para  su  remedio  temporal ,  6  milagroso. 
£1  muerto  alentó  la  esperanza  ,  y  alimentó  la 
caridad,  ^iciéronse  las  informaciones  tan  fácil- 
mente ,  tan  copiosas  ,  tan  admirables  ,  que  se 
puede  creer  disponía  esto  Dios  nuestro  Señor 
para  mayor  gloria  suya.  £1  principal  testigo  pa- 
ra ella  fue  el  socorro  de  las  necesidades  ,  que 
depuso  desde  que  nació  en  esta  muerte  tempo- 
ral ,  hasta  que  murió  en  esta  vida ,  para  vivir 
en  la  otra.  Depuso  la  muerte  de  los  que  habla 
restituido  á  la  salud :  el  Cielo  dixo  ,  y  contó  sus 
maravillas  ,  que  no  por  eso  cesó  de  referir  las 
de  Dios  ,  como  dice  el  Psalmo  ,  pues  con  un 
mismo  lenguage  hablan  de  Dios  nuestro  Señor, 
y  de  sus  Santos  las  criaturas  que  tienen  á  cargo 
sus  alabanzas. 

Vio  Su  Santidad  las  Informaciones,  y  de- 
terminó su  Beatificación  para  consuelo  de  toda 
la  Iglesi;^ ;  y  el  canonizarle  todo  junto,  creo  que 
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lo  reoiijtio  Su  Santidad  con  particular  providen- 
cia ,  viendo  que  la  devoción  Qo%echa  menos  na- 
da en  tan  gran  Santo  ;  y  también  la  dificulta- 
rían los  gastos  forzosos  ,  y  que  nuestro  Santo  , 
aun  muerto  ,  ahorra  gastos  en  su  persona  ,  en 
su  vida  ,  en  su  muerte ,  y  en  su  Canonización; 
lo  que  no  hiciera  aun  en  la  sepultura,  si  se  tra- 
tara de  repartir  con  los  pobres.  Hiciéronse  lue- 
go velos,  y  estampas  por  orden  de  Su  Santidad, 
donde  quiso  que  sus  armas  publicasen  bque  se 
preciaba  de  haber  glorificado  tan  glorioso  Va- 
ron.  Pintáronle  vestido  de  Pontifical  con  una 
bolsa  en  la  mano  ,  que  es  el  báculo  verdadero 
de  Pastor  que  apacienta  ovejas ,  y  donde  4nejor 
se  puede  arrimar  un  Prelado ,  para  no  tropezar 
por  la  senda  estrecha  de  su  oficio.  La  limosna  es 
el  báculo  del  buen  Obispo  ,  donde  se  arriman 
los  pobres  ,  y  con  que  se  sustentan  los  necesita- 
dos. Así  que  el  báculo  Arzobispal  ha  de  susten- 
tar á  los  pobres ,  no  al  Arzobispo,  y  por  eso  Su 
Santidad  le  mandó  pintar  con  Mitra  ,  y  Bolsa, 
quis  es  báculo  de  limosna  ,  y  con  pobres  al  re- 
dedor ;  porque  aun  en  el  papel ,  y  en  el  dibu- 
xo  tenga  aquel  gozo  su  bendita  alma,  remedian- 
do ,  al  parecer  ,  necesidades.  Tiene  por  título 
al  pie  :  El  Bienaventurado  Thomás  de  Villa- 
nueva  ,  for  glorioso  titula  llamado  el  Limosnea 
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ro.  Apellido  es  este  de  Limosnero  ,  que  sabe 
mucha  á  la.  Ca^  de  Pios.  Tanto  se  arrima  á  su 
grandeza  ,  que  haciéndose-  Padre  de  los  hijos  de 
Dios  ^  que  son  los  pobres  ^  se  llega  al  último 
grado  de  parentesco  con  su  Magestad.  Prosigue 
el  título  :  X>^  la  Orden  de  los  Ermitaños  de  San 
Agustín  ,  Arzobispo  de  Valencia  ,  excelentísi- 
mo Predicador  de  la  ffoLahra  dt  Dios  ;  y  esto 
fue  de  tal  suerte  ^  que  los  Sermones  que  hoy  se 
leen  suyos  impresos ,  nada  deben  á  ninguno  de 
los  Santos  Doctores  ^  y  Padres  antiguos ;  y  pa- 
ra quien  los  supiere  leer ,  y  acompañare  con  es- 
píritu la  doctrina  y  hablan  en  ellos  la  agudeza 
de  San  Agustín »  y  la  profundHad  ^  y  dulzura 
de  otro  Santo  Thomás.  Llámale  luego  la  ins« 
cripcion  :  Ilustrísimo  en  milagros  ,  esclarecido 
en  la  santidad^  Itberalísimo  en  dar  limosna  d 
los  f  obres  y  acérrima  defensor  de  la  libertad 
Eclesiástica.  Esto  contiene  la  inscripción  de  su 
estampa.  Digo  yo  >  qué  otra  honra  mayor  es 
menester  que  esta  inscripción  de  Su  Santidad , 
donde  cada  título  puede  colocar  un  Varón 
Apostólico  en  el  mayor  grado  de  santidad  ;  y 
se  conoce  en  todas  las  cosas  de  este  bendito 
Santo  9  en  su  vida  »  y  en  su  muerte  ,  pues  hi- 
zo todo  lo  que  pudo  con  la  caridad.  Ni  tuvie- 
ron mas  que  desear  en  este  Santo  los  pobres , 
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y  necesitados ,  ni  el  Cielo  mayores  honras  que 
le  hacer  ,  ni  Su  Santidad  mas  demostraciones 
con  que  honrarle  hasta  su  Canonización  ;  pues 
por  título  de  una  estampa  le  pone  una  honra 
tan  grande  ^  conociendo  >que  beatificaba  i  quien 
con  Dios  está  negociando  á  Su  Santidad  vida, 
y  salud  para  el  próspero  ,  y  feliz  gobierno  de 
su  Iglesia. 


MEMORIAL 

POR  EL  PATRONATO 

DE    SANTIAGO, 

Y  POR  TODOS  LOS  SANTOS 

naturales  de  España  ,  en  favor  de  la  elección 
de  Christo  nuestro  Señor. 

escríbele  don  francisco 

de  Quevcdo  Villegas ,  Caballero  del  Hábito 
de  Santiago. 

A    LA    ALTEZA 

DEL   MUY   PODEROSO   SEÑOR 

el  Consejo  supremamente  Real  fie  Castilla 

en  su  Tribunal* 

X^espues  que  los  Señores  Reyes  de  España 
conocieron  quanto  crecían  ,  multiplicando  su 
dignidad  en  cada  uno  de  V.  A.  donde  la  ley  ^ 
y  la  razón  de  muchas  Magestades  doctas  »  y 
santas  fabricaban  un  Príncipe  escrito  s  perdió  el 
poder  su  os^dia  ,  y  la  riqueza  la  confianza  ;  la 
miseria  el  temor  ,  y  la  pobreza  el  desprecio ; 
pestes  que  ya  fueron  progenitoras  i  tantas  tur- 
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bacionei.  No  fue  el  transferir  ea  V.  A.  la  su- 
prema autoridad  en  todo,  maña  de  los  Príncipes: 
fue  el  mayor  sacramento  de  las  Monarquías^t^uc 
«1  Señor  »  sin  dividirse  ,  fuese  uno  y  muchos , 
para  que  multiplicada  la  unidad  del  Rey,  se  for- 
taleciese con  el  consejo  4c  tantos  grandes  Varo- 
nes ,  cuyas  letras  ^  igualdad ,  y  esclarecida  no- 
bleza sirve  de  Ángel  Custodio  togado  á  los  Rey- 
nos  ,  y  Provincis^.  V.  A.  al  Rey  que  nace  dá 
aquel  conocimiento ,  de  que  no  son  capaces  los 
nueve  meses  ,  y  el  parto,  y  cargáis  vuestra  vi- 
da de  los  años ,  para  que  pueda  en  su  mocedad 
tener  despejadas  de  las  molestias  de  la  vejez  las 
experiencias ,  y  los  desengaños :  Vos  le  desena- 
jais  los  castigos  y  y  le  desinteresáis  los  premios; 
pues  ni  el  dolor  acusa  vuestra  justificación  ,  ni 
la  codicia  vuestro  zelo  ;  y  siempre  que  así  co- 
mo el  Consejo  sois  el  Rey  >  fuere  el  Rey  el  C^oor 
seje  ,  ni  padecerán  los  humildes  #  ni  presumirán 
los  ambiciosos.  Nunca  mayores  Padres  ^  ni  mas 
doctos  9  ni  mas  ilustres  nos  dieron  leyes ,  que 
son  los  que  hoy  veneramos  en  vuestros  decre*^ 
tos  ,  como  nunca  hubo  en  tan  graves  contro- 
versias mayor  necesidad  de  Magistrados  de  vir- 
tud varonil  y  robusta.  Con  V.  A.  habla  S.  Pe- 
dro en  su  Epístola  a.  Vos  autem genus  electum 
Rjcgali  Sacerdotium ,  gcns  sancta  ^£Ofulus  ac- 
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y  vos  y  Señor ,  bien  enterado  de  las  nulidades , 
é  inconvenientes ,  do  recibáis  ,  y  mandéis  rete- 
ner la  dicha  Bula ,  por  ser  en  perjuicio  de  ter- 
cero ,  cop  inoVacíon  ,  y  diminución  ,  cosa  que 
ella  no  adnrite  ,  y  na  haber  sido-  oida  la  parte 
de  Santiago  ,  que  es  toda  España  >  y  creo  es  la 
misma  Santa  Teresa  quien  mas  asiste  á  esta  res- 
titución que  pretendo  :  pues  si  el  común  modo 
de  hablar  reprueba  para  dar  á  un  Santo  quitar 
á  otro  i  lo  que  en  el  vulgar  sentimiento  no  es 
lícito  ,  menos  lo  será  en  la  divina  igualdad  dd 
los  Santos ,  cuya  gloría  está  colmada  de  verda- 
dera justicia.  Y  la  ley  de  la  Partida  (^part.  I4 
iit.  J^. )  de  tal  manera  conlstituye  por  Patrón 
de  la  Iglesia  de  España  á  Santiago  ^  que  exclu- 
ye otro  ,  difiniéndole  por  tal  Patrón  esencial,  é 
individualmente:  Patronus  en  Latín  tanto  quie* 
re  como  Padre  de  carga  :  cd  así  como  el  padre 
del  hombre  es  encargado  defacienda  del  Jijo  en 
criarlo  ,  é  en  guardarlo ,  é  en  busmlle  todo  el 
bien  fue  fudiefe  ;  así  el  qttejiciere  la  Iglesia^ 
es  tenudo  de  sofrir  la  carga  de  ella  ,  abundan- 
dota  de  todas  las  cosas  que  fueren  menester 
quando  la  face  ,  é  amparándola  después  que 
fuer  fecha.  Señor,  Santiago  solo  hizo  esta  Igle- 
sia de  España.  Soberano  testigo  es  el  milagro- 
so Saocuario  del  Pilar  de  Zaragoza  y  Xempb 
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primógéoito  de  la  Chrisciandad  de  esta  Moirar- 
^uía.  £1  h  aifipaTÓ  después  de  hecha  :  nada  de 
esto  toca  á  Santa  Teresa  ,  que  nació  eñ  nuestro^ 
tieitrpos ;  y  en  mayor  aumento  de  ella.  Prosigue 
la  ley  :  E  iHe  derecho  gana  heme  fof  tres  c6* 
sas.  La  uña  for  el  suelú  que  da  á  la  Iglesia 
en  que  la  faieri.  La  segurídd  f  urque  la  facen. 
La  tercera  for  heteddmienió  que  la  da.  Véa- 
se ,  Señor  y  si  Santiago  dró  el  suelo  a  esta  Igle* 
sia  de  EspaSa  ,  sí  la  hizo^  y  la  dotó  :  y  se  ve- 
rá que  éi  solo  es  Patrón  de  España  por  todas 
tres  condiciones'  de  la  ley  ;  y  asimismo  Patroa 
de  Santa  Teresa ,  y  de  todas  las  demás  Iglesias/ 
y  Religiones  ,  cuya  Fé  dSó  él ,  y  el  suelo  en 
que  se  hicieron.  Y  es  atsí ,  Señor ,  que  en  esta 
Villa  de  Madrid  á  24,  ¿hs  del  mes  de  Octu-- 
bre  de  X  61 7.  años ,  estando  el  Reyno  junto  en^ 
Vuestro  Palacio  ,  como  lo  h¿  de  costumbre,  un 
devoto  de  la  Santa*  pidió  por  diferentes  razones 
fiíese  admitida  la  dicha  bendita  Santa  por  P^- 
trona  ,  y  Abogada  de  estos  Keynos  ;  y  vista  la* 
dicha  petición  en  Cortes  ,  el  Reyno  acordó  por 
mayor  parte  el  Voto  de  Don  Alvaro  de  Quiño- 
nes ,  que  es  Caballero  del  Hábito  de  Santiagos 
y  enr  esta  conformidad  eú  16.  de  Noviembre 
del  dicho  año  se  acordó  fuese  recibida  por  par* 
ticülar  Abogada  de. España  la  gloriosa  Virgen' 
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Santa  Teresa ,  y  ordenaron  se  declarasen  al  pie 
del  dicho  Acuerdo  las  causas  que  al  Reyno  mo- 
vian  á  tan  grande  resolución. 

En  esta  primera  parte  del  hecho  debe  con- 
siderar vuestra  Magestad  ,  que  fue  principio  á 
novedad  tan  grande  el  dicho  devoto  ,  y  no  el 
Reyno ,  ni  algunas  Ciudades ,  ó  Pueblos  de  él; 
y  que  aunque  mostraron  fervor  de  hijos ,  pidie* 
ron  para  sí  al  Reyno  el  Patronato  ,  en  que  el 
Reyno  no  tuvo  parte  para  darle  ,  ni  tiene  hoy 
razón  para  dividirle  ,  ni  necesidad  de  multipli- 
carle f  como  adelante  se  verá.  Y  no  soto  el  Rey- 
no  la  admitió  por  Patrona  ^  sino  for  f  articular 
Patraña  :  cláusula  en  grande  agravio  ,  y  per- 
juicio de  las  obligaciones  que  el  Reyno  tiene  al 
Santo  Apóstol  ,  pues  i  su  socorro  se  debe  á  sí 
propio  en  la  Fé  ^  en  la  restauración  ,  y  en  el 
aumento  ,  que  es  perjuicio  de  su  Patronato  ,  y 
no  alguna  diminución ,  como  excluye  b  Bula , 
sino  total  menoscabo  :  afirmando  las  leyes  con 
estas  palabras  :  Dua  non  fossunt  eamdem  rem 
simul  fossídcre  ^ff.  de  Acquit.  poss.  leg.j.  J, 
JE  contrario.  Y  en  otra  parte  :  Dúo  nonpossunt 
tssc  Domini  ejusdem  reí  in  solidutn  ,  §.  eod.  /. 
Si  ut  certo.  Ni  se  ha  visto  otra  vez  en  el  mun- 
do pedir  Patronato  de  las  Naciones  á  Tribunal 
alguno ,  Rey ,  p  República  ,  por  haber  sido  ese 
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repartimiento  de  la  disposición  de  Chri^to  ,  j 
cosa  encangada  por  él ,  y  no  pretendida  por  al- 
guno ,  donde  la  negociación  basta  ahora  no  ha 
tenidtf  eátrada.  Este  negocio  pendió  en  propios 
térmiúóé  atíte  Christo  nuestro  Señor  cori  ía  Ma- 
dre dfe  ios  hijos  del  Zebedeo.  Pidió  i  Christo 
las  silías  de  su  lado' ;  lo  quer  no  se  habiá  de  pe- 
dir ,  pues  estaba  la  Primacía  de  la  Igí^sia  para 
San  Pedro-  Lyra  dice  que  prcfteridia  esta  Prima- 
cía i  Qütd  Príniatuní  Catíiedrée  feiebañi  ,  in 
quo  ítfhehdni  sibi  Petrum  firéíferru  Esta  Ma- 
dre, Señor,  pidió  en  Tribunal  competente  :  pi- 
dió á  Christo  i  cuyas  son  estas  primacía^ ,  y  pre- 
rogativas ,  y  pidió  para:  dog  hijos  suyos  ,  tales, 
y  pariente^  de  Christo;  y  ¿u  respuesta  fue  :  Isfm 
€si  meum  daré  vóbis:  „No  es  de  mí  daro$  eso 
,,  á  vosotros. ''  Pues  ,  Señor ,  si  Christo ,  Dios 
y  Hombre  verdadera  ,  qüando  sus  Discípulos, 
sus  parientes ,  piden  para  sí  primacía'  de  otro  , 
dice'  siendo  Seño^  de  todo  :  2\íon  cst  rneutñ  dan 
voBís :  i  por  qué  eí  Rey  ño ,  quandó  los  devo- 
tos de  la  Santa  le  pidieron  para  ella  el  Patrona- 
to de  Santiiafgd ,  no  di^o  como  dcbiá  decir  :  Non 
€st  rnéüm  darc  vobis  ?  Ni  fuera  indignidad  que 
los  tales  oyeran  estas  palabras  quando  pretenden 
para  Santa  Tei'esa  lo  qu:e  toca  á  Santiago,  pues 
Santiago  las  oyó  de  Christo  quando  pretendió 
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lo  que  tocaba  i  San  Pedro.  La  diferencia  es  que 
allí  habló  la  Madre  por  los  hijos  ,  y  aquí  ha- 
blan los  hijos  por  la  Madre  ;  y  permite  Dios , 
no  sin  mysterio ,  que  hoy  se  defienda  Santiago 
con  lo  que  entonces  fue  despedido  ;  y  con  las 
palabras  que  Christo  le  despidió  de  aquella  pri- 
macía ,  le  defiende  en  ésta.  £n  sola  esta  digni- 
dad de  nuestro  Patrón  funda  Don  Alonso  de 
Cartagena ,  Obispo  de  Burgos ,  la  precedencia 
de  la  Corona  de  Castilla  ¿  la  de  Inglaterra,  en 
la  proposición  que  hizo  en  el  Concilio  de  Basi- 
lea ,  donde  cita  i  Vmcendo  Historial,  lib.  i. 
cap.  7.  No  sería ,  Señor ,  buena  corresponden- 
cia que  el  Santo  Apóstol  nos  dé  mayoría  con 
otras  Coronas  ,  y  que  le  quitemos  la  suya. 

Asimismo  ,  Señor  ,  es  de  ponderar  ,  que 
las  causas  que  para  salvar  este  Acuerdo  dá  el 
Reyno  ,  y  se  leen  en  el  papel  que  entonces  se 
imprimió ,  confiesan  olvido ,  ó  se  acusan  en  po- 
ca noticia  de  los  grandes  y  muy  particulares  be- 
neficios que  estos  Reynos  deben  en  sus  cala- 
midades i  San  Isidoro  ,  Arzobispo  de  Sevilla. 
I  Quién  competirá  los  méritos  ,  y  el  derecho  i 
San  Hermenegildo  ,  Príncipe  heredero  de  Es- 
paña I  y  Mártir ,  á  quien  degolló  Leovigildo 
tu  Padre  porque  no  quiso  recibir  la  Comunión 
de  un  Obispp  Arriano  ?  Y  si  quieren  nmridage 
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espiritual ,  ¡cómo  no  se  acordaron  de  Santa  Fio- 
rentina  ^  hija  del  Duque  Severiano  de  Cartage- 
na ,  de  quien  descienden  todos  los  Reyes  de  Es- 
paña ?  Infanta  hay  Santa  de  la  Orden  de  San- 
tiago. ¿Quién  dirá  que  en  justicia  no  puede  pe- 
dir este  Compatronato  San  Mülan  de  la  Cogu- 
lla y  pues  las  Historias  ,  y  Escrituras  antiguas 
confiesan  haber  peleado  ,  y  vencido  tantas  ve- 
ces 9  apareciéndose  en  las  batallas  como  Santia- 
go ,  y  casi  "cn  competencia  del  numero  de  sus 
,  apariciones  y  y  victorias  ?  Mucho  le  sobra  para 
Compatrón  ,  y  para  Patrón  ,  si  lo  pudiera  ha- 
ber ,  al  santo  Inocente  de  la  Guardia.  Este,  Se- 
ñor y  que  está  en  cuerpo  ,  y  alma  en  el  Ciela, 
es ,  según  esta  totalidad ,  diferente  de  todos » y 
asiste  con  entero  compuesto  :  no  es  traslado  de 
la  Pasión  de  Christo  en  una  parte  :  es  un  ori- 
ginal espantoso  ^  con  exceso  de  azotes  en  falta 
de  años.  Este  es ,  Señor  ,  grande  Abogado ,  qtie 
puede  interceder  á  Dios  ,  como  no  puede  otro 
alguno  y  por  la  Pasión  que  Christo  paso  porél, 
y  por  Ja  que  él  pasó  por  Christo.  No  le  falta  ^ 
Señor ,  para  Patrón ,  sino  ser  de  la  Orden  de  la 
Reforma  por  algún  modo ,  á  San  Ildefonso » Ar- 
zobispo de  Toledo  ,  a  Santa  Leocadia  ,  i  San 
Isidro ,  Patrón  de  vuestra  Corte ,  y  natural  de 
ella ,  á  San  Dámaso ,  nacido  en  España » Sumo 
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Pontífice  f  y  San  Mplchiades.  Pues  de  nuirstros 
tiempos  ¿qu4  $e  debería  conceder  á  San  Diego 
de  Alcalá ,  i  Sai^to  Thomás  fie  V^lanueva^  San 
Pedro  Nplasfzo  ,  que  siendo  Redentor ,  y  Fun- 
dador de  Redentpres  ,  se  adelanta  á  los  Patro- 
natos ;  y  al  grande  ,  y  admirable  San  Ignacio 
de  Loyola ,  Padre  de  tan  docta  ,  y  sagrada  Re- 
ligioQ  9  que  de  la  una  jMilic^a  se  pasó  ¿  la  otra, 
y  de  Soldado  (que  fue  perito  que  disppne  pa- 
ra tal  Patrbnatp^  vino  4  ser  Geperal  de  las  ba- 
talla$  contra  los  Hereges  ,  y  amotinados  contra 
la  Iglesia  ?  ¿  Cómo  el  Reyno  no  se  acordó  de 
la  grande  acción ,  que  á  tener  lugar  este  Patro- 
nato y  singijlarmente  tiene  el  glorioso  Santo  Do- 
mingo y  no  5olo  natural  de  estos  Reynos  ,  sino 
de  tal  nacimiento  ,  que  los  Señores  Reyes  su- 
yos son  de  su  sangre ,  y  linagp ,  y  que  por  ofi- 
cio de  Padre  de  Predicadores ,  ipsojuri  suc- 
cedia  al  Santo  Apóstol:  y  á  quien  fue  dada  por 
Christo  Auestra  predicación  :  Fundador  de  una 
Orden. que  está  pfodupcndo  siempre  luces  á  la 
doctrijia  y  defensas  á  nuestra  verdad ,  y  centine- 
las con  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  i  las 
asechanzas  de  la  heregia  ;  y  ptros  ínumerables 
Santos  de  estos  Reyí^ios » que  han.  sido  freqüen- 
temente  vistos  en  algunas  batallas ,  y  peligros? 
3^ñQr ,  suplico  á  vuestra  Magestad  consi- 
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dere ,  y  mande  considerar  estas  verdades ,  para 
que  veáis  quán  lícito  ,  y  quán  forzoso  es  desis- 
tir de  este  Compatronato  ,  en  que  os  han  em- 
peñado los  tefecidos  devotos  de  la  Reforma.  Se- 
ñor ,  San  Justo »  y  Pastor »  naturales  de  Espa- 
ña, Niños  tan  tiernos ,  y  Mártires  tan  grandes, 
que  amanecieron  tan  temprano  con  su  muer- 
te nuestras  tinieblas  «307.  años  después  de  la 
muerte  de  Christo ,  por  la  crueldad  de  Decia* 
no  ,  que  há  1310.  años  ,  fueron  por  muchos 
días  apellidados  Patrones  de  España  ,  como  es 
verdad  ,  y  consta  del  privilegio  que  dio  á  Es- 
paña ,  era  de  684.  y  año  del  Nacimiento  de 
Christo  646.,  el  Católico  Rey  Godo  Cindas- 
vindo ,  y  su  muger  la  Reyna  Reciberca ,  y  es- 
tá el  original  en  la  Iglesia  de  Astorga  en  favor 
del  Monasterio  de  San  Fructuoso  en  el  Lugar 
de  Compludp ,  y  empieza  de  esta  manera :  Do- 
tninis  Sanctis  gloriosissimis  y  mihiquepost  Deum 
fortissims  Patranis  Sanctorum  Martyrum  Jus- 
ti  ,6r  Pastoris. ,,  A  los  Santos  gloriosísimos ,  y 
,,  para  mí  después  de  Dios  fortlsimos  Patrones, 
„  los  Santos  Mártires  Justo ,  y  Pastor."  ¡  Gran- 
de blasón  !  ¡  Grande  empeño  para  Patronato , 
confirmado  con  privilegio  de  tales  Patrones,  que 
los  llama  el  Rey  de  España  fortísimos  después 
de  Dios !  Mas ,  Señor ,  reconociendo  este  Rey, 
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y  los  demás  tpdos  ,  qnp  b  Fé  por  fpi(  nutrie- 
ron estos  Santos  ,  ellos  ,  y  jtpdos  los  demás  de 
España  la.debiero;i  á  Santiago  ^  cediero;i  en  su 
devoqon  con  justicU  #  y  dejaron  que  el  Patro- 
nato se  volviese  i  quien  le  dio  t^tiristo  sqIo  ; 
y  ni  ha  cnfla^uecidp  por  r^trxy;efler  tn  ^to  U 
autoridad  de  los  Jleyes ,  ni  San  Justo  ,  y  Pas- 
tor dexan  de  fai^precer  i  Espanta  ,  ni  su  Patria 
pide  $e  les  guarde  este  privilegio  ^  comprado 
con  sangre  ,  y  soljcita.dp  de  solos  mil;igros  ^  y 
el  martirio.  Y  psto ,  Spñor  ,  es  verdad  ^  y  no 
es  cierto  que  San  MüUn  sea  af.tuabnente  Pa- 
trón de  España  ,  comD  aíírcna  el  Padre  Fr.  Pe- 
dro de  la  Ma^dre  de  Dios  en  su  Papel  de  piado- 
sas conjeturas.  Y  el  ^firmar  en  .él  que  hoy  no 
hay  Patrón  ú;ii/co  ^  lo  prueba  wn  solicitar  jque 
los  qvie  lo  ^ran  no  lo  sean  ,  añadiendo  á  Codos 
los  Reynos  ,  y  Religiones  á  Santa  Teresa  ^  co- 
mo dice  el  propio  Padre  de  la  Orden  xl^  Sají 
Juan  >  y  de  otros  Reynos  ;  y  .así  se  dcbia  decir, 
no  como  dice ,  que  no  hay  Patrón  üoico  «  sino 
que  nosotros  ne  dexamos  que  le  haya  :  y  esto 
se  le  concederá  »  que  lo  demás  cootr^dtcelo  la 
realidad  ,  y  el  hecho.  Y  ^o  que  multiplica  en 
Francia ,  si  se  estudia  bien  » se  YfMarí  que  solo 
S.  Dionis  se  invoi:a ,  y  que  S.  Remigio  es  Abo- 
gado ,  porijue  convirtió  el  primer  Rey  Chris- 
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tíano  de  Francia «  que  fue  Cío  vis ;  y  eso  fue  de 
aquel  Rey  ,  y  de  Lotario ,  quando  dixo  hablan- 
do de  Luis  su  Padre  :  í,uiwicim  fatrem  suUm 
de  fomis  préidütis  ^  merüis  Sancti  Petri  ,  ir 
precíhus  Sancti  Rfmigsi  ,  cui  J^eus  magnum 
Afosíoíatum  super  Reges ,  ¿r  gentes  Franco- 
rum  J^dit  certissme  Uberandum.  Grande  Apo»> 
rolado  dice.  Así  lo  refiejce  Lupoldo  Beheiabur- 
gio  en  su  libro  Veieryífn  Qermaniée  Primipum 
injide  cmstantia^  San  X^uis  mas  es  que  Aboga- 
do ,  porque  H^y  ,  y  Santo ,  aun  es  Señor  ^  y 
Padre  ,  y  solo  se  apellida  San  Dionis.  Y  fue 
gran  determinación  entre  tx>dós  estos  Santos  Pre- 
lados ,  y  Pontífices  ,  y  Fundadores  de  EeUgio* 
nes  tan  estendidas ,  y  naturales  de  España  ^  pre* 
ferir  otros  n^éritps  ;«¡  bicín  son  admirables»  y  so- 
beranos ,  y  llenos  de  inmensas  grandezas ,  y  ma- 
ravillas. Y  no  son  metios  dignas  ,  Señor»  de  vues- 
tra B^al  advertencia  dos  novedades  tan  gr^yideí 
como  añadir  Patrón  »  cosa  que  ni  ha  hecho ,  ni 
consentido  intentar  otra  QÍnguna  Nacjon.  Vene- 
cia  esta  contenta » y  confiada  con  soló  San  Mar- 
cos :  grao  parte  de  los  ultramontanos  con  San 
Jorge  :  Francia  con  San  Dionis ;  y  la  Casa  de 
Borgoña  y  que  es  patrimonio  de  vuestra  Mages- 
tad ,  con  solo  San  Andrés ;  y  así  los  demás  :  y 
aun  en  Iq$  oficips  ,  y  ministerios  que  $e  juntan 
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en  Cofradías ,  no  se  ha  intentado  esta  multiplí- 
cacion.  Ni  dexa  4^  fct  muy  f:ons¡derabIe  ¡Bcx>n- 
veniente »  que  admitida  por  Patrona  Santa  Te- 
resa |H>r  ]1^  icausas  que  di  el  iReyno  ,  y  alegan 
sus  devotos  f  es  forzoso  aI  Reyno »  sin  quedarle 
libertad  para  lo  contrario ,  admitir  por  Patrones 
á  todos  los  Santos  naturales  de  España ;  pues  en 
mucjios  de  ellos  militan  las  propias  causas ,  y  en 
algunos  jcon  grandes  prerogativas  ;  y  lo  dificil 
fue  admitir  ^  Santa  Teresa »  que  admitida  ,  an- 
tes es  conseqüéncia  para  admitir  todos  los  demás, 
que  son  inumerables  ,  de  que  se  seguirían  ex- 
traordinarios gastos  y  é  inconvenientes  á  todas  las 
Iglesias  de  Hsp^ña. 

iLa  otra  novedad ,  y  mas  notable  ,  fue  en- 
comendar  al  sexo  de  muger  parte  de  la  invoca- 
ción en  las  batallas  :  cosa  que  no  se  dio  á  San- 
tiago por  pariente  de  Christo  ,  ni  por  solamen* 
te  la  santidad ,  sino  porqufr  peleó  visiblemente 
en  todas  ellas  ;  y  aunque  el  auxilio  es  igual  en 
todos ,  y  el  que  ora  vence ,  y  por  él  el  que  pe- 
lea ;  esto  siempre  fue  en  todas  lái  gentes  de  los 
Santos  que  las  acaudillaron  en  la  guerra  ,  y  á 
quien  debieron  9I  primero  conocimento  en  la  Fé. 
Y  debéis  reparar  en  que  si  mudanzas  de  trages, 
y  novedad  en  divisas  ha  si<lo  a  los  Reynos  indi- 
cio executado  de  grandes  pérdidas ,  en  las  ma- 
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terias  de  la  devoción  ,  y  Religión  se  puede ,  y 
debe  desvelar  |nas  el  cuidado  en  la  observancia 
de  lo  que  siempre  ha  sido.  Op^spse  con  mucho 
valor  á  aquel  Decreto  del  ]Reyno  »  arriba  refe* 
rído ,  á  la  Magffstad  de  Felipe  Tercero ,  vues- 
tro glorioso,  y  bienaventurado  Padrc^  ^l  Arzo- 
bispo de  Sevilla  Pon  Pedro  Vaca  de  Castro,  y 
Don  Beltran  de  Guevara  ,  Arzobispo  de  San- 
tiago ,  con  tap  yivas  razoni^s ,  y  valor  tan  jus- 
tificado ,  que  se  suspendió  ,  sin  dexar  publicar 
las  informaciones  que  por  parte  de  los  dichos 
devotos  se  hicieron.  Hoy  vemos  (así  lo  refiere 
la  Bula)  que  i  vuestra  instancia  se  ha  determi- 
nado  ,  y  puesto  en  execucion  ,  no  sin  contradi- 
ciones ;  y  porque  en  vuestra  Persona  no  es  se- 
parable el  Maestre  de  Santiago  del  Rey  de  las 
Españas  ;  yo  en  pombre  de  toda  la  Orden  ,  y 
Caballería  de  Santiago  ,  y  del  propio  Santo 
Apóstol  9  y  en  el  vuestfro  ^  como  Maestre  ,  con 
toda  reverencia  suplico  de  Vos  á  Vos  propio , 
mejor  informado ,  y  digo: 

Que  Santiago  no  es  Patrón  de  España  por- 
que entre  otros  Santos  le  eligió  el  Reyno ,  sino 
porque  qtiando  no  habi^  Reypo^  le  eligió  Chris- 
to  nuestro  Señor  para  que  él  lo  ganase ,  y  le  hi- 
ciese ,  y  os  le  diese  á  Vos.  La  ventaja  que  hay 
de  esta  elección  ala  que  presumeA  de  sí  los  hom- 
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bres  »  de  San  Pablo  lo>J¡.ce  Santo  Tbojpo^s  j^.^. 
q*  ^7*  art.  4.  Qws  Deus  ad  aliquid  jclegit , 
üa  fféeparat  ,  ér  disftmit ,  ut  idm^i  sint  ad 
ülud.  Esto  supuesto  como  verdad  mfalible,  ¿có- 
mo es  que  pnetende  añgdix  la  elección  ¿p  los 
hombres  en  este  caso  á  lo  que  hizo  Pios  nues- 
tro Señor  ?  £sto$  repart;mientos  de  los  ministe* 
rios  en  la  Fé  ^  dice  San  Pablo  que  han  de^ta^r 
como  Dios  los  repartió  :  Epist.  j.  adCor.ES 
unicnique  sicup  Damnus  dsdit.  ^y  Y  á  cada  uno 
„  como  Dios  lo  dio  ;  ^^  y  trata  en  este  caso  mis- 
mo j  é  individual »  X  se  precia  que  entre  los  de- 
mas  ,  sobre  que  contienden  los  creyentes  en 
Christo ,  de  que  él  plantó  j  que  es  lo  primero, 
y  lo  que  hoy  toca  i  Santiago  :  Ego  plantavi^ 
.Apollo  rigavit  ;  sed  Deus  incrementtan  dedit : 
„  Yo  planté^  Apolo  regó  ,  pero  Dios  dio  el  au- 
„  mentó.  *^  ¿Pue$  cómo  podrá «  sin  perjuicio  de 
Santiago  »  que  plantó  la  F¿  en  España  ,  aña- 
dirse á  aquel  ministerio  suyo  ,  dado  por  Dios , 
quien  tanto  después  dio  parte  del  riego  con  otros 
inumerables  Santos  j  sin  perjuicio,  sin  inovacion, 
y  diminución  en  cosa  de  que  blasona  S.  Pablo, 
no  dexando  ,  ni  comunicando  con  otro  el  lugar 
que  le  tocaba  ?  Y  esto  ,  siendo  verdad  ,  como 
dice  el  corazón  del  mundo  San  Pablo  (que  así 
le  llama  San  Juan  Cbrysóston^o  sobre  la  Epist. 
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átd  Ktm. )  que  el  que  planea  y  y  el  que  riega, 
son  una  cosa  Qui  plantat  ,  ir  qui  rigat  idem 
sunt  ;  mas  plantar  ,  y  regar  son  diferentes  mi- 
lusterios ,  y  en  el  tiempo  el  uno  precede  al  otro, 
y  no  se  deben  mezclar ,  ni  confundir ,  sino  dar 
á  cada  uno  lo  que  le  toca. 

Segup  esto,  cierta  cosa  es  que  d  Rey  no, 
ik  sus  Procuradores  no  dieron  el  Patronato  á  San- 
tiago i  antes  Santiago  dio  i  Vos  el  Reyno^  qui- 
tándole con  la  espada  á  los  Moros  ,  á  quien  le 
dieron  los  pecados  de  aquel  Rey  ,  que  mereció 
tal  castigo.  ¿Pues  cómo ,  Señor  ,  quitará,  limi- 
tará y  6  disminuirá  el  Reyno  á  Santiago  lo  que 
DO  le  dio  ^  y  le  debe  lo  que  es  suyo  por  ex- 
presa voluntad  de  Christo  ?  ¿  Cómo  puede  el 
Reyno ,  que  es  Patrimonio  de  Santiago  ,  divi« 
dirse  con  otra  persona  ?  Son  las  Españas  bielies 
castrenses  ,  ganados  en  la  guerra  por  Santiago; 
y  las  leyes  que  amparan  en  ellos  á  qualquier 
Soldado  particular,  perderán  su  fuerza  en  este 
General ,  y  Caudillo ,  á  quien  nos  debemos  to- 
dos por  compra ,  y  á  quien  somos  deudores  de 
la  libertad ,  y  la  Fé  de  lo  humana  ,  y  de  lo  di- 
vino. Vos ,  Señor ,  le  debéis  las  Coronas  que  ya 
ceñís  multiplicadas  :  los  Procuradores  de  Cor* 
tes  el  Reyno ,  en  que  son  Tribunal  :  los  Tem- 
plos no  sej  Mezquius :  la»  Ciudades  m  ser  abo-: 
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mmacion  :  la  República  ,  y  santo  gobierno  no 
ser  tiranía  :  las  almas  no  ser  Mahometanas,  ni 
idólatras  :  las  vidas  no  ser  esclavas  :  las  donce- 
llas no  ser  tributó.  Que  esto  sea  como  lo  digo, 
ni  los  Moros  lo  pueden  negar  i  que  hoy  temen 
el  tropel  f  y  las  huellas  del  caballo  blanco  ,  y 
les  dura  el  dolor  /  y  las  señales  de  las  heridas 
de  su  espada.  Su  nombre  apellidado  ha  valido 
por  Exércitó  ,  doúde  i  gloriosos  antecesores  de 
vuestra  Magestad  faltó  la  gente  :  aquellos  po- 
cos Chrístianos  queí  sobraroú  á  la  inundación  de 
los  Sarracenos.  Este  nombre  les  fue  muro  ;  y  los 
que  con  Fernán  González ,  y  c<m  el  Cid  fue- 
ron pocos  I  valieron  por  infiíñtos  en  su  protec- 
ción. El  Rey  Don  Ramiro ,  hijo  de  Don  Ber- 
mudo  ,  y  nieto  de  D.  Fruelá  >  por  no  dar  aquel 
tributo  tan  vergonzoso  de  las  doncellas ,  peleó 
con  los  Moros  ,  fue  vencido  ,  y  estando  á  b  no- 
che en  sumía  miseria  ,  y  para  acabar  con  todo 
su  Reyno ,  se  le  apareció  el  Apóstol  Santiago , 
y  le  dixo  que  á  la  mañana  peíease ,  y  vencería; 
y  obedeciéndole  el  Rey  ,  á  la  mañana  degolló 
sesenta  mil  Moros.  Y  desde  este  dia  aclamaron 
á  Santiago  en  las  batallas ,  porque  le  vieron  vi- 
siblemente pelear  el  Rey  ,  y  los  Caballeros.  Vea 
el  Reyno ,  Señor  ,  en  este  Patronato  qué  parte 
tiene  él ,  y  los  Procuradores  de  Cortes ,  y  quién 


]>x  QvsysDo.  319 

tiene  jurisdicción  en  el  Estado  del  otro.  Y  por- 
que  mas  clara ,  y  mas  evidentemente  la  conoz- 
cáis ,  os  traigo  á  la  memoria  las  palabras  del  Pri- 
vilegio que  á  la  Iglesia  de  Santiago  concedió  el 
dicho  Rey  D.  Ramiro ,  quesoii  Calesr 

„  Pero  conociendo  los  Sarracenos  nuestra 
yy  venida  y  por  la  voz  que  se  habia  divulgado  / 
y,  todos  los  de  esa  otra  parte  del  liiar  se  junta- 
y,  ron  contra  nosotros  ,  llamados  por  cartas  ^  y 
yy  por  mensageros  ^  y  nos  acometieron  en  gran- 
,y  de  multitud ,  y  en  mano  poderosa.  ¿Qué  mas 
^y  diré?  Que  no  puedo  acordarme  sin  lágrimas: 
,,  Por  mis  grandes  pecados  fui  rota  ^  y  vencido, 
y,  y  hube  de  huir ,  y  confusos  nos  acogimos  al 
,j  cerro  que  llaman  Clavija  ,  y  alli  en  peque- 
ff  ño  bulto  g  y  juntos  pasamos  toda  la  noche  en 
,,  oración^ y  lágrimas  ,  síii  saber  totalmente  qué 
,9  habiamos  de  hacer  el  siguióte  dia.  £ntanro, 
,y  á  mí  el  Rey  Ramiro  me  dio  sueño ,  ¿ttigado 
,f  de   pensar  muchas  cosas  en  el  peligro  de  la 
,,  gente  christiana  ;  mas  estando  durmiendo  ^ 
,y  Santiago  »  Protector  de  las  Hspañas  ,  se  dig* 
,f  nó  de  aparecerme  corporalmente ;  y  como  yo 
„  le  preguntase  con  admiración  quién  era  ,  con- 
,» fesó  era  el  Apóstol  de  Dios  Jacobo ;  y  co- 
yf  mo  yo  en  esta  palabra  ,  mas  de  lo  que  pue- 
>,  do  decir  ,  me  espantase  ,  el  Bienaventurado 
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,f  Apóstol  ttfc  díxo :  ¿Por  veocura  ignorabas  que 
t9  nuestro  Señor  Jesu-Christo »  dando  otras  Pro- 
»9  vincias  i  otros  Apósteos  mis  hermanos  ,  dio 
,9  í  mi  patrocnio  por  suerte  roda  España  »  j 
ff  que  la  encomendó  á  mí  protección  ,  y  á  mi 
9»  mano?  ^  Pues  si  el  Santo  Apóstol  dixo  (y  así 
lo  depone  el  Rey)  que  como  Chrlsto  dio  á  otros 
Apóstoles  otras  partes  del  nraiido  ,  le  dio  á  Es- 
paña para  que  fuese  su  Patrón »  y  la  defendie- 
se con  la  mano  ;  ¿qué  acción  tiene  i  este  Patro- 
nato el  Reyno ,  y  sus  Procuradores  ,  que  ^n  de 
Santiago  por  voluntad  de  Dios  i  por  derecho 
adquirido  en  k  guerra ,  y  por  donación  del  ver- 
dadero Señor  de  todo  ?  Un  devoto  en  su  Me- 
morial responde  numero  veinte  y  tres  al  Arzo- 
bispo de  Santiago »  quando  dice  que  España  cu^ 
po  al  Santo  Apóstol  por  suerte ,  y  que  España 
tiene  el  tesoro  de  su  santa  Cuerípo  ,  coa  estas 
(  harto  hago  en  llamarlas  palabras  )  :  La  una, 
y  la  otra  razón  es  balajloxa  »  que  se  emtenta 
c(m  tocar ,  y  caer.  Si  pudiera  ser »  grandemente 
mortifkarian  estas  maneras  de  hablar  al  Santo 
Apóstol.  Debiera  el  tal  considerar  ,  que  si  i  lo 
que  dice  el  propio  Santo  Apóstol  ^  y  deponen 
todos  los  Reyes ,  y  Pueblos  de  España  ,  y  los 
propios  Moros ;  y  i  lo  que  afirma  la  devoción 
universal  delnmndo.^  y  escribea  tantos  Santos, 
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y  graves  Autores ,  y  autorizan,  los  Sumos  ^oá* 
'fifices  y  y  el  Rezo^de  la  Iglesia  ^  llama  bala  flo- 
za ,  que  toca ,  y  se  cae  ^  que  nos  diga  qué  lia* 
jnarémoS  á  aquella^  cosas  que  deponen  el  Her- 
iñano  Francisco  ^  y  el  Hermano  Francisco  In- 
digno i  y  el  Tercero  que  se  Calla  ;  y  k  Madre 
Antonia.  Pues  no  íes  hemos  de  imitat  en  esto^ 
que  todo  lo  qué  te  dixere  de  la  Santa ,  aunque 
lo  digan  Legos ,  y  Beatas ,  sin  aprobación  de  ht 
Iglesia  9  y  el  hechó  esté  sin  examen  jurídico^  y' 
Apostólico  y  y  sean  vivos  i  é  hijos  de  la  Santa 
Madre  ^  lo  creemos  todo ,  y  nos  parece  poco,  y 
ísL  confesamos  por  munición  viva ,  y  fuerte; majr 
nunca  presumimos  que  la  Santa  y  y  sus  mllagroi 
$ean  balas  que  quieran  conquistar  i  Santiago^ 
ñi  que  se  asesten  contra  su  nombre.  De  otraí 
manera  habló  de  Santiago  el  R.  P.  Fr.  Fran- 
cisco de  Jesús  >  doctísimo  hijo  de  Elias  ,  en  lar 
defensa  de  la  Venida  de  Santiago ,  donde  aca- 
lló tan  grandes  envidias  ¿  y  tan  autorizadas  con- 
tradiciones; y  por  mandado  de  su  Magestad,qire 
éstí  en  el  Cielo  ,  que  supo  escoger  tal  hijo  de 
£lías  para  defender  tal  Padre  de  sus  Reynos. 
Léase  su  carta  de  dedicatoriaí ,  léase  todo  el  li- 
bro ,  veráse  quinto  excluye  esta  novedad,  y  to- 
das ks  que  fueren  tales.  ¿Será  lícito  que  el  agra- 
decimiento que  con  los  demás  Apóstoles  conser- 
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van  con  menos  beneficios  las  otras  Naciones»  así 
bárbaras ,  como  mezcladas  con  la  heregía  ,  fal- 
te á  Bspaña  ,  debiéndose  toda  al  Apóstol  San- 
tiago j  teniendo  el  Apóstol  execatoriado  por 
Christo  este  Patronato  ,  y  esta  tutela ,  y  no  te- 
niendo los  Procuradores  de  Corte  Poderes  de  las 
Ciudades  para  tratar  lo  que  determinaron?  Esto 
confirmó»/  atestiguó  todo  el  Rey  no  en  el  propio 
Privilegio  con  estas  palabras  :  »» Todos  nosotros 
,» los  Pueblos  habitadores  de  España »  que  pre- 
»» sentes  fuimos ,  vimos  con  nuestros  ojos  el  di- 
„  cho  milagro  de  nuestro  Patrón  ,  y  Protector 
y»  el  glorioso  Apóstol  Santiago.  *^  La  probanza 
en  este  hecho  es  plenaria ,  y  los  testigos  de  vis« 
ta  instrumentales^  y  mayores  de  toda  excepción. 
El  primero  es  el  Rey  Don  Alonso  el  Casto»que 
depone  en  un  Privilegio ,  su  data  año  de  83$. 
£1  segundo  el  Rey  Don  Ordoño  el  Gotoso » Pri- 
vilegio 9  su  data  año  de  844,  £1  tercero  el  Rey 
Don  Alonso  el  Magno ,  Privilegio  ,  su  data  año 
de  862,  á  los  treinta  de  Marzo.  El  quarto  el 
Rey  Don  Ordoño  el  Segundo ,  Privilegio  ,  su 
data  á  los  veinte  y  siete  de  Enero  »  era  953. 
£1  quinto  el  Rey  Don  Ramiro  el  Segundo ,  en 
su  Privilegio  » data  año  de  93  a.  á  los  trece  de 
Noviembre.  £1  sexto  es  Don  Alonso  el  Sépti- 
mo y  ea  su  Privilegio  y  año  de  i  o  1 9.  á  los  trein- 


]>S    QUEVSDO.     .  323 

ta  de  Marzo  ^  y  este  hace  mención  dd  todos  los 
demás.  El  séptima  el  Rey  Don  Fernando  de 
^Leon  f  eií  su  Privilegio  y  data  año  de  1170.a 
los  veinte  y  cinco  de  Juliof  £í  octavo  el  Rey 
Don  Alonso^,  de  Leoü  g  hip  del  pasado  >  en  sü 
Privilegio  g  su  datsl  año  de  1 1 8  Sy  ¿  lo^  quatro 
de  Mayo.^  £1  noveno  el  Rey  Don  Fernando , 
que  Uamaa  Santor ,  cü  su  Privilegio ,  data  en  la 
Ciudad  dé  Santiago  y  año  ¿e  tía  3  2^  último  de 
Febrero.*  ¿Quién  es  f  Señor  f  hoy  el  que  no  des-^ 
ciende  de  alguna  de  los  que  allí  vieron  f  y  con- 
.  fesarqn  esto  y. y  lo  testificó?  ¿Qué  Rey  na  tiene 
V.  Mag.  que  no  le  deba  al  patrocinio  de  Saa* 
tíago  ?  ¿Qué  campo  se  síembraí  >  que  lío  le  res* 
catase  su  espada  7  ¿  Qué  camino  se  anda  ,  que 
no  le  abriese  f  y  asegurase?  sil  diestra  3  Y  esto , 
Señor  ^  quando  Españae  solo  servia  de  exemplo 
á  las  venganzas  det  pecado  ^  y  toda  era  blasón 
de  ías  culpas  de  su  Rey^  ¿Pues  será  razón  que 
á  quien  nos  dio  la  Fé  >  que  no  teníamos  ^  y  los 
Reynos  que  habiamos  perdido ,  quando  los  po- 
seemos por  virtud  de  su  nombre  ,  le  limitemos, 
y  disminuyanlos  lo  que  no  le  dimos  ?  ¿  £n  qué 
se  puede  fundar  esta  pretensión ,  confesando  es- 
ta verdad  los  Reyes  1  los  Reynos  ,  las  piedra^ , 
y  los  campos  ?  Vea  V.  Mag.  con  quánta  reve- 
rencia ,  y  sumisión  reconoce  su  vasallage  al  San- 
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to  Apóstol  el  Emperador  D.  Alonso  en  su  Pri- 
vilegio :  ff  Esto  inspirándonos  Dios  con  buena 
,9  voluntad ,  y  de  todo  corazón  en  la  Fiesta  de 
,,  los  Ramos  el  iDomingo ,  levantadas  las  manos 
„  en  el  concurso  de  hombres ,  y  mugeres,  pro- 
'  ,f  metimos  al  dicho  Apóstol  nuestro  Patron^por 
•  „  cuyos  méritos ,  y  socorros ,  nosotros ,  y  nues- 
,,  tros  predecesores  firmemente  creemos  que 
,,  muchas  veces  hemos  alcanzado  victorias/^  Y 
el  Señor  Rey  Pon  Fernando  IL  en  su  Privile- 
'  gio  data  CompostelU  per  manum  Apchidiacont 
Canccllarii  xi.  KaL  Octob.  sub  Era  I2j6. 
dice  las  tales  razones  :  ,,  Quien  ^isíere  conser- 
9^  var  el  Reyno  de  España  y.y  dilatarle ,  este  con- 
^y  sejo  ha  de  seguir  :  Que  procure  tener  propi- 
^y  cío  al  Beatísimo  Santiago  i  cierto ,  y  especial 
y,  Patrón  de  las  Españas  :  Yo  Ferdinando ,  por 
,,  la  misericordia  de  Dios  Rey  del  Cetro  de  León, 
,y  Alférez  de  Santiago  ,  con  solicitud  insistiendo 
„  en  este  deseo  ;  "  ¿Quién  será  ,  Señor ,  tan  te- 
merario^y  tan  enemigo  de  vuestra  persona « que 
oyendo  esta  dáusula ,  no  se  desdiga  de  su  por- 
fia  ?  Claro  esrtá  que  V.  Mag.  quiere  conservar 
el  Reyno  de  España,  y  dilatarte.  Luego  debéis 
procurar  el  tener  propicio  á  Santiago.  El  Rey 
Don  Fernando  os  dice  ,  que  este  es  el  consejo 
'^ue  habéis  de  seguir ,  y  no  el  de  aquellos^  que 
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por  ejecutar  sus  sueños  y  teoleodo  por  peque* 
ña  travesura  de  su  presunción  el  revolver  las 
cosas  humanas ,  desasosiegan  las  divinas.  Estos, 
Señor ,  no  son  consejos  ,  sino  cautelas.  Mucho 
anticipó  su  cuidado  Dios  en  la  boca  de  los  Re- 
yes ;  pues  desde  entonces  salió  á  recibir  esta  no- 
vedad con  tales  palabras ,  llamando  á  Santiago 
cierto ,  y  especial  Patrón  de  las  Españas.  Supo- 
ne Patrón  dudoso  ,  y  excluye  con  lo  especial  la 
compañia.  Que  Santa  Teresa  es  Patrón  dudoso, 
dígalo  el  decreto  ,  y  determinación  tomada  el 
año  1 7.  y  el  propio  año  puesto  por  esta  causa 
silencia  por  orden  de  Su  Magestad  ,  que  está 
en  el  Cielo  >  y  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción ,  que  no  acalla  sino  las  cosas  que  pertur- 
ban ,  y  ofenden  :  dígalo  la  posesión  de  este  año, 
con  mas  contradiciones  ,  y  nulidades ,  que  fies^ 
tas.  No  se  contentó  el  Rey  Don  Femando  con 
esto  :  pasa  de  las  prerogativas  del  Santo  Após- 
tol á  las  suyas ,  y  dice  :  Que  for  la  miscricor^ 
dia  de  Dios  es  Rey  de.  Lem^y  Alférez  de  San^ 
tiágo.  Quien  dixera  á  V.  Mag.  que  después  de 
las  infinitas  Coronas ,  y  títulos  de  Monarca,  no 
asciende  á  mayor  grandeza  en  ser  Alférez  de 
Santiago ,  os  engañara  :  pues  siendo  esto  así  que 
sois  su  Alférez ,  juzguenlo ,.  Señor ,  los  propip& 
devotos  (no  Consejeros  de  Estado ,  y  Guerra^ 
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cómo  podréis  ser  voto^  ni  parte  ^  ni  medio  pa- 
ra dcpoper  á  vuestro  Capitíin  ,  í  vuestro  Ge- 
neral ?  No  lo  podéis  hacer  ,  Señor  ;  y  icsto  es 
mostrar  vuestra  grandaza ,  no  enflaquecer  vues- 
tro poderío.  No  poder  errar  ,  pi  hacer  mal ,  es 
perfección  ;  y  virtud  «  flo  flaqueza  }  como  po- 
der hacer  agravios  <es  pecadp ,  y  desobediencia, 
no  imperio.  Al&rez  sois ,  Señor ;  no  solo  habéis 
de  seguir  la  bandera  ,  sino  ^levarla  ^  y  defen- 
derla. Delito  es  en  la  guerra  volverse  el  Alfé- 
rez contra  el  Capitán  ;  ¿cómo  cabrá  en  vos  es- 
ta culpa ,  que  por  la  gracia  de  Dios  ^  y  por  el 
patrocinio  de  Santiago  es  V,  Mag.  el  mayor , 
y  el  mejor  ¡Rey  del  mundo  ?  El  P.  Pedro  Ma- 
feo  j  insigne  Historiador  de  la  Compañia  de  Je- 
sús ,  en  el  íin  del  libro  quarto  de  su  Historia  de 
las  Indias  Orientales  dice  ,  hablando  de  que  la 
Cruz  ayudaba  4  los  Pj:>rtugueses  en  la  toma  de 
Goa  :  que  no  solo  i  la  Cruz  se  atríbuja  la  vic- 
toria ,  sino  al  Apóstol  Santiago  ,  que  es  el  Prc* 
sidente  de  los  Españoles  ;  y  refiere  que  los  In- 
dios preguntaban  quién  era  aquel  insigne  Ca- 
pitán de  la  Cruz  roxa  9  y  armas  resplandecien- 
tes ,  que  hacia  que  pocos  Christianos  venciesen 
i  inumerables  Moros ;  y  que  aquel  glorioso  Ge- 
neral Alburquerque  ,  por  no  mostrarse  descono- 
cido á  Santiago ,  envió  i  Lisboa  unos  bordones^ 


DS    QUST£DO.  ja/ 

y  veneras  de  oro »  perlas  ,  y  rubíes ,  por  ser  las 
armas  del  Santo  Apóstol  :  y  en  el  libro  doce  , 
que  preguntaban  quién  era  un  Jacobo  los  Mo- 
ros de  la  India ,  y  que  respondió  Payba » que  era 
Santiago  :  In  ejus  fútela  ,  ir  patrocinio  Hispa-- 
nos  latere  universos ;  y  esto  fue  ayer. 

Pues  si  estos  beneficios ,  triunfos ,  y  defen* 
sas  de  la  honra  en  el  tributo  de  las  doncellas , 
de  la  hacienda  en  los  Reynos ,  de  la  vida  en  los 
peligros  de  las  batallas  ^  de  las  almas  en  los  en- 
ganos  de  la  idolatría  ,  de  que  somos  deudores 
los  Españoles  al  Santo  Apóstol  ^  obligaron^ sien- 
do  de  otra  Nación ,  á  Alexandro  Terebro  á  de- 
cir tales  palabras  en  una  Bula  :  ,,  Como  deba- 
9y  mos  por  muchas  razones  amar  la  Iglesia  de 
yy  Santiago  ,  por  la  reverencia  del  Santo  Apos- 
yj  tol ,  y  ampararla ,  de  ninguna  manera  queré- 
,y  mos  y  ni  debemos  consentir  que  sus  Privile- 
y,  gios  en  alguna  cosa  se  disminuyan ;  *^  ¿  qué 
obligación  nos  quedará  i  sus  Españoles  ?  Dice 
el  Pontífice  ,  que  ni  quiere  ,  ni  debe  consentir 
que  se  le  disminuyan  en  alguna  parte  los  Privi- 
legios á  la  Iglesia  de  Santiago ,  no  le  siendo  deu- 
dor por  sí ,  ni  por  su  Patria  ,  y  antecesores  de 
las  mercedes,  y  glorias  referidas.  ¿ Y  persuadirá- 
se  alguno  que  V.  Mag.  que  conoce  j  como  de- 
be ,  todas  estas  deudas ,  permitirá  que  inovan- 
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do  en  la  posesión  que  el  Santo  Aposto!  tiepe , 
y  sin  oírle  ,  en  perjuicio  de  su  dignidad  se  le 
disminuyan  los  Privilegios ,  oo  á  su  Iglesia  ,  á- 
no  á  $u  propia  persona  >  digpidad  ,  y  ministe- 
rí<^ ,  de  que  él  se  preció  tanto ,  que  por  jbonrjir 
su  Orden  ,  y  á  los  Maestres  de  ella  ,  proveyó 
una  Encomienda  (  así  lo  confiesa  el  Rey  Don 
Alonso)  f  dando  la  que  hoy  se  llama  de  Sancti 
Spiritus  a  las  Monjas  de  esta  vocación  en  Sala- 
manca y  porque  se  ló  mandó  el  Santo  Apóstol? 
En  haber  V.  Mag.  apadrinado  este  piado- 
so afecto  de  los  devotos  de  Santa  Teresa  de  Je* 
sus ,  habéis  mostrado  el  Real  ánimo »  y  piado* 
so  zelo  que  tenéis  de  engrandecer  á  los  Santos, 
y  buscar  por  todas  maneras  el  mejor  esplendor 
de  sus  nombres ;  mas  hoy  en  suspenderlo  mos- 
trarse ha  V.  Mag.  reconocido  con  justicia  á  lo 
que  debe  á  Santiago ,  por  sí ,  y  por  sus  glorio- 
sos Progenitores ,  teniendo  por  cierto  que  los 
Santos  son  Abogados ,  Patrones  ,  y  Protectores 
de  todos  los  hombres  ,  y  de  todos  los  Reynos , 
que  los  llaman  ,  por  su  piedad  /  y  clemencia  ; 
mas  por  oficio  lo  son  los  Apóstoles ,  y  Patriar- 
cas ,  Mártires  ,  y  Confesores  ,  donde  Christo 
los  envió  ,  ó  despueá  su  Vicario  ,  y  donde  los 
reconocen  por  primeros  instrumentos  de  su  sal- 
vación. Ni  sé  yo  á  qué  bien  ordenado  zelo  se 
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podría  arrímar  ,  pedir  nosotros  i  Venecia  que 
admitiera  por  Patrón  con  San  Marcos  á  Santia* 
go.  Y  lo  que  pudieran  responder  los  referidos 
dc^voto^  á  quien  les  pidiera  que  votaran  por  su 
Fundador  á  la  Santa  Juana  ,  esto  propio  pue* 
den  admitir  por  respuesta  :  y  si  ellos  ^  como  hi- 
jos que  negocian  por  tal  Madre^dixeren  á  V.  M. 
que  esto  se  puede  hacer,  porque  de  haberlo  no 
resulta  agravio  alguno  » os  pongo  eo  considera- 
ción y  que  á  vuestra  Real  conciencia  es  mas  se- 
guro,  y  mas  cierto  no  hacer  agravio  á  Santa  Te- 
resa en  no  darle  lo  que  nunca  tuvo, que  en  qui- 
tar á  Santiago  lo  que  por  repartimiento  del  mis- 
mo Christo  tiene  ,  y  siempre  ha  poseído  ,  pa- 
ra darlo  á  la  Santa  Madre  :  y  es  cierto  que  en 
aquello  no  hay  perjuicio ,  ni  inovacion,  ó  dimi- 
nución ;  y  en  esto  se  pretende  que  haya  todas 
estas  tres  cosas  ,  que  la  dicha  Bula  Apostólica 
no  advierte.  Y  pues  de  ninguna  manera  se  per- 
mitiría que  á  San  Francisco  le  pintasen  con  las 
parrillas ,  y  á  San  Lorenzo  con  las  llagas^  y  que 
se  escribiesen  y  y  prpdicgsen  de  esta  manera;  ¿có- 
mo será  lícito  en  todo  el  Patrimonio  del  Após- 
tol hacer  estas  permutas  ? 

Que  se  inova ,  no  habtrá  malicia  tan  terca, 
ni  hypocresía  tan  atenta  que  lo  niegue ;  pues  se 
hace  hoy  sin  causa  urgente  lo  que  en  mil  y  seis- 
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cientos  años ,  sin  Reyno  ^  sin  gente ,  entre  Mo- 
ros ,  y  Judios  y  nadie  intento  ,  ni  pensó  inten- 
tar ;  porque  los  socorros  tan  freqücntes  del  Santo 
Aposto!  no  han  dado  lugar  a  que  le  echen  me- 
nos ,  sino  que  á  cada  hora  le  deban  mas.  Dicen 
que  no  se  le  hace  perjuicio  porque  no  se  le  qui- 
ta nada  :  si  no  es  nada  lo  que  se  le  quita  ,  es 
fuerza  que  sea  nada  lo  que  se  añ^de  i  la  San- 
ta. ¿Pues  cómo  por  nada  los  devptos  dos  veces 
alborotan  en  España  lo  jEclesiástico  ,  y  lo  Se- 
glar ,  y  pretenden  desautorizar  el  Acuerdo  de 
vuestro  Padre  Felipe  Tercero  »  el  glorioso  y 
bien  querido  Principe ,  y  no  menos  la  determi- 
nación del  Santo  Oficio?  jPues  forzosamente  pe- 
sa mas  todo  esto  ^  que  es  la  Magestad  tempo- 
ral ,  y  la  espiritual  j  que  nada  que  quitan  ,  y 
nada  que  toman.  Responder  se  puede  con  Mar- 
cial Español  en  el  libro  ^ .  JEpigrama  107. 

£sse  nihil  dicis ,  quicquid  petis. . . 

Si  nil  f  Cima  y  petis  \  nil  tibi ,  Cinna ,  negó. 

Respuesta ,  que  quitando  el  improhc  ,  como 
le  quito  yo  ^  es  ajustada.  Así  llamaban  á  los  que 
con  codicia  hypócnta  disfrazaban  con  la  voz  nU' 
da  en  la  petición  lo  que  en  el  recibo  era  despo- 
jo. Mucho  es  y  Señor ,  lo  que  quitan  á  Santiago: 
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agcno  es  lo  que  añaden  á  la  gloriosa  Saata  ;  y 
por  eso  el  agravio  es  mayor  ,  la  novedad  mas 
sensible  ^  y  Ja  diminución  mas  total.  Advertid  , 
Señor  ^  con  toda  la  alma  que  Santiago  5abe  sen- 
tir ,  y  jeotristec^rse.  Oid  i  Santa  Brígida  ,  que 
tratando  en  una  revelación  ,  que  deseo  saber  de 
Dios  por  qué  acudia  tanta  inmensidad  de  gen- 
tes ,  y  N;3ic¡ones  ^1  sepulcro  de  Santiago ,  mas 
que  á  Jerusalcn  ,  y  al  Pilar  de  Zaragoza ,  que 
son  los  que  llaman  mayores  Santuarios ;  dice  la 
Santa  que  la  dl^o  Dios «  que  como  .el  Apóstol 
viese  que  los  otros  Apóstoles  sus  hermanos  ha- 
bían convertido  las  Provincias  4e  su  cargo  to* 
das  y  y  él  en  España  tan  pocos  ,  tenia  gran  do* 
lor  9  y  tristeza  ^  y  que  le  consoló  con  decirle 
Dios  f  que  por  eso  en  España  duraría  mas  la 
Fé ,  y  que  lo  reconocerían  las  Naciones.  Señor, 
mire  V.  Mag.  que  Santiago  diente  que  le  falte 
séquito  ;  y  mire  V.  Mag.  que  tiene  Dios  cui- 
dado de  consolarle  ;  jdo  le  demos  los  Españoles 
segunda  ocasiojí  de  tristeza.  Dé  V.  Mag.  á  San- 
ta Teresa  ,  que  es  justo ;  mas  sus  dádivas  sean 
de  las  que  dice  Santiago  en  su  Epístola  canó- 
nica :  „  Toda  didiva  buena ,  y  todo  don  per- 
9f  fecto ,  de  arriba  fis ,  y  desciende  del  Padre  de 
,9  las  Luces  ;  acerca  de  quien  no  hay  transmu- 
n  tadon  I  ni  ciniebla  de  succesiones.  ^*  AlU  San 
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Gregorio  dice  (Mor.  lib.  j*.  cap.  r/,)  :  ,,La 
»>  misma  mudanza  es  sombra. ''  Dar  mudando, 
y  con  succesiones  ,  es  obscurecer  ;  no  es  dádi- 
va ,  sino  tiniebla ,  y  noche.  Y  lo  que  mas  a<l- 
mira  ,  Señor  ,  es  ,  que  en  este  caso  haya  quien 
no  vea  el  perjuicio  del  Santo  Apóstol ,  ni  la  ino- 
vacion ,  y  diminución  ;  y  piden  que  les  dea  in- 
convenientes. Donde  tanta  demasía  hay  de  ellos, 
fácil  es  hartarlos  de  inconvenientes.  Precedan 
estas  verdades  infalibles  :  Que  es  perjuicio  lo 
que  uno  solo  posee  con  justo  rkulo  inmemorial- 
mente ,  partirlo  con  otro :  Que  es  novedad  ha- 
cer  sin  ocasión  ,  y  en  perjuicio  de  t^roero  ,  lo 
que  ni  se  ha  hecho  y  ni  intentado  en  1400. 
años  :  Que  es  diminución  de  autoridad  ,  que  el 
solamente  dueño  de  uoa  cosa  tenga  otro  que  en 
ella  adquiera  dominio :  y  asimismo  se  ha  de  con- 
siderar que  es  perjuicio  de  la.  elección  de  Chris- 
to  ;  pues  habiendo  Su  Magestad  prevenido  en 
esta  causa  los  Procuradores  de  Cortes,  se  le  atre- 
ven á  la  prevención ,  que  no  se  puede  ofender 
aun  en  las  Justicias  ordinarias.  No  permita  V,M. 
que  la  devoción  de  España  mude  la  cabecera. 
Estése ,  Señor  y  la  cabeza  donde  se  estaba»  y  los 
pies  en  su  lugar. 

Dicen  los  que  se  engañan,  i  sí  solos  ,  que 
no  se  hace  perjuicb ,  ni  al  Santo  se  le  quita  na- 
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da.  Qqc  no  se  le  hace  al  Santo  agravio  ^  cosa 
€9  clara  :  está  su  gloria ,  y  su  honra  mas  allá  de 
^nde  alcanza  nuestra  ingratitud.  £s  «constante 
opinión  de  los  Estoicos ,  que  on  el  ^bio  no  ca 
be  injuria ,  i  y  cabrá  en  el  bienaventurado?  Es- 
to nadie  lo  dudó  ;  mas  no  puede  negar  alguno, 
que  en  este  Compatronato  se  hace  agravio  á  la 
elección  de  Cfaristo  nuestro  Señor  3  á  la  Justi- 
cia y  que  nos  lo  manda  reconocer  por  Liberta- 
dor ,  no  solo  por  Patrón  :  á  todos  los  Reyes  an- 
tecesores de  V.  Mag.  ^ue  son  sus  Alféreces^  que 
ion  libertos  de  Samiafgo  y  y  encargaron  ,  como 
se  ha  viste ,  este  reconocimiento  á  V.  Mag.  Há* 
cese  agravio  á  la  costumbre  tan  anciana ,  y  tan 
venerable  de  estos  Reynos :  perjuicio  á.todos  los 
Santos  naturales  de  ellos ,  y  casi  mas  que  á  to- 
dos á  San  Francisco  (que  no  siendo  de  España, 
Tino  personalmente  á  fundar  á  ella ,  como  el 
Santo  Aposto)  lo  hizo  ,  que  es  mas  fineza  que 
en  el  natural) ,  Santo  Serafín  ,  Cruz  viva.  Pa- 
sión de  Christo  repetida  ,   Patriarca  de  tanta  ^ 
exemplar  ,  y  Apostólica  Religión  ,  que  ella  so- 
la apuesta  con  la  caida  de  los  Angeles  á  restau- 
rar las  sillas  :  que  sus  itiitagros  ,  y  predicación 
ilustran  ,  y  engrandecen  los  dos  mundos  :  que 
sus  hijos  los  reducen  :  cuyos  Mártires  no  caben 
efi  las  Historias  ;  cuyos  Autores  >  y  escritos  en- 
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señan »  y  enriquecen  la  Iglesia.  Y  no  es  incon- 
veniente y  Señor  ,  que  ya  que  los  Procuradores 
de  Corte  no  sef  acordaron  de  este  Traslado  de 
Jesu^Christo  /  de  este;  Serafin  sacrosanta ,  para 
que  fuese  su  Patrón ,  ni  advirtieron  quán  natu- 
ral Estandarte  vivo  es  de  los  Exércítos  de  la  Fé, 
y  del  Dios  de  los  Exércitos^ ,  S.  Francisco :  que 
es  una  Cruz;  de  sayal  ^  y  eí  selío  de  íos  despa- 
chos de  nuestra  redención  ;  y  que  haciéndole 
Chrísto  como  él  y  no  fuera  mucho  le  hicieran 
los  Procuradores  de  Corte  coma  Santiago  ;  y 
quien  es>  Traslado  de  Christo  ,  bien  podia  ser 
compañera  de  su  Apóstol ,  á  poderse  pedir  es- 
te Patronato.  Ma»  antes  ocasionaron  con  esta  no- 
vedad g  que  el  Rezo  de  Patrona  ea  Santa  Te- 
resa, embarazase  á  San  Francisca  el  suyo.  Quien 
esto  f  Señor,  dice  que  na  es  incoñvemente^- 
sembles  señas  dá  de  su  conciencia »  grande  puer^ 
ta  abre  á  cegar  en  rumores  el  orden  de  la  Igle« 
sia  Militante  en  los  premios  de  los  Bienaventu- 
rados. ¿  Quién  f  Señor  ,  será  aquel  que  os  diga 
que  no  es  inconveniente  el  escándala  grande  que 
dos  veces  ha  habido  en  £spaña  en  razón  de  es- 
te Patronato  ?  Que  ha  sido  escándalo  ,  se  vé  ^ 
pues  la  una  vez  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción recogió-  las  informaciones  por  Santa  Tere- 
sa ;  y  esta  segunda  se  ha  revuelco  España  toda: 
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no  el  vulgo  solo ,  sino  las  Iglesias ,  y  Universi- 
dades ,  y  toda  la  Orden  de  su  Caballería.  Y  ha 
pasado  el  escándalo  ít  tanto  f  que  en  los  Sermo- 
nes que  se  hai;  predicado ,  ha  habido  quien  ha 
querido  afirmar  que  Santiago  no  vino  á  Espa- 
ña ;  y  eii  lo  que  se  ha  escrita  en  defensa  de  es- 
te Compatronato  ,  se  han  hecho  diferencias  de 
Santos  nuevos  i  Santos  antiguos ,  y  otras  cosas 
tales  ,  que  á  mí  ver ,  Señor ,  qualquíera  de  ellas 
bastaba  por  Inconveniente  muy  preñado  de  ame- 
nazas. Y  ha  de  advertir  V.  Mag.  que  el  que 
escandaliza  ,  ha  de  dexarlo  por  la  conciencia  del 
otro  y  aunque  la  suya  le  diga  que  está  saneada. 
Esto  que  yo  digo  lo  dice  San  Pablo  r  Si  quis 
autem  dixerit :  hoc  tmmolatum  est  idolis ,  noli- 
te  manducare  fropter  illum  y  qui  indicavtt ,  ^ 
.propter  conscientiam  :  conscientiam  autent  dicb, 
non  tuam  ,  sed  alteriuf.  Vos  ,  Señor  ,.  habéis 
de  dexar  de  hacer  muchas  cosas  por  la  concieh- 
cia  de  los  otros;  que  na  osp aconsejará  bien  quien 
en  contrario  de  esto  os  aconsejare.  También  el 
Apóstol  lo  dificulta :  Ut  quid  enim  libertas  mea 
judicabitur  ab  aliena  eonscientia  í  Y  dice  que 
sí  ,  porque  él  díxo  antes  :  Omnia  mihi  licent , 
sed  non  omnia  adijícanf.  Y  despue»  añadió  :  Omr 
nia  ad  éedijícationem  Jiant.  Aunque  todo  sea  lí- 
cito á  V.  Mag.  lo  que  no  edifica  á  todos,  no  lo 
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ha  de  hacer ,  quaiito  ntenos  lo  que  escandaliza- 
se :  Sinc  óffeñsírnte  estofe  Judais ,  6*  Gentibus. 
Quiere  que  no  escandalicen  á  los  Judíos  ,  ni  a 
los  Gentiles  ;  ¿cómo  ^errá  que  se  escandalice 
á  los  Católicos ,  y  en  ellois  á  las  Iglesias,  y  á  las 
Universidades  ?  Compra  un  miserable  herabre 
un  suelo  para  una  fábrica  ,  ó  edifica  y  ó  dota  una 
Capilla  ,  ó  Iglesia ,  ó  Convento  ,  y  constituye- 
se Patrón  de  ella ,  y  quiere  que  en  su  sepultu- 
ra no  se  entierre  otro ;  y  sí  la  vanidad  no  d^exá 
márgenes «  y  niega  la  cortesía  á  la  caridad  ^  man- 
da que  ni  en  la  Capilla  ,  ni  en  toda  la  Iglesia; 
y  parecerále  á  éste  que  se  perjudica  su  Patro- 
xuto  en  que  otros  gusanos  hagan  vecindad  a  los 
suyos  ^  y  no  le  parecerá  que  á  Santiá:go  se  le 
perjudica  ea  quitarle  el  título  de  Patrón ,  y  dar- 
le  á  otro  Santo ,  como  él  le  tiene  ?  Pues  negar^ 
Señor  j  que  en.  la  Iglesia  Militante  no  hay  or- 
den 9  ni  grados  en  los  Santos ,  es"  efror  ^  y  ma- 
yor decir  ,  que  confundir  esto  es  bien  hecho , 
que  no  tiene  inconveniente  ,  y  que  los  Santos 
no  se  sienten  de  liada.  Señor  ,  ¿todas  las  Cruces 
no  son  unas »  é  imagen  de  uña ,  y  meritoria  de 
una  Pasión  ?  ¿Quita  una  Cruz ,  que  va  detrás, 
el  ser  Cruz  á  ía  que  vá  delante?  No.  ¿Pues  có- 
mo ,  Señor  ,  son  tan  grandes  cada  dia  ,  y  tan 
forzosos^  los  pleytos  en  esta  razón  ,  que  se  han 
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sacado  muchas  Execu torras  para  los  Lugares  ea 
Us  Procesiones  ?  Si  no  se  quita  nada  á  los  San- 
tos, ¿por  qué  los  Religiosos  han  alborotado  tan- 
tas veces  los  actos  públicos,  sobre  conservar  por 
su  antigüedad  sus  lugares?  Y  no  es  cosa  que  to- 
ca á  San  Agustin ,  ni  a  Santo  Domingo  ,  ni  á 
San  Francisco.  Mas  empero ,  Señor  ,  ofende,  y 
perjudica  á  la  Orden  de  la  Iglesia  Militante , 
que  miró  en  esto  ,  y  en  todo  los  méritos  con  la 
-asistencia  del  Espíritu  Santo.  Hasta  del  comul- 
gar antes ,  ó  después  cuidó  la  Iglesia  ,  como  se 
vé  en  el  grande ,  sacrosanto ,  y  General  Cbnci- 
lio  Niceno  cap.  1 8.  donde  reprueba  ,  que  los 
Diáconos  den  la  comunión  á  los  Presbyteros,y 
lo  reprueba  con  estas  palabras  :  Qmd  nec  regw 
la ,  nec  consuetudo  tradit.  Lo  qual  ni  enseña  la 
regla ,  ni  la  costumbre.  Léase  todo  el  capitulo^ 
que  no  he  de  citar  á  V.  Mag.  puerilidades ,  ni 
alegorías,  ni  enigmas ,  ó  imaginaciones.  Hechu* 
ra  de  Santiago  es  el  Reyno,  y  sería  gran  casti- 
go que  por  el  Santo  Aposten  hablase  con  él  en 
esta  causa  Isaías  cap.  29.  v.  16.  Perversa  est 
'Vif^tra  hac  cagitatio  ,  quasi  si  lutnm  contra  ^^ 
gulum  cogitet ,  6*  dicat  ofusfactori  suo.  Ñon 
fedsfi  me.^y'Pctvcrsz  es  esta  imaginación  vues* 
„  tra ,  como  si  el  lodo  pensase  contra  el  ollero, 
9,  y  la  obra  dixese  al  que  la  hizo  :  no  me  hi* 
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^  ciste.  **  Perversa  imaginación  llama  este  des* 
conocimiento  el  Profeta.  Señor  ,  mayor  desca- 
mino es  preguntar  ,  que  como  fue  lícito  ¿  To- 
ledo tener  tres  Patrones  ,  á  Milán  otros  tantos^ 
y  i  Ñipóles ,  será  lícito  hacerlo  en  España.  Se- 
ñor ,  aunque  los  devotos  con  santo  zelo  os  pi- 
den esto  9  mirad  Vos  que  las  resoluciones  salen 
en  vuestro  nombre  ;  y  decidles  que  si  hay  un 
ejemplo  de  otro  Patrón  de  un  Reyno,  para  que 
fuesen  Patrón  de  él ,  y  que  le  diese  la  Fé  él  ,y 
que  él  propio  le  restaurase  de  poder  de  Moros, 
y  le  diese  personalmente  peleando  á  los  que  han 
sido  ,  y  son  Reyes  de  él :  y  que  el  mismo  San- 
to lo  diga  así  »  y  se  precie  de  que  Chrísto  le 
dio  este  Patronato  ,  y  que  todos  los  Reyes  ,  y 
Pueblo  de  aquel  Reyno  lo  confiesen  ,  y  lo  de- 
pongan á  quien  hayan  dado  otro  Patrón  acom- 
pañado. Y  si  no  os  le  dan  ,  Señor  ,  como  no  os 
le  pueden  dar ,  cierto  es  que  subrepticiamente 
han  grangeado  callando  á  V.  Mag.  estas  cosas 
la  intercesión ,  que  en  la  grande  piedad  de  vues- 
tro buen  Padre  ,  y  grande  Rey  detuvieron  tan 
poderosamente;  No  hay  ,  Señor  ,  otro  Patrón 
como  Santiago  ,  ni  otro  Reyno  con  las  obliga- 
ciones que  éste ,  ni  otro  Rey  que  le  deba  por 
vasalla  ge  lo  que  vos  le  debéis ;  y  todos  los  otros 
Patrón  atos  son  largo  modo ;  y  los  mas ,  respecta 
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de  éste ,  se  limitan  con  nombre  de  Abogados. 
San  Juan  Chrysósromo  ,  Orat.  de  A'varitia  , 
pronuncia  tales  palabras  contra  los  que  á  los  San- 
tos ,  debiéndoles  dar «  les  quitan  :  Si  Lazarus 
nulla  affectus  injuria  d  diviti ,  sed  quod  iis  mo- 
do y  qua  illius  erant  y  ftuitws  non  est  y  acerbus 
illi  extitit  accusator  :  qua  defensione  utentur  ii, 
qui  praterquam  quod  non  misereantur  de  suo , 
aliena  etiam  auferunt?  ,ySi  Lázaro  ,  no  habien^ 
y,  do  recibido  alguna  injuria  del  rico  ,  solo  que 
y,  no  le  dio  parte  de  lo  que  era  suyo  ,  le  fue 
,  y  terrible  acusador:   ¿de  qué  defensa  usarán 
^,  aquellos ,  que  ademas  que  no  socorren  con  lo 
,y  que  tienen  ,  quitan  de  lo  ageno?  **  Veis  aquí, 
Serenísimo  ,  muy  Alto  ,  y  muy  Poderoso  Se- 
ñor y  que  los  que  están  en  el  Cielo  acusan  no 
solo  á  los  que  en  la  tierra  les  quitan  lo  que  po- 
seen (que  á  esos  los  acusan  ,  y  como  veis ,  no 
tienen  defensa  )  ,  sino  á  los  que  no  les  dan  lo 
que  ¿s  razón  ,  y  lo  que  tienen  ;  y  que  á  Santia- 
go ,  vuestro  glorioso  Capitán  ,  y  nuestro  único, 
grande  ,  y  milagroso  Patrón  ,  aun  se  le  deben 
hoy  mayores  honras.  Mire  V.  Mag.  como  lo  di- 
ce el  muy  glorioso  Santo  ,  el  milagroso  Arzo- 
bispo ,  el  verdadero  pobre ,  y  Padre  de  los  po- 
bres ,  Doctor  admirable  ,  y  esclarecido  Predica- 
dor de  la  palabra  de  Dios  ( las  señas  me  escu« 
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sarian  el  nombrarle  )  Santo  Thomás  de  Villa* 
nueva  en  el  Sermón  de  nuestro  glorioso  Patrón 
Santiago  ,  en  su  Libro  impreso  de. Sermones , 
fol.  45  I .  p.  I .  coL  I ;  Qui  mim  sic  familiar fs 
fuerunt  in  vita ,  ^redendum  ist  eos  etiam  su£e* 
riorcs  Céttifis  fuisse  in  gloria :  ad  minus  in  Itoc 
RcgKo  Ccehrum  ^  id  ist  ^  EccUsia  ,  fctitionem 
illorum  impletam  widcmus.  Nam  Joatmi  sedes 
data  est  in  Asia  ,  qiue  est  ad  dexteram  Hie- 
rusalem  ,  (r  Jacobo  in  Hispania  ,  qu4e  est  ad 
sinistram  partem.  Quanta  gloria  nostra  His* 
paniáe!  Quantus  favor  d  Deo  talem  recepisse 
Patronum  ,  unum  ex  tribus  charissimis  Deil 
Grandis  favor  »  Domine  ,  quod  sie  écstimasti 
eam  ^  &  quod  tanti  est  apud  te  infne  mundi 
posita  :  non  enhn  sic  eam  ¿estimasses ,  ir  tanto 
Patrono  dotasses  nisi  grandis  futura  esset. 
Nam  licet  priüs  barbara  ^  ir  rustica  ,  in  ea 
tamenjides  tua  pura  ,  ¿r  cultus  tuus  usque  ¿i 
Jinem  permansit.  Ecee  Achaja  ,  JEgyptus ,  In- 
dia ,  Asia  f  Gratia  ,  omnes  per  dita  sunt »  6r 
ex  Provineiis  Christianis  muU^e  infecta.  His' 
pania  máxime  servat  jidem  illasam  »  meritis, 
br  patrocinio  hujus  Sanctissimi  Apostoli.  Nam 
quale  est  talem  habere  Patronum  in  curia  coe^ 
les  ti!  Etsi  aliquando  capta  est  ab  infidelibus^ 
tamen  ejus  patrocinio  liberata  est :  unde  legi* 
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tur  tn  Hütoriis  Apostolüm  visibiUier  aliquan^ 
do  in  belk  apparuissc.  O  quantus  honor  debe^ 
tur  ab  Hispania  huic  tanto  Patrono!  Veré  hoc 
festum  cum  omnigaudio,  &  exultatioue  tehbran- 
dum  csse  in  Hispania  sicut  Pascha ,  quia  nos* 
trum  máxime  est.  Ejus  mcritis  putamus  kunc 
Ordinem  Militarem  ad  tantumghriafastigium 
ptr^enisse.  Quis  namque  Ordo  in  toto  Orbe  il-^ 
Justrior  f  cujus  Prior  Carolus  Quintus  Impera* 
tor  est  ?  ,j  Porque  los  que  así  fueron  familiares 
,y  en  la  vida  ,  también  se  ha  de  creer  qne  estos 
^f  fueron  superiores  á  los  demás  en  gloria.  Poc 
j^  lo  menos  en  este  Reyno  de  los  Cielos  »  esto 
^  es  ,  la  Iglesia  ,  vemos  su  petición  cumplida  ; 
y,  porque  a  Juan  se  le  dio  asiento  en  Asia ,  que 
y^  está  á  la  diestra  de  Jerusalen  ;  y  á  Santiago 
,y  en  España  ,  que  está  á  la  parte  siniestra. 
9,  ¡Quánta  gloria  de  nuestra  España  !  ]  Quánto 
,9  favor  de  Dios  es  haber  recibido  tal  Patrón  ^ 
y^  uno  de  los  tres  mas  amados  de  Dios  !  ¡  Gran 
y,  favor».  Señor  »  porque  en  tanto  la  estimaste, 
^y  Y  porque  la  quieres  tanto  ,  aunque  puesta  en 
j,  el  fin  del  mundo  !  Cierto  que  no  la  estimaras 
y,  tanto  f  y  dotaras  de  un  tan  gran  Patrón  ,  si* 
y,  no  es  porque  habia  de  ser  grande.  Porque 
,f  aunque  al  principio  ,  bárbara  ,  y  rustica , 
ff  con  todo  eso  permaneció  siempre  en  ella  tu 
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j^Féfj  reverencu  pura  >  y  limpia.  Mira  Achac^ 
n  y^  f  Sgypto  9  ^  Ití^  ,  Asia^  y  Grecia ,  to- 
j,  das  $e  han  asolado  ;  y  dé  las  Provincias  chris«- 
,9  tianas  muchas  se  han  dañado.  España  prmci- 
py  pálmente  guarda,  y  conserva  la  Fé  libre^por 
9,  los  méritos  ,  y  patrocinio  de  este  Santísimo 
9,  Apóstol.  Porque  quál  es  tener  en  la  Corte  Ce* 
,y  lestial  tal  Patrón!  Y  aunque  alguna  vez  la  ha^ 
py  yan  ocupado  los  Infieles ;  pero  fue  libertada 
,,  con  su  auxilio  >  y  socorro  :  donde  sé  lee  en 
j,  las  Historias  de  los  Apóstoles  haberse  visto  mu- 
9,  chas  veces  personalmente  en  las  batallas.  ¡  O 
,1  quánta  honra  debe  España  á  este  gran  Patrón! 
,9  Cierto  que  esta  fiesta  se  habia  de  celebrar  en 
,^  España  con  todo  gozo ,  y  regocijo ,  como  dia. 
,1  de  Pasqua ,  porque  es  nuestra  fiesta  principal. 
yy  Por  sus  méritos  entendemos  que  está  Orden 
59  Militar  llegó  á  tan.alta  cumbre  de  gloria.  Por- 
)>  que  ¿  qué  Orden  hay  en  todo  el  mundo  mas 
I)  esclarecida  ,  de  quien  el  Emperador  Carlos  V. 
,)  el  príniero?  '^  Señor ,  setenta  años  habrá  ,  o 
quando  mucho  ochenta  ,  que  este  grande,apos- 
tólico,  y  prodigioso  Santo  predicó  este  Sermón 
i  vuestro  bisabuelo  ;  y  entonces  ya  habia  mil  y. 
quinientos  años  que  Santiago  era  nuestro  Patrón; 
y  dixo  este  Santo :  O  quantus  honor  debeiur  ab 
Hispania  huic  tanto  Patrono!  „  ¡O  quinta 
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1^  bonra  debe  España  á  este  gran  Patrón'/'  ¿Pues 
cómo  se  juzgará  hoy  qae  sobra  la  de  Patrona- 
to á  sus  méritos  ,  si  el  Santo  dice  que  esta  es 
pequeña ,  y  que  se  le  debe  después  de  él  mu- 
cho mas  ?  ¡  O  Santo  Español ,  y  buen  Español, 
que  añadiste  :  Veré  hocfestum  cum  omnigau» 
dio'  y  hr  exultatione  celebrandum  est  in  Hispa- 
nia  sicut  Pascha.  ,,  De  verdad  esta  fiesta  cotí 
„  toda  alegría  ,  y  todo  regocijo  se  habia  de  ce- 
„  lebrar  en  España  como  Pasqua.*'  ¿Y  preten- 
derán^ quando  su  fiesta  se  habia  de  crecer  á  Pa^ 
qua  9  disminuirla  ,  y  por  el  arbitrio  de  los  Pro- 
curadores de  Corte  entristecerla  ?  Señor  ,  estas 
palabras  son  de  Santo  Thomás  de  Villanueva  : 
obedézcalas  V.  Mag.  como  debe  ,  y  desemba- 
race para  ellas  sus  oidos  dé  peticiones  demasia- 
das y  que  siempre  fueron  forzosa  persecución  de 
las  Magestades.  • 

Pues  hacer  Patrona  muger  después  de  muer- 
ta ,  no  se  ha  visto.  Claro  está  ,  que  á  la  santi- 
dad para  los  auxilios  no  la  es  de  estorvo  el  se- 
xo ,  y  menos  en  la  Patria  ;  mas  por  la  orden 
Eclesiástica  » y  la  costumbre  en  el  Concilio  Lao- 
dicense  se  lee  el  cap.  1 1 .  con  este  titulo  :  Non 
congruen  Presbyteras  in  mulieribus  ordinare. 
Y  el  Emperador  Cario  Magno  en  su  libro,  cu- 
yo título  es  :  Vrdícipuie  Consthutioncs  Caroft 
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Magni  4^  ubus  EccUsiasticis ,  tiene  una  Ejñs^ 
capis  9  ér  Abbatibus  ,  que  dice  así :  Auditum 
€st  aliquas  Abbatissas  amtra  morem  Sanctés 
JDci  Mccksia  bcnedictumcs  cum  manus  imfosi* 
tione  ,  tr  signáculo  sanctéC  Crucis  super  capita 
mrorum  daré  :  nectum ,  ir  velare  virgines  cum 
henedictione  sacerdotali^  quodamniw  vos,  Sane- 
tissimi  Paires  ,  in  vestris  Parochiis  ,  interdi'' 
cendum  esse  scitote.  Pues ,  Señor ,  si  por  ser  con- 
tra  la  costumbre  de  la  Santa  Iglesia  de  Dios  el 
bendecir  las  Abadesas  en  esta  forma ,  no  siendo 
el  bendecir  apropiado  al  hombre ,  ó  muger ,  se 
prohibió  ;  infiera  V.  Mag.  que  será  contra  la 
costumbre  de  la  Iglesia ,  y  de  España ,  dar  los 
premios ,  y  oficios  de  los  Mártires  á  las  Vírger 
nes ,  y  el  de  los  Generales  á  las  Abadesas.  Por 
algo  y  Señor  ^  se  ha  dexado  de  hacer  ,  no  con 
muger ,  que  eso  ya  se  ha  dicho ,  sino  con  otro 
Santo  Varón  ,  en  i6oo.  años  ,  lo  que  hoy  se 
ha  hecho  sin  otro  principio  que  el  referido  de 
la  petición  de  los  devotos.  Justo  es,  Señor,que 
V.  Mag.  ensalce  tan  santa  Religión,  sirva  á  tan 
milagrosa  Virgen  ,  honre  á  tan  exemplares  Va- 
rones i  mas  hónrelos  V.  Mag.  como  lo  ordena 
el  Concilio  Calcedonense ,  cap.  4.  cuyo  título 
es  :  De  la  honra  que  compete  d  los  Frailes. 
Qui  veré  ,  br  sincere  singularem  sectantur  vi- 
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fam  y  cmpetenicr  kanorentur.  Honradlos  ,  Se* 
iior  >  competentemente  ,  que  entonces  no  ha* 
brá  perjuicio  ,  novedad ,  ni  diminución.  Y  co- 
mo no  fuera  practicable ,  que  porque  en  la  Ciu- 
dad de  Toledo  la  mayor  Dignidad  es  la  dé  Ar- 
zobispo ,  se  pidiera  que  la  Ciudad  la  recibiera, 
y  su  Iglesia  por  su  Arzobispo  á  la  Santa ,  y  la 
nombrara  entre  ellos ;  así  no  es  practicable  pe- 
dir que  la  voten  por  Patrona  en  £spaña  ,  y  la 
apelliden  en  las  batallas.  Ni  se  puede  poner  de- 
manda á  la  dignidad  del  Señor  ante  su  mismo 
esclavo  9  haciéndole  Juez  contra  quien  le  hizo 
libre  ,  y  le  rescató.  Todos  los  Privilegios ,  que 
he  citado  de  los  Reyes  vuestros  pasados'^  ¿qué 
son  sino  Cartas  de  honor ,  que  les  dio  el  Após- 
tol Santiago  ?  Y  de  lo  que  principalmente  me 
he  de  valer  es  de  un  papel  impreso  ,  que  ha 
salido  sin  nombre  del  Autor ,  cuyo  título  es : 
Justa  causa  ha  sido  elegir  por  "P airona  de  Es* 
faña  á  Santa  Teresa  de  Jesús. 

Este  papel ,  Señor ,  está  dispuesto  con  tal 
ingenio  ,  que  pareciendo  imposible  ,  se  hace 
bien  quisto  de  dos  pretensiones  tan  encontradas 
como  estas.  Los  devotos  de  la  Santa  le  dan  por 
su  pretensión  ,  y  yo  le  elijo  por  mi  defensa ;  si 
bien  no  ad^iitiré  toda  la  que  me  dá ,  desechan- 
do la  Bula  de  Su  Santidad  por  de  poco  efecto 
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en  este  caso ,  aanque  en  esto  varía  con  discnr'^ 
so  medroso.  Estas  son  sus  palabras »  n.  1 4.  Por^ 
que  aunque  el  Papa  reDoease  el  dieho  Bre^e  , 
no  por  eso  quedaría  revocado  el  Patronato.  Y 
esto  lo  vuelve  á  decir,  siendo  así  que  pues  vues- 
tra Magestad  recurre  i  b  Santa  Sede »  recono* 
ció  no  se  debia  hacer  por  otro  camino ,  por  ser 
este  Patronato  diferente  de  todos  los  demás  que 
refiere  el  dicho  papel  en  substancia ,  y  en  acci- 
dentes ;  y  como  para  apadrinar ,  y  persuadir  co* 
sas  extraordinarias  ,  es  forzoso  buscar  razones 
que  lo  sean  ,  y  discursos  extravagantes  ;  el  pro- 
pio papel  num.  4.  dice  así  :  Lo  otro  ,  porque 
siendo  Santa  Teresa  conocida ,  j  tratada  por  los 
muchos  que  hoy  viven  ;  y  las  otras  Santas  Es- 
pañolas tan  antiguas  ,  que  nadie  de  los  que  hoy 
viven  las  conoció ,  ni  trató  en  este  mundo ,  muy 
apropósito  es  acudir  a  la  Santa  moderna.  Vea 
V.  Mag.  si  es ,  ó  puede  ser  permitido  estimar 
á  los  Santos ,  ó  acudir  í  ellos  por  modernos ,  ó  . 
por  antiguos ;  ó  si  ha  de  calificar  esto  el  cono- 
cerlos ,  y  tratarlos  los  hombres  en  el  mundo;  6 
si  favorecen  solo  á  los  que  trataron  :  cosa  es  que 
hasta  hoy  no  se  ha  escrito  en  la  intercesión  de 
los  Santos  ,  ni  imaginádose.  Y  porque  de  esta 
defensa  no  hagan  los  devotos  de  la  bendita  San- 
ta y  que  somos  todos  los  creyentes  en  Jesu-Chris* 
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to ,  mas  caudal  del  que  por  sí  merece  ,  es  de  ad- 
vertir que  dentro  de  diez  años  ,  que  no  habrá 
(y  puede  ser  antes)  quien  en  este  mundo  co- 
nociese la  dicha  bendita  Santa ,  y  la  tratase ;  el 
Autor  de  este  papel  la  excluye  totalmente  del 
Patronato  por  la  Madre  Agreda  ,  á  quien  bien 
habrá  por  treinta»  y  quarenta  años  personas  que 
la  trataron* ;  y  quedarán  las  oraciones' ,  los  vo- 
tos ,  y  los  ruegos  introducidos  en  lo  moderno , 
como  los  tragés  profanos  ,  y  seglares.  Señor  , 
honrarse  tienen  todos  los  Santos  :  no  puede  el 
tiempo  en  ellos ,  ni  hay  pretérito  en  sus  memo- 
rias ,  y  recordaciones.  Honrarse  tienen  los  anti- 
guos ',  y  ancianos  ,  y  por  ellos  los  modernos. 
Leed',  Señor ,  aquel  Libro  ,  digno  de  vuestfa 
atención  ,  todo  Real,  propio  estudio  de  las  Ma- 
gestades  ,  Libro  de  los  Reyes  que  fueron ,  pa- 
ra los  que  son  ,  y  serání  ,  y  así  es  de  todos  los 
Reyes  (  2.  cap.  i  9.  num.  32.):  Era  empero 
Bercelai  Oalaaditas  muy  viejo  \  quiero  decir  \ 
octogenario  y  y  él  alimentó  al  Rey  quando pelea- 
ba, y  se  detenia  en  los  Reales ,  porque  era  muy 
rico.  Veamos  ,  Señor  ,  qué  dixo  David  ,  Rey 
grande  ,  santo  ,  y  valiente  quando  vio  al  ancia-' 
no  que  le  habia  socorrido  quando  peleaba  :  di- 
xo ,  pues  ,  el  Rey  á  Bercelai :  Ven  conmigo  ^  pa- 
ra que  descanses  conmigo  seguro  en  Jerusalen* 
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Pues  si  á  Bercelai ,  por  el  alimento  que  le  dkS 
quando  andaba  en  la  guerra ,  le  dice  el  Rey  que 
venga. con  él  á  descansar  seguro  ;  ¿  cómo  vos  ^ 
Señor ,  que  lo  debéis  todo  á  Santiago  ,  y  os  dc^ 
beis  todo  á  sus  socorros  personales  en  la  Cora- 
na 9  en  los  Reynos ,  y  en  la  Fé  » permitiréis  que 
no  esté  seguro  con  vos?  No  aceptó  para  su  per- 
sona Bercelai  las  caricias  del  Rey  ^  de  que  no 
tenia  necesidad  ;  mas  encomendóle  á  Chama- 
ham  ,  y  dízole  que  hiciese  con  él  lo  que  le  pa- 
reciese bueno  ;  y  respondió  David  ;  Kdixo  el 
Rey  :  luenga  conmigo  Chamaham ,  y  y$  haré  con 
él  lo  que  tú  quisieres  ;  y  todo  lo  que  pidieres  de 
mí  alcanzarás.  De  esta  manera  ,  S^ñor  ,  haa 
de  satisfacer  los  Reyes  grandes  ,  santos  ,  y  va- 
lientes lo  que  deben  i  los  que  en  la  guerra  los 
socorrieron  en  algo  :  á  ellos  {propios  les  han  de 
ofrecer  seguridad  en  su  descanso  ;  y  á  los  que 
les  encomendaren  han  de  favorecer  en  todo  lo 
que  quisiere  el  acreedor  á  sus  socorros  en  la 
guerra  ,  que  los  encomienda  ^  y  les  han  de  dar 
todo  lo  que  pidieren.  Y  como  Bercelai  enco- 
mendó por  un  poco  de  mantenimiento  á  Cha- 
maham á  David  ;  á  vos  ,  Señor  ,  por  todo  lo 
que  sois  ,  y  podéis ,  os  encomendó  Santiago  su 
Iglesia  de  Compostela  ,  su  Sepulcro ,  y  su  Or- 
den de  Caballería  »  y  su  Patronato  de  las  Espa- 
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íu«.  Ved  si  teri  razón  que  hagáis  con  estos  en- 
comendados masque  David  con  Chamaham  por 
Bercelai  :  y  hoy  nos  contentamos  con  que  ha- 
gáis \o  misme  por  tan  desiguales  obligaciones , 
en  tan  diferentes  personas.  Haced  con  Santiago 
lo  que  él  quisiere  ,  y  concededle  todo  lo  que  pi- 
diere ;  y  la  demanda ,  que  fue  la  propia  á  Chris« 
to  por  Santiago  :  Volwnus  y  ut  quodcumque  fe- 
tUrimus  j  fados  mbis.  ,yQueremos  que  nos  con- 
^y  cedas  todo  lo  que  pidiéremos  ^  *^  se  verá  que 
para  mayor  gloría  de  V.  Mag.  la  reservó  Dios 
nuestro  Señor ,  para  que  vos  la  aceptásedes ,  y 
cumpliiésedes  en  los  méritos  del  Santo  Aposto], 
y  para  esto  le  dio  por  Patrón  á  vuestros  Rey- 
nos.  £n  mandar  Dios  á  Santiago  que  librase  es* 
tos  Reynos  de  Infieles  ,  Idólatras ,  y  enemigos 
suyoSj  nombró  á  Santiago  por  Rey  de  las£spa« 
ñas.  Véase  en  el  título  que  Samuel  dio  de  par- 
te de  Dios  á  Saúl ,  que  fue  el  primer  Rey  que 
eÚgió  p  si  se  lee  otra  cláusula  sino  esta  (  Reg. 
cap.  lo.^  lYvci  aquí  te  unge  el  Señor  Prtñ' 
cipe  sobre  su  heredad  y  y  libraras  su  Pueblo  d$ 
las  manos  de  sus  enemigos^  que  le  tienen  cercado. 
Esta  propia  cláusula  tiene  el  título  de  Santiago, 
como  se  lee  en  el  Privilegio  referido ,  y  con  las 
propias  palabras ,  con  esta  cláusula ;  y  para  que 
la  cumpliese  como  Dios  b  mandó,  eligió  á  Da« 
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vid  después  ,  y  depuso  á  Saúl  ,  porque  inter- 
pretó con  piedad  mentirosa  los  mandato?  de 
Dios  f  reservando  lo  que  le  mandaron  asolar  pa- 
ra sacrificios  inobedientes.  Tienen  gran  prero- 
gati va  con  Dios  los  mayores  méritos  en  la  guer- 
ra y  tragando  realmente  ,  como  dice  la  elegan- 
cia Hebrea ,  los  enemigos  suyos  en  la  boca  del 
cuchillo  9  in  ore  gladii.  Cantaban  las  mugeres^ 
diciendo  :  Saúl  venció  mil ,  /  David  diez  mil. 
Los  demás  Santos  y  Señor  ,  en  España ,  y  en  sa 
restauración  han  vencido  alguno  ,  y  algunos ; 
mas  Santiago  todos  ,  millones  de  enemigos.  Lí- 
cito será  cantar  los  Pueblos  de  España  :  Todos 
los  Santos  han  vencido  muchos ,  mas  Santiago 
los  venció  todos  ;  y  de  esto ,  que  en  el  Hym- 
no  del  Santo  ha  cantado  la  Iglesia  á  él  solo. 

Defensor  alme  Hispania 
Jacobs  vindcx  Hostium , 

00  se  han  indignado  los  otros  Santos ,  que  tam- 
bién han  defendido  su  parte.  De  esto ,  Señor , 
solo  Saúl  se  puede  indignar ,  como  se  vé  en  el 
cap.  1 8.  del  primero  de  los  Reyes  :  Entjósc 
Saúl  demasiado  ^  y  fue  desapacible  en  sus  ojos 
este  cantar  :  Dieron  a  David  diez  mil ,  /  á 
f$ímiL^  Todo  lo  pervierte  la  emulación.  Diez 
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mil  dice  que  le  dieron  á  D^vid  ,  y  David  los 
dio  á  los  que  lo  cantaban-  ¿Qué  siguió  á  esto  ? 
Quc/>ost  düm  autem  aluram  :  Que  áotrodia 
se  resistió  en  Saúl  el  espíritu  malo :  ¿Qué  ^as? 
Que  arrojaba  lanzas  para  acabar  al  que  le  ha- 
bía muerto  diez  mil ,  y  actualmente  le  descan- 
saba del  mal  espíritu.  ¿A  qué  llegó  esto?  A  que 
juzgando  la  causa  Dios  en  favor  de  los  mayo- 
res servicios ,  diga  en  el  Libro  a.  de  los  Reyes, 
«P.  3.  Fue.fues,  largo  plgyto  entre  la  Ca- 
sa de  Da-vid ,  y  la  Casa  de  Saúl.  David  me- 
draba ,  ;  cada  dia  estaba  mas  fuerte  sy  la 
Casa  de  Saúl  cada  dia  se  aniquilaba  mas 
Quena  Saúl  con  tan  inferior  número  de  muer- 
tos en  la  batalla  igualarse  al  grande  exceso  de 
Tictonas  en  David  ;  y  no  le  fue  permitido  que 
en  el  triunfo  ,  ni  en  la  alabanza  tuviese  otra 
parte    sino  el  exagerar  con  su  poco  número  de 
vencidos  la  inumerable  multitud  de  David 
Cierto  es  que  la  gloriosa  Virgen  Santa  Tere- 
sa ,  que  ella  propia  tuvo  por  Patrona  4  Santía- 
go  .  y  sus  Padres ,  y  Abuelos ,  „o  se  indigna 
de  que  se  canten  de  él  solo  los  vencimientos; 
antes  ella  es  (como  de  sus  Obras  se  colige  )  la 
que  pnmero ,  y  en  mayor  lugar  le  exalta.  Des- 
Achado  del  que  en  este  caso  hiciere  la  persona 
de  Saúl ,  mstigado  de  mal  espíritu. 
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£1  propio  papei  impreso  en  el  nuni.  ^.  di-- 
ce  :  De  la  misma  maneira  pudiera  suceder  al 
Señor  Santiago ,  y  que  lo  que  él  solo  no  fuedc 
alcanzar  de  Dios ,  lo  alcance  con  ayuda  de  San^ 
fa  Teresa.  Pues  siendo  Santiago  Mártir  tap  es* 
darecido ,  y  Predicador ,  y  Apóstol ,  y  dicien- 
do ía  Iglesia  Primum  Afostolorum,  no  me  atrc* 
viera  yo  sin  gran  culpa  á  decir  ,  que  lo  que 
Santa  Teresa  por  sí  no  podia  alcanzar  ,  lo  al- 
canzaria  con  ayuda  de  Santiago.  ¿  Pues  cómo 
puede  ser  decente  modo  de  hablar  éste  ,  y  de 
|uzgar  en  méritos  tan  grandes  :  Por  sí  no  fue* 
de  í  £s  palabra  que  no  sé  cómo  cabe  en  San* 
ttago  ,  ni  en  otro  algún  Santo.  Creo  que  Dios 
muchas  veces  concederá  cosas  por  la  multipli- 
cación de  los  intercesores  ;  mas  esto  no  admite 
tales  proposiciones. 

De  todo  esto ,  que  contra  nuestra  preten* 
sion  alega  dicho  papel ,  tácitamente  lios  venga 
él  propio  con  el  lugar  de  Marta,  y  María  :  pues 
leido  todo  sentencia  Christo  en  favor  xle  San- 
tiago esta  causa.  Quiere  probar  aquel  Autor , 
que  se  ha  de  dar  ayuda ,  y  compañera ,  y  dtt 
al  evangelista  San  laucas  en  el  cap.  i  o.  Sóror 
mea  reliquit  me  solam  ministrare  ;  dic  ergo  ei^ 
lit  me  adjuvet  :  i,  Mi  hermana  me  de^ó  servir 
,1  sola  :  dila ,  pues ,  que  me  ayude/'  Esto  fiíc 
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ea  el  AuiM  44é  que  pidieron  hoy  los  devotos^ 
que  Saát^  Teresa  áyüde  i  Sa&tiago.  Pues  vea- 
mos qMd  respoiicfió  Christ^i  y  decida  esta  cau« 
sa^el^ixnsmo  texto  q\id  ¿légai  la  parte  contraría^ 
£1  EVaogéliO'dice  así :  'Martu  y  Marta,  soUi" 
ríta  eso¡Írtúrkaris  tiríU/iurima  :  forro  muñí 
ist  mci^sMriUfñ.'  ¿/MaFta  ]  Marta  ,  solícita  eresj* 
y/y  w  turbas  eeka-dé  mnehasp  ¿osas :  demás  de 
^1^  éstb  üsio^» necesario/^  Nodirinque  yo  aña- 
do la  paiabirak  solícita  ^  y  que  se  lo  llamo  f  ni 
que  digolque^é  embaraza  cerca  de  muchas  co- 
sas ;  el  lagrado  -Tcttó  ío  dice  ;  y  añade  :  Que 
ptfece  tspit  dictairids  la»  palabjras  los  Procurado- 
res de  SaAtiagó  ,  qudixlo  piden  %a  añada  com^. 
paQÍa*idfce  Cbristo  ;  Uno  es  necesario.  De  suer^ 
te ,  que  Marta  pidió  que  á  su  «hermana  maiida* 
se  Chrisco  la  a)ftida$e.  Citó  el  Autor  de  aquel 
papel'  Ur  demanda  para  los  devotos  ,  jr  calló  I» 
respuesta  pata  noitotros.  Mas  Christo  ^  qtte  ixr 
mezcla  los  Misterios  >  ni  ios  confunde  ^  ni  aña-* 
de  lo  que  ao  es  necesario,  lo  negó  con  las  pa-- 
labras  referidas.  Y  pedia  ella  que  la  ayudase  sti^ 
hermana ,  y  aqaí  no  lo  pide  el  Santo ;  sinb  pí-'^ 
denlo  los  que  suponen  necesidad  dé  ayuda  en 
el  Apo^tél ,  sin  haberlas.  • 

.  EVotro'lmgar ,  qik  cka  el  Au$o]f»de  aqtieL 

TOU.  111.  z 
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papel^yen  que  se  han  saboreado  algunos  Predi* 
cadores  ,  es  del  Génesis  :  Nmt  est  bmum  hond- 
non  essi  solum  ^foHamus  iia^uforümu  „  No 
,9  es  bueno  que  el  hombre  esté  sob  :  hagámos- 
,9  le  adjutorio.  ^^  £s ,  Señor  ^  de  las  cosas  extra- 
fias  que  se  pueden  leer,  la  consideración  del  Au- 
tor en  estas  palabras^  Dice  así  ¿  No  dio.  Dios 
í  Adán  para  su  ayuda  otra  hombre  ,  sino  una 
muger ;  y  no  díxo  que  se  la  daba  píira  multi- 
plicar  el  género  humano  ^  sina.parjí  ayudarle. 
£1  Texto  sagrado  dice  :  Crescite  ,  6"  Hultiplu 
camitU.  Luego  contradice  el  Autor  al  Texto. 
Pues  si  le  dio  la. compañía  para  multiplicar  el 
género  humano  ,  ¿  cómo  Ibmarémos  esta  pro* 
posición  ?  siendo  expresamente  contra  lo  que 
siente  de  la  doctrina  Apostólica  en  esta  propia 
palabra  :  Non  ist  bmum  :  ,,Na  es  bien  que  el 
y,  hombre  esté  solo.  **  Clemente.  Rom.  lib.  6. 
Constit.  Aposta  c.  27.  pQsf  múlttflüatum  ve- 
rh  satis  ¿mus  humanum  jam  laude  digni  cotli- 
bes  9  6*  sjnrttuales  spajoncs^  Y  con  esto  se  en* 
seña  á  los  Hereges  como  no  es  bueno  que  el 
hombre  esté  solo ,  en  defensa  de  la  virginidad^ 
y  vida  Monástica  ;  y  todo  esto  contfa4ice  dicho 
Autor.  Y  al  cabo  ^  Señor ,  yo  que  adoro  de  to- 
do corazón  el  milagroso  nombre  ,  y  la  sanu  vi* 
Í3í  dot  esta  gloriósí^a  .Virgen  Teresa  de  Je* 
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SUS  f  digo ,  y  afirmo  ,  que  solo  este  lugar  no  se 
habla  de'  tomar  en  la  boca  para  este  caso }  pues 
no  se  puede  negar  que'  esta  ayuda  que  se  le  dio 
á  Adán,  (siendo  bontbre}  dcf  müger ,:  fue  fa  que 
no  solo  pecó^  y  cx'eyendo  á  lá  jerpieñtef ,  sino  le 
leduxo'  á  éi  para  que  pecasen  para  todos  ñoso* 
tros.  Y  esto'  es  todo  níuy  deseni^ jante  á  ía  comi- 
pañia:  ^ue  se  le  da  á  Santiago  en  Sáhtá  Tere- 
sa :  pues  si  fiíéra  solo  por  dársela  pcír  coñfpañé? 
xa ,  i  no  obstar  en  el  PatronatcT  de  £spana  to- 
das las  razones  referidas  í  ¿qvté  cadsa  es  menes^ 
ter  buscar  ,  sino  ser  Santa  l^eresá  tan  gran  San- 
ta f  que  Gbristo  k  escogió  para  sü  Esposa?  Por 
lo  quaí  sobra  parsí  coiftpanéfa  de  Sañtiago-quien 
lo  fue  eri  este'  nóaáiti  cod  ía&  que  íó  son. 

Ácógense  los  qu¿  á  íiurtof  discurren  en  es- 
tá tan  grave  pretensión  ^  i  decir'  qué  Santiago* 
se  queda'  Patrón  de  las  Espanas  ,  y  que  Santa 
Teresa  lo  es  solo  de  las  dos  Castillas.  No  lo  di- 
ce así  el  Breve;  y  quando  lo  dixera  ,  era  mas  re« 
forzado  et  inconveniente  ,  porque  Santiago  tier 
ñe  su  nías  propio  Patronato  eñ  las  dos  Castillas; 
porque  como  íieníos  probado ,  en  laá  batallas  de 
ellas  solas  se  lia  aparecido  ,  y  peíes^do  mas  ver 
ceis  ;  y  en  Castilla  fue  adonde  él  fue  aclamado 
en  las  batallas ,  por  el  suceso  referido  de  Clávi- 
jo ;  y  al  Rey  de  Castilla  dixó  él  que  era  Patrón 
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de  España  por  nombramiento  de  Dios.  Y    de- 
mos 9  como  es  asi ,  que  lo  es  de  toda  España  : 
¿  será  razón  que  el  Patronato  ,  que  no  le  aUerp 
Aragón ,  ni  otros  Reynos  á  Santiago ,  donde  no 
peleó  jamas  ,  ni  se  apareció  tantas  vects  ,  se  Ic 
disminuya^  y  akereen  Castilla ,  donde  freqüeo' 
temente  lo  ha  hecho ,  y  lo  hace  ?  En  Castilla, 
Señor  ,  es  donde  menos  se  puede  ,  y  debe  ha- 
cer ;  porque  en  otros  Reynos  no  concurren  las 
grandes  mercedes ,  y  milagros ,  que  en  ella  so- 
la ;  por  donde  el  Rey  de  Castilla  ,  que  sois  vos, 
habéis  venido  á  ser  Rey  de  Aragón ,  de  Ñapó- 
les 9  y  Sicilia  ,  Conde  de  Barcelona ,  y  Rey  de 
Portugal ;  y  no  el  Rey  de  Aragón  ,  y  de  Por- 
tugal y  Señores  de  vuestra  Castilla*  Señor  ,  no 
es  autoridad  ,  ni  grandeza  vuestra  ,  en  lo  que 
hay  perjuicio ,  agravio ,  y  diminución  de  núes* 
tro  Santo  Apóstol ,  de  nuestro  Rey  ,  de  nues- 
tro Restaurador ,  porque  lo  pedisteis  no  bien  in- 
formado ,  defenderlo.  La  regla  del  Derecho  di- 
ce :  In  malis  promissis  Jidcm  non  expidit  ^bser- 
^ari.  En  lo  mal  prometido  no  conviene  guar-^ 
dar  palabra.  Que  la  persona  vuestra  Real,  que 
ordena  algo  por  relación  subrepticia  .  y  por  es- 
to en  daño  de  tercero ,  y  sin  oir  á  la  otra  par- 
te ,  no  se  retrata  a  sí ,  sino  al  que  le  informó. 
Que  vuestro  intento  >  Señor ,  siempre  es  lo  bue- 


no ,  y  lo  justo  ,  y  así  lo  hemos  visto,  ^olo  un 
Key  hubo ,  Señor ,  que  prometió  ,  y  conocien- 
do k>  injusto  de  su  promesa  ,  por  no  entristecer 
á  los  que  le  pidieron ,  atropello  ccm  la  justicia: 
JEt  eontristatus  est  Rex  ipropter  jusjurandum 
autem  ,  ér  fropter  simul  discimbentes  noluii 
eam  contristare.  Vos »  Señor ,  que  sois  hijo  del 
Santo  i  nieto  del  Prudente  ,  y  biznieto  del  In^- 
vencible  ,  entristeceréis  á  quien  os  pide  lo  que 
no  podéis  dar  ,  y  ese  será  el  castigo  de  haberos 
empeñado  con  relación  defectuosa  en  tan  grave 
hecho.  Y  os  advierto  ,  que  aquel  ruego  quitó 
la  cabeza  á  San  Juan,  y  éste  nos  quiere  quitar 
la  nuestra  ,  que  es  Santiago.  Confieso  que  aquel 
lo  ordenó  la  malicia  :  éste  en  Santos  devotos  la 
piedad  interesada  en  aumentos  de  su  santa  Ma- 
dre ,  que  tuviera  lugar  muy  justo ,  y  por  mu- 
chas razones ,  á  no  ser  este  Patronato  ,  y  feu- 
do remuneratorio  de  tan  grandes  beneficios  co- 
mo deben  ,  y  reconocen  hs  Españas  á  Santiago. 
Dice  esto  como  se  ha  de  decir  >  y  mándalo  co- 
mo se  debe  obedecer  la  1.  Si  Pater  yS'fin.ff. 
de  Donat.  ibi  :  Si  quis  aliquem  d  latrunculis, 
vel  ab  hostibus  eripuerit ,  ¿r  quid  pro  eo  ipsoae- 
cipiat ,  Jim  donatio  irrevocabilis  est ,  nam  mere- 
ces exindi  laboris  appellanda  est ,  quod  pro  con- 
templatione  salutis  astimari  nonphuuit.  Cono-^ 
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áó  csto^  Señor ,  Yuestio  Piflfe ,  y  poso  silen- 
cio  i  esta  plática  ^  y  reqxmdjóála  ^glesia^qne 
csmyiese  cierta  ,  que  no  se  ti)ataría  ;iias  4e  ¿Ua» 
j  V.  Mag.  lo  debe  pcos^goir  así ,  por  ^anellas 
palabras  qae  trae  doctísímainente  Pedro  Surdo 
coHsü.  ^ip.num.  ¡i.  usque  ad  6^.  nwlum.  j . 
cap.  4^3 •  q-  5*  ibi  :  Si  ea  destrucrem  ,  quét 
/íntecfs^arcs  no/iri  statiurimt:  mon  constrfufar, 
sed  roer  sor  essc  juste  connotar er.  Authent. 
ecnst.  Qiue ,  fie  Digmtat.  \.  Illud ,  coL  6.  ibi; 
Qwmiátm  omne  bmum ,  qitod  sive  a  Dep  aequi- 
ritur  homimhus,sive  ab  imperio  sequente  JDeum, 
decet  esse  mansurftm  y  ér  onmis  malitut ,  ac  di-- 
ndnutumis  extranfvm.  A  esto,  Señor ,  añade  Ti- 
berio P^ciano  ,  fOHst.  s^.  num-  41  •  basta  el 
48.  yplum.  z.  Quod successor  Prineipis  contra- 
veniens  faftis  antecessoris  ^  dicitur  contravenid 
re  sibi  ipsi^  ex  quo  semper  est  vnum  imperiísm^ 
ér  ad  altos  expectet  successor  es ,  auod  ipsepr^e- 
decessori  süo  prastitit.  Lo  que  00  sucederá  i 
V.  Mag.  que  tan  ai^arte^do  es  de  la  jgi^aldad, 
y  de  la  justicia ,  y  j^up  tiene  .eq  tanti^  precio,  y 
veneración  ]af  accipnes  ,  en  grapde  parte  mila- 
grosas de  su  Padre ,  Príncipp  glorioso ,  y  de  in- 
signe piedad. 

Siga  V.  Mag.  á  la  Santa  Madre  Teresa 
de  Jesús  en  esta  razón  de  Patronatos.  £n  el  fi> 
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lio  33*  pag;  I.  de  su  Vida  ,  impresa  en  Ma- 
drid el  año  de  162a.  dice  : ,,  Y  tomé  por 
9,  Abogado  ,  y  Señor  al  glorioso  San  Joseph.  '^ 
Veamos  por  qué  causas ,  si  fue  por  antojo  solo» 
ó  elección  piadosa.  No  fue  sino  por  inmensos 
beneficios.  Pebia  la  Santa  este  voto  al  Santo ,  ^ 
y  pagóle.  Consecutivamente  dice  :  „  Vi  claro, 
9,  que  así  de  esta  necesidad ,  como  de  otras  ma- 
9,  yores  de  honra ,  y  de  pérdida  de  alma  ,  este 
9,  Padre ,  y  Señor  me  sacó  con  mas  bien  que 
>9  yo  sabia  pedir,  No  me  acuerdo  hasta  ahora 
,y  haberle  suplicado  cosa  que  la  haya  dexado  de 
ff  hacer.  Es  cosa  que  espanta  las  grandes  merce- 
»t  des  que  me  ha  hecho  Dios  por  medio  de  este 
9,  Bienaventurado  Santo  ;  de  los  peligros  que 
,,  me  ha  librado  ,  así  del  cuerpo  como  del  al- 
9,  ma ,  que  á  otros  Santos  parece  les  dio  Dios 
,1  gracia  para  socorrer  en  una  necesidad  :  á  es- 
f,  te  glorioso  Santo  tengo  experiencia  que  se  la 
9,  dio  para  socorrer  en  todas. '^  Bendita ,  y  mi- 
lagrosa Santa »  bien  dixe  yo  que  érades  vos 
quien  mas  solicitaba  esta  restitución  i  Santia- 
go ;  y  Creo  que  vos  os  quitasteis  este  Patrona- 
to el  año  de  1 7.  y  que  ahora  permitís ,  y  ani- 
máis las  reclamaciones.  Las  propias  causas  por- 
que vos  personalmente  decís  que  votasteis  por 
vuestro  Patrón ,  y  Abogado  ,  Señor ,  y  Padre, 
'z4 


3/! o  OBftAS  9B  9.  FEAÜCISGO 

al  gloiiiisísijiio  San  Joseph ,  sqd  por  lasqoc  Es- 
paña toda  votó  á  Saotiagp  :  por  la  hacknda  ^ 
por  h  honra »  por  el  alma  »  por  la  vida ,  j  por 
1^  salvación  :  todo  es  el  propio  caso  ,  todas  son 
i^nas  propias  causas  de  Patronato»  Pues ,  Señor» 
ipirad  » para  juzgar  ^sta  cansa ,  que  hizo  b  san- 
tísima Madre  con  su  Patrón  ;  y  eso  <{a¡ere  ella» 
y  Dios  que  haga  España  con  el  suyo  ;  y  vos 
\q  debéis  hacer  ,  y  mandar  así.  J^  que  hizo  dí- 
galo aquella  Sabiduría  de  Dios  ,  aquella  Len- 
gjia  de  oro  ,  con  sus  palabras  en  la  propia  ho- 
ja >  y  plana  al  fin  :  Querría  yo  persuadir  d  to- 
dos fuesen  devotos  df  estf  glorioso  Santo.  ¡  Oh 
cgmo  sumamente  Santa ,  agradecida  sumamen- 
te i  su  Patrón  ,  no  solp  no  trata  de  minorarle, 
6  disminuirle  »  6  agraviarle  el  Patronato  suyo 
que  le  dio  ,  porque  se  le  debia  ,  antes  premu- 
ra que  todos  le  tengan  por  Patrón  !  Señor, 
aprenda  España  de  Santa  Teresa  ,  y  antes 
procurará  que  sus  devotos  ,  y  las  demás  Reli- 
giones f  y  Naciones  reciban  por  Patrón  á  San? 
tiago ,  que  el  perjuicio ,  inovacion  ,  ó  diminur 
cion  de  su  Patronato.  ¿Seria  bien  que  habien- 
do dado  la  Santa  Madre  por  Patrón  á  sus  Rcli* 
glosas  á  San  Joseph ,  porque  el  Santo  la  dio  la 
vida  ,  él  alma  ,  la  hacienda  ,  y  la  honra  ,  y  la 
libw  di  infiniíos  peligros ,  pley teáran  los  Reli- 


gídsos  ¿c  Antón  Martin ,  que  votaran  por  Com- 
patrón con  San.  Joseph  al  B^ato^ Jiían  de  Dios? 
O  porque  hubiese  el  desy^sorio  4e  los  dos  se- 
xos ^  en, que  tanto  se  Arriíadn^,  á  Maria  ^e  la 
Cabeza  ?  Y  mas  habiendo; ,  como  se  lee  en  la 
propia  Santa  Madre  mas  adelante ,  aprobádola, 
y  agradecídola  este  Patrón  la  Virgen  nuestra 
Señora  ?  ¿  Qué  aguarda^  Seño;  ,  V.  Mag.  si 
Santa  Teresa  defiende  la  caus^.  de  Santiago ,  y 
enseña  i  España  lo  que  ha  de  hacer  ,  y  íl  vos 
lo  que  habéis  de  determinar  ? 

Quien  qpita  devotos  i  los  Santos  ,  y  rué* 
gos ,  ese  es  el  qiie  como  puede  de  su  parte  los 
desautoriza.  Hasta  los  Gentiles  entendieron  es- 
to así  ;  y  que  los  ruegos  ,  orA<;iones  ,  y  votos 
hacen  aun  los  pioses  ,  y  no  los  bultos.  Así  lo 
dizo  gquei  Español »  blasón  de  nuestra  agyde* 
za ,  que  entre  algunas  culpas  elegantes  escribió 
tan  preciosas  verdades ,  lib.  8.  epigram.  S4. 
h;ablando  ,  Señor ,  con  Cesar  Domiciano ,  por- 
que no  se  transfiera  con  indigpidiad  4  vuestra 
grandeza ; 

Quifngit  sacros  auro ,  *vel  marmore  vultus, 
Nonfacit  illf  Dcos ;  jwi  rog^t ,  UUfarít^ 
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Y  es  fuerza  <jue  por  esta  razón  entendie«^ 
seo  ellos  que'^u^n  ]t%  quita  }os  ruegos  ,  ó  se 
los  disminuye  >  los  ^h^ce ,  y  los  desacredita. 

¡  Quáilto  f,  Señor  >  se  ha  sentido  en  Espa- 
ña que  ^1  Catdépal  Baronio  ciegue  la  venida 
de  Santiago  fí  ella  I  j  Quáoto  se  ha  escrito  por 
mandado  de  ynestró  padre ,  y  por  la  honra  de 
la  Nación  J  Y  ps  verdad  >  Señor  ^  que  para  ha- 
cer hoy  Ip  qu^  con  él  hacemos  ,  fuera  mejor 
haber  consentido  en  que  no  vino  ,  por  aliviar 
de  tan  gnwj  obligación  la  ingratitud  del  Reyno. 
Menos  se  le  negó  en  la  vefiidaí ,  que  ^e  le  qui- 
ta en  el  Patmiiato  ;  y  para  nota  nuestra  ya  bas- 
ta que  en  España  haya  Santiago  tenido  necesi- 
dad de  defensa  con  los  propios  Españoles.  Pro- 
bado  hemos  que  el  Reyno ,  y  sus  Procuradores 
no  son  parte  para  dar  ,  ni  votar  este  Patronato» 
por  falta  de  potestad  ,  y  por  contravenir  i  la 
cláusula  de  la  BuU,. 

Que  no  habia  razón  para  dividirle  es  mas 
claro  ;  porque  no  sé  que  pueda  haber  atreví* 
miento  que  busque  razón  para  ello.  Pues  nece- 
sidad  de  multiplicar  Patrones  tampoco  la  puede 
haber  ,  quando  al  principio  el  Santo  Apóstol 
nos  dio  l;i  Fé  ,  y  luego  los  Reynos  perdidos,  y 
después ,  y  ahora  la  Monarquía  del  mundo,  en 


SE   QUBYIBO.  363 

que  ha  crecido  para  mayor  grandeza  vuestra 
aquella  centella  que  fue  desprecio  de  los  Ara- 
bes  ;  y  un  Silo ,  que  olvidó  la  persecución  en 
Asturias  ,  le  e:^tendió  por  todas  las  libertades 
de  Jas  gentes  p  juAtando  á  esta  Corola  ]os  Rey- 
nos  4c  Italia ,  y  el  Oriente^  y  el  Occidie.nte  con 
Aragón  ,  y  Castilla  ,  en  que  se  conoce  que  bas- 
ta solo  ,  que  no  necesita  de  compañía  ,  y  que 
ni  se  ha  cansado ,  ni  nos  .olvida  ;  por  lo  qual  los 
Señores  Reyes  reconociendo  .«sto ,  á  sí ,  y  á  sus 
Rcy.nos  en  jps  votos  de  la  Iglesia  de  Santiago 
se  constituyen  por  pecheros  al  Santo  Patrón  , 
por  ^1  suelo  qujC  pisan  >  \^  Jibe^t^d  que  alpaji- 
^an ;  y  la  verdad  que  conocen  ;  y  aquel  Tem* 
pío  ,  y  Sepulcro  se  sirve ,  y  sustenta  con  debi- 
da magestad  de  tributos  de  sus  Españoles;  que 
de  pleytearle  ialguna  parte  de  ellos  solamente 
la  calamidad  de  los  lempos  puede  ser  escp^^no 
razón.  Ppr  esto  el  Conde  Fernán  González  en 
su  Privilegio  dice ,  tratando  de  España  ,  y  de 
Santiago  :  Vt  Patriam  d  Domino  Chrísto  si- 
bi  cpmnw^fn.  „  Como  Patria  del  Señor  Jesu- 
„  Chrísto  jencjir^ada  k  é\,  *^ 

Y  .es  de  creer  ,  Señor  ,  que  la  Iglesia  de 
Santiago  ,  y  las  Iglesias  ,  Ciudades ,  y  Univer- 
sidades que  han  reclamado,  que  todos  con  chris- 
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tiano  afecto ,  rendida  obediencia  ,  y  justa  ven^-» 
radon  reconocen  los  soberanos  méritos  de  San-* 
ta  Teresa ,  prodigio  de  santidad  ,  y  de  doctrifia, 
y  de  sabiduría  de  Dios  :  quán  grandes  merce^ 
des  con  su  vida ,  y  sus  escritos  ,  y  sus  hijos ,  o 
hijas  ha  hecho  »  y  hace  la  Magestad  Divina  á 
toda  la  Christiandad  :  quán  esclarecida  honra  á 
España  con  su  nacimiento  ,  su  cuerpo  ,  y  sus 
reliquias  :  que  es  blasón  de  estos  tiempos  para 
la  Iglesia  Católica  ;  y  que  no  hay  honra ,  ni 
prerogativs  de  que  no  sea  digno  su  santo  non- 
bre  9  y  esta  de  Fatrona  de  España  ,  si  no  fuera 
Patrimonio  de  Santiago  ,  y  provisión  que  toco 
á  Christo  ,  y  especial  dádiva  suya ,  cb  que  otro 
alguno  no  tiene  parte  ,  ni  para  darla  ,  ni  para 
dividirla  ^  ni  para  acompañarla  ,  salvo  lo  que 
Su  Santidad  tuviere  por  mejor  ,  y  vuestro  Con- 
sejo de  Justicia  juzgare  por  mas  conveniente  : 
todos  con  votosvy  y  con  ruegos  buscáramos  el 
patrocinio  de  esta  gloriosa  Virgen  ,  aventuran- 
do lo  que  se  nos  pudiera  decir  por  parte  de  San 
Lorenzo ;  pues  siendo  Español ,  parentesco  tie- 
nen con  las  banderas  las  llamas  ,  y  en  las  bata- 
llas á  la  sangre  anadia  el  fuego  :  Santo  conoci- 
do por  el  valor  hazañoso  ,  y  que  todo  viene 
apropósito  para  la  guerra  ^  y  las  invocaciones  j^ 
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hasta  cuyo  Templo  llegó  la  vida  de  las  mará- 
villas  del  mundo ;  de  cuya  Casa  ,  como  Fami^ 
iia  suya ,  saldrán  el  postiier  dia  todas  las  Mages* 
tades  de  estos  Reynosí. 

Un  devoto  en  el  fol.  8.  fag.  a.  respon-' 
diendo  al  Arzobispo  de  Santiago  á  lo  que  dice 
que  por  qué  ha  de  ser  Compatrona  Santa  Te- 
cesa  entre  tantos  Santos  naturales  de  JEspaña  , 
dice  s^qoe  este  negocio ,  bien  mirado;  es  de  ar- 
,,  riba  ;  y  siendo  de  Dios  ,  debe  ^er  respetado 
,f  como  uno  de  sus  juicios.*'  Este  negocio,  bien 
leido  f  es  de  otro  devoto  ,  que  como  tengo  pro- 
bado ,  sin  otra  inspiración  ,  ni  milagro  que  una 
petición  >  y  su  solicitud ,  lo  pidió  á  las  Cortes. 
£1  suceso  hasta  ahora  no  da  señas  de  juicio  de 
Dios  ,  por  las  contradiclones  ,  disensiones. ,  al- 
borotos ,  y  desacatos  que  se  imprimen  del  San- 
to Apóstol.  Si  pedir  un  Procurador  General  ien 
nombre  de  su  Orden  con  una  petición  en  -can- 
sa de  propia  autoridad  ,  y  utilidad  ,  en  perj^üi- 
ció  de  tercero  que  posee  ,  y  de  terceros  que  de- 
bieran poseer  ,  callando  el  hecho  ,  es  de  arriba; 
júzguenk)  todos  los  Tribunales ,  y  toda»  ki&  le- 
yes. Señor ,  pidan  los  Padres  ;  mas  V.  Mag.  oi- 
ga al  Espíritu  Santo  ,  que  le  manda  en  los  Pro^- 
verbios  ;  Nc  transguMaris  Urminos  anríqusfi 
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quos  fosuerunt  patref  tuu  yrNo  pases  los  tér- 
^y  minos  antiguos  j  que  pusieron  tus  padres.  ^^ 
Por  eso  dice  tus  padres'  el  Espkitu'  Santo ,  por 
si  los  otros  padres  preren'dieren  las  nbvefdades , 
que  no  ctonvienetf.  San  Agustín  lo*  dice  todo 
Epíst.  118^  cap.  5 .  Ipsd  quipfé  mutatut  can- 
suctudtnts^  /  eiianí  qiue  adjuvaí  útilttate  ^  no- 
mtate  ffrturbat.  /y  Conviene  á  saber  ^  que  la 
9i  propia;  mudanza  de  costumbre  ,  aunque  ayu- 
,9  de  con  la  utilidad  ,  con  la  novedad  pertur- 
^,  ba.  ^*  Esta ,-  Señor  ^  es  bala  de  San  Agustín, 
que  no  se  cae  ;  antes  en  tocando  derriba  ,  co- 
mo se  verá  en  el  papel  que  intitulo  :  Cauterio 
de  ía  verdad  /  donde^  será  forzoso  el  desengaño 
de  lo  que  se  di  í  entender. 

Mas  por  las  razone»  dichas  ,  y  demás  cau- 
sas »  é  inconvenientes  que  se'  advierten  ,  y  nu- 
lidad que  se*  pretende  en  virtud  de  la  cláusula 
de  la  dicha  Bula  ,  pido ,  y  suplico  á  V.  Mag. 
con  toda  humildad  ,  y  reverencia  »  y  en  todas 
las  maneras  que  me|or  puedo ,  y  deba  hacerloi 
mandéis  remitir  este  Memorial  >  y  pretensión  i 
vuestro*  Consejo  Real  de  Justicia  ^  donde  está 
asegúi'ado  el  acierto  de  vuestras  ordeñes  ,  para 
que  se  vea  la  nulidiad  ,  y  agravio  que  preten- 
do I  por  el  perjuicio  ,■  inovacion  ,  y  diminución 
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¿c\  Patronato  i  defienda  V«  Mág.  á  sü  Defen- 
sor ,  y  como  le  debe  los  inumetaLles  Reynos 
que  goza  y  le  deberá  la  conservación  de  ellos  : 
para  lo  qiiaí  creo  será  medki^  efioaz^  bacer  como 
pido  y  pues  es  justicia. 

Salvo  semper ,  &c.       '    -^  ^^ 

-      •  : ^*  -.  c 

Besa  los  Reales  píeí  ^  y  manos  de  V.  Mag. 

$ü  vasallo 


VilUgas. 
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LA  CUNA, 

Y  LA  SEPULTURA. 

PARA  EL  CONOCIMIENTO  PROPIO,* 

T  DSSEMGASO  DE  LAS  COSAS  AGXNAS. 

CAPÍTULO  Primero: 

»  ■  > 

Informa  el  juicio  di  la  ofuámí  que  ha  de  tener 
de  todas  las  cosas :  alumbra  el  conocimiento 
^  frofio ,  fámawtce  tí^  el  desengaño 
lA  noche  de  la  presumpcion. 


Do 


'os  cosas  traes  encargadas ,  hombre ,  quaa- 
do  naces  :  de  la  naturaleza  la  vida  ;  y  de  la  ra- 
zon  la  buena  vida.  Acuella  primera  te  solici- 
tan y  y  acuerdan  las  necesidades  del  cuerpo  ;  y 
esta  postrera  los  deseos  de  la  alma.  Advierte  que 
en  lo  necesario  no  contradice  la  una  i  la  otra ; 
antes  al  vivir  de  aquella  añade  esta  que  sea  bien. 
Solo  son  contrarias  quando  la  una  quiere  para 
vivir  lo  superfino  que  la  parte  del  alma  contra- 
dice ,  porque  embaraza  con  la  vanidad  su  pre- 
tensión ,  que  es  lo  mas  importante.  Debes ,  se- 
gún esto ,  lo  primero  y  considerar,  antes  que  uses 
de  estas  dos  cosas  ^  para  qué  te  fueron  dadas,  y 
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tbmar  firmemente  la  opinión  que  de  ellas  con- 
viene. Y  si  lo  miras  ,  tu  principal  parte  es  el 
alma  ,  que  el  cuerpo  se  te  dio  para  ¿avío  de 
é^a'  'navegación  ,  en  que  vas  sujeto  á  que  el 
viento  dé  con  él  en  el  vagío  de  la  muerte.  Y 
dintele  como  instrumento ,  que  sigue  la  condi- 
¿ion  de  los  demás  que  sirven  á  alguri  ministe- 
rio :  pues  quaiido  tú  no  lo  gastes  con  el  uso ,' 
él  se  consumirá  con  su  propia  composición,  que 
encierra  muerte  \  y  nació  de  ella.  Dentro  de  tu 
propio  cuerpo  y  por  pequeño  q[ue  te  parece ,  pe- 
regrinas ;  y  si  no  miras  bien  por  dónde  llevas 
tus  deseos ,  te  perderás  dentro  de  tan  pequeño 
vaso  para  siempre.  Has  de  tratarle  ,  no  como 
quien  vive  por  él ,  que  es  necedad  ,  ni  como 
quien  vive  para  él  \  que  es  delito  ;  sino  como 
quién  no  puede  vivir  sin  él.  Trátale  como  af 
criado  :  susténtale  »  vistele  ,  y  mándale  ;  qiíe 
sería  cosa  fea  que  te  mandase  ,  quien  nació  pa-' 
fa  servirte  ,  y  que  taació  confesando*  con  lágri- 
mas su  servidumbre ;  y  muerto  ,  dirá  en  la  se- 
ptiltura  que  por  sí  aun  eso  no  merecía. 

Bien  permite  la  razón  que  vivas  con  él 
cuerpo ,  y  lo  ame?  ;  mas  no  se  halla  con  cau-' 
aal  de  sustentar  sus  apetitos  ;  que  esos  ,  como 
Kijos  de  la  vanidad,  te  gastarán  todo  el  caudal,' 
/^desperdiciarán  los  tesoros  del  entendimiento', 
roif.  ///.  Aa 
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Y  si  bien  conocieres  lo  que  es  la  vida  ^  y 
para  qué  te  la  prestan  » y  con  qué:  condiciones^ 
hallarás ,  que  no  eres  señor  de  un  momento  j  y 
que  todo  te  has  menester  para  dar  buena  cuen* 
ta  de  tí. 

•  Es  j  pues  ,  la  vida  un  dolor ,  en  que  se 
empieza  el  de  la  muerte  ,  que  dura  mientras 
dura  elia.  Considéralo  como  el  plazo  que  po- 
nen al  jornalero  ,  que  no  tiene  descanso  desde 
que  empieza  ,  sino  es  quando  acaba.  A  la  par 
empiezas  á  nacer,  y  á  morir  ,  y  no  es  en  tu  ma- 
no detener  las  horas ;  y  si  fueras  cuerdo  ,  no  lo 
habias  de  desear  ,  y  si  fueras  bueno  ,  no  lo  ha- 
bias  de  temer.  Antes  empiezas  á  morir  que  se- 
pas qué  cosa  es  vida  ;  y  vives  sin  gustar  de  ella, 
porque  te  anticipan  las  lágrimas  á  la  razón.  Si 
quieres  acabar  de  conocer  qué  es  tu  vida  ^  y  la 
de  todos ,  y  su  miseria ,  mira  qué  de  cosas  des* 
dichadas  ha  menester  para  continuarse.  ¿  Qué 
yerbecilla  ,  qué  animalejo  ,  qué  piedra  ,  qué 
tierra  ,  qué  elemento  no  es  parte  de  tu  susten- 
to ,  abrigo ,  reposo ,  ú  hospedage?  ¿Cómo  pue» 
de  dexar  de  ser  débil ,  y  sujeta  á  muerte  ,  y 
miseria  la  que  con  muerte  de  otras  cosas  vive? 
Si  te  abrigas,  murió  el  animal  cuya  lana  vistes: 
si  comes  ,  el  que  te  dio  sustento.  Pues  advier- 
te I  hombre ,  que  tienes  tanto  de  recuerdos ,  y 
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Inemorias  como  de  alimento.  Por  otra  parte  mí* 
xa  como  en  todas  esas  ignoras  la  muerte  que  re- 
cibes ;  pues  los  manjares  con  que  (  á  tu  pare- 
cer )  sustentas  el  cuerpo  (  y  es  así )  en  su  de- 
cocción ,  por  otra  parte  gastan  el  calor  natural 
(que  es  tu  vida)  coa  el  trabajo  de  disponerlos. 
Vela*  eres  :  luz  de  la  vela  es  la  tuya  ,  que  vi 
consumiendo  lo  mismo  con  que  se  alimenta  ;  y 
quanto  mas  aprisa  arde  »  mas  aprisa  te  acaba- 
rás. 

Considera  que  sin  los  venenos  las  mismas 
cosas  saludables  te  traen  la  muerte.  Un  ayreci- 
Uo  j  si  te  coge  el  cuerpo  destemplado  ;  un  jar* 
xo  de  agua  ,  si  sudas :  el  baño ,  la  comida  ,  si 
es  demasiada  :  el  vino  ^  el  movimiento ,  si  te 
cansas :  el  sueño  prolizo  :  en  ninguna  cosa  tie- 
nes segura  salud  j  y  es  necedad  buscarla ;  pues 
no  puede  dexar  de  estar  enfermo  quien  siempre 
en  su  misma  vida  tien^  mal  de  muerte.  Con  es- 
te mal  naces  ,  con  él  vives  ^  y  de  él  mueres. 
Dezo  de  contar  los  venenos ,  y  cosas  que  la  na*- 
turaleza  crió  contra  tu  vida  :  las  sierpes  vivó- 
las ,  animales  ,  peces ,  yerbas » y  piedras  y  ó  mi- 
nerales y  que  y  ó  mordido  de  ellas  ,  ó  tocado 
mueres.  Dezo  los  sucesos  desdichados  ,  que  el 
decreto  del  Cielo  ,  y  su  providencia  permite  : 
la  ruina  de  las  casas ,  los  rayos ,  el  fuego  repen- 
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tino  i  lo$  ladrones  ^  la  muerte  violenta  ,  los  áU 
luvios  y  las  guerras ,  los  castigos ,  las  traiciones: 
cosas  que  no  puede  prevenir  nuestro  juicio  ,  y 
que  las  sabemos ,  y  pasamos  en  un  punto.  Y  es- 
tas cosas  f  que  no  están  en  tu  mano  ,  no  las  de« 
bias  sentir ,  ni  quejarte  de  ellas.  Tu  mayor  mi- 
seria no  es  sino  que  entre  todos  los  animales  tu 
solo  naciste  contra  tí  mismo.  ¿  Qué  enemigo  tie^ 
ncs  mayor  de  tu  vida  ,  y  quietud  qgexú  ,  pues 
de  las  cosas  age  ñas  te  congojas  ?  Si  el  otro  ann 
da  de  espacio ,  te  enfadas  :  si  habla  mucho ,  te 
enojas  :  si  le  suceden  desdichas  ,  te  deshaces  en 
lástima  :  si  tiene  prosperidad  ^  te  carcomes  con 
envidia  :  si  te  dicen  una  mala  palabra  ,  ó  te  dan 
un  golpe  ,  te  afrentas  y  y^ deshaces ;  y  no4:enien- 
do  tu  culpa  de  que  el  otro  sea  desveifgonzado, 
si  no  te  puedes  vengar  ,  te  mueres  de  corage , 
y  toda  la  vida  te  mueres  de  miqdo  de  morirte, 
ó  vives  tan  solícito  de  las  cosas  de  acá  ,  y  con 
tanto  trabajo  como  si  no  fueras  mortal  p  y  esta 
vida  perecedera. 

¿  Quál  animal ,  por  rudo  que  sea  (  escoge 
el  mas  torpe) ,  es  causa  de  sus  desventuras » tris- 
tezas ,  y  enfermedades  ,  sino  el  hombre?  Y  es- 
to nace  de  que  ni  se  conoce  á  sí  ,  ni  sabe  qué 
es  su  vida  ,  ni  las  causas  de  ella ,  ni  para  qué 
nació.  No  te  ensoberbezcas ,  ni  creas  que  fuis- 


DE    QUEVEDO,  37.3 

te  criado  para  otro  negocio  que  para  usar  biett 
de  lo  que  te  dio  el  que  te  crió.  Vuelve  los  ojos, 
.  si  piensas  que  eres  algo ,  á  lo  que  eras  antes  de 
nacer  y  y  hallarás  que  no  eras  ,  que  es  la  últi- 
ma miseria.  Mira  que  eres  el  que  há  poco  que 
no  fuiste  j  el  que  siendo  eres  poco ,  el  que  de 
aquí  á  poco  no  serás  ,  y  verás  como  tu  vanidad 
se  castiga  ,  y  se  dá  por  vencida. 

¡  Grandes  cosas  caben  en  el  entendimiento 
del  hombre  !  ¡  Gran  dignidad  es  la  suya  ,  pues 
tiene  alma  semejante  á  Dios  »  inspirada  de  él , 
y  eterna  !  Mucho  le  favorece  Dios  ,  pues  le  di- 
xo  que  todo  lo  criaba  ,  para  que  le  sirviese  á 
él  todo  ,  y  que  todo  lo  ponia  debaxo  de  sus 
pies,  i  Quién  cabrá  con  el  hombre  ,  ni  se  ave- 
riguará con  él  j  cierto  de  estas  cosas  y  que  quan« 
do  se  desvanece  ,  le  dexan  tan  divertido  ,  que 
no  tiene  razón  para  considerarlas  como  deben  ser, 
y  entenderlas  como  se  las  dieron  ? 

Pues  siendo  cierto  que  caben  grandes  co- 
sas en  el  entendimiento  del  hombre ,  es  mas  cier- 
to  quán  pequeñas  son  las  que  le  embarazan  con 
la  estima  de  las  cosas  que  solo  merecen  despre- 
cio. Alma  eterna  semejante  á  Dios  tiene  ;  mas 
no  la  tiene ,  ni  la  trata  como  á  semejanza  de 
Dios ,  ni  como  á  eterna  ,  mientras  la  hace  se- 
.guir  al  cuerpo  ,  y  la  olvida  por  qualquier  ape- 
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tito.  Todo  lo  haces  al  rebés  ,  hombre :  al  cuer- 
po ,  sombra  de  muerte  ,  tratas  como  á  imagen 
de  vida ;  y  al  alma  eterna  dexas  como  sombra 
de  muerte.  Y  sucédete  de  esto  lo  que  i  la  Re- 
pública donde  reyna  esclavo ,  que  se  pierde^y 
asuela.  Nada  te  está  bien  á  ti  i  que  eres  com* 
puesto  de  cuerpo ,  y  alma  y  pues  no  tienes  cosa 
bien  puesta ,  ni  en  su  lugar  y  ni  contenta.  Obe- 
deces al  cuerpo  ,  y  hállase  indigno  con  lo  que 
no  es  suyo ;  y  al  cabo  y  como  ruin  en  honrarse 
ensancha ,  y  dá  en  tyrano  y  y  levántase  con  to- 
do. £1  alma  oprimida  padece  y  y  atiende  á  sufrir 
la  que  habia  de  ocuparse  en  gobernar  ;  y  quan- 
do  llega  la  hora  postrera  ,  que  es  forzoso  apar* 
tarse  el  uno  del  otro  hallas  que  el  cuerpo  te  de^- 
xa  ^  y  que  tu  mejor  parte  es  el  alma ;  y  pan 
pena  tuya  conoces  entonces  que  te  dexaste  á  tí 
viviendo  por  lo  que  es  mortal ,  y  ceniza  ,  y  ves 
tu  cuerpo  y  causa  de  tus  delitos  ^  de  tus  culpas, 
y  yerros  ,  que  depositado  en  tierra,  y  en  poder 
de  gusanos ,  desengaña  la  estimación  en  que  le 
tuviste:  tan  feo  y  y  disforme  y  que  la  memoria 
de  haber  vivido  en  él  te  castiga.  Todo  lo  crió 
Dios  para  que  te  sirviese  :  así  lo  dixo  él  ;  mas 
como  te  dio  razón  con  que  entendieses ,  tam- 
bién te  mandó  juntamente  que  era  para  que  le 
sirvieses  tú  con  todo.  Hizo  el  primer  hombre 


como  que  no  le  había  entendido ,  y  costónos  i 
todos  caro ;  y  aun  no  escarmentamos  ,  que  des- 
pués vivió  el  hombre  de  suerte  ,  que  ni  bastó 
fuego  del  Cielo  ,  diluvios  ^  ni  confusiones ,  pa» 
ra  darle  á  entender  que  no  le  mandaba  solo  que 
se  sirviese  de  todo  ,  sino  que  también  que  con 
todo  sirviese  á  su  Dios  ^  y  esto  por  el  interés  de 
los  hombres  ^  pues  así  lo  logran  ^  y  si  no  lo  pier- 
den. Y  viendo  que  aun  se  daban  por  desenten- 
didos I  por  atajar  su  malicia  ,  dando  la  ley  él 
mismo  ,  lo  primero  que  mandó  fue  que  amara 
¿  Dios  sobre  todas  las  cosas.  Mal  te  gobernaste, 
hombre,  pues  has  aguardado  á  que  sea  precepto 
lo  que  habia  de  .ser  agradecimiento. 

.  Mira  bien  quán  diferentes  consideraciones 
de  estas  cosas ,  con  que  te  ensoberbeces ,  son  las 
que  debes  hacer  de  las  que  haces ,  y  quán  di- 
ferente fruto  tienen  unas  de  otras  :  lo  que  de- 
bías considerar  para  conocerte ,  y  conocer  tu  mi- 
seria :  como  fuiste  engendrado  del  deleyte  del 
sueño  f  el  modo  de  tu  nacimiento ,  y  el  récibí* 
míento  que  te  hizo  la  vida.  De  esta  suerte  na* 
deron  los  Reyes ,  y  los  Títulos ,  los  Poderosos, 
que  piensan  qué  nacieron  para  destruir  los  me- 
nores ,  y  que  crió  Dios  para  alimento  suyo  i 
los  que  menos  pueden ,  habiéndolos  criado  pa- 
ra su  cuidado.  ¡  O  si  considerasen  quán  peque « 
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fias  f  y  viles  cosas  pudieron  ser  causa  de  que  m 
fueran »  ni  vivieran!  pues  el  ¿humo  de  un  páví^ 
)p  f  un  golpp.»  un  susto  j. una. pesadumbre  ,  d 
antojo  de  una  legumbre  y  el  miedo  de  un  ratojir 
cilio  y  pudo  hacer  mover  i  sus  madres  :  y  aun 
estuviera  mejor  no  haber  s^do  t  ^9^  QO  ^  tar 
les  como  debian  sen 

Empieza ,  pues ,  hombre  »  con  este  cono* 
cimiento^  y  ten  d^  tí  firmemente  tales  opinio* 
nes^  que  naciste  para  morir »  y  que  vives  mu* 
riendo  :  que  trae^  el  alma  enterrada  en  el  cuer-t 
po  ,  que  quando  muere  ,  en  cierta  forma  resu* 
cita  :  que  tu  negocio  es  el  logro  de  tu  alma  ; 
que  el  cuerpo  sirve  á  esa  vjda  prestada  qu^gas? 
tas  :  que  es  tan  frágil  como,  ves ,  y  tan  jH^rece- 
fiero  como  parece  :  que  es  mas  f<so  que  parece^ 
y  que  en  breve,  tiempo  4o  estará  mas :  ^e  tu 
cuidado  es  tu  alma  ,  y  que-  soks  tus  cosas  son 
tuyas  ,  y  las  demás  agenas  :  que  no  debes  tra^ 
bajar  en  otra^  cosas  sino  en  .esas ,  por  estará  tu 
cargo  :  que  has  de  dar  cuenta  de  ellas  al  que  te 
las  dio  f  y  que  se  las  agra^leces  ^olo  con  dársela 
buena  :  que  el  premio  »  6  el. castigo  te  aguar^» 
da  á  ti ;  y  que  pues  será  forzoso  morir  para  tí, 
y  á  tu  riesgo ,  es  razón  que  vivas  para  tí »  y  á 
tu  provecho. 


,  CAPITULQ  IL 

Ordena  el  Tribunal  4^.  ios  J^ot enrías  del  alma  f 
f  ara  qM  preceda  en  todas  las  accumés  su  ton- 
sult0.  Desarreboza  los  disfraces^on  que  la 
hffoeresía  introduce  enmascarada.  \ 
losfvfríQ}.  .     . 


XjLse 


segurado  con  Jas  cosas  dichas ,  debes  con-^ 
siderar  ,  y  disponer  todas  las  cosas  del  ^nando , 
que  oodícien  tus  deseos  ,  para  servicio  tuyo^  por 
el  decreto  que  hicieren  las  Potencias  de. tu  al' 
ma.,. que. son. Entendimiento ,  Memoria  ,  y  Vo- 
luntad. Y  no  hagas  k>  que  muchos ,  que  no  tie- 
nen sino  la  potencix.de  la  voluntad  -;  y  pierden 
1;»  joiras  xlbs ;  porque  aunque  se  acuerdan  ,  y 
entienden^  no  se  acuerdan  si^o  de  lo'«qoe  quie* 
ren.  Y  ha  de  ser  al  robes. ;:  que  te  debes  acor- 
dar de  lo  .que  te.  conviene  »  y  entenderlo' que 
te  está  bien:  i  tí ,  y-iucgo  querer  esto.  Ite  otra 
suerte  anduviera  el  mundo ,  si  los  hombrds  usa* 
ran  de  estas  tres  potencias  como  se  las  dieron, y 
para  que  se  las  dieron.  La  memoria,  de  lo.  que 
fueron  f  cómo  nactecon  y  y  para  lo  que  nacieron, 
es  necesarísima  para  no  entender  que  son  m'ss 
de  aquello  ^^y  que  ai^tes  de  mucho  seránimenos'. 
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Y  así  estas  dos  potencias  prevendrán  ,  que  la 
voluntad  no  quiera  Ja  vanidad ,  ni  b  locura^  a- 
no  la  medicina  ,  y  el  provecho. 

No  tienes  memoria  ,  si  no  te  acuerdas  de 
tu  miseria  ;  ni  entendimiento  ,  si  no  entiendes 
que  pues  tú  ,  la  mejor  criatura  de  todas  ,  eres 
tan  miserable ,  ¿  qué  serán  las  demás ,  por  quien 
á  veces  te  olvidas  de  tí  m^smo? 

No  tienes  voluntad  ,  si  no  quieres  lo  que 
por  sí  es  amable  :  si  mortal ,  no  quieres  lo  éter* 
no  :  sí'  pobre  ,  no  quieres  las  riquezas ,  y  teso* 
ros  :  si  inquieto  ,  no  quieres  la  paz  :  fatigado^ 
el  descanso ;  y  mentiroso  la  verdad. 

Y  al  fin  ^  quando  no  fuere  por  deuda  ,  y 
por  tu  interés ,  por  razón  natural  debes  querer 
sob  i  Dios.  Y  es  así  ;  que  en  el  mundo  -infe- 
rior, y  superior ,  generalisimamentc  dividido,  no 
hay  sino  Criador  ,  y  criaturas  :  Criador  ,  que 
cria  todas  las  cosas  para  tí ,  y  á  tí  para  sí ;  lue« 
go  de  las  unas  debes  usar  ,  y  al  otro  debes  que* 
rer  :  por  sí ,  que  es  el  Sumo  Bien  :  por  tí ,  que 
le  debes'  todas  las  cosas :  por  todas  las  cosas,que 
secretamente  queriéndole  ,  y  alabándole  ,  te  en- 
señan eso  mismo. 

Diris  que  los  deseps  te  arrastran :  que  ves 
la'muger  hermosa ,  y  tienes  concupiscencia  :  que 
ves  el  Palacio  sumptuoso ,  y  estás,  en  el  campo 


sin  abrigo  :  que  ves  oro ,  perlas »  y  riquezas, y 
andas  desnudo  :  que  ves  á  los  otros  en  oficios , 
y  dignidades  ,  estimados  ,  y  respetados  ,  man- 
dando el  mundo ,  y  que  te  ves  despreciado,  aba- 
tido ,  y  sin  que  hagan  caso  de  tí  :  y  dices  que 
no  puedes  dexar  de  desear  la  comodidad  que  el 
otro  tiene  para  tí  ^  que  te  debes  mas  amor.  Di- 
ces bien  en  eso  solo ,  y  engañaste  en  lo  demás. 
De  verdad  té  digo ,  hombre  ,  que  no  tuvieran 
los  hombres  vanos  deseos  ,  si  usaran  del  enten- 
dimiento como  debian.  No  los  vencieran  las  apa- 
riencias de  las  cosas ,  no  por  cierto ,  ni  se  les  atre- 
vieran :  si  de  todas  las  cosas  que  te  faltan  \  y 
ves  en  otro ,  hicieras  tal  examen  ,  en  vez  de  de- 
searlas ,  tuvieras  lástima  á  quien  tienes  envidia. 
Debias  considerar  para  qué  cosas  te  hace  falta 
á  tí ,  quál  es  en  sí  la  cosa ,  y  qué  provecho  di 
su  uso  al  dueño  de  ella.  ¿Ves  la  mugcr  hermo- 
sa ,  y  al  mancebo  poseido  de  su  belleza  ?  mira 
primero  para  qué  te  hace  falta :  para  un  breve 
contento ,  á  quien  dá  priesa  un  dolor  forzQso,y 
natural ,  á  quien  precede  una  vergüenza  enter- 
rada de  su  horror  ,  un  menoscabo  de  las  fuer- 
zas ,  y  virtud  natural ,  y  de  la  vida ;  pues  en- 
gañada con  el  placer  la  salud  ,  sin  dexar  saber 
á  los  mas  qué  es  vejez ,  los  llega  la  muerte. 
Pues  si  miras  en  sí  qué  es  la  hermosura 
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que  te  aparta  de  toda  paz ,  y  de.  todo  bien,  ve- 
rás que  es  un  cautiverio  de  tus  sentidos  ,  don- 
de tu  memoria  ,  entendimiento ,  y  voluntad  pa- 
decen servidumbre  de  vicios ,  i  quien  da  impe- 
rio sobre  tí  el  regalo ,  amor ,  y  pasión. 

Verás  acreditadas  todas  tus  desdichas  en  las 
causas  por  que  las  padeces ;  de  manera ,  que  pa» 
ra  tu  vida  aun  sea  peligroso  el  desengaño,  si  no 
fuere  imposible  ,  por  tener  hondas  raices  ;  que 
las  echa  tales  en  poco  tiempo  el  apetito  desor- 
denado. 

Verás  un  ídolo ,  que  solo  tiene  bueno  pa* 
ra  tí  el  engaño  de  parecerlo  j  ufano  con  la  ido- 
latría de  alma  eterna ,  y  haciendo  triunfo  ,  y 
pompa  de  tu  perdición  ,  ocupado  solo  en  apa- 
rejarte desagradecimientos.  Esto  verás ;  porque 
si  miras  qué  es  la  muger  que  al  otro  codicias  , 
no  es  otra  cosa.  Y  no  te  quejarás  de  que  en  otros 
no  te  ha  enseñado  el  exemplo ,  y  el  suceso  que 
es  así.  Si  quieres  ser  dichoso  ,  sé  sabio  con  el 
ageno  peligro ;  y  si  eres  sabio  ,  sé  escarmenta- 
do con  el  tuyo  :  que  solo  el  necio  tiene  al  tra- 
bajo por  solo  trabajo^  pues  no  le  sirve  de  otra 
cosa  f  que  en  los  demás  es  Maestro. 

Si  quieres  ver  qué  provecho  dá  el  uso  de 
ella  á  su  galán  ,  considera  lo  primero  cómo  se 
echa  menos  á  sí  mismo  para  todo  lo  que  le  con- 
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Tiene  ;  pues  no  se  halla  quando  se  ha  menes* 
ter  :  mira  su  salud  sirviendo  al  deleyte  de  una 
ramera ,  y  gastada  en  alimentar  su  apetito  :  su 
TÍda  aventurada  cada  punto  por  un  gusto,  que 
solo  le  dexa  tarde  un  arrepentimiento  porfiado. 
¿Ves  la  hacienda  despendida  en  vanidades,  ban- 
quetes ,  y  galas  ,  que  solo  sirven  de  facilitarle^ 
la  perdición  ?  Mira  la  honra  peligrosa  en  este 
estado  y  sujeta  á  lo  que  una  mugercilla  la  nece*< 
sitare  :  mira  la  religión  ,  y  entereza  de  costum- 
bres llegada  del  olvido  al  desprecio  :  mira  vxxtV 
to  con  la  costumbre  naturaleza  el  pecado  ,  y 
acreditado  el  delito  con  el  poder.  Y  tras  todo 
esto  considera  quán  caro  te  cuesta  el  dolor^  pues 
todo  lo  que  das  por  él  habias  de  dar  por  no  te-> 
nerle  ;  y  es  cierto  que  no  te  hallarás  capaz  de 
otra  cosa  que  de  lástima.  Nó  por  esto  pretendo 
apartar  los  hombres  de  sus  legítimas  mugeres; 
pues  antes  que  Filósofo,  me  mostrara  enemigo 
de  la  naturaleza ,  porque  al  amor  de  ellas  cor- 
respondido debe  el  mundo  el  ser  habitado  ,  y 
nosotros  el  s¿r.  No  quiero  severo  reprehender 
el  amor  que  se  le  tiene ,  y  se  les  debe ;  sino  la 
concupiscencia  ,  y  el  apetito. 

Querer  á  las  mugeres  permite  la  naturale- 
za ,  y  la  Ley  de  Gracia  enseña  ,  como  sea  sin 
delito ;  pero  adorarlas  ,  y  sujetar  á  ellas  el  alma, 
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BO.lo  aconseja  sino  el  deleyte ,  y  vicio ,  que  es 
tan  poderoso ,  que  persuade  tales  cosas.  Y  no  sé 
si  lo  atribuya  tanto  i  sus  fuerzas  como  á  nues- 
tra flaqueza.  De  la  muger  ,  como  de  las  otras 
cosas  I  usa  \  pero  no  te  fies. 

Vives  pobre  casa  ^  sea  cabana  :  ¿ves  al  po- 
deroso (  á  lo  menos  al  que  nos  pretende  hacer 
creer  que  lo  es)  en  grandes  Palacios?  ¡Cosa  es 
digna  de  risa  !  ¿Qué  te  falta  i  tí  en  la  cabana^ 
que  te  abriga ,  y  te  cubre  todo  ?  ¿Puede  el  ri- 
co ocupar  del  Palacio  con  su  cuerpo  mas  que 
til  con  el  tuyo?  No  por  cierto.  ¿Pues  de  qué  le 
sirve  lo  que  le  sobra  ,  ó  lo  que  no  le  sirve  »  6 
lo  que  sirve  á  otros  ?  Sin  razón  te  quejas  de  la 
casilla  9  que  te  dá  todo  lo  que  tiene  ,  y  lo  que 
has  menester  ,  y  te  basta.  Si  tuvieras  muchot 
cuerpos ,  y  tu  grandeza  te  necesitara  de  mayo- 
res espacios ,  perdonante  los  sentimientos ;  mas 
siendo  uno  solo  ,  tal ,  que  no  hay  aposento  tan 
estrecho  ,  adonde  no  sobre  habitación  ^  ¿  qué 
envidias ,  y  qué  lamentas  ?  Dígote  de  verdad , 
que  ni  el  fuego  tiene  hambre  de  las  cabanas » 
chozas  I  y  alquerías  ,  ni  las  hacen  sospechosas 
los  ladrones ,  ni  las  amenazan  las  guerras ;  por- 
que  los  que  no  las  perdonan  ,  las  desprecian  :  y 
en  cierto  modo  vá  el  cuerdo  ensayando  el  cuer* 
po  para  la  sepultura  »  quo  hecho  á  tales  habi- 
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taciones  ,  no  se  le  hará  angosto  el  atahud  ,  nt 
le  espantará  el  forzoso  hospedage  de  la  muerte. 

Pobre  estás ,  y  seguro  de  lo  que  no  lo  es- 
tán los  ricos  :  vayase  lo  uno  por  lo  otro.  Ves 
largas  rentas  en  tu  vecino  $  gran  cantidad  de  ha* 
cienda  ,  y  posesiones ,  copia  inumerable  de  oro, 
y  joyas  :  dime  ¿  qué  otra  cosa  es  eso  que  des* 
igual  carga  al  que  aun  desnudo  camina  carga- 
do de  sí  propio  ?  Sin  duda  irá  con  poca  como- 
didad y  ageno  de  descamo  ,  y  temeroso.  Vea- 
mos :  ¿este  que  lo  tiene ,  ha  de  pasarlo  de  esta 
vida  ?  No.  ¿Puede  gozarlo  en  ésta?  Tampoco , 
si  no  lo  dá  á  los  que  lo  han  menester  ,  pues  pa- 
ra eso  lo  tiene  en  depósito  y  y  administración. 

¿  Puede  gastarlo  en  su  sustento ,  y  abrigo? 
No  ,  que  es  mucho  menos  lo  que  ha  menester. 
I  Qué  será  ,  pues  ,  de  esto  ,  que  forzosamente 
ha  de  dexar  ?  Gran  locura  es  y  siendo  esto  asi , 
gastar  la  vida  toda  en  juntar  cosas ,  para  dexar- 
las  con  ella.  ¿  Crees  que  aprovecha  al  difunto 
algo  lo  que  dexó  al  otro  que  lo  gasta  ,  u  des- 
perdicia? No  serás  tan  necio  que  lo  creas.  Pues 
si  esto  es  así  y  ¿  por  qué  no  tasas  tus  deseos  ,  y 
los  vas  á  la  mano  ,  y  tomas  9  pues  es  lícito ,  lo 
que  has  menester  y  que  es  con  lo  que  te  está 
rogando  naturaleza  francamente ,  que  lo  que 
te  esconde ,  y  dificulta  es  lo  superñuo  ?  Injusto 
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¿res  ,  pues  quieres  que  á  tí  te  sobre  lo  que  í 
otros  falta  ;  y  quieres  mas  tener  ociosos  los  di- 
neros en  tu  cofre ,  que  alimentar  al  necesitado. 
I  Dexáronte  tus  padres  hacienda  ?  No  te  deja- 
ron rico  por  eso  :  dentáronte  con  que  lo  puedas 
ser  y  gastándola  bien.  Si  lá  tienes ,  y  no  la  gas- 
tas f  es  como  si  no  la  tuvieses  ,  pues  no  tienes 
provecho  de  ella.  Si  la  gastas ,  no  la  tienes  :  lue- 
go forzosamente  se  colige  que  es  bueno  tener- 
la para  no  tenerla.  Dirás  que  tienes  hijos  j  y  que 
los  quieres  aventajar.  Doy  que  te  afanas  por  de- 
jarlos mas  ricos »  estos  á  tus  nietos ,  y  tus  nie- 
tos á  los  suyos  :  ¿dónde  ha  de  parar  esto?  Que 
todos  dexan  unos  á  otros ,  y  todos  lo  dexan  acá. 
Los  bienes ,  y  posesiones  no  son  firmes ,  y  par- 
ticularmente de  nadie  :  son  de  la  succesion  ,  y 
la  suerte.  Aunque  tienes  tü  hoy  tal  hacienda  » 
y  tales  posesiones ,  ellas  no  te  conocen  por  due- 
ño ,  ni  te  tratan  como  á  tal  :  saben  que  has  de 
pasar  por  ellas  ^  y  siempre  aguardan  de  la  ma- 
no del  tiempo  nuevo  señor.  Baxo  ,  y  vil  eres , 
pues  amas  tanto  á  quien  tanto  te  desprecia  ,  y 
tienes  fé  con  quien  ninguna  ley  te  guarda.  ¿Ha- 
llaste pobre?  No  te  aflijas,  que  todos  lo  son,  por 
mas  que  tengan  :  y  solo  se  diferencian  de  tí  ea 
que  no  lo  quieren  parecer  ;  y  así  le  llevas  de 
ventaja  el  no  tener  trabajo  de  fingir  lo  que  es 
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imposible  disimular.  ¿  Con  qué  agradecerás  á  la 
pobreza  el  hacerte  esento  de  aduladores  ^  que 
alzándose  con  tus  oidos  ,  te  traxeran. ignorante 
de  la  verdad  ,  y  te  los  escondieran  á  la  repre- 
hensión ,  y  advertencia  ?  Las  artes  que  la  po- 
breza enseña  ,  mas  las  debe  al  miedo  con  que 
vive  ,  y  al  cuidado  con  que  habla  j  cierta  de 
que  no  la  guardarán  respeto  ,  que  al  estudio 
continuo.  Y  lo  que  en  los  poderosos  parece  pri- 
vilegio que  no  se  les  atreva  nadie ,  ni  los  contra- 
digan ,  es  desdicha  ;  pues  eso  les  causa  ignoran^ 
cia  ;  y  quien  los  hace  libres  de  reprehensión , 
los  niega  poder  saber.  Y  la  verdadera  doctrina, 
en  el  temor  de  Dios  (dice  el  Espíritu  Santo  ) 
empieza ,  y  la  sabiduría  del  alma  :  y  en  el  te- 
mor de  las  gentes  la  de  las  cosas  de  esta  inferior 
República.  Así  que  en  temor  empieza  toda  sa- 
biduría ;  y  quien  no  teme  ,  no  puede  saber.  ¿Sa- 
bes los  privilegios  de  la  pobreza  ?  pues  yo  .te 
los  diré  :  nadie  sino  ella  los  ha  merecido.  To- 
das las  cosas  están,  sujetas  a  las  leyes  :  solo  la 
necesidad  libre  carece  de  ley  ;  así  lo  dice  el  Pro- 
verbio. 

Estás  pobre ,  pero  seguro  de  que  la  hon- 
ra que  se  te  hiciere  ,  se  hace  á  tu  persona  :  y 
tienes  consuelo  en  la  que  no  te  hacen » pues  es 
cierto  te  la  quita  la  falta  del  oro  »  de  quien  se 
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4lcxan  comprar  ,  y  á  quieo  cautelosamente  se 
venden  los  falsos  amigos.  Tan  seguro  estarás  de 
ladrones  ,  que  antes  te  temerán  por  testigo  ^  y 
y  huirán  de  tí  por  estorvo  ,  que  te  acecharán 
por  el  provecho. 

Esto  tiene  malo  la  pobreza  (dixo  el  Sabio) 
que  hace  ridículos  á  los  hombres.  Engañose^que 
la  pobreza  no  los  hace  ridículos  ^  sino  la  opi* 
nion  que  de  ella  (ciegamente)  tienen  los  que  la 
desprecian. 

Pero  hagámosle  esta  lisonja  :  concedámos- 
le que  los  hace  ridículos  ,  que  es  decir^  que  se 
ríen  todos  de  ellos.  ¿Qué  culpa  tiene  la  pobre- 
za santa ,  agradecida ,  y  segura  ,  de  que  el  otro 
sea  necio  y  y  de  que  no  tenga  entendimiento  pa- 
ra conocerla  como  es ,  persuadido  del  oro  ?  De 
verdad  ,  dice  el  pobre ,  ridículo  me  hace  la  po- 
breza^mas  á  tí  te  hace  lamentable  el  dinero,  que 
desde  que  le  tienes  andas  inquieto  con  el  pley- 
to  eterno  sobre  quién  ha  de  ser  dueño  de  quien; 
y  al  cabo  por  tener  al  oro  le  vienes  á  tener  por 
señor.  Tú  le  sirves ,  tú  le  desentierras ,  tú  le 
guardas  ,  y  él  aun  no  te  halla  digno  de  algún 
agradecimiento »  pues  se  apodera  de  las  noches 
con  el  cuidado ,  y  del  dia  con  la  solicitud.  Y  si 
mueres  ,  él  es  el  primero  que  le  pesa  de  que  te 
lloren,  pues  luego  enxuga  las  lágrimas  á  quien 
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te  hereda.  ¡T  que  vieado  esto »  haya  heredero 
que  se  alegre  con  posesión  que  es  tyrana  deja 
vida  i  jr  de  la  muerte  del  que  la  tiene  /o  la  sir- 
ve !  ¡Fuerza  de  hechÍ290  tiene  tu  precio  >  óio ! 
pues  con  malas  obras ,  y  mal  tratamiento  gran- 
jeas sin  ningún  provecho  voluntad  tan  enamo- 
rada. Considerado  he  ,  que  donde  te  xiias  hat- 
ees inútiles  los  montes  ,  intratables  al  ganado , 
ásperos  ,  desnudos  ,  sin  yerba  ;  y  estériles  á 
todas  las  sazones  del  año  :  que  en  tí  gastáis  to- 
do el  caudal  de  la  naturaleza  :  de  costumbre  lo 
tienes  :  no  olvidas  esa  condición  aun  fuera  de 
las  entrañas  de  los  montes  ,  pues  lo  mismo  ha- 
ces con  el  hombre  que  te  busca  ,  y  te  posee. 
¡  Qué  estéril  es  de  buenas  obras  el  rico  avaden- 
to !  No  da  fruto  :  menos  provechoso  es  que  el 
monte  donde  estabas ;  propiedad  es  tuya  la  es- 
terilidad. 

¿  Quién  bastará  á  entender  al  avariento  ? 
Para  tenerte  caba  ,  y  te  desentierra ,  y  en  te- 
niéndote ,  por  tenerte  (que  es  por  no  gastarte) 
torna  á  cabar  ^  y  te  entierra  otra  vez. 

¿  Cómo  puede  ser  bueno  quien  como  tú » 

oro  poderoso  ,  se  parece  tanto  á  los  males  ,  y 

enfermedades ,  que  lo  mejor  de  ellos  ,  y  de  los 

malos  humores  es  gastarlos  ?  Y  si  no ,  ellos  gas? 

Bb  2 
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tan  la  vida  ^  y  tu  en  gastarla  eres  mas  pródigo 
que  ellos. 

Ves  aquí  tu  mayor  poder ,  que.  ni  la  ex- 
periencia del  mal  que  haces  en  vida  ,  ni  de  la 
poca  lealtad  que  guardas  en  muerte ,  ni  el  acre- 
ditado conocimiento  de  tu  ingratitud  >  .es  bas- 
tante á  xontrastar  tus  fi^erzas ;  y  estis  con  esto 
tan  ufano  ,  que  por  glgria  ,  y  con  soberbia,  res* 
pectx)  de.  los  muchos  que  te  siguen ,  puedes  con* 
tar.los  pocos  que  te  desprecian  ,  y  alabarte  de 
que  aun  esos ,  si  te  dezan  ,  es  no  menos  que 
por  Dios. 

Y  lo  que  jtn^s  de  considerar  es  ,  que  aun- 
que por  la  prodigalidad  por  el  ladrón  dexas  á 
muchos  y  y  por  otros  casos  tan  feos  ^  ninguno, 
ó  pocos  dexas  que  se  queden  ;  todos  se  van  tras 
tí ,  y  por  ver  si  te  pueden  cobrar  ,  trabajan  de 
nuevo  j  sin  perdonarse  en  el  mar  ,  y  la  tierra 
alguna  peregrinación  ,  6  naufragio. 

Pasemos  á  las  honras  ,  oficios ,  y  dignida- 
des ,  que  tanto  codicias  ,  en  compañía  de  todos. 
I  O  cómo  te  gobiernas  mal !  Vayan  delante  los 
decretos  del  entendimiento  ,  y  de  la  memoria: 
no  acompañes  la  voluntad  con  los  apetitos  ,  y 
deseos  que  son  apasionados.  ¿  Qué  opinión  dea- 
nes de  esas  grandezas ,  que  así  mueres  por  al- 


cáüzaylás  ?  Yo  Jo  diité  por  tí ,  si  ticflcí;  ver- 
güenfisa.  .     . 

Oráfi  cosa  es  matidar  ,  ser  [reverenciado , 
que  todos  me  hayan  menester  ,  y  yo  á  nadie : 
poder- hacer  lo  que  quisiere  ,  y  al  fin  gozar  en 
este  mundo  todo  k>  que  él  puede  dar. 

£1  día  que  tal  creíste  ,  ese  dia  no  le  que- 
dó 4  la  ignorancia  que  vencer  en  tí.  Todas  las 
prevenciones ,  y  repaios  del  entendimienfto  que- 
daron, pia^r-suyos. 

¿Quién  bastará  á  entenderte  si  todo  tu  de- 
seo ,  y  pretensión  es  (así  lo  dices)  ser  libre, 
que  todos  te  obedezcan  ,  y  tii  á  nadie  ^  Y  lo 
primero  que  haces  es  cautivarte  del  oficio ,  del 
targo^  de  ía  dignidad.  Mírate  con  atención ,  y 
ipúzi'  aceitarás  á  conocer  tus  disparates  ,  que 
para  que  tú  los  abomines  no  les  falta  sino  estar 
en  otro.  Bien  empiezas ,  pues  para  no  estar  su* 
jeto  á  nadie  tomas  por. medio  hacerte  esclava 
de  la'' codicia  >  y  de  la  ambición  de  lo  que  pre^ 
tendes ,  y  alcanzado  de  la  vanidad ,  y  soberbia. 
X>a'  licencia  que  los  otros  se  rían  de  lo  que  te 
xierás  tú  si  lo 'advirtieras  en  uii  furioso.  La  cul« 
pa  tiene  el  anior  propio  de  que  reprehendamos 
por  víciofio  ;etí  el  vecino  loque  en  nosotros  pre- 
sumimos ^r  digno  de  imitación.  '^^    ' 

.Gra(a  cesa  dices  que  es  mandar  :  tú  me 
Bb  3 
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ayudas  á  convencerte.  Quede  por  todos  que  la 
cosa  mejor  es  mandar.  Pues  dime  ,  ¿  en  qué  te 
fundas  dexar  que  en  ti  manden  los  vicios  bes- 
tiales .( siendo  tu  alma  la  .mayor  Provincia  que 
Dios  crió  )  en  este  mundo  ,  por  mandar  á  otro 
en  lo  qup  no  importa  ?  Y  al  cabo  tú  no  man* 
das  en  él  otro ,  sino  en  las  acciones  suyas ;  y  en 
lo  de  fuera,  y  en  tí  no  hay  vicio  que  no  tenga 
imperio»       ,  ... 

Todas  las  cosas  que  para  ti  codicias ,  si  no 
spa  de  provecho  para  tí ,  desatinado  eres.  Doy- 
te  qt)e  tu  voluntad  sea  ley  de  todos  los  otros » 
que  te  obedecen  ,  y  están  á  tu  disposición.  Si 
Ordena^^  cosas  justas ,  ¿  qué  soberbia  <s  la  tuya? 
¿  Np  ,ves  que  la  fundas  en  la  virtud  agena  del 
observante  »  y  religioso  ?  Y  si  Juez  en  solo  el 
nombre-;  lo  que  mandas  es  injusto  ,  ¿  qué  otra 
cosa. eres  sino  disculpa  ,  y  abono  del  que  no  te 
obedece  ?  Y  del  que  oprimido  »  y  amenazado 
de  tu  tyrania^e  obedece  ,  eres  martirio.  Saca, 
pues ,  ¿p  (sstas  cosas  lo  que  mejor  te  est¿  ,  ve-* 
i¡ís  qja^n:agenas  son  de  lo  que  pretendes* 

.  Stpiensas  que  es  dignidad  el  mandar  i  los 
otros  y  y  que  lo  mereciste  al  Cielo  por  tí ,  res- 
póndeme si  naciste  de  otra  suerte  que  los  que 
llamas  sábditos  ?  Si  tu  vida  tiene  algunos  fue* 
tq$  diferentes  ^  eoséñame  los  privile^os  partí- 


J>JL    QUSVEDO.  391 

colares  de  tn  naturaleza.  Por  mas  que  se  desve- 
le tu  vanidad  »  no  ha  de  hallar  alguno.  Luego 
cierto  es  que  por  tí  no  lo  alcanzaste  ;  y  que  el 
Cielo  »  que  te  permite  en  tal  oficio ,  siendo  ma- 
lo ^  te  escogió  para  azote  de  los  que  gobiernas: 
y  tú ,  que  no  lo  entiendes  ,  vives  ufano  con  tu 
castigo  ,  y  haces  magestad  de  la  miseria  agena, 
y  llamaste  Juez  ,  siendo  á  los  ojos  de  Dios  ver^ 
dugo. 

Querrás  decir  que  no  dexa  de  tener  ma«: 
gestad  poder  dar  muerte  ,  y  destruir  ,  y  que  ese 
poder  sin  duda  es  digno  de  estima.  Traido  has 
tu  discurso  á  mi  conclusión.  Yo  te  lo  confieso; 
pero  advierte  que  lo  mismo  hace  una  yerba^ 
una  víbora ,  un  veneno ,  un  susto  ,  un  ayrej  y* 
una  piedra  ;  y  que  á  ninguno  de  estos  les  es  de 
alabanza  quitar  una  vida ,  que  no  tiene  con  que 
resistirse ,  y  que  ayuda  contra  sí  misma ,  y  que 
su  ruina  consiste  mas  en  su  flaqueza  que  en  el 
poder  de  ellos.  Condenas  á  muerte  al  delinquen- 
te  :  ¿pienf;as  que  haces  algo  nuevo  ?  No  ,  que 
ya  le  tenia  sentenciado  la  naturaleza  »  y  desde 
que  nació  empezó  a  sentir  la  execucion  de  esa 
sentencia.  Condenasen  el  pkyto  al  pobre  :  quí- 
Usle  lo  que  no  era  suyo  ,  no  le  agravias  ;  y  si 
le  quitas  lo  que  con  justicia  poseía  ,  ¿  tu  oficio, 
y  el  xiel  ladrón  ,  dime  ,  en  qué  se  diferencia  ? 
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Pues  entrambos  quitáis  los  bienes  al  dueño  de 
dios ;  y  considerado  ,  solo  os  diferenciáis  en  que 
él  ladrón  hurta  para  sí ,  y  por  su  provecho  ,  y 
vosotros  robáis  para  terceras  personas.  Por  hon- 
ra eres  recto ,  y  haces  pompa  de  juzgar  á  los 
otros  ?  Oye  á  San  Pablo  quando  dice  severo,  y 
advertido  en  la  soberbia  ,  por  lo  qual  no  tiene 
escusa  :  Todo  hombre  que  juzgas  ^  con,  tu  jui^' 
ció  te  condenas.  ¡  Gran  cosa  es  tu  oficio!  ¿quic 
reslo  ver.  ?  Que  en  habiendo  paz  ,  y  herman- 
dad ,  vaca.  ^  y  no  es  menester ;  y  todo  hombre 
cuerdo  está  fuena  de  tu  jurisdicción  ,  y  domi- 
nio $  pues  solo  el  litigioso  ,  y  el  malo  da  que 
hacer  i  los  Tribunales.  Dirás  tu  que  también 
se  jdefiende  ,el  bueno  ,  y  justo  en  esos.  I>tgtAo 
de  verdad  ,  y  Dios  te  lo  enseñó  ,  que  el;  qne 
lo  es  de  todo  punto ,  aun  acusado  no  se  defien- 
de. Mira  á  Christo  en  las  Audiencias,  cómo  des- 
precia xon  su  suma  sabiduría ,  y  con  eloqüente 
silencio  los  Jueces  de  elbs  ;  y  siendo  inocentísi^; 
mo  ,  quiere  mas  la  pena  queia  defensa  ,  y  al*- 
tercacion.  ,  '  ' 

Dexemos  esta  parte  ,  y  vamos  á  la  que 
mas  agrado  tiene  con  laoodida  de  los  hombres* 
i  Es  tuya  la  voluntad  de  tu  Rey?  Privado  cígsí 
i  tí  miran  todos ,  de  tí  penden  los  negocios  :  ¿di- 
dhoso  te  sueñas  por  eso?  Pues  despierta^  y:ini- 
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ra  como  lo  han  pasado  otios  que  en  el  mundo 
lo  han  sido.  Habla  con  sus  fines ,  y  veris  que 
escarmientan ,  y  no  incitan. 

Lo  primero  has  de  confesar  ,  y  creer  que 
estás  envidiado  de  todos  los  que  son -vanos  ,  y 
desean  lo  mismo  :•  si  eres  btieno  ,  te  ahontcen 
los  malos  :  si  eres  malo ,  los  buenos :  tu  dia  pbS'- 
trero  todos  te  desamparan.:  (si. no  eres  culpable; 
serás  inocente ;  mas  por* esto  mas  envidiado  /y 
debes  considerarlo. .  :  . .  ,      .1 

Lo  segundo  es  >  que  en  ese  estado ,  y -lu- 
gar estás  cuidadoso  dé  conservarte^;  y'de«d« 
quirir.  .  ^ 

Lo  tercero  ,  que  andas  solicitó  dé  nuevas 
honras. 

Lb' quárto  y  temeroso  de  desgi^acias.  '* 
'  '-  Lo  quinto  -,  que  el  •  rato  que  '^ó¿6  e$to  con- 
sideras ser  2áí  j  te  hallas  peligroso;  £>ime/¿^uál 
trabajo  se  iguala  al  tuyo  ?  ^i  atiendes^  ttí$^n^ 
gocios  .ptopios  ,  eres  tenido,  por  ü^ififd^o  t  ^si  á 
los  ágenos  ,  eres  desdichado  ,pue^  sirves^  á  los 
demás  de  la  República  :  si  das  el  cargo  al  be- 
nemérito y  no  te  le  agradece  ,  diciendo  que  le 
pagaste  ,  y  que  le  diste  lo  que  merecia ,  y  era 
suyo  :  si  al  indigno ,  ofendes  á  tres  en  un  pun- 
to :  á  Dios  con  la  sinrazón ,  al  cargo  con  el  mal 
Ministro  >  y  á  tí  con  el  mal  nombre  que  cobras. 
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Esos  que  te  acompañan  con  ruido ,  y  polvo  por 
las  calles  i  esforzando  tu  divertimiento  con  li- 
sonjas f  y  comprando  tu  favor  con  mentiras,  oo 
pasan  de  tu  oficio  ^c^rgo ,  ó  privanza  las  lison- 
jas :  y  sino  ,  descuídate  »  y  véante  sin  ellos , 
verás  por  quién  lo  hacian.  No  es  dichoso  aquel 
á  quien  la  fortuna  no  puede  dar  nada  mas ,  si- 
no aqud  í  quien  no  puede  quitar  nada.  La  es- 
tatua pequeña  no  la  hace  mayor  el  pedestal 
grande ,  ni  la  mengua  de  tu  espíritu  la  gran- 
de basa  de  tu  puesto.  Aprende  de  un  caballo , 
que  cargado  en  su  propio  adorno  de  inmensa 
cantidad  de  oro  ,  desea  que  le  descarguen  ,  y 
np  que  le  alaben.  Al  rebés  lo  entiendes  todo, 
pues  tienes  soberbia  de  los  méritos  ágenos  ,  y 
que  no  son  tuyos.  Necio  eres  si  andas  nhno,  y 
haces  grandeza  de  la  humildad  del  que  te  ha 
me^e^t^:»  y  no  entiendes  que  astuito ,  conocien- 
do tu  vanidad ,  hace  el  acompañamiento  >  y  la 
visita ,  y  la  cortesía  y  cautela  contra  ti^  picsump- 
poní  mal  prevenida. 
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CAPITULO    IIL 

Descifra  los  medios  de  la  ofinion  vulgar  ,  j 
desarma  l^s  amenazas  de  la  credulidad  igno^ 
rante  :  mortifica  >  y  doctrina  la  estimación fro- 
fia  :  desembaraza  de  espantos  la  muerte ,/  no 
solo  prueba  queno  es  fea  ,  sino  que  es  hermo^ 
sa  ;  y^  afirma  la  paz  interior  encami- 
:  nando  los  afectos. 


Di 


'irás  que  es  bien  que  este  <:onocmiiento  re- 
prima los  deseos ,  y  dé  seguridad ,  y  paz  al  al- 
ma ,  que  \t  cree  ,  y  estima  :  que  deseas  com* 
ponerte  con  las  opiniones  de  las  cosas ,  las  qua? 
lc%  jas  hace;^  terribles  ,  y  con  la  persuasión  bes*» 
tial  de  las  pasiones  del  cuerpo  ;.  y  deseas  cuer- 
damente. Conviene  que  te  certifiques  de  que 
la  opinión  hace  medrosos  muchos  casos  que  no 
lo  .son  :  sea  por  todos  el.  de  Ja  muerte.  iQ\\é 
(:p^a  mas  terrible ;  así  representada  ,.mas  fea  ^  ni 
mas  espantosa  ?  Y  si  dexas  la  opinionnque  de  ella 
tiene  el  Puébltf ,  Verás  ,  que  en  si  no  es  nada 
de  eso  ;  y  antes  hallarás  que  hace  mucho  por 
hacerse  amable ,  y  aun  digna  de  desprecio ,  an- 
tes que  de  miedo. 
.    j  Lo  primero  eLser  forzosa^  la  escusa  de  prc« 
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venciones ,  y  diligencias :  pero  advierte  que  es 
forzosa  ,  porque  es  necesaria.  Dime  y  ¿qué  des- 
canso tuviera  la  vida ,  qué  libertad  el  espíritu, 
qué  quietad  el  cuerpo ,  qué  ñn  las  molestias  de 
la.  vejez ,  aborrecida  de  sí  mi^ma ,  si  no  hubie- 
ra muerte  ?  Dirás  que  es  dolorosa  ,  y  llena  de 
canigo|as  ,  y  parasismos.  Pues  dime  ,  si  eso  no 
hubiera  en  b  muerte  ^  siendo  tan  desdichada  la 
vida ,  ¡quiénr  no  la  tomira  por  sus  m^nos?  Pre- 
venida la  naturaleza  la  cerd5  de  congojas  ,  y  la 
hizo  parecer  temerosa  ,  para  que  los  hombres 
vivicseiL  algún  tiempo.  Y  si  bien  lo  consideras^ 
llevando  á  todos  ^  y  no^earceptuando  á  nadie  , 
con  razón  ninguno  puede  estar  quejoso.  Que- 
ner. tú  vivir  siempre ,  fuera  hacer  agravio  i  los 
qué  murieron  para  ;que  vivieses  ,  y  á  los  que 
abordan  que  te  vayas  para  venir :  que  ella  Ae-^ 
vaado  á  unos ,  da  lagar  á  otros ;  y  así  es  Icy^y 
so  pena  la  muette^n 

'.. .  §i  has  vivido  conteato  ,  y  todo  te  ha  su- 
cedido bien. >. barro  de  vida;  despídete  de  ella. 
Y  si  todo'te  ha  suoédida  mal  /  ¿píira  qué  quie- 
nes añadir  cadadiavmas  trabado  ?  Vete  enfada- 
do., Y  si  te  ha  súanlido  unas  veces  mal ,  y  otras 
bien  í'no.hay^  mas.. que  experimentar  ,  cánsa-i 
te  de  repetir  una  misma  cosa.  Poca  honra  tie- 
nes ,  puesjsabieíi^  que  te  Ha  de  dexar  i  tí  la 
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vida  ,  aguardas  ese  desprecio  de  ella  ,  y  no  la 
dexas  antes ,  pudiéndolo  hacer. 

Oido  habrás  decir  muchas  veces  que  no 
hay  cosa  mas  cierta  que  la  muerte  ,  ni  mas  in« 
cierta  que  el  quándo.  Dígóte  que.  no  hay  cosa 
mas  cierta,  que  el  quándo ,  pues  no  hay  momen- 
to que  no  mueras  :  y  que  (  de  verdad  )  siem* 
pre  está  llegando  este'  quándo  que  dices  tú  que 
no  se  sabe  ;  y  acertaras  si  dixeras  que  no  se  cree. 
¿Para  quándo  guardas  la  risa  ,  pues  no  te  ries 
del  que  se  está  muriendo ,  y  dice  :  Quién  pen- 
sara que  yo  mo.  muriera  en  dos  dias  de  esta  ma- 
nera ?  Y  quándo  dicen  :  Fulano  murió  en  dos 
dias ,  mienten  ^  y  no  lo  entienden  ,  que  qual- 
quiera  (  aunque  muera  en  un  instante  }  muere 
en   tantos  dias  cómo  ha  vivido  ;  y  tantos  dias 
había  que  estaba  enfermo  como  habia  que  na* 
ció.  ¿  T(x  piensas  que  pasan  en  valde  los  dias  ? 
Pues  dígote  que  no  hay  hora  que  pase  por  tí , 
que  no  vaya'sacando  tierra  de  tu  sepultura. 

¿Pues  quién  entenderá  tan  grande  confu- 
sión como  esta  ?  Tú  temes  la  muerte ,  y  tu  ma- 
yor deseo  es  que  se  llegue.  ¿Quiereslo  ver?  ¿£n 
qué  otra  cosa  gastas  la  vida  que  en  desear,  sien- 
do niño  y  verte  mancebo  ,  y  que  llegue  el  tiem- 
po de  verte  mayor ,  y  luego  de  verte  hombre  ? 
^Qué  verano  hay  ,  que  no  desees  que  se  pasQ^ 
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y  que  llegue  el  Invierno  ?  Y  siempre  suspiras 
porque  llegue  el  dia  venidero,  que  no  me  nega- 
rás que  en  todo  deseas  tu  fin ,  pues  no  puedes 
desear  que  tras  este  instante  venga  otro  ^  sin  de- 
sear que  se  acerque  un  paso  mas  tu  muerte.  ¿De 
qué  sirve ,  pues ,  huir  de  lo  que  deseas ,  y  te- 
mer el  llegar  adonde  á  toda  diligencia  caminas, 
y  te  llevas  á  tí  mismo  ?  ¿  Por  qué  tienes  miedo 
á  la  última  obra  de  naturaleza?  Lo  menos  de  la 
muerte  temes  »  que  es  aquel  punto  ;  y  lo  mas 
de  ella  (que  fue  toda  b  vida)  pasaste  riendo. 

¿  Por  qué ,  como  para  saber  navegar  te  lle- 
gas á  los  marineros  ,  y  aprendes  el  arte  Militar 
de  Ips  Capitanes  ,  y  las  cosas  del  Cielo  de  los 
Astrólogos  ,  no  aprenderás  el  modo  de  vivir , 
y  morir  de  los  Filósofos ^  y  buenos?  ¡Cosa  ex- 
traña ,  que  creas  de  los  vivos  que  es  temecosa 
la  muerte  ,  no  sabiendo  lo  que  es  !  Los  expe- 
rimentados gozan  j  tras  su  quietud ,  y  paz  ,  de 
eterno  silencio.  Por  esto  Sócrates  dixo  que  la 
muerte  es  un  secreto  reservado  ,  y  una  conje- 
tura triste. 

Dirás  que  el  ánima  teme  la  muerte  :  por 
sí  no  y  que  es  inmortal ;  sí  por  su  cuerpo.  Sen- 
tir el  dolor  de  su  enemigo ,  escusada  piedad  es» 
y  sería  sentir  que  el  cuerpo  sea  lo  que  es  »  y 
para  lo  que  nació  ,  y  en  lugar  de  ser  piadoso  ^ 
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sería  desagradecido  i  quien  le  da  libertad  :  y  si 
él  teme  verse  libre  ,  mucho  ama  sus  grille» , 
mucho  su  carceL 

¿  De  dónde  viene  este  miedo  de  la  muer- 
te I  que  ha  crecido  tanto  arrimado  á  la  ignoran- 
cia ,  que  aun  oiría  nombrar  no  quiere  alguno , 
como  si  por  el  oido  secretamente  se  le  entrara? 
Pues' esté  cierto  el  mas  recatado  ,  que  presto 
padecerá  la  que  ahora  no  quiere  oir  :  y  que  en 
aquel  estrecho  la  voz  nunca  oida ,  y  la  opinión 
siempre  rehusada  ,  y  la  memoria  que  se  desper- 
dició  ,  y  ella  misma ,  se  harán  mas  ásperas;  que 
sin  duda  prevenida ,  imaginada ,  y  creida  no  lo 
fuera. 

Dime  f  i  para  qué  guardas  tu  memoria  ,  ó 
de  qué  te  puede  sirvir  mejor  qu?  de  acordarte 
de  tí  mismo?  Si  á  tí  te  olvidas,  eres  como  si  no 
fueras  ,  y  ninguna  memoria  sino  la  de  la  muer* 
te  acuerda  al  hombre  juntamente  lo  que  es ,  y 
lo  que  ha  de  ser.  Si  tomas  mi  consejo ,  y  el  del 
Sabio  ,  que  dice  :  Mejor  es  ir  d  la  casa  dtmde 
hay  lágrimas ,  que  á  la  del  convite ;  y  mejor  es 
el  dia  de  la  muerte  que  el  del  nacimiento;  tú  oi- 
rás de  buena  gana ,  y  buscarás  las  conversación 
nes  donde  se  tratare  de  la  muerte;y  a  solas  no  te 
acompañarás  de  otra  cosa  que  de  su  memoria  : 
y  así  verás  que  la  mucha  conversación  en  ella, 
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como  en  otras  cosas  ,  será  causa  de  menospre- 
do.  Dichoso  serás  » y  sabio  habrás  sido ,  si  quan- 
do  la  muerte  venga  no  te  quitare  sino  la  vida 
solamente  :  que  en  los  necios  no  solo  quita  la 
vida  y  sino  la  confianza  necia ,  él  descuido  bes- 
tial ,  el  amor  de  las  cosas  temporales  ;  todo  lo 
qual  habrás  tu  dexado  antes ,  y  así  aliviarás  mu- 
cho la  postrera  hora.  ¡Dichoso  aquel  que  en  su 
fin  da  á  la  muerte  lo  que  pide  ;  y  desdichado 
del  que  se  defiende  á  ella ,  y  la  niega  lo  que  la 
debe  ,  y  ha  de' cobrar ! 

Por  este  modo ,  pues ,  debes  apartar  todas 
las  cosas  de  las  opiniones  que  la  afean ,  y  hacen 
espantable ,  y  anteponer  á  todo  la  paz  de  tu  al- 
ma f  y  no  tener  por  precioso  lo  que  no  sirviere 
á  la  quietud  ^  y  libertad  de  tu  espíritu. 

¿  Quieres  ver  quán  desdichado  te  haces  , 
no  lo  siendo  ?  que  á  tí  mismo  ,  y  á  tus  imagi- 
naciones y  y  pensamientos  debes  todas  tus  in- 
quietudes ,  y  desasosiegos.  Si  oyes  que  dicen 
malas  cosas  de  tí  en  tu  presencia  ,  te  enojas ; 
afrentándote  porque  dices  que  es  perderte  el 
respeto  decírtelo  en  la  cara,  aventuras  tu  vida, 
y  riñes.  No  miras  que  si  son  verdad  las  cosas 
que  te  dicen ,  era  justo  enojarte  contigo »  por- 
que haciéndolas  diste  ocasión  al  otro  de  decir- 
las ;  y  que  siendo  así  habías  de  agradecer  poi 


reprehensión ,  lo  que  aborreces?  Dirás  qne  aun^ 
que  las  cosas  son  así  verdad. ,  que  él  no  hs  di-^ 
ce  porque  te  enmiendes  ,  sino  con  zelo  de  afren-' 
tarte.  Pues  por  eso  ,  pudiendo  escoger  ,  por  no* 
da^rte  venganza  á  tu  enen>igo  y  no  habías  de  ha^ 
cer  lo  ^ue  él  desea  ,  que  es  que  te  afrentes  rú^ 
no  enmendarte ,  que  es  k>  que  te  está  bien  ,  y> 
tu  dices  que  él  no  pretendida  Si  te  enojas  ,  ya^ 
salió  con  su  intenta  :  tu  fuiste  .de  su  parte. 

Muchas  veces  dirás  que  dicen  con  mal  ii>' 
tentó  lo  que  no  es  verdad ,  y  lo  que  presumen, 
maliciosos ;  y  que  así  és  necesario  responder  por 
tí.  Y  es  eseusado  ,  porque  no  sirve  de  nada;que^ 
quien  dice  ^  y  afirma  la  cosa  que  na  es ,  ni  hi^ 
ciste  ,  no  se  ha  de  convencer  con  tus  razones^ 
Y  si  dice$  que  ya  que  eso  na  sea  y  servirá  la  pen^ 
dencia  de  castigo. 

Lo  primero ,  eso  no  está  á  tu  cargo. 

Lo  segundo ,  no  es  ese  el  que  se  le  ha  dci 
dar  ;  porque  igualmente  le  padecéis,  entrambos» 
con  la  inquietud  ;  y  desasosiego.  £1  que  es  buc* 
no  se  venga  de  su  enemigo  no  desándalo  de  ser;» 
y  el  que  es  malo ,  siendo  bueno. 

Y  en  quanto  á  decir  que  te  perdió  el  res- 
peto en  decírtelo  en  b  cara,  declárate  :  si  te  la 
dicen  en  la  cai^a  ^  lo  llamas  desprecio ;  si  en  au- 
sencia y  dices  que  es  traición.  ¿Ve^  como  de  n¡4>-7 
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guna  suerte  quieres  que  te  digan  nada  ,  y  co- 
mo son  acluk{aoS  para  vivir  á  solo  tu  gusto  ? 
Pues  teií  pof  cierto  que  nunca  habrás  sido  me- 
jor ,  üí  tendrás  necesidad  de  ser  ni^s  santo  ,  ni 
habrás  tenido  mas  Maestros  para  serlo  ,  que 
quando  tuvieres  muchos  enemigos  ^  cuyo  mie- 
do te  traiga  cuidadoso  ,  y  advertido.  Dichoso 
serás  quando  de  los  enemigos  supieres  sacar  pro- 
vecho :  y  sabio ,  quando  dieres  lugar  á  que  to- 
dos te  digan  lo  que  sintieren  de  tí ;  que  enton- 
ces (libre  de  lisonjas)  tus  faltas  serán  adverti- 
das. No  dormirán  tus  vicios  con  descuido  ,  tu 
presumpcíoií  tendrá  desengaño  ,  y  tu  ignoran- 
cia remedio.  A  nadie  deben  tanto  los  hombres 
como  á  la  reprehensión  :  aquel  es  perfecto  en 
toda  buena  Filosofía  y  que  la  reprehensión  no 
solo  la  oye ,  sino  ía  agradece. 

Dé  aquí  debes  colegir  quán  agradecida  co* 
sa  es  amar  á  los  enemigos  que  tú  aborreces  tan- 
to. Y  en  realidad  de  verdad  ni  tú  sabes  quál  es 
tu  amigo  ^  ni  quál  es  tu  enemigo ;  antes  lo  en- 
tiendes todo*  al  rebés.  Llamas  amigo  al  que  te 
presta  para  el  juego  f  al  que  te  acompaña  en 
casa  de  laí  ramera  ,  al  que  te  divierte  ^  y  entre- 
tiene ,  ai  que  come ,  y  cena  contigo  f  al  que  te 
hace  espaldas,  y  al  que  te  alaba.  If  enemigo  lla- 
mas al  que  no  haciendo  nada  de  esto  /  dice  mal 
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de  tí »  te  reprehende  ^  y  va  á  la  mano  en  todo: 
siendo  al  rebes  y  que  este  t$  amigo  tuyo  ,  pues 
es  amigo  de  tu  alma  /  que  eres  tú ,  y  el  otro  es 
enemigo  tuyof ,  y  amigo  de  tu  hacienda  ,  ape-» 
tito  ,  y  perdición.  Y  sin  duda  para  el  provcchcr 
al  enemiga  solo  has  menester ;  y  al  otro  para  la 
locura  ,  y  vanidad.  Solamente  haz  cuenta  que 
tienes  dos  espejos  •  y  que  el  unor,  aunque  ten^ 
gas  muchas  fealdades  ,  no  te  enseña  sino  lo  qucr 
está  bien  puesto  :  y  este  solo  sirve  de  que  te 
desvanezcas  con  él ;  pues  lo  que  eátá  como  ha^ 
bía  de  estar  ^  no  era  necesario  verlo  ,  si  te  mi- 
ras para  solo  ordenar  lo  que  no  estuviere  así.  Ent 
el  otro  ves  solas  las  Cosas  desaliñadas,  y  mal  pues^ 
tas  y  y  las  faltas  que  tienen*  Dime  ^  ¿  este  no  esí 
el  que  te  conviene  solamente ,  y  el  otro  el  que 
te  sobra  ?  pues  así  debes  entender  que  truecas^ 
los  nombres  ,  y  los  oficios  de  las  cosas. 

Pero  demos  que  sea  tu  enemigo  un  hom-> 
bre  en  cosas  de  veras  r  mas  fácil  es  perdonarle^ 
y  mas  justo  quererle ,  que  aborrecerle ,  y  ven« 
garte. 

Fonseca  (doctísimo  Español)  predícandor 
dixo  :  No  solo  es  mejor  perdonar  at  enemigo , 
que  vengarse ,  sino  mas  fácil ,  y  mas  acomoda- 
do. Así  lo  manda  Chrísto  r  Amad  i  vuestros 
enemigos.  Rigurosa ,  y  desabrida  cosa  fuera ,  y 
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llena  de  peligros ,  si  te  mandara  vengar  de  tus 
enemigos  :  salir  i  media  noche  ,  ó  solo  carga- 
do de  armas  ,  ó  acompañado  de  amigos  á  ace- 
charle ,  Y  al  cabo  procurar  su  muerte,  ¿Quin- 
to mejor  es  perdonarle ,  cosa  que  puedes  hacer 
cenando ,  y  en  tu  casa ,  y  acostado ,  y  cc»i  todo 
tu  descanso  ? 

Y  dígote  que  la  venganza  solo  es  de  Dios, 
y  por  eso  le  llaman  Dios  de  las  venganzas.  £1 
solo  puede  castigar  las  almas  ,  que  son  las  que 
con  sus  intenciones  ofenden  ;  que  el  cuerpo  so- 
lo sirve  á  esta  composición.  Quítate  uno  la  hon- 
ra ,  y  vengaste  tu  en  su  vida  ,  que  no  te  ofen- 
dió. Dixo  uno  mal  de  tí  :  no  digas  tu  mal  de 
él  ,  siquiera  por  no  parecerte  á  él  ^  y  por  no 
imitarle^  Dirás  que  quién  podrá  acabar  consigo 
esto.  Respondo  que  qualquiera  que  conozca  que 
no  hay  mayor  venganza  del  que  hace  mal,  que 
sufrirle  con  paciencia ;  que  lo  que  pretendia  era 
acabártela  ,  y  del  que  dice  mal,  desmentirle  con 
las  obras.  Y  hazte  capaz  de  que  no  te  es  posi- 
ble vengarte  en  la  cosa  que  te  ofende  ,  y  que 
es  mal  hecho  ofender  la  cosa  que  no  tiene  cul- 
pa y  como  es  la  vida ,  la  salud  ,  y  el  cuerpo  del 
otro. 

¡  Extraña  locura  se  ha  acreditado  con  los 
hombres  ^  que  crean  que  uno  que  les  ha  corta- 
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do  las  nances ,  con  cortarle  las  orejas ,  ó  matar" 
le  ,  están  satisfechos!  ¡Extraña  cosa!  Dime,  ¿re^ 
medióse  tu  herida  con  la  del  otro  ,  ó  con  su 
muerte  ?  No  por  cierto.  ¿Pues  qué  resultó  de 
ahí?  Que  sepan  que  tú  sabes  hacer  tan  bienio 
mejor  incultos  que  el  otro  ;  que  yo  aquí  no  ha-^ 
lio  nada  remediado  ,  sino  ofendidos  entrambos , 
los  odios  mas  vivos ,  recien  nacida  la  pendencia , 
y  mas  encendida  la  guerra  :  y  tú ,  que  antes  so* 
lo  estabas  lastimado »  vives  zeloso  ,  é  inquieto , 
con  cuidado ,  y  miedo  de  mayor  mal.  Y  al  fn^ 
os  hacéis  el  uno  al  otro  espectáculo  á  la  gente, 
como  fieras ,  ó  condenados  í  muerte. 

Y  porque  las  desgracias  todas  nacen  de  la 
ira  y  quiero  decirte  lo  que  es »  y  advertirte  de  los 
malos  sucesos  que  á  ella  andan  arrimados ,  para 
que  sepas  prevenirte  contra  sus  repentinas,  y  no 
pensadas  tiranías. 

No  dividamos  la  ira ,  pues  mas ,  6  menos, 
qualquiera  es  dañosa ,  y  por  sí  aborrecible.  La 
mansedumbre  es  el  medio  acerca,  de  la  ira,  y  ella 
en  sí  no  tiene  medio.  Digamos  lo  que  es,  antes 
que  la  consideremos. 

La  ira  es  una  breve  locura  ,  y  repentina  : 
un  olvido  de  la  razón  ;  y  si  dura ,  un  desprecio 
de  ella ,  un  afecto  rebelde  al  entendimiento,  un 
motin  de  la  sangre  ,  y  una  soberbia  incoasida* 
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rada.  £$  enfenpedad  del  corazón  ,  pcligio  de  la 
vida  ,  confnsioo  de  sí  ^lisma  ,  temeridad  acre* 
diud^  f  y  yalent  ía  de  cobardes ,  y  flacos.  Y  por- 
qnc  po  parezca  que  hablamos  como  en  cansa 
agena ,  oigámosla  4  clh,  misma  \o  que  dice  ,  y 
confiesa  de  sí  ;  Que  f%  locura  ,  y  ñiror  ;  y  to- 
do lo  dicho  yedlo  en  un  ayradp  en  el  centellear 
de  los  ojos  y  en  el  temblor  de  los  labios ,  en  el 
ceño  de  la  frente  ,  en  la  color  perdida  ,  en  el 
movimiento ,  y  dificultad  de  la  lengua  ,  y  por- 
cada repetición  de  l^s  palabras.  No  solamente 
no  te  conocerás  ayrpido  »  pero  te  tendrás  iniedo. 
Dame  un  león  ferocísimp »  un  tygre  horrendo, 
y  manchado ,  v  un  javalí  jcspantoso  :  e;iójense: 
míralos  ayrados  ^  y  verá^ijue  no  hay  pereza  tan 
grande  ^  donde  Iji  ir^st  no  halle ,  y  añada  nuevo 
horror.  As;  qup  es  vicio  tan  feo  como  dañoso. 
¿  Qué  hombre  leer4  ^^^o  ,  que  no  tenga  algu- 
na queja  de  ell^ ,  6  que  no  llore  alguna  desgra- 
cia por  >u  causa  ?  Soy  de  parecer  que  en  esto 
sin  argumento  nos  hpmos  de  convencer  unos  i 
otros  con  los  sucesos  propios  ,  y  ágenos ,  con  lo 
que  hemos  visto,  y  pidió.  Ayrase  uno  :  dice,  y 
hace  cosas  agenas  de  toda  razón  :  después  ver* 
gonzosamente  ,  como  para  otro  ,  que  era  enton- 
ces diferente  del  que  ya  es ,  reducido  á  manse* 
dumbre  ,  pide  perdón. 
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Que  no  es  natural  la  cólera  prueba  Séne- 
ca. Mas  mostramos  nosotros ,  que  es  (contra  na- 
turaleza ;  no  tan  agudamente  ,  pero  con  mas  fa« 
ciudad.  Solas  aquellas  cosas  debemos  llamar  na- 
turales y  que  son  para  la  coiiseryacíon  de  la  com- 
postura ,  j  orden  de  este  compuesto  de  cuerpo, 
y  alma ;  y  contra  naturales  las  que  procuran  lo 
contrario.  Claro  está  que  las  ponzoñas  ,  y  ve* 
nenos  no  son  naturales  para  el  hombre  ,  pues  le 
acaban.  Lo  mismo  la  ira  >  pues  su  efecto  no  es 
otro  que  la  alteración  de  todos  los  sentidos,  per- 
turbación, y  fealdad  de  todos  los  miembros,  in- 
obediencia del  alma  á  la  razón  ,  y  al  entendi- 
miento. Cierto  es  que  en  los  compuestos  de  co- 
sas diferentes  la  unidad  ,  que  forzosamente  re- 
quiere el  gobierno  acertado  ,  y  seguro  ,  no  es 
la  de  una  de  las  partes ,  sino  la  que  de  la  tem- 
planza ,  é  igualdad  de  todos  jesuíta ;  porque  en 
los  tales  ,  luego  que  una  parte  prevalezca ,  y 
domine  mas  que  las  otras  ^  es  tyranía,  y  enfer* 
medad ,  y  no  hay  composicio^i. 

Así  se  vé  en  el  cuerpo ,  donde  la  salud ,  y 
conservación  de  la  vida  consiste  en  la  amistad , 
igualdad  de  los  humores^y  calidades :  y  la  muer- 
te ,  disolución ,  y  enfermedad  ,  consiste  solo  en 
que  uno  de  los  humores  predomine  sobre  los 
otros ,  como  el  mucho  frió  ,  ó  mucho  calor.  Lo 
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^mismo  es  en  los  afectos  que  tienen  las  potencias 
nuestras  ,  que  igualmente  corregidos  de  la  ra- 
zón I  ntrurabnente  conservan  la  paz  del  alma ; 
^as  el  dia  que  la  templanza  crece  ,  y  saliendo 
¿e  sí  ,  llega  á  ser  gula  ,  ó  la  modestia  insolen - 
xia ,  o  la  vanidad  soberbia  ,  ó  la  mansedumbre 
ira ,  todo  está  perturbado  »  los  que  fueron  com- 
pañeros son  enemigos  ,  y  todo  es  guerra,  y  vio- 
lencia contra  la  naturaleza. 

Veamos  ahora  qué  principios  tiene  la  ira, 
porque  sepamos  dónde  se  podrá  con  mas  faciii¿ 
^d  atajar  :  y  aunque  son  los  principios  varios, 
todos  son  por  un  camino ,  y  de  una  condición , 
pues  vienen  de  afuera.  ¡  Gran  locura  que  cosas 
agenas  sean  poderosas  á  quitar  la  paz  propia ! 
{No  l^ace  el  criado  lo  que  yo  le  mandé ,  ó  ha- 
ce mas  de  lo  que  yo  le  mandé ,  ó  no  tan  pres- 
to ?  enojóme ,  y  la  ira  me  despeña.  ¡Triste  co- 
ta ,  alma  mal  prevenida ,  y  poco  estimada !  pues 
el  que  te  tiene  permite  que  hasta  su  criado  pue- 
da ,  rodas  las  veces  que  quisiere  ,  perturbarla  , 
Y  herirte  :  si  1q  hizo  adrede  ,  por  la  malicia :  si 
prró  por  descuido ,  porque  no  miró  lo  que  hi- 
zo ;  y  pensando  acertar  ,  porque  lo  miró  dema- 
siado. Y  al  fin  son  tantas  las  causas  de  la  ira  age- 
na ,  quantos  pueden  ser  los  descuidos ,  y  mali- 
cias agenas  ,  aprendidas  de  la  presusnpcion  ,  é 
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igneraacia  propia  ,  la  •qual  enciende  la  sangre, 
arma  con  ella  el  corazón  descuidado.  Según  es- 
to 9  paréceme  que  fácilmente  hallarás  camino 
para  defenderte  de  ella ,  y  apartar  de  tí  tan  da- 
ñoso afecto. 

Ten  firmemente  pof  xierto  que  i  ti  no  te 
toca  perturbación  de  lo  que  .otros  hicieren  ,  ó 
dixeren  mal ,  ó  bien  ;  ^ue  eso  jes  á  su  cargo , 
aunque  el  mal ,  ó  bien  te  toque  á  tí  ,  ó  á  tus 
cosas  :  porque  lo  que  no  está  en  tu  mano  ,  y 
está  fuera  de  tu  poder  ,  solo  te  toca  ,«i  lo  pre- 
vienes ,  evitarlo  :  si  lo  jpadeces ,  sufrirlo ;  y  pro- 
curar remediarlo ,  para  no  padecerlo.  Vana  co- 
sa es  querer  tújque  el  otro  no  haga  lo  que  quie- 
re hacer ,  y  mas  vana  querer  que  no  haya  he- 
cho lo  que  ya  está  hecho  ,  qae  es  lo  que  pro- 
cura la  ira  ciegamente.  ¿No  te  quitó  uno  el  som- 
brero ,  dióte  ua  golpe  ,  tratóte  mal  ?  Dime  , 
i  el  ser  descortés  ,  y  desvergonzado  es  malo  ? 
Dirás  que  sí.  Pues  respóndeme  :  Si  el  otro  es 
malo  del  vicio  ageno  ,  ¿  por  qué  te  perturbas , 
y  te  enojas  ,  debiendo  á  la  caridad  fraterna  te- 
nerle lástima  ?  Cierta  cosa  es  que  si  tú  quieres 
que  los  otros  hagan  todo  lo  que  tu  deseas  ,  ó 
te  está  bien ,  así  como  lo  deseas ,  ó  mandas ,  y 
crees  que  mereces  tu  esto  j»  que  cualquiera  co- 
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sa  que  te  snccdiere  de  otra  suerte  te  perturba* 
rá ,  j  sacari  de  juicio^ 

3ien  cierta  fftcy  que  sabes  que  eso  es  im* 
posiblp  ,  j  qup  po  puedes  quitar  la  malicia  de 
los  hombres  y  pí  el  despiido  ;  lo  que  te  es  po- 
sible ,  y  fácil  es  quitar  de  tí  la  prpsumpcion,  y 
opiniones  erradas ,  y  la  ignorancia ,  para  que  no 
sintiepdo  nada  de  lo  que  .no  pst¿  en  tu  mano  , 
ó  sucede  por  lu  ^ulpa  ^  st^ ,  y  las  haya  como 
si  no  las  hubiese  ^  y  tengas  .en  paz  %\x  ánimo.  Sí 
ves  á  uno  lleno  jd^  ^enfermedades  corporales ,  te 
compadeces ,  y  no  te  enojas.  Dijpae  y  ¿  por  qué 
con  aquel  que  tiene  vicios  ,  y  ppcados ,  que  son 
enfermedades  del.  alma  ^  te  avras  ^  v  no  te  apia- 
das? 

Andará  el  mundo  cuerdo ,  y  en  paz  quan- 
do  cada  uno  sintiere  solas  sus  culpas  ,  y  no  las 
agenas  ;  y  aun  tendrá  enmienda. 

I  Hay  ladrones  I  guárdate ,  y  apártate  de 
ellos  ;  p^ro  si  te  rpbarpa » ^escarmienta  para  otra 
vez  »  que  así  castigarás  tu  /descuido.  Y  no  te 
enojes  con  el  ladrón  porque  ]o  es  ^  que  eso  no 
está  á  tu  jcuepta  ,  qup  ya  castigaste  con  el  es- 
carmieato  el  descuido  que  lo  estaba. 

Si  dos  cosas  apartares  de  tu  ánimo ,  tanto 
por  dañosas  ^  como  por  inútiles  ^  serás  buen  ig* 
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norante.  La  primera  es  no  entristecerte  en  las 
desdichas ;  y  ja  segunda  no  ayrarte  ^  ni  encole- 
rizarte fin  las  ocasiones. 

Si  se  te  i^uere  tu  padre,  ó  tu  muger,6  tu 
hijo  ,  ¿  de  quién  te  quejas  sino  fi$  4^  él  ?  Pues 
•  él  se  va  ,  que  acabó  ya  el  .camino  que  hacia ; 
que  ni  le  lleva  la  fortuna ,  ni  ptra  cpsa.  ¿Mué* 
reste  tú  ,  y  lloras  ,  y  quejaste  de  lo  poco  que 
has  vivido?  jA^dviertie  el  disparate  ,  que  te  mue- 
res tú  j  y  te  quejas ,  y  .entristeces  de  lo  mismo 
que  tu  haces  en  tí  mismo* 

¿  Dirás  que  no  se  puede  quitar  este  sentí* 
miento  propio  de  la  naturaleza?  engañaste.  ¿Qué 
hicieron  de  él ,  si  sabes ,  aquellos  Filósofos  an- 
tiguos ?  que^  6  codiciaban  la  .muerte  ^  ó  la  des- 
precialpian^ 

Aquellos  Soldados  que  no  hallaron  en  ella 
cosa  fea  ,  ;ii  temerosa  ,  y  se  ofrecieron  á  ella,  y 
la  buscaron,  ¿quintos  millares.de  valerosos  Mar* 
tires ,  Soldados  Católicos  la  pasaron  ^co9  jrisa,  y 
contento  ?  ¿  Qué  te  parece  ?  Pues  pn  justos  na- 
turaleza humana  habi?  ;  mas  jienian  diferente 
opinión  de  la  vida  ,  y  de  la  muerte  ,  que  tü  ; 
que  si  no  piensas  que  eres  eterno  tu  ,  y  los  qua 
te  tocan  ,  y  quieres  bien ,  sientes  que  no  los  tra« 
ten  como  si  lo  fueran ,  y  que  les  suceda  lo  que 
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es  forzoso ,  y  aeccsario.  Perüscc  el  dinero  »  ca* 
yósete  la  casa  ,  engañóte  el  logrero  :  ¿  de  qu¿ 
sirve  llorar  ,  y  entristecerte  ?  Dime  ,  después 
que  te  has  deshecho  en  lágrimas ,  consumido  el 
corazón  con  sentimientos  » secado  el  celebro  coa 
imaginaciones  ,  y  fatigado  la  lengua  con  que- . 
jas  y  ¿  hallas  edificada  la  casA  »  r^tituido  el  di- 
nero, y  deshecho  el  engaño?  Na  ¿Pues  de  qué 
sirve  ayudar  al  que  te  quiso  hacer  mal ,  pu- 
diendo  la  diligencia ,  ó  recobrar  algo ,  ó  socor- 
rerlo ?  Así  que  lo  que  en  las  desdichas  debes 
hacer  es  consolarte  contigo ,  ó  con  los  otros,  así 
con  el  desprecio ,  o  conocimiento  de  la  cosa  en 
que  sucedió ,  como  con  el  conocimiento ,  y  des* 
engaño  del  daño  que  trae  el  dolor  de  lo  que  ya 
se  hizo  y  y  quán  inútil  es. 

Para  la  seguiida  cosa  ^  que  es  no  ayrarte 
en  las  pendencia ,  (i  ocasiones ,  desprecios,  ma- 
licias ,  ó  descuidos^  ^  á  lo  dicho  solo  añadiré,  que 
para  la  cosa  que  todos  los  hombres  desean  ,  y 
alaban  la  ira,  es  para  el  castigo  de  su  contrario, 
y  para  la  venganza  de  su  agravio  ,  y  en  nada 
vale  /nenos  ,  ni  es  mas  dañosa.  Porque  dime , 
¿  qué  cosa  quiere  mas  entendimiento ,  discurso, 
astucia ,  y  consejo ,  que  hacer  esto ,  y  salir  bien 
de  ello  ?  Porgup  si  no  ,  qu^undo  te  vengas  del 
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Otro  ,  y  te  sucede  mal ,  tu  le  vengas  juntamen- 
te de  tí ,  y  él  sobra  donde  tu  estás  con  ira^pues 
eres  contra  tí. 

Veamos  ahora  :  i  parécete  bien  ,  según 
esto  ,  ir  á  la  venganza  ,  y  al  castigo  ciego  ,  y 
sin  razón  ,  ni  entendimiento  ninguno ,  ageno  de 
tí  mismo ,  quando  mas  te  hablas  menester  ? 

Ten  por  cierto  que  bien  puedes  tü  ir  con 
ira  cargado  de  armas  ;  mas  que  las  armas  van 
sin  tí ,  y  sin  dueño  que  las  rija  :  y  que  yendd 
ayrado  ,  tendrás  mas  razón  de  temerte  tú  á  tí 
snismo  ,  que  el  contrario  de  temerte  á  tí ,  vien- 
do que  vas  enojado.  Y  es  sin  duda  que  peligra» 
en  ti  mas ,  y  peor. 

CAPITULO   IV. 

Cura  el  seso ,  fnal  inférthado ,  cúH  el  desengañó 

de  su  ignorancia  :  disp6nele  a  ser  sabio  con  eri^ 

señarle  que  no  lo  es  :  adviértele  qual  estudio 

le  conviene  ,  en  qué  elección  le  asegura,  y  qudl 

debe  ser  la  elección. 


R. 


^esta  ahora  desengañarte  del  estudio  vano; 
y  de  la  presumpcion  de  la  ciencia  ,  y  enseñar*^ 
te  como  es  ninguna  tu  sabiduría  ,  y  ninguna  co; 
sa  es  mas  vexdade;;i  de  Ijis  dichas  ^  ni  ma»  cía  i 
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ra  f  ni  mas  dificultosa  de  arrancar  de  tu  estima- 
cion  propia^  ^  donde  tiene  tantas  raices.  ¿  Quién 
duda  que  níngun;í  cosa  sentirás  tanto  como  que 
te  llamasen*  ignorante'  de  todas  las  cosas  ?  Mira 
quiéir  eres  ,  y  no  sientes  el  serlo  ,  ni  aun  sabes 
que  lo  eres.  ¿Pues  qué  sabrá ,  6  podrá  saber  de 
las  otras  cosas  quien  de  sí  mismo  no  alcanza  á 
saber  eso  que  e's  verdad  f 

Lástima  tengo  á  la  niñez  que  gastas  en  es- 
tudios menos  provechosos  que  los  juguetes  ,  y 
diges  :  porque  esto^  divierten ,  y  entretienen , 
y  aquellos  embarazan  ,  y  persuaden  á  lo  que 
después  no  admiten  (  sin  gran  dificultad  )  des- 
engaño. Quien  te  ve  fatigar  en  sylogismos  ,  y 
demostraciones  ,  no  pudiendo  ,  si  no  eres  Ma- 
themátíco ,  hacer  alguna  :  fatigarte  eñ  Lógicas 
mal  dispuestas ,  y  menos  importantes » y  en  Fi- 
bsofia  natural  (asf  la  llaman  ellos  ,  siendo  fan* 
tástica  y  y  soñada  )\  y  en  las  burlas  de  que  se 
ríe  Persio  f  quando  dice  que  andan  los  Filósofos 
solo  cabizbajos  ^  horadando  el  suelo  con  los  ojos, 
riendo  entre  sí  (con  murmurio  )  rabiosos  silen- 
cios ,  pensando  (con  hocico)  bs  palabras ,  me- 
ditando sueños  de  enfermos  de  muchos  dias,co- 
mo  si  dixesemos  :  De  nada  se  engendra  nada  : 
£n  nada  ,  nada  se  puede  volver.  Por  esto  ama- 
rilleas ;  esto  es  poi:  lo  que  alguno  no  come.  £s- 


tos  son  (  dice  Pcrsio  )  los  que  ríe  el  pueblo.  Y 
yo  te  digo  que  estos  soii  los  que  hoy  estima,  y 
los  que  debiá  desprecian 

Lá  mayor  hypdcresiá  ^  y  mas  dañosa  ,  y 
fin  fundamenta  ,  es  lá  de  lá  sabiduría  i  porque 
la  del  dinero  fundase  en  que  le  hay  ^  y  que  tie- 
ne alguno  el  que  se  trata  como  si  tuviera  mu- 
cho. La  de  lá  virtud  ,  hayla  también  f  y  la  del 
valor  ;  pero  la  de  la  sabiduría  5^  ¿orna  úo  hay 
ninguna  ,  no  se  funda  sino  solo  etf  presump- 
don. 

Parece  que  se  íian  concertado  los  hombres, 
y  por  consolarse  de  esta  ignorancia  se  creen 
unos  á  otros  lo  que  dicen  que  saben.  Y  dexan* 
do  esto  al  voto  de  cada  uno  5  sí  quieres  averi- 
guar por  su  boca  d¿  todos ,  y  por  la  tuya,  que 
nadie  sabe  nada  ,  cree  i  esos  mismos  sabios  lo 
que  dixeren  ^  y  verás  como  nadie  sabe  hada : 
que  en  persuadiéndose  ellos  4  que  saben  lo  que 
piensan  ,  y  otros  dicen  ;  afirman  que  los  otros 
no  saben  nada  ^  y  creen  que  coil  cWói  há  de  mo- 
rir la  sabiduría.  No  hay  modestia  qué  baste  á 
confesar  que  el  otro  sabd  mas.  Y  si  alguno  con- 
fiesa que  otro  sabe  tanto  ,  es  solo  adonde  á  él 
le  parece  que  ño  le  creerán  ,  y  que  le  tendrán 
en  decirlo  ,  por  humilde  ,  y  no  por  verda^ t 
dero. 
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Ello  bien  podemos  nosotros  dexar  de  con- 
fesar que  somos  ignorantes ;  pero  dexar  de  ser- 
lo no  podemos.  Toda  nuestra  sabiduría  es  pre- 
sumpciotf  acreditada  en  la  ignorancia  de  los  otros. 
¡Qué  soberbio  está  el  Gramático  con  la  imeli- 
genci;í  literal  de  las  voces ,  que  ni  sabe  qué  sig- 
nifican ,  ni  conoce  el  uso  propio^  de  ellas  en  las 
lenguas  peregrinas  I  (Con  qué  ceño  ^  y  despre- 
cio mira  á  tos  demás  el  que  dice  que  no  hay 
cosa  dificultosa  para  él  en  la  lengua  Hebrea,  y 
Griega ,  siendo  verdad  que  la  propia  que  natu-^ 
raleza  le  enseñó  no  la  sabe  ,  y  que  no  puede 
hablar ,  ni  escribir  en  elhr  sin  reprehensión!  Cier^ 
to  es  que  todos^  estos  hombret  saben  estas  cosas 
sobre. su  palabra  ,  y  no  saben  mas  de  lo  que  ó 
la  cortesía  ,  ó  la  ignorancia  agena  les  creyere^ 
Y  demos  que  sabes  todas  esas  .lengua»  ,  y  que 
tienes  de  memoria  todos  los  libros  que  en  ella» 
hay  escritos  :  ¿por  eiso  piensas  que  sabes  algo  ? 
Pues-  engañaste  ,  que  ni  aquellos  supieron  qué 
enseñarte  ,  ni  tu  puedes  saber  lo  que  ellos  no^ 
alcanzaron.  Sospecharian  mejor  en  las  cosas  que 
tu^  y  estarían  eñ  la  menos  dañosa  opinión;  pe- 
ro otra  cosa  no  le  es  concedida  al  hombre,  por- 
que la  sabiduría  verdadera  está  en  la  verdad,  y 
la  verdad  es  una  sola  $  y  esa  verdad  una  es  Dios 
solo  j  ^ue  por  eso  le  llaman  Dios  verdadero^  y 
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fiíera  de  él  ,  todo  es  opinión  j.y  los  mas  cuer- 
dos sospechan.  Así  debes  t^ner  por  cierto  qu^ 
la  primera  lección  que  lee  la  Sabiduría  al  hom- 
bre y  es  en  el  dia  de  su  muerte ;  y  que  quando 
muere  empieza  á  aprender  y  y  que  solo  enton- 
ees  está  el  alma  capaz  de  doctrina  ,  pues  se  des- 
nuda en  el  cuerpo  de  la  rudez;a ,  y  de  las  tinie- 
blas f  é  ignorancia  de  este  mundo.  Trabajosa  ay 
>a  es  la  muerte,  pero  docta.  ¿Quieres  ver  quán- 
ta  sabiduría  se  enseña  en  aquel  postre^r  suspiro? 
Que  él  solo  desengaña  al  hombre  de  sí  Qiismo, 
y  él  S0I9  confiesa  claramente  lo  que  es  el  hom: 
bre  ,  y  lo  que  ha  sido.  Providencia  del  Sumq 
Señor  es  negar  licencia  á  los  niuertos  para  ha-; 
blar  con  los.  vivos  ,  porque  los  desesperaran  de 
la  pretensión  con  que  se  entretienen  de  saj>e( 
algo  y  a.dvirtiéndolos  de  que  la  sabiduría  empie<- 
za  atenerse  en  la  muerta. 

Dixp  el  Espíritu  Santo.^j  tratando  de  los 
pregones  que  se  dan  para  hallar  la  s^bj^ttría  por 
sus  señas  I,  que  dixo  el  abysmo  :  N9  fj^í  Jcngo; 
y  el  amor  :  No  esta  en  mí  í  y  que  la,  muerte. , 
y  la  perdición  diiceron  ¿  Oimos  ^ufama  :  nui'- 
yas  tenemos  M  ella. 

Esto  confirma  que  la  sabiduría  no  llega  á 
oídos  dff  nadie ,  sino  de  la  muerte»  y  delostrá^ 
bajos.  Ditis  que  es  temeridad  ^  y  manifiesta  lo- 

TOM.  JIX.  pd 


4  I  8  OBRAS  DI  B.  F&A19CISCO 

cura  decir  que  no  supieron  nada  tantos  anti- 
guos Filósofos.  Y  si  lo  miras  bien  ,  el  que  los 
dio  tal  nombre  (  porque  tu  los  llamas  Sabios  ) 
los  trató  de  ignorantes  ;  pues  Filósofo  no  dice 
otra  cosa  que  Amante  de  la  sabiduría  ,  que  fue 
reprehensión  de  los  que  antes  se  llamaban  So- 
phos  y  ó  Sabios. 

Lo  otro  y  no  soy  yo  el  primero  que  los  lia* 
mó  ignorantes  ;  que  de  ellos  aprendí  á  llamár- 
selo :  ellos  me  lo  enseñaron  :  á  imitación  suya 
bablo  )  y  porque  los  creo  ,  los  llamo  ignoran- 
tes. Y  Sócrates  el  primero  ,  á  quien  canonizó 
el  Oráculo ,  si  crees  á  Aristóphanes  ,  era  men- 
tecato. A  Platón  llamaron  el  Divino  ,  y  Aristó- 
teles reprobó  toda  su  doctrina ,  y  la  de  Aristó- 
teles Platón.  Y  en  nuestros  tiempos  Piídro  de 
Ramos  ,  y  Bernardind  Tilesio  á  tíomefo  llaman 
Platón  ,  y  á  Aristóteles  Padre  de  la  sabiduría , 
Fuente  de  la  doctrina.  Y  Escalígero  ,  y  otros 
mtidhos  le  llaman  caduco  ^  y  borracho  ;  y  á  ellos 
los  tritali  otros  peor.  Los  Estoicos  coítradixa- 
rohá' los  Epicúreos ,  cstoS  &  los  Peripatéticos  , 
tíqilellos  á  los  demás  \  y- i- estos  otros.  Así  que 
de  sus  mismas  bocas  oirás  mi  conclusión;  y  Iq 
ique  en  'mí  reprehendes  pofr  temeridad ,  hallarás 
que  es  confesión  suya  déellos^y  que  quieres  t6 
que  sean  lo' que  ellos  mismps  dicen  que^uQsoB. 


DJE    QUEVEBO.  4!^ 

Preguntarásme  ,  que  supuesto  esto  ,  quál 
es  la  cosa  que  un  hombre  ha  de  procurar  apren* 
dcr.  No  me  parece  que  el  trabajo ,  y  el  estudio 
del  hombre  ^  logrará  en  nada^ ,  fuera  dé  la  con- 
sideración ,  y  exercicio  de  las  virtudes ,  <jue  es 
s6lo  lo  que  á  un  hombre  pertenece:^:  procurar 
persuadirte  á  amar  h  muerte  ;  á  despreciar  la 
vida  j  á  conocer  tu  flaqueza  ,  y  la  vanidad  de 
laá  cosas  que  fuera  de  aquel  solo  Señor  son ; 
pues  solo  el  buen  uso  de  todas,  ordenado  í  aquel 
fin,  esti  á  tü  cargo. 

¿Qué  cosa  mas  digna  de  estudio ^  y  ala** 
banza  que  el  exercicio  del  sufrimiento  ,  arma- 
do  de  {prudencia  ,  y  modestia  contra  las  insolen- 
cias de  la  fortuna?  ¿Qué  mayor  riqueza  que  una 
humildad  atesorada  de  tal  suerte  >  que  ni  des- 
precies  á  nadie  ,  ni  sientas  que  te  desprecien  toa- 
dos ?  Estas  cosas  sirven  i  tu  alma  ,  y  le  son  de 
interés. 

¿  Quién  te  dio  á  tí  cuidado  de  las^  estrellas, 
y  puso  á  tu  cargo  sus  caminos  ?  ¿Para  qué  gas- 
tas tu  vida  en  kcechar  curioso  sus  jornadas?  Dc^ 
xa  el  cuidado  á  la  providencia  de  Dios,  y  ala 
ley  que  las  gobierna  ,  en  cuya  obediencia  tra- 
bajan dia  ,  y  noche  ;  que  por  mas  que  te  fati- 
gues en  entender  los  secretos  del  Cielo ,  no  has 
de  saber  mas  de  lo  qiíe  tú  inventares ,  y  soña* 
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res  t  disponiendo  las  cosas  para  entenderlas  ,  y 
nanea  las  entenderés  como  están  dispuestas,  por 
mas  que  estudies. 

I  Qué  locura  mayor  que  verte  tratar  de  la 
j(divinacbn  ,  y  presumir  de  llegar  con  la  cien- 
cia á  los  dias^  antes  que  ello^  lleguen  :  y  de  sa« 
Ur  á  recibir  los  sucesos  ,  y.  determinaciones  del 
Cielo  y  sij^do  imposible  saberlas ,  y  cosa  justa- 
mente negada  á  todos?  Las  estrellas  piensas  que 
te  han  de  .parlar  lo.  que  no  saben  ,  y  dando  aé- 
dito  á  las  complexiones  ,  y  humores  /  olvidas 
la  razón  I  ó  b  fuerza  ,  que  todo  lo  puede  mu- 
dar? 

No. echan  menos  la  adivinación  los  sabios 
que  saben  despreciar  lo  pró^ro  ,  y  sufrir  lo 
adverso  ,  usar  de  lo  presente  ,  y  aguardar  lo 
por  venir.  Nada  de  lo  que  le  conviene  ignora 
el  virtuoso  :  en  salvo  tiene  su  paz  ,  sin  miedo 
su  libertad  ;  y  el  ignorante  sabe  solo  lo  que  np 
le  aprovecha ,  ni  pertenece. 

{  Qué  ocupadas  están  las  Universidades  en 
enseñar  Retórica  ,  Dialéctica ,  Lógica ,  y  todas 
las  Artes  para  saber  decir  bien  !  ¡  Y  qué  cosa 
tan  culpable  es  que  no  haya  Cátedras  de  saber 
hacer  bien  ,  y  donde  se  enseñe  !  Los  Maestros 
^  según  C^to  )  enseñan  lo  que  no  saben  ,  y  los 
discípulos  aprenden  la  que  J)o  l^s  importa  ;  y 


así  nadie  hace  lo  que  tiabia  de  hacer.  V  el  riem- 
po  mejor  se  pasa  quejoso  ,  y  mal  gastado  :  las 
canas  hallan  tan  inocente  el  juicio  como  el  pri- 
mer cabello  ;  y  la  vejez  se  conoce  mas  en  las 
enfermedades  ,  y  arrugas  ,  que  en  el  consejo,  y 
y  prudencia.  Pocos  son  los  que  hoy  estudian  al- 
go por  sí ,  y  por  la  razón  ,  y  deben  á  la  expe- 
riencia alguna  verdad  :  que  cautivos  en  las  co- 
sas naturales  de  la  autoridad  de  los  Griegos ,  y 
Latinos  ,  no  nos  preciamos  sino  de  creer  lo  que 
dixeron  ;  y  así  merecen  los  modernos  nombre 
de  creyentes,  como  los  antiguos  de  doctos.  Con- 
tentémonos con  que  ellos  hayan  sido  diligentes^ 
sin  procurar  ser  nosotros  mas  que  unos  testigos 
de  lo  que  ellos  estudiaron.  Qualquier  cosa  que 
Aristóteles  ,  ó  Platón  dixeron  en  la  Filosofía  > 
defendemos ,  no  porque  sabemos  que  es  así,  si- 
no porque  ellos  lo  dixeron  ;  y  aun  los  mas  no 
saben  esd ,  sino  que  oyen  decir  j  ó  leen  en  otros 
que  lo  dixeron  ellos. 

Sea  que  estés  versado  en  todos  los  libros 
de  generación  ,  alma  ,  cielo  ,  y  methcoros  ,  y 
que  sabes  defender  todas  las  qiiesttones  proble- 
máticamente ;  dime ,  ¿  de  qué  te  puede  apro- 
vechar  a  tí  saber  si  la  generación  es  alteración^ 
y  si  en  la  alteración  se  da  movimiento  ?  Si  la 
materia  prima  puede  estar  sin  forma  j  ó  no?  Y 
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qué  es  ,  y  quál ,  y  toda  la  confusa  qüestion  de 
los  indivisibles ,  entes  de  razón  ^  y  universales, 
siendo  cosas  imaginarias ,  y  ñiera  del  uso  de  las 
cosas  no  tocantes  á  las  costumbres ,  ni  Repúbli- 
ca interior ,  ;ii  exterior  ,  universal ,  ni  particu- 
lar ;  y  que  quando  las  sepas,  no  sabes  nada,qae 
á  tí ,  ni  á  otro  importe  á  las  mejoras  de  la  vi- 
da, sí  bien  sirven  á  la  qüestion  escolástica? 

Acaba  de  persuadirte  á  que  dentro  de  tí 
mismo  tienes  que  hacer  tanto ,  que  aun  por  lar* 
ga  que  sea  tu  vida  ,  te  faltará  tiempo  :  que  no 
puedes  saber  nada  bueno  para  tí ,  sino  fuere  lo 
que  aprendieres  del  desengaño ,  y  de  la  verdad: 
que  entonces  empezarás  á  ser  sabio ,  quando  no 
temieres  las  miserias ,  ni  despreciares  las  honras, 
ni  te  admirares  de  nada  :  y  tu  mismo  estudia- 
rás en  tí ,  que  leyéndote  está  tu  naturaleza  in- 
troducciones de  la  verdad.  Cada  dia ,  y  cada  ho- 
ra que  pasa ,  es  un  argumento  que  precede  pa- 
ra tu  desengaño  á  la  conclusión  de  la  muerte. 
Y  está  cierto  (  así  lo  dice  el  Predicador  hijo  de 
David  ,  Eclesiastés  cap.  2.  vers.  último^  qut 
sabiduría ,  ciencia ,  y  alegria  ,  solamente  la  da 
Dios  al  bueno ,  /  en  su  presencia  :  y  que  sin  él, 
ausente  ,  y  desterrado  ,  la  ciencia ,  y  sabiduría 
que  tuvieres ,  será  la  que  te  fingieres  á  tí  mis^ 
mo  ;  y  el  contento  el  que  el  engaño  del  mun- 


PS   QUJSVBDO.  ^%$ 

do  tq  persuadiere  á  tenerle  por  tal  Considera 
que  utt  hombre  que  hubo  sa^bio ,  pidió  la  sabi- 
duría  á  -Dios ,  y  él'se  la  dio  ,  como  Fuente  d* 
toda  verdad ;  y  que  la  perdip  en  llegándose  i 
las  cosas  de  la  tierra.  Sea.»  pues  j  tu  estudio ,  ó 
hombre  que  deseas  ser  sabio  ,  para  merecer  es- 
te nombre  ,  cerca  de  las  cosas  espirituales  ,  y 
eternas.  Trata  con  los  afligidos ,  y  estudia  con 
ellos  :  comunica  á  íos  sok» :  oye  á  los  muertos, 
por  quien  habla  el  escarmiento  ,  y  el  desenga* 
ño  :  ten  por  sospechosas  tus  alabanzas. ,  y  cree 
apenas  á  tus  sentidos  :  precíate  de  humano  ,  y 
misericordioso  :  conténtate  con  lo  que  tuvieres, 
y  no  de  suerte  que  te  aftijas ,  si  te  faltare  :  oye 
á  todos  ,  y  sabrás  más  :  en  los  libros  imita  lo 
bueno  ,  guárdalo  en  la  memoria  ,  y  lo  que  no 
te  pareciere  tal  ,  no  lo  repruebes  :  discúlpalo , 
si  sabes  :  disimúlalo  ,  si  puedes  ;  que  no  sé  yo 
que  haya  mas  desdichado  ,  ni  mas  ignorante  gé- 
nero de  gente ,  que  aquel  que  muestra  su  estu- 
dio en  advertir  descuidos ,  y  yerros  ágenos,  que 
las  mas  veces  los  hacen  ellos  ,  no  entendiendo 
lo  escrito.  Comparo  yo  estos  Censores  ceñudos 
(  que  se  precian  de  severos  ,  siendo  envidiosos) 
á  los  gusanos ,  pues  no  están  sino  donde  hay  al- 
go podrido  :  gente  que  se  hace  ,  y  se  alimenta 
de  la  corrupción.  Y  de  estos  hay  tantos ,  que  los 
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libros  apenas  alcanzan  un  lector  ,  porque  todos 
son  ya  notadores ,  y  verdugos.  Y  sin  duda  es 
mas  &CÍ1  advertir  faltas  en  los  mas  doctos ,  que 
escribir  sin  ellas.  No  dezes  de  la  mano  los  Sa-  I 

pienciales  de  Salomón  ,  la  doctrina  de  Epícte-  | 

to  »  el  ComAionitorio  de  Foctlides  ,  y  Theoc- 
nis  ,  los  escritos  de  Séneca  ,  y  particularmente  > 

pon  tu  cuidado  en  leer  los  libros  de  Job  ;  que  | 

aunque  te  parece  que  te  sobrará  tiempo ,  por  J 

ser  pequeños  volúmenes ;  yo  te  digo  que  si  re- 
partes  tu  vida  en  leerlos  ,  en  entenderlos ,  y  en 
obrarlos »  imitando  los  unos  ,  y  obedeciendo  los 
otros  9  que  la  has  de  haber  gastado  bien  ,  y  lo- 
gradóla  mejor  ,  y  que  no  te  ha  de  sobrar  tiem- 
po". Serás  estudiante  ,  y  bueno ,  si  la  lección  de 
San  Pablo  fuere  tu  ocupación ,  y  el  estudio  de 
los  Santos  tu  tarca. 
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CAPITULO    V. 

Perficimia  los  quatro  Capítulos  precedentes  de 

la  Filosojia  Estoica  con  la  verdad  christiana^ 

acompañándolos  con  tres  oraciones  ajesur 

Christo  nuestro  Señor. 

a  que  moralmente  quedas  advertido ,  quie« 
ro  que  en  lo  espiritual  oygas  con  mas  brevedad 
lo  que  te  puede  ser  provechoso ,  y  no  molesto; 
qué  estas  cosas  son  las  que  mas  te  convienen,  y 
menos  apacibles  te  parecen ;  y  es  menester  á  ve* 
ees  disfrazártelas ,  ó  con  la  eloqüencia ,  6  varie- 
dad,  6  con  la  agudeza ,  para  que  recibas  salud 
del  engaño. 

En  esto  »  como  en  las  demás  cosas ,  debes 
hacer  juicio  de  los  libros  mas  importantes.  Ten 
de  memoria ,  6  por  continua  lección ,  los  qua- 
tro  Capítulos  ,  donde  por  San  Matheo  habla 
Christo;  y  repite  contigo  muchas  aquel  Sermón 
de  la  propia  Sabiduría  ,  y  por  su  glosa ,  y  co- 
mento. Pon  todo  tu  cuidado  en  leer ,  y  meditar 
las  Epístolas  de  San  Pablo ,  Doctor  de  las  gen- 
tes ,  y  no  pases  en  ningún  Capítulo  adelante» 
^  primero  que  poseas  fácilmente  la  sentencia  por 
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la  meditación  ;  que  así  es  de  provecho  lo  que  se 
lee  y  que  de  otra  suerte  solo  es  entretenimien* 
to.  Y  para  aliviar  con  la  variedad  la  molestia 
del  estudio ,  escoge  entre  los  libros ,  que  se  han 
escrito  y  los  que  mas  se  llegaren  á  la  doctrina ,  y 
estilo  dicho »  y  léelos ,  que  sin  duda  son  infíni^ 
tos  los  discursos  que  España  debe  en  pocos  anos 
i  la  religión  de  sus  hijos.  Bien  sea  verdad  que 
algunos  son  mas  piadosos  que  doctos,  y  que  con- 
siente la  devoción  muchos  que  condenará  el  buen 
juicio. 

Has  de  acudir  con  codicia  á  las  conversa* 
dones  donde  se  trata  de  cosas  tpcantes  á  la  gran* 
deza  de  Dios  ;  que  esto  es  recuerdo  de  los  ol- 
vidados de  él ,  alimento  de  los  que  se  acuerdan^ 
y  alivio  de  nuestra  pere^inacion. 

Si  es  así  verdad  que  el  cautivo »  y  hués- 
ped en  tierra  extraña ,  no  se  aparta  del  que  le 
habla  del  lugar  donde  nació  ,  y  de  la  casa  don- 
de vivia )  y  le  da  nuevas  de  su  patria  ;  forzoso 
es  que  una  alma  eterna  ,  que  está  cumpliendo 
un  destierro  en  el  cuerpo ,  se  alegre  ,  y  consue- 
le oyendo  tratar  de  su  natural ,  que  es  el  Cie- 
lo ,  y  de  su  fin  donde  camina  ,  que  es  Dios. 
No  la  envidies  ese  bien ,  ya  que  no  se  le  bus- 
cas :  tenga  ese  consuelo  entre  tantos  trabajos  : 
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oyga  nnevas  del  lugar  para  que  nació  :  lisonr 
jéala  con  estas  conversaciones ,  que  todo  resul* 
tara  en  tu  ínteres. 

No  hallo  yo  cosa  tan  ociosa  en  este  mun- 
do ,  ni  tan  sola  como  el  gusto  ,  y  el  contento. 
Nada  hacen ,  con  nadie  están ,  y  nadie  los  ha- 
lla. Cosas  viles  ,  cuya  sombra  es  el  arrepentí- 
anientp ,  que  los  hurtan  el  nombre  ,  eso  si  ha- 
llarás. Digo  cierto  que  no  tendrás  gusto  ,  ni  con- 
tento y  hasta  que  todas  tus  cosas  hagas  comu- 
nes á  tu  sustento  ,  y  á  la  necesidad  de  tu  pró- 
ximo y  y.  hasta  que  conozcas  el  bien  ,  y  la  gran- 
deza que  se  encierra  en  la  limosna.  Oficio  de 
Dios  es  :  él  te  lo  dio  á  tí  j  y  t¿  lo  das  á  otro» 
Tú  eres  para  el  pobre  lo  que  Dios  para  tí ,  y 
en  pago  es  Dios  para  tí  cada  pobre.  No  tedió 
i  tí  tanto  en  darte  la  hacienda  como  en  dar  la 
necesidad  al  mendigo  para  que  te  hubiese  me- 
nester. Si  remedias  la  necesidad  que  sabes  ,  ó 
ves  ,  aunque  no  te  pidan  que  la  remedies  ,  ha- 
ces lo  que  debes  ;  pero  háceslo  bien ,  y  es  dig* 
na  de  premio  tu  diligencia  ,  y  tiene  precio  tu 
cuidado.  Sí  te  pide  el  pobre  ,  no  digas  que  le 
diste  ,  sino  que  le  pagaste  :  que  el  pobre  que 
pide  al  rico  lo  que  le  falta  ,  y  á  él  le  sobra,man- 
damiento  trae ,  á  cobrar  viene.  Y  advierte  que 
la  limosna  no  solo  tiene  caridad ,  y  piedad  ,  si- 
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no  que  merece  el  limosnero  nombre  Ae  fiel , 
pues  vuelve  lo  que  le  prestaron  quando  se  lo 
piden. 

.  Trampa  hace  i  Dios  e!  rico  que  no  da  li- 
mosna  :  con  la  hacienda  suya  se  alza  :  ladrón 
es.  No  le  dírin  :  Levántate  ,  criado  bueno : 
porque  en  lo  poco  fuiste  fiel ,  yo  te  encargaré 
mayores  negocios  ,  6  te  pondré  en  el  mayor 
puesto. 

Si  el  hombre  ñiese  el  que  trata  sus  nego- 
cios propios  j  podría  justamente  dudar  si  ten^ 
drian  próspero  fin  ,  ó  adverso  ;  mas  tratándolos 
Dios  -f  no  hay  duda  dice  el  Apóstol  ,  R<xq.  8. 
Si  el  Señor  es  can  nosotros  y  ¿quién  contra  noso- 
tros? Imagina  tú  que  hubiese  algún  género  de 
mercaduría  donde  estuviese  segura  la  ganancia 
por  qualquier  camino  qué  fuese  ,  y  que  en  nin« 
guna  manera  hubiese  peligro  de  perder  en  ellat 
que  si  se  hundiese  en  la  mar  ,  ganase  mucho 
su  dueño  ,  por  haberse  hundido  :  si  llegase  sal- 
va ,  ganase  mucho  :  si  la  hubiesen  robado  la- 
drones ,  si  se  abrasase  ,  ó  gastase,  al  fin,  que  de 
qualquier  manera  se  le  recreciese  gananda  ,  y 
que  en  todo  tuviese  logro :  de  dsta  manera  son 
los  negocios  del  bueno ,  encargados  á  Dios  ,  y 
gobernados  por  su  mano.  Señor  ,y  Señor ,  Dios 
mió  (  dice  el  Profeta  )  ,  en  'vuestras  manos  es^ 
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tan  mis  suertes.  Si  estuvieran  eo  otras  manos , 
ó  en  las  mías ,  dudara  si  me  hablan  de  salir  bue« 
aas ,  ó  malas ;  mas  estando  en  las  de  Dios  ,  en 
su  poder  ,  saber  ,  y  misericordia  ,  en  todo  do^ 
blas  el.  caudal.  Así  que  tu  buena  dicha  solo  es^ 
tá  en  resignarte  todo  en  las  manos  de  Dios. 

Conviene  ,  pues  ,  que  no  te  hagas  Juez 
de  tu  prosperidad  ,  pi  adversidad  ,  ni  de  Iqs  bie- 
nes ,  ni  de  los  males.  Solo  has  de  tener  cujsnta, 
y  estudio  en  la  Ley  del  Seiíor ,  enamorando  ca- 
da dia  ma&  los  pjos  del  alma  de  ella.  Para  esto 
has- de , enterar  fn  piejo  con  tu  conciencia ,.  y  oin 
de  ella  la  amistad  ,  ó.  enemistad  que  tiene  con 
el  pecado;.  Con  esta  Ley  mide  tus  obras ,  y  pen-, 
samientos ,  y  no  te  entremetas  en  lo  demas^con^ 
fiado  todo  de  la  voluntad  de  Dios.  Buscad  h 
frjmero  mi Bjyno  ( dice  él  mismo ^^y  ese  todo 
se  os  dará  después» 

Y  es  smgular  jcnerced  la  que  Dios  hac^e  ai 
hombre  p;^ra  darle  mucho  ^  mandarle,  ^uej[?p Je 
pida  por  su  voluptad.  £1  ^  que  es  Dios ,  sin  du-. 
da  ,  y  con  evidencia  será  mas  largo  en  dar  que 
el  hombre  en  tomar  de  ¿1  ^  y  pedirle.  Dime ,. 
¿supiera  el  hombre  pedirle  que  encarnara?  ¿Atre«. 
viérase  á  pedirle  que  muriera  ?  No.  Pues  supo 
él  dar ,  y  hacer  por  el  hombre.  Según  esto,  de- 
seémosle 4  él  el  cuidado  de  lo  que  nos  convie- 
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ne.  No  le  tasemos  con  deseos ,  ni  megos  el  mal 
ni  el  bien.  Grande  es  la  soberbia  del  miserable 
hombre  que  se  atreve  á  poner  tasa  A  tan  gran 
Señor  para  la  manera  de  su  prosperidad  ,  que 
quiere  primero  mostrarle  la  medida ,  y  hechu* 
la  de  los  bienes  que  ha  menester ,  para  que  por 
ella  se  los  envié.  Hombre  loco ,  dime  ,  ¿qué  sa- 
biduría es  la  tuya  para  dar  consejo  á  la  de  Dios? 
i  Qué  bondad  puedes  tú  señalar  ,  que  no  sea 
miseria  ?  ¿Qué  puede  pedir  tu  pobreza?  ¿Qué 
puedes  desear  ,  ni  querer  para  tí  mismo  ,  que 
no  esté  mucho  mas  largo  en  las  manos  del  Se- 
ñor que  te  crió  ,  y  redimió  ,  y  que  en  lo  que 
quiere  hacer  por  tí  quiere  mostrar  quién  es  él? 
I  Quánto  acertarías  mejor ,  si  con  sospecha 
de  tí ,  y  desconfiado  dé  tu  poquedad  ;  de  tí  mis- 
^o  huyeses  ,  y  de  tü  juicio ,  y  te  pusieses  si- 
lencio ,  para  que  tu  escasez  rio  te  destruyese,  y 
confiarte  todo  de  quien  emplea  su  sabiduría 
(que  es  infinita  )  en  guardarte  :  su  poder, que 
es  incomparable  ,  en' favorecerte  :  Ws  tesoros^ 
que  son  inestimables '',  en  honrarte  :  su  bondad 
en  comunicártela  ,  su  justicia  en  limpiarte  ,  su 
misericordia  en  darte  el  premio  que  por  él  me- 
reces de  él  mismo!  Entonces  serás  buen  princi- 
plante en  la  JFilosofia  christiana  quando  no  re- 
zares escondido ,  y  entre  los  dientes ,  y  pidieres 
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por  los  rincones  á  solas  á  Dios  aquellas  cosas  que 
te  da  vergüenza  que  las  oygan  los  hombres.  Pí« 
dele  á  J^ios  lo  que  á  su  grandeza  se  puede  pe« 
dit ,  y  lo  que  no  se'  dedígnará  su  mano  podero- 
sa de  dar.  No  hacienda  ,  que  esa  es  dádiva  de 
los  hombres  :  no  oro ,  que  le  tiene  la  tierra: no 
honras  acreditadas  de  la  vanidad  ,  que  esa  es  in- 
vención de  la  soberbia :  no  venganzas  j  que  esas 
son  persuasiones  bestiales  de  la  ira.  Pide  á  Dios 
su  favor  y  que  es  todo  amable ,  y  todo  podeib* 
so  :  su  gracia ,  en  que  está  toda  la  hermosura 
espiritual  :'su  misericordia  ,  su  auxilio  ,  y  su 
Reyno  ;  que  estas  son  ,  no  solo  cosas  que  da  él, 
sino  cosas  suyas  ,  y  para  llevar  á  sí  los  que  las 
merecen  ^  y  pidiéndolas  las  alcanzan  ,  que  son 
las  por  que  se  deben  hacer  votos. 

¡  Qué  ceguedad  mayor  que  ver  al  nego- 
ciante usurero  decirle  á  Dios  ;  Scñor,dame  buen 
suceso  en  mi  mal  trato  ,  y  haréte  veinte  ,  ó  nías 
sacrificios  .-vestiré  pobres ,  haréte  Altares  ,  é 
Imágenes  !  ¡  O  atrevimiento  !  ¡  O  ignorancia  ! 
¿A  Dios  pretendes  honrar  de  esa  manera?  ¿Ofrér 
cesló  injustas  dádivas  ,  como  si  tuviera  necesi- 
dad de  ellas}  ¿Das  á  quien  pides?  mas  compras 
que  das  :  sospechosos  haces  tus  ruegos :  por  mas 
cautelosamente  que  escondas  en  el  corazón  tu 
intento,  lo  has  coix'qüi¿ñ  te  entiende.  Quando 
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todo  eso  hagas  ,  por  (í  lo  haces  ;  que  á  Dios  na- 
da le  añades ,  ni  le  das.  Y  si  recibiere  eso  que 
>  le  ofreces  aun  justamente  por  reconocimiento 
humilde  ,  favorecido  quedas ,  gusano  vilísimo. 
Así  que  Dios  no  tiene  necesidad  de  tus  bie- 
nes para  nada.  En  esto  ya  estamos  convencidos. 
Otra  nec«dad  debe  de  quedar  escondida  en  vues- 
tro corazón  ,  que  es  de  ser  honrado ,  de  ser  ser- 
vido de  vos.  Pareceos  sin  duda  que  le  cogéis 
por  necesidad  ^  y  que  en  tan  gran  cantidad  de 
malos  (  que  lo  son  con  tanto  extremo  )  estima 
mucho  que  vos  le  hagáis  una  reverencia,  y^^^ 
le  confeséis  por  Señor,  como  necesitado  de  qxiien 
lo  haga.  No  sois  vos  el  primero  que  habéis  caí- 
do en  esta  locura  :  vieja  es ,  y  no  vale  mas  por 
serlo.  Por  el  camino  que  v6s  camináis  ,  y  os  per- 
deis  y  se  despeñaron  los  que  decian  :  Tcmplum 
Damini ,  Tevnplum.  Domini  ,  Templum  Domini 
ist.  Pensaban  que  porque  en  toda  la  tierra  no 
habla  otro  Templo  dedicado  al  verdadero  Se- 
$pr ,  sino  el  suyo ,  en  que  le  adoraban ,  y  sacri- 
¿caban  ,  que  Dios  «como  puesto  en  necesidad 
de  honra  ^  y  agradecido  ,  les  habia  de  perdonar 
lo  demás ;  y  no  hab¡;(^de  permitir  fuesen  casti* 
gados  conforme  al  dicho  de  los  Profetas.  Topa; 
do  habemos  con  vuestra  locura  en  las  cabezas 
de  estos  y  y  vos  no  escarmentáis  en  cabeza  age- 
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na ,  pudiendo.  Digo ,  pues ,  que  tan  poca  nc« 
cesidad  tiene  Dios  de  vuestra  hacienda  para  sus- 
tentarse ,  como  de  vuestra  honra  para  ser  hon- 
rado. Mucho  querria  que  tuviésedes  entendido 
quán  á  su  salvo  tiene  el  Señor  su.  glori^i ,  y  sm 
honra.  Quereí:  ser  servido ,  y  glorificado  de  vos, 
ya  16  hornos  dicho ,  grandísima  merced  es,  que 
os  hace.  Descúbreos  el  camino  por  donde  po«^ 
dais  ganar  mas.  Cosa  es  debida  para  quien  es  , 
y  gran  misericordia  para  ¿on  los  hombres.  Tan 
cobrada  esti  su  honra  ,  qu«  no  hay  poder  en  el 
mundo  paracstorvirsela ,  ni  escurecérsela.  Vos 
mirad  Id  que  queréis  escqger  :  si  le  queréis  dar 
gloria ,  y  honra. por  el  camino  de  su  misericor- 
dia de  grado  ,  que  es  lo  qu«  os  estará  mejor ; 
porque  si  no ,  de  su  parte  os  digo .,  que  aun^ 
que  no  queráis ,  se  la  daréis  por  el  de  su  justi- 
cia 9  y  vuestro  daño.  No  hayáis  miedo  que  su 
gloria  salga  de  él ;  porque  quanto  le  quitarédes 
.por  k  una  parte ,  le  daréis  por  }a  otra.  . 

Veamos ,  pues  ,  (  como  dice  Job  )  que  es« 
peranza  es  la  del  hypócrita,  Sepamos  qué  ora- 
ciqn  es  la  que  reza  al  Señor  ,  q^c  tan  coi^ado 
está  en  ella ,  sabiendo  que  para  Dios ,  ni  el  in- 
fierno tiene  cubierta ,  ni  la  muerte.  Dempsqup 
rezas  el  Pater  noster ,  Oración  hecha  por  Chris- 
tOy  donde  el  quie.ha  de  dar  enseña  cómo  le  haa 
XQM.  III.  se 
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de  pedir  ,  que  según  esto  ,  los  que  rezan  van 
seguros  de  no  ernr  en  el  modo.  Sea ,  pues,  asi 
que  rezas  esta  Oración  ,  donde  está  toda  la  re- 
tórica ,  dulzura ,  y  eficacia  del  Cielo.  En  las 
manos  te  tenemos  :  tu  te  has  traído  á  la  pri- 
sión ,  que  dices  :  Padre  nuestro  ,  que  estás  en 
tos  Cielos  ,  santificado  sea  el  tu  nombre.  ¿Bur- 
laste con  él ,  ó  díceslo  de  veras?  ¿Es  cierto  que 
deseas  eso  qye  pides  ;  ó  es  cumplimiento?  Si  es 
lo  segundo ,  engañarle  quieres  :  por  esta  parte 
en  el  lazo  estás ,  y  mas  verdadero  me  sacas  que 
quisiera.  Si  lo  primero  ,  ¿cómo  es  posible  que 
t¿  de  verdad  deseas  la  gloria  de  Dios»  y  la  obe- 
diencia de  sus  Mandamientos  ,  y  que  hagas  lo 
contrario  ?  ¿  Por  qué  no  pones  en  ello  las  ma- 
nos f  si  te  sale  de  corazón  ;  6  te  das  por  venci- 
do f  diciendo :  Señor ,  por  los  otros  lo  digo,que 
no  por  mí  :  ellos  os  santifiquen  ,  mientras  yo 
os  ofendo  ?  Vamos  adelante.  Venga  á  nosotros 
tu  Reyno.  Declarad  lo  que  queréis  decir  ;  si  no 
declararélo  yo ,  si  os  fiáis  de  mí.  Yo  os  declaroj 
así  es  vuestra  intención  :  Venga ,  Señor ,  vues- 
tro Reyno ;  mas  en  viniendo  él ,  huiré  yo,  por 
no  entrar  dentro  ;  porque  si  quisiera  ser  mora- 
dor de  él  ,  venido  es  ya  para  mí.  ¿  Qué  decís 
en  lo  demás  ?  Cúmplase  tü  voluntad^  así  en  la 
^tierra  cómo  en  el  Cielo*  Mirad  ^ué  desea  este 


hombre,  y  tomad  el  dicho  á  sus  obras ,  que  ellas 
lo  rezan  de  esta  manera  :  Así ,  Señor ,  se  que- 
brante muestra  voluntad  en  el  Cielo ,  como  yo 

.Ja.  quebranto  en  la  tierra  ,  para  que  asi  como  yo 
vivo  contra  vuestros  Mandamientos  ^  entre  en 

^vuestros  Rey  nos' contra  las  leyes  de  vuestra  jus- 
ti^ia*  Pasa  adelante.  >  y  dice  con  los  labios  :  £1 
pan  de  cada  dia  dánosle  hoy  »  Señor ,  y  perdó- 

.4ianp&nue$tras  deudas  ,. así  como  nosotros  per* 
donamos  á  nuestros  deudores.  ¿  Qué  digo ,  hy- 
pócrita  ?  contra  tí;  pides  con  el  corazón.  ¿  Sabes 

..lo^qus  diereis, ?.. pues  pye  lo  que  haces.  No  nqs 
perdones ,  Señor  ,  nuestras  deudas  ,  así  como 
nosotros  no.  perdonamos  á  nuestros  deudores.  T 
si  te  ivicede  todo  así ,  ¿  de  qué  te  quejas  ?  que 
tu  Jo.  mereci^s  asi ,  y  lo  alcanzas ,  aunque  no  lo 

.dices  así  con 4a  boca.  Darás  voces ,  dirás  que  no 

..dicte  tal     :   . 

Luego  pQ  rezas  verdaderamente ,  ni  de  co- 
Ta?SPn«  ¿Querja^  que  de  una  manera  se  cumplie- 

.  xa  la  divinjt  voluntad ,  y  de  otra  la  justicia  ,  y 
no  en  tí  ?  Dexa »  hombre  ,  de  presumir  codicia 
en  la  Suma  Bondad ,  y  no  gastes  muchas ,  y  va- 
nas palabras  con  quien  lee  los  corazones  ;  qué 

..él  düxo  que ;io está  en  el  mucho  hablar  la  Ora- 
ción. Bipi  puedes  rezar  con  los  ojos  abiertos: el 
corazón  da  voces ,  y  siendo  puro ,  halla  á  Dios 

se  a 
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siempre  cerca  de  sí.  £1  sibe  tus  üécesidades  ,  y 
él  te  las  paede  remediar.  No  cuides  tü  prime* 
ro  de  otra  cosa  que  de  merecer  que  te  las  re- 
medie f  que  no  ha  menester  que  se  las  digas  coa 
hypocresía  para  saberlas. 

Cree  firmemente  que  los  Mandamientos 

de  la  Ley  de  Dios  son  todos  medicina  para  el 

alma  »  y  para  el  cuerpo  «  y  que  todos  se  enea- 

'  mman  á  tu  provecho ;  y  así  te  fiarás  mas  de  ellos» 

y  te  preciarás  de  obediente. 

No  te  dexes^  llevar  de  populares  aficiones^ 
y  de  invenciones  acreditadas  por  el  vulgo,  cosa 
trabajosa  ,  y  que  distrae. 

No  admitas  otra  declaración  á  las  palabras 
de  Christo  que  lá  de  la  Iglesia  Romana  ,  qu^e 
es  sola ,  y  verdadera  Iglesia.  Y  haciendo  !esto, 
verás  que  las  cosas  con  que  fuetes  bueno ,  y 
agradable  á  Dios  ,  é  hijo  de  su  ley  ^  te  darán 
salud  f  y  vida  en  el  cuerpo »  paz  >  'y  gozo  en  el 
alma.  Y  sobre  todo ,  atesora  en  tu  pecho  el  te* 
mor  de  Dios  ,  que  ese  te  dará  valentía  en  hs 
demás  cosas ,  asegurará  los  sucesos  de  tu  amor, 
y  el  premio  de  él ,  pues  en  el  temor  de  Dios 
empieza  la  sabiduría  ,  crece  el  amor  ^  y  se- des- 
hace el  miedo  de  las  demás  cosas  que  nos  hacen 
terribles  las  opiniones  recibidas  ;  que  Dios  esta- 
rá en  todo  suceso  contigo  ;  porque  ij  él  por  su 
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inmensa  bondad  busca  al  que  huye  de  él ,  ¿co- 
mo puedes  tu  creer  que  se  ha  de  esconder  del 
que  le  sigue ,  estando  convidando  consigo  mi$- 
mo  á  todos  ,  por  ser  él  quien  hace  nacer  su  Sol 
sobre  los  buenos ,  y  sobre  los  malos  >  y  con  cu- 
ya lluvia  igualmente  en  la  tierra  se  alimenta^y 
crece  la  mies  ,  y  los  abrojos?  que  á  nadie  nie- 
ga sus  beneficios,  y  que  todos  hallan  en  él  abun- 
dancia de  lo  que  han  menester  ?  ¡  Dichosos  los 
que  aprovechan  en  su  servicio!  y  tristes  de  aque* 
Uos  que  lo  convierten  en  veneno  contra  sí  pro- 
pios y  y  fiados  en  su  misericordia  ,  la  llegan  i 
tal  estado ,  que  en  hacer  pruebas  de  ella  gastan 
la  vida  »  quando  ella  no  los  halla  capaces  de  sí 
misma  ,  y  la  muerte ,  no  esperada ,  ni  creida,  los 
dexa  en  manos  del  rigor ! 

Tu  ,  pues ,  que  como  Christiano  vives ,  y 
quieres  morir  como  Christiano ,  haz  en  tu  vida 
todo  lo  que  te  parece  que  desearas  haber  hecho 
quando  muefas.  Y  no  aguardes  i  que  agena  vo- 
luntad dispense  en  las  cosas  de  tu  salvación;  que 
si  tú  no  fuiste  bueno  para  tí  ,  escusado  estará 
contigo  el  heredero  que  no  lo  fuere.  ¿  Quién 
puede  ser  mas  cuidadoso  Testamentario  de  tu 
alma  que  tú  mismo ,  á  quien  solo  importan  las 
cosas  de  ella  ?  Pues  según  esto ,  todo  lo  necesa^ 
rio  9  forzoso  ,  y  de  alguna  importancia  ,  hazlo 

"5 
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t6  en  vida  ;  y  lo  piadoso  solamente  (  por  ser 
fuerza  )  fialo  de  los  hombres  :  que  por  haber 
hecho  lo  primero  ,  permitirá  Dios  que  te  sea 
leal  el  Testamentario  ;  y  si  te  faltare  ,  tendrás 
consuelo  que  no  fiíe  en  lo  mas  importante  ,  ni 
en  lo  que  tú  pudiste  hacer.  Maldito  sea  el  hom- 
hre  que  en  otrojia  :  maldición  que  cada  dia  se 
cumple.  ¿Quieres  ver  lo  que  contigo  harin  otros, 
si  mueres  ?  Mira  lo  que  tu  hiciste  con  los  que 
murieron  y  y  heredaste.  Si  lo  sentiste » ¡qué  pres- 
to .llegó  el  consuelo  con  la  herencia  ,  y  quánta 
procuraste  (por  aumento  tuyo)  disimular  en  sus 
mandas,  y  trampearlas  I  Tu  ,  que  á  Dios  te  en- 
caminas en  todo ,  para  ir  á  él ,  fia  de  él  solamen* 
te  y  y  usa  de  las  demás  cosas ,  sin  hacer  de  ellas 
mas  confianza  de  la  que  ellas  dicen  con  sus  fi- 
nes ,  y  sucesos  que  merecen. 

Modo  de  resignarse  en  la  noluntad  de  Dios 
nuestro  Señor. 

Señor ,  pues  tu  poder  me  hizo  de  nada  al- 
go ,  sin  que  yo  lo  pidiese  ,  tu  misericordia  me 
haga  de  malo  bueno ,  quando  te  lo  suplico.  Llé- 
vame á  que  obre  tu  voluntad ;  que  el  premio  se 
debe  á  las  buenas  obras  ,  si  se  hacen  ;  mas  tu 
gracia  ,  que  no  se  debe  ,  precede  para  que  se 
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puedan  hacer.  Pues  te  llamo  Padre  porque  me 
lo  mandaste  ,  mírame  como  á  hijo ,  de  quien 
eres  Juez.  A  tu  Tribunal  alego  lo  flaco  de  la 
naturaleza  que  no  escogí :  al  rigor  de  tus  leyes, 
tu  sangre.  Señor  ,  mi  voluntad  e§  mis  delitos : 
mi  entendimiento  mi  fiscal :  mi  memoria  mi  mié- 
do  :  dentro  de  mí  vive  mi  proceso  ,  y  el  testi- 
go que  sin  respuesta  me  acusa.  Tu  ,  que  has  de 
ser  el  Juez ,  eres  el  ofendido.  Si  no  admites  por 
nulidad  mi  madre ,  que  me  concibió  en  pecado, 
y  la  tuya  que  fue  concebida  sin  él ,  la  senten- 
cia contra  mí  será  pronunciada.  Bien  sé  ,  Dios 
mió ,  que  si  me  condeno ,  daré  gloria  á  tu  jus- 
ticia ,  y  si  me  salvo ,  á  tu  misericordia.  Conoz- 
co que  contra  lo  que  debo  puedo  ofenderte ;  mas 
confieso  que  no  puede  dexar  de  glorificarte  mi 
castigo.  Para  el  descanso  criaste  al  hombre  ,  y 
la  pena  para  los  pecados  del  hombre.  Vuelve , 
Señor ,  por  lo  que  hiciste  ,  que  fue  el  hombre; 
que  el  pecado  el  hombre  le  hizo  ,  y  le  come- 
tió. Yo  supongo  que  soy  tan  malo  que  me  quie* 
ro  condenar.  Yo  sé  que  eres  tan  bueno  que  quie- 
res que  me  salve.  Para  este  aprieto  guardo  el 
decir  con  tu  boca  en  tu  Oración  :  Hágase  tu 
voluntad  ,  y  no  la  mia.  Oye  lo  que  me  convie- 
ne ;  no  lo  que  merezco  ;  pues  quien  pide  salva- 
ción ,  y  comete  delitos  ,  no  solo  quiere  que  le 

se  4 
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den  lo  que  no  merece  ,  sino  lo  que  despreda. 
Dame  lo  que  sabes  dar  :  quítame  lo  que  no  sé 
poseer.  Si  para  asegurar  las  insolencias  de  mi 
maldad  conviene  ninguna  hacienda ,  poca  salud, 
y  corta  vida ,  vengan  de  tu  mano  por  tu  mise- 
ricordia la  pobreza  ,  la  enfermedad ,  y  la  muer- 
te ;  y  dexe  las  lágrimas  en  la  sepultura  quien 
las  estrenó  en  la  cuna ;  y  en  el  número ,  y  con 
las  circunstancias  que  están  en  tu  memoria  pa- 
ra el  castigo  I  mis  pecados  pasen  por  tu  muerte 
para  el  perdón  á  tu  clemencia  ;  pues  Dios  to- 
do poderoso  me  criaste  j  y  Hombre  y  Dios  to- 
do enamorado  me  redimiste  ^  y  solo  reynas  en 
justicia  f  y  misericordia  ,  y  eres  vida  ,  verdad , 
y  camino  ,  y  yo  muerte  >  mentira »  y  peregri- 
no descaminado. 

Por  ¡os  enemigos. 

Señor ',  muchos ,  y  poderosos  enemigos  me 
cercan  :  yo  suplico  á  tu  bondad  los  disponga  á 
que  me  perdonen  por  el  mérito  que  les  ocasio- 
no ,  y  consiguen  amándome  ^  como  tú  lo  man- 
daste. Que  yo  ,  reconociendo  mi  maldad  »  no 
solo  de  todo  corazón  los  perdono»  antes  con  agra- 
decimiento los  reverencio  por  la  parte  que  de  tu 
justicia  tiene  en  mi  castigo  la  persecjacion  que 
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me  hacen.  Ordena  ,  Señor ,  que  yo  sea  su  mé* 
rito  y  y  ellos  mi  enmienda  ,  para  que  ni  en  su 
venganza ,  ni  en  mi  enojo  se  pierdan  los  méri- 
tos de  tu  Pasión :  y  juntos  en  esta  caridad ,  sea- 
mos para  tu  gloria,  obediencia  premiada  de  tus 
divinos  Mandamientos. 

AI  Ángel  de  la  Guarda. 

Espíritu  soberano  ,  á  quien  pertenece  mi 
guarda  por  la  voluntad  divina  ,  que  en  este  pia- 
doso cuidado  distribuye  las  Gerarquias  de  los 
Angeles  para  la  tutela  de  los  hombres  :  tú , 
parte  esclarecida  de  su  eterna  Milicia  ,  por  la 
gracia  con  que  permaneciste  ,  sin  perder  la  si- 
lla que  tantos  Angeles  perdieron ,  te  ruego  que 
me  guies ,  y  defiendas  de  la  maldad  de  mis  ape« 
titos  y  de  la  debilidad  de  mi  naturaleza  9  de  las 
insolencias  de  mi  voluntad ,  de  la  malicia  de  los 
pecadores ,  del  exemplo  de  los  malos  ,  del  po- 
der de  los  tyranos ,  de  la  venganza  de  mis  ene- 
migos y  de  la  envidia  de  los  espíritus  amotina- 
dos ,  que  no  perseveraron  como  tú  ^  y  preten- 
den que  yo  cayga  como  ellos.  Ángel  Santo,  yo 
no  sé  tu  nombre  para  llamarte  por  él;  mas  sé  tu 
oficio  para  valerme  de  él.  Atiéndeme  de  suerte 
que  mi  alma  logre  tu  cuidado  ,  y  mi  vida  tu 
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inspiración  ,  para  que  por  tí  en  la  Gloria  res- 
taure tu  encomendado  el  lugar  que  perdió  tu 
compañero  ,  y  tü  goces  el  fruto  de  tus  adver- 
timientos j  y  yo  el  de  mi  obediencia  ;  porqae 
yo  contigo  ,  y  por  tu  inspiración  merezca  el 
Reyno  de  la  paz  ,  y  de  la  Gloria.  Así  lo  con- 
ceda el  que  te  crio  con  su  poder  #  y  me  redi- 
mió con  su  sangre. 

DOCTRINA 

PARA  MORIR. 

MUERTE 
Y  SEPULTURA. 


Re2 


szelar  decir  á  Vmd.  que  se  muere ,  esacu* 
sarle  el  discurso  de  hombre ,  y  negarle  la  razón» 
Bien  claro  se  lo  dixo  el  primer  instante  de  su 
nacimiento.  ¿  Qué  dia  se  lo  ha  callado  ?  ¿  Qué 
hora ,  qué  instante  no  ha  sido  cláusula,  con  que 
el  tiempo  ha  pronunciado  á  Vmd.  esta  ley^qnc 
llama  sentencia  ?  Señor ,  Vmd.  está  ya  fuera  de 
la  porfia  de  los  remedios ,  y  de  la  presumpcion 
de  la  medicina.  Ya  los  Médicos  reconocen  que 
esto  por  la  enfermedad  ha  venido  á  ser  piga^y 
restitución  á  la  naturaleza  :  Vmd.  reconozca  la 
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justicia  f  y  no  haga  pleytear  á  la  tierra  lo  que 
la  debe.  Prevéngase  Vmd.  obedeciendo  á  San 
Pablo  :  Abjüiamus  trgo  opera  tencbrarum ,  ir 
induamur  arma  /fir¿r. ,,  Arrojemos^pues^las  obras 
,yde  las  tinieblas^y  seamos  fortalecidos  con  las  ar- 
,,mas  de  la  luz/*  Menester  es  desnudarse  de  las  ti* 
nieblas  quien  se  quiere  vestir  de  la  claridad.  De» 
be  Vmd.  oir  lo  que  le  digo,  con  gozo,  y  no  con 
tristeza :  restituir  con  dolor  es  negar  :  obededfer 
con  lágrimas ,  y  gemidos  no  es  virtud  ,  sino  vi- 
llanía :  Qui  sumus  in  hoc  tabernáculo  ingemiscu 
mus  gravati »  eo  quod  nolumus  spoliari ,  sed  su- 
fervesHri  ,  ut  absorbeatur  ,  quod  mortale  est 
d  vita.  yjLos  que  vivimos  en  este  tabernáculo 
yjgemimosyporque  no  queremos  ser  despojados, 
9»  sino  sobrevestidos  de  tal  manera  ,  que  sea  lo 
9,  mortal  incluido  en  la  vida.^'Quisiéramosmorir 
sin  muerte  ,  y  que  la  vida  nueva  comutára  en 
sí  la  ya  cansada  ,  y  caduca.  Vmd.  dé  buenas 
nuevas  á  su  alma ,  y  á  su  cuerpo  :  al  uno  s«  le 
previene  descanso  :  á  la  otra  libertad.  Necedad 
es  temer  lo  forzoso ,  y  delito  negar  lo  debido. 
Ya ,  Señor  ,  se  acabaron  todos  los  negocios  :  la 
hacienda  se  queda  ,  la  salud  nos  fatiga  ,  la  vi- 
da nos  dexa:  Solo  hemos  de  tratar  de  calificar 
el  olvido  para  los  unos ,  y  el  desprecio  para  los 
otros.  Toda  la  vida  se  han  llevado  aquellos  cui- 
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dados  :  levantádose  han  con  las  horas  aquellas 
^Quúdades  «  y  distraimientos.  JÍ0mm  a  la  con- 
ciencia esto  ,  que  ya  sobra  á  todas  estas  cosas 
referidas ;  y  no  le  aflija  á  Vmd.  aquel  desperdi- 
cio de  tantos  años  ,  abreviado. en  este  punto ; 
que  nos  aguijan  lo$  accidentes  ,  y  parasismos. 
Oyga  Vmd.  á  San  Pedro  Chrysólogo  cómo  le 
anima  »  y  de  qué  manera  le  exhorta  en  el  Ser- 
món 63.  Ií¿ec  est  Christi  magna  ,  larga ,  ^- 
la  misericordia  ,  quajudicium  omne  in  dicm  ser^^ 
vabit  unum  ,  ér  homini  totum  tcmpus  ad  pctiá^ 
ttntia  deputavit  inducias  ,  ut  quod  de  viiiis 
infantia  suscipit  ,  rapit  adoUscentia  ,  invadit 
juventus ,  corrigat  vel  senectus ,  ir  de  ficcata^ 
nfel  tuftc  pceniieai  »  quando  sentit  se  jamnonfos- 
se  peccare  ,  br  iunc  saltem  reatvm  deserat  ^  ' 
quand^  illum  reliquerit  jam  reatus  ifadat  de 
neeessüate  virtütem  :  moríatur  innocens  ,  qui 
Mus  vixit  in  erumne.  i^Esta  es  la  grande  ^  lar- 
9>P^yJ  so^^  misericordia  de  Christo ,  que  guar- 
fi  dando  todo  el  juicio  para  un  dia,  dispuso  to- 
y,  do  el  tiempo  para  las  treguas  de  la  peniten* 
,9  cia  9  para  que  la  parte  ^  qUe  de  los  vicios  re- 
,y  dbe  la  niñez  ,  arrebata  la  mocedad  ,  y  reco- 
,,  ge  la  juventud  ,  ó  la  corrija  la  vejez ,  ó  por 
,,  lo  menos  entonces  les  pese  de  haber  pecado » 
jy  quando  siente  que  ya  no  puede  pecar:y  dexc 
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ij  el  reato  ,  quaodo  el  reato  le  hubiese  dexado 
H  á  él :  haga  de  la  necesidad  virtud  :  muera  ino* 
PfCCütc  quien  todo  vivió  en  delito/'  ¿Qué  hay 
que  temer  con  esta  misericordia ,  que  nos  per^ 
dona  f  si  dentamos  el  pecado  :  que  nos  admite^ 
si  el  pecado  nos  dexa  :  que  guarda  todo  el  jui- 
cio para  un  dia ,  y  todos  los  dias  para  espacio , 
plazo  9  y  espera  del  arrepentimiento  ,  y  de  la 
penitoicia?  Apadrinado  de  este  consuelo  ,  ven* 
.  go  á  decir  á  Vmd.  que  su  vida  vá  acabando  de 
ser  mpertc ,  ^ra  empezar  á  ser  vida*  Así  b  es* 
pera  Vmd*  en  los  méritos  de  la  Sangre  de  Je* 
su^Ghristo  ,  en  la  intercesión  de  los  Santos  ,  y 
én  el  patrocinio  de  la  Madre  de  Dios«  No  me 
acuerdo  ^  obras ,  ni  virtudes ,  que  no  es  oca* 
sien  de  confiar  por  nosotros  ,  y  menos  de  des- 
confiar con  los  tesoros  de  la  clemencia  diyina. 

Vmd*  está  ya  en  estado  ,  que  habiendo 
muerta  la  salud  propia  » la  enfermedad  está  pa- 
ra acabarse.  Oygame  Vmd.  con  atención  ,  y 
>  empiece  á  militar  contra  los  enemigos  invisibles, 
pues  nos  representaa  la  batalla  :  hagamos  pii* 
mero  una  confesión  fervorosa ,  y  ardiente ,  que 
proteste  quál  estandarte  seguimos^ 

Señor  mió  Jesu-Christo  ^  Dios  y  Hómt^e 
verdadero :  Yo ,  miserable  gusano  ^  que  habien- 
do pasado  tantos  siglos  antes  de  mi  nacimiento 
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sin  ser  algo »  el  haber  sido  algo ,  y  ser  tierra,  y 
ya  ceniza  es  prodigio  para  la  incapacidad  de  mi 
miseria.  Confieso  á  tí  por  Dios  todo  poderoso 
en  lo  que  hacas  :  todo  misericordioso  ealo  que 
perdonas :  todo  enamorado  en  lo  que  padeciste: 
todo  justo  en  lo  que  juzgas.  Te  confieso  por 
Criador  ,   y  Redentor   :   te  oso  llamar   Pa- 
dre  f  porque  tú  me  lo  mandaste  :  te  pido  per- 
don  de  todas  mis  culpas ,  porque  tu  lo  prome- 
tes al  verdadero  arrepentimiento.  Y  protesto , 
que  sola  es  alma  mia ,  sentidos  ,  y  potencias  las 
que  siempre  te  confesaren ,  adoraren ,  y  firme* 
mente  creyeren  todo  lo  que  cree ,  y  enseña  b 
santa  ,  sola  ,  y  verdadera  Iglesia  de  Roma.  Y 
es  declaración ,  que  si  alguna  potencia  ,  ó.  sen- 
tido mió  desesperare  ,  confiare  sino  en  tí ,  du- 
dare ,  ó  consintiere  en  algo  que  sea  contra  esta 
verdad  ;  confieso  que  no  es  mió  ,  y  k  niego,  y 
le  desmiento  »  le  acuso ,  y  declard,p<»  condena- 
do como  el  enemigo  envidioso  ,  que  en  estos 
trances  siempre  usa  estas  armas ,  por  acompañar 
á  costa  de  tu  Sangre  su  desesperación. 

Ya,  Señor  ,  que. nos  habemos  declarado i 
y  tenemos  hecha  t$il  protesta,  que  ha  de  ser  nu- 
lidad quanto  el  demonio  maquinare  contra  la  va- 
lentía chrístiana  con  que  Vmd.  se  defiende ,  eo- 
tremos  con  él  en  el  campo.  Si  dixere  :  Hom* 


bre  f  que  esperas  salvarte ,  <;on€ebido  en  peca- 
do,  y  tü  pecador  gravísimo  en  el  Tribunal  de 
Dios  y  cuya  justicia  halló  mancha  en  sus  Ange- 
les I  á  quien  nada  es  oculto  ,  ante  quien  tiem- 
blan las  Potestades ,  y  los  Serafines ;  ¿no  te  con- 
tentas de  ser  pecador ,  sino  que  añades  tal  inso- 
lencia como  entrar  en  juicio  con  aquel  á  quien 
David/  decia  que  no  entrase  con  él  en  juicio  ? 
Respóndale  Vmd.  con  el  propio  Profeta ,  y  dí- 
gale :  Yo  diré  :  Averie  faciem  tuam  á  fecca^ 
tis  meis  y  kr  res  fice  infaciem  Christi  tui  Je  su. 
yy  Aparta  ,  Señor  y  tu  cara  de  mis  pecados  y  y 
yy  mírame  en  la  cara  de  Christo  Jesús.  ^' 

Malo  soy  ,  Señor ;  mas  diré  con  San  Pa- 
blo :  Ut  quid  enim  y  cum  adhuc  injinm  essemus 
secundum  temfus  y  Christus  fro  nobis  morfuus 
^st ;  wx  efdm  pro  justo  quis  moritur  ,  nampro 
bono  for sitan  quis  audeat  mori  ?  Commendat 
autem  Charitatem  suam  in  nobis  Deus  :  quo- 
niam  cum  adhuc  peccatoreí  essemus  ,  secundum 
tempus  Otristus  pro  nobis  mortuus  est.  Multb 
igitur  magis  justificati  nunc  in  sanguine  ipsius 
sahi  erimus  ab  ira  per  ipsum  :  si  enim  cum 
inmici  essemus  reconciliati  sumus  Deoper  mor- 
tem  Filii  ejus  ,  multo  magis  reconciliati  saM 
erimus  invita  ipsius.  »»Para  que  y  pues  y  como 
^y  hasta  entonces  ñaesemos  enfermos  según  el 
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tiempo »  Christo  murió  por  nosotros  i  apenas 
alguno  muere  por  el  Justo  :  ¿acaso  atreverá- 
,,  se  alguno  á  morir  por  el  bueno  ?  Encomien* 
,y  da  Dios  su  caridad  en  nosotros ,  porque  como 
ff  fuésemos  pecadores  ,  según  el  tiempo  murió 
,9  Christo  por  nosotros.  Mucho  mas  seremos  jus- 
9,  tincados  en  su  Sangre ,  ahora  salvos  de  su  ira 
^,  por  él.  Pues  si  quando  éramos  enemigos  nos 
yf  reconciliamos  con  Dios  cc^n  la  muerte  de  su 
^y  Hijo ,  ahora  reconciliados  ,  mucho  mas  seré* 
.„  mos  salvos  en  su  vida.  **  ¿  Qué  confianza  no 
nos  es  lícita  por  la  Sangre  de  Christo  con  estas 
palabras  del  Vaso  de  Elección?  Juntemos^  pues, 
á  estas  las  de  San  Juan  en  la  Epíst.  i.  cap.  i  . 
donde  aconsejando ,  y  enseñándonos,  dice  lo  que 
el  Ángel  amotinado  ,  y  rebelde  nos  propone 
quando  nos  tienta  :  Si  dixerimus  qucniampec' 
€atum  non  habemus  ,  ijpsi  nos  seducimus ,  6*  vt^ 
ritas  in  nobis  non  cst.  Si  conjiteamur  peccatA 
nostra  ^Jidslis  est ,  &justus  ut  rcmiitat  nobis 
ffccata  nostra  ,  ir  emundet  nos  ab  oikni  iniqui' 
4ate,    Si  dixerimus  quoniam  non  ffccavimus , 
mendacem  facimus  ¡eum »  ir  verbum  ejus  non  est 
in  nobis.  „  Si  dixéremos  que  no  tenemos  peca- 
9,  do  ,  nosotros  propios  nos  engañamos,  y  en  no* 
ii  sotros  no  hay  verdad.  Si  confesamos  nuestros 
,1  pecados ,  fiel  y  justo  es  para  perdonarnos  oues* 
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,,  tros  pecado^  ,  y  limpiarnos  de  toda  maldad. 
,j  Si  decimos  (jae  no  hemos  pecado  ,  hacemos- 
^y  le  á  él  mentiroso ,  y  su  palabra  no  está  en  no- 
„  sotros.  **  Pecadores  somos  ;  y  en  el  hombre  , 
que  es  mentira  :  Ornnis  homo  mendax  ,  solo  es- 
to es  verdad.  Así  lo  confiesa  Vmd.  con  San  Pa- 
blo ,  y  con  San  Agustin  ,  que  dice  :  !>/  suo  non 
habet  homo  nisi  peccatnm^ir  mendacium.  ^¡Dt  su 
,yCosecha  no  tiene  el  hombre  sino  pecado^y  men« 
,,tira/*  No  solo  confiesaVmd.  al  enemigo  que  ha 
pecado  en  algo ,  sino  en  mucho  ,  antes  en  to- 
do :  no  solo  que  es  pecador »  sino  todos  los  pe- 
cados. 

Esto  es  acusarse  á  sí ,  y  vencerle  á  él.  No 
quería  él  pecados  de  Vmd.  para  que  los  confe- 
sara á  Dios  y  sino  para  que  por  ellos  desespera- 
ra de  su  misericordia  :  eso  quería.  Mas  conse- 
cutivamente San  Juan  ,  el  querido  ,  el  que  pri- 
mero se  recostó  en  la  Cena  tras  su  Maestro 
Dios  y  hombre  ,  en  el  cap.  2.  de  la  misma. £p. 
dice  así  :  Filioli  mei  ,  h^ec  seribo  wobis ,  ut  non 
peccftis  :  sed  (r  si  quis  pecca^verit^  advocatum 
habnnus  afud  Patrem  ,  Jesum  Christum  jus^ 
tum  f  ¿r  ifse  est  frofntiatio  fro  feccatis  nos^ 
tris,  y,  Hijos  mios  ,  esto  os  escribo  para  que  no 
,f  pequéis  ;  pero  si  alguno  pecare  ,  acerca  del 
^^  Padre  tenemos  á  Jesu-Christo  ,  abogado  jus« 
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y^  to  j  y  él  propio  es  sacrificio  por  nuestros  pe- 
„cados«"  Este  desesperado  ,  que  ai  se  puede 
arrepentír ,  ni  enmendar,  y  con  la  verdad  no  se 
convence ,  antes  se  irriu  ,  dirá :  Dios  no  quie- 
re que  pequen  los  hombres  :  ¿1  manda  que  no 
pequen  :  ¿cómo  salvándote  ,  pecador  ^  contra- 
dirá lo  que  manda  ?  Respóndale  Vmd.  y  casti- 
gúele. Los  hombres  no  lo  hacen  ,  que  son  frá- 
giles ,  y  vengativos  :  tü  no  lo  aconsejas :  tu  no 
quieres  perdón  para  algunos ,  pues  ni  para  ti  le 
quisiste*  Dios ,  que  es  Sumo  Bien  ,  es  Suma 
Verdad  ,  y  como  es  Suma  Justicia  ,  es  Suma 
Misericordia  »  manda  que  no  pequemos  :  murió 
por  nuestros  pecados  ,  y  pecando  siempre  ,  á 
nuestra  confesión  ,  y  dolor  está  rogando  con  el 
perdón.  Que  otro  no  haga  lo  que  Dios  hace , 
que  nadie  sea  como  Dios,  bien  lo  sabes  tú  :  ca- 
ro te  cuesta.  Quis  süui  Deus  ?  ¿  Quién  como 
Dios?  Mi  defensa  es  hoy  contra  tí  lo  que  fue  tu 
sentencia quando  empezaste  á  ser  contra  Dios: 
yo  te  repito  lo  que  Miguel  te  dixo. 

£1  con  ansia  confiado  dirá  :  j  Tu  Heno  de 
maldades  ,  y  de  torpezas  ,  irás  á  la  Gloria  ,  y 
estar4s  descansando  con  Pedro  ,  y  con  Pablo  ? 
Respóndale  Vmd.  No  iré  ,  si  eso  fuere  ,  sino 
con  el  ladrón  ,  i  quien  para  animarme  dixo : 
Hodü  mccum  iris  in  Paradiso.  AUí  veté  á  Saa 
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Pedro  9  Y  í  Saa  Pablo  ;  y  en  el  uno  me  seri 
consuelo  la  negación ,  y  en  el  otro  la  enemistad 
que  antes  de  convertirse  tuvo  con  Christo.  £1 
miró  al  uno ,  y  llamó  al  otro  :  yo  espero  en  su 
Sangre  que  también  para  mí  tendrán  vuelta  mt 
ojos  ,  y  eficacia  su  voz. 

£1  es  mi  Padre  ,  él  me  mandó  que  le  lla« 
mase  con  este  nombre  :  yo  le  alego  á  tu  pesar 
estas  palabras  que  dixo  ,  y  refiere  San  Lucas : 
Quis  (^inquit )  ex  vabis  ,  irc.  y,¿ Quién  de  vo« 
9,  sotros  pide  á  su  padre  pan  j  por  ventura  da- 
9,  rale  piedra  ?  Y  si  le  pide  un  pez ,  ¿por  ven- 
,i  tura  en  lugar  de  un  pez  darále  una  serpien* 
^\  te  ?  ó  si  pidiere  uii  huevo ,  ¿por  ventura  djH 
„  rale  un  escorpión  ?  Pues  si  vosotros  ,  siendo 
„  malos ,  sabéis  dar  cosas  buenas  á  vuestros  hi- 
jos ,  ¿quánto  mejor  vuestro  Padre  Celestial 
dará  buen  espíritu  al  que  se  le  pide  ?  "  No 
puedes  negar  que  estas  palabras  no  son  del  Pa- 
dre Celestial  ,  que  las  dice  á  todos  los  que  co- 
mo yo  le  llaman.  Yo  le  pido  perdón  ,  y  tu  me 
quieres  persuadir  que  él  me  dará  infierno.  Yo 
digo  con  San  Pedro  Chrysólogo  en  el  Sermón 
5  5.  Quomodo  PaUr ,  irc.  ^^¿Cómo  el  Padre  po- 
,y  drá  dar  á  sus  hijos  males  por  bienes ,  estando 
,;  él  dispuesto  á  padecer  por  ellos  todos  los  ma- 
9f  les  ?  Perdonaráme  el  Padre  Celestial  luego  >  si 
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,,  JO  acudo  á  él  con  verdadero  dolor/*  Y  si  di- 
zere  á  esto  el  enemigo  ,  que  con  qué  cooiian- 
za  se  promete  Vmd.  esto  ;  responderá  San  Pe- 
dro Chrysólogo  ,  Sermón  1 1.  Qua  sfe  ?  qua 
Jiducia  !  qua  spe  í  ( el  propio  Santo  b  pre- 
gunta ,  7  él  mismo  responde)  lUa  qua pater 
€st.  Ego  perdidi  quod  erat  Füii ,  iUc  quod  Pa- 
Uf  est  non  andsü.  Diga  Vmd.  ^^Yo  perdí  por 
^^mis  pecados  lo  que  me  podia  valer  por  ser  su 
,,  hijo ;  mas  él  por  su  amor  no  perdió  el  ser  Pa- 
9,  dre/'  No  tardará  en  perdonarme  »  porque  co- 
mo dice  el  propio  Santo  ,   llamado  Palabra  de 
Oro  y  en  el  Sermón  4.  Videtis ,  quia  non  mdet 
aflicta  vis  amoris  í  tardam  misericordiam  Pa- 
Ur  nescit.  m¿  Veis  que  no  vé  los  delitos  la  fuer- 
9,  za  del  amor  ?  £1  Padre  no  sabe  qué  es  mise- 
„  ricordia  perezosa. " 

Falto  de  razones  acudirá  el  demonio  á  la 
desesperación  con  insolencia  sacrilega  ,  y  dirá  : 
Serás  llevado  á  los  Infiernos.  Responda  Vmd. 
Caput  meum  in  CceJis  est :  ,,Mi  cabeza  está  en 
y,  el  Cielo/'  Si  le  replicare  :  Condenaiáste^  res- 
ponderle :  Tú  condenado  eres ;  no  condenador: 
enemiga ,  y  acusador  ;  no  Juez. 

Muchas  legiones  de  detfonios  esperan  tu 
alma.  Desesperara  ,  si  no  rqe  sooorriera  quien 
venció  y  y  castigó  vuestra  tyranía.  Vosotros, 


que  no  esperáis  cosa  buena  ,  y  sois  desespera* 
dos ,  i  esperáis  mi  alma?  Los  Angeles ,  que  soH 
Milicia  de  Dios  ,  la  defienden  :  los  Santos,  que^ 
gozan  de  Dios  ,  la  amparan  :  la  Virgen  Ma* 
ria',  que  es  Madre  de  Dios,  intercede  por  ella: 
la  Sangre  de  Christo ,  y  su  Pasión ,  la  fortale- 
cen. ^ 

Vana  esperánzate  alienta.  Dios  es  Ver- 
dad y  y  no  puede  mentir  ;  tú  eres  el  padre  de 
la  mentira  ,  y  el  Principe  de  las  tinieblas. 

Lo  que  dexas  ves  ^  y  no  lo  que  esperas.  Lo 
que  veo  es  mortal ,  y  perecedero  ;  lo  que  no 
veo  es  eterno.  Mas  verdad  dice  la  Fé ,  que  los 
ojo&  :  mejor  es  ver  lo  que  no  miro  ,  por  las  pro- 
mesas de  Jesu- Christo ,  que  seguir  lo  que  apa- 
rentemente engaña  mi  vista  :  tá  me  quieres  ce- 
gar el  alma  ,  y  que  solo  vea  con  el  cuerpo. 

Desdichada  sosa  es  morir.  Bienaventura- 
dos los  que  mueren  en  el  Señor.  En  todo  mien- 
tes :  morir  es  descanso  del  cuerpo  ,  y  justa  res* 
titucion  á  la  tierra  de  la  parte  que  me  ha  pres^ 
tado  :  es  libertad  del  alma  ,  que  en  cierta  ma- 
nera resucita.  Tü  me  engañaste  quantas  veces 
he  creido  que  nací  á  vivir  ,  pues  en  naciendo 
empecé  la  muerte.  Hoy  no  me  engañarás ,  que 
espero  que  muero  para  nacer  á  la  que  solamen- 
te es  vida. 

Ff  3 
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Dixas  el  mundo  ,  /  sus  deUytss*  En  eso 
fio  me  tientas  :  por  amenaza  me  dices  lo  qne 
merecía  albricias  ,  si  me  las  pidieras.  £1  mayor 
benefido  de  la  muerte  es  sacar  al  hombre  del 
mundo ,  y  de  sus  gustos.  Por  ahí  empieza  i  ser 
vida.  Mi  dolor  es  que  no  le  dexé  yo  antes  que 
h  enfermedad  ,  y  el  tiempo  me  le  quitasen. 

Dsxas  hs  amigos. 

Exercitas  tu  natural ,  que  es  no  decir  ver- 
dad •'  no  los  dexo  :  adelantóme  de  ellos  po- 
co espacio  y  para  llegar  adonde  ellos  caminan 
tan  apriesa.  El  ayre  que  los  deriene  en  esta  vi- 
da  ,  los  embaraza  ;  y  la  duración  de  su  salud 
es  estorvo  para  desnudane  de  esta  cárcel  ,  que 
yo  dexo.  La  muerte  ño  es  pena  »  sino  ley  :  es 
mandamiento  de  soltura  para  el  alma ,  que  de- 
za  estos  gusanos  que  la  sirven  de  grillos ,  y  es- 
ta ceniza  a  que  está  amarrada.  Pena  fue  del  pe- 
cado :  desembarazo  es  del  espíritu  :  si  mis  ami- 
gos son  cuerdos  ,  envidia  me  tendrán  quedán- 
dose :  si  yo  soy  bueno ;  lástima  tendré  de  que 
se  queden. 

Dios  f  que  te  quita ,  y  arranca  de  tu  mu- 
ger  ^  y  de  su  eompañia  ,  y  la  dexa  viuda  :  de 
tus  hijos  ,  y  los  dexa  huérfanos  ,  ya  te  empie- 
za á  condenar.  Dios  es  Padre  de  huérfanos  ^  y 
Juez  de  las  viudas  :  Pater  hor^hanorum  ,   ir 
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Judex  viduarum.  Seguii  esto  no  pierden  mis 
hijos  padre ;  antes  mejoran  de  él.  Mi  muger  no 
queda  viuda ;  pues  si  Dios  es  Padre  de  sus  hi- 
jos f  mejor  es  tener  á  su  Divina  Magestad  por 
Juez  ,  que  á  mí  por  marido.  Yo  le  doy  muchas 
gracias  por  la  inefable  merced  que  me  hace  de 
encargarse  ,  siendo  Dios  todo  poderoso  ,  eter- 
no,é  incomprehensible  ,  de  la  familia  de  tan  mi- 
serable criatura.  Y  yo  ,  no  solo  le  dexo  obedien- 
te y  la  muger ,  y  los  hijos  que  me  quita  ;  antes 
se  los  doy  reconocido  ,  y  se  los  ofrezco  de  todo 
corazón.  Por  no  aguardar  que  la  muerte  ,  que 
es  cobrador  de  Dios  ,  me  execute  por  lo  que 
yo  te  debo »  Señor ,  yo  pago  agradecido  ,  y  no 
apremiado  ;  y  en  esto  que  dexo  ,  y  Vos  reci- 
bís de*  mí  en  este  paso ,  conozco  vuestro  amor, 
y  señas  en  tu  afecto  de  la  salvación  que  esperó 
por  vuestros  méritos;  pues  como  dice  San  Agus- 
tín :  Tales  nos  amat  Deus ,  quaUs  futuri  su- 
mus  ipsius  dono  ;  non  quales  nostro  mérito.  ^Ta- 
,,  les  nos  ama  Dios  y  quales  hemos  de  ser  por  su 
,y  dádiva ;  no  quales  fuéramos  por  nuestro  mé- 
„  rito. " 

¿  Qué  sabes  tú  que  será  de  tu  ánima  »  / 
adonde  irá  ? 

Yo  no  sé  dónde  iré  :  por  mis  pecadoi 
merezco  ir  contigo  :  por  mi  dolor  ,  y  por  h 

pf  4 
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Sangre  de  Chrísto  ,  é  intercesión  de  la  Virgen 
7  Madre  de  mi  Juez,  por  los  ruegos  de  los  San« 
tos ,  y  por  la  solicitud  de  los  Angeles ,  y  efica* 
cia  de  los  sufragios  de  la  Iglesia » espero  que  no 
iré  donde  tu  fuiste  porque  desesperaste.  Tam- 
poco sé  lo  que  será  de  mí  en  quanto  al  juido; 
mas  sé  que  le  costé  á  Dios  mas  que  tú  ;  pues 
al  criarme  añadió  el  redimirme. 

Mira  que  con  la  vida  se  acaba  todo :  qiu 
no  hay  otra  vida. 

Mientes  en  eso  ,  como  en  todo  ,  pero 
con  mayor  desvergüenza.  Yo  creo  la  inmorta- 
lidad del  alma  ,  y  la  vida  perdurable ,  que  nun- 
ca se  acaba  para  la  pena ,  ó  para  la  gloria.  Es- 
ta perdiste  tu  :  estotra  que  niegas  la  padeces: 
y  tu  condenación  eterna  es  argumento  contra 
tu  falsa  doctrina.  Eterna  es  mi  alma  ,  eternas 
penas  merezco  por  mis  pecados  ,  eterna  gloria 
espero  por  la  Sangre  de  Jesu-Cbristo.Hizo  eter- 
no tu  castigo  tu  culpa  ,  ¿  y  no  habia  de  haber 
eternidad  para  mi  alma  ,  haciéndola  Dios,  que 
la  inspiró  en  mi  cuerpo ,  para  mí ,  que  me  ar- 
repiento como  puedo  ,  ya  que  no  como  debo  ? 
I  Hay ,  y  habrá  otra  vida  para  tí  ,  que  pecas- 
te sobre  el  pecado ,  con  la  obstinación?  (Es  ver- 
dad que  no  hay  otra  vida ,  sino  otra  muerte  sin 
fin  f  y  sin  consuelo. )  Tú  perdiste  ya  el  impe- 
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rio  ¿t  la  muerte :  por  eso  muriendo  estoy  fue- 
ra  de  tu  jurisdicción.  San  Pablo  lo  dice  así ,  ad 
Hebr.  a.  Ut  per  mortem  destrueret  eum  y  qut 
habebai  mortis  imperium  ,  id  est.^  diabolum» 
f^y  Para  que  la  muerte  destruyera  al  que  tenia 
j,  el  imperio  de  la  muerte  ,  que  es  el  demo- 
9)  mo.  **  Según  esto  ya  no  tienes  jurisdicción  en 
esta  hora  ,  ni  puedes  negar  que  no  habla  con* 
^go  >  pues  te  nombra.  Yo  he  de  resucitar  á  otra 
vida  eterna  :  no  lo  dudo  :  firme ,  y  verdadera- 
mente lo  creo ;  y  de  tal  suerte  ,  que  si  se  pue- 
de decir  ,  merezco  por  ello  el  premio  que  se  ga- 
na por  la  Fé.  Delante  de  los  ojos  me  ha  mos^ 
trado  este  artículo  San  Pablo ,  y  los  Apóstoles: 
ellos  vieron  resucitar  á  Jcsu  Christo ,  y  le  vie^^ 
ron  con  multitud  de  Judios  que  resucitó  á  Lá* 
zaro  :  otros  vieron  resucitar  muertos  á  estos  San« 
tos  Apóstoles  »  y  toda  la  habilidad  de  la  natu- 
raleza consiste  en  solas  resurrecciones ;  y  no  hay 
cosa  que  sea ,  que  no  resucite  de  la  corrupción, 
y  muerte  de  otra.  San  Pablo  á  los  de  Corintho 
I .  cap.  I  5 .  Sed  dicet  aliquis ,  quomodo  resur- 
geta  mortuií  qualiautem  cor f  ore  venient?  „£Di- 
9,  rá  alguno  cómo  resucitarán  los  muertos?  ¿Con 
„  quál  cuerpo  vendrán?  "  Responde  :  Insipiens 
tu  ,  quod  seminat  non  'vivijícabitur  nisi  priús 
moriatur.  Necio  ,  lo  que  siembras ,  si  primero 
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no  muere  ,  no  renace.  Luego  yo  siembro  este 
cuerpo  y  y  esta  miserable  vida  :  si  no  pasa  por 
la  muerte  /  y  la  corrupción  ,  no  puede  re- 
nacer. 

¿  Lo  que  es  agricultura  de  gloria  llamas 
tormento  ,  y  miseria  ?  Por  esto  te  llama  nedo 
el  Doctor  de  las  Gentes ;  y  dice  mas  adelante: 
Seminatur  in  corruptiane  ,  surget  in  iitcorruf» 
ium  :  seminatur  in  ignohüitate ,  surget  in  glo- 
ria :  seminatur  in  injirmitate  ,  surget  in  virtu* 
te  :  seminatur  corjms  anímale  ,  surget  carpus 
spirituale.  „  Siémbrase  en  corrupción ,  y  resu- 
>,  cita  incorruptible.  Siémbrase  en  oprobio  ,  y 
j,  resucita  en  gloria.  Siémbrase  en  flaqueza  ,  y 
,» resucita  en  virtud.  Siémbrase  cuerpo  animal, 
y^  y  resucita  cuerpo  espiritual.  **  Y  esto  porque 
el  propio  Santo  nos  lo  enseñó  ,  quando  dixo : 
Et  quod  seminas  ,  non  cor  pus  ,  qwd  futurum 
est ,  seminas  ,  sed  nudum  granum  utpote  tri- 
tici.  ),Y  lo  que  siembras  no  es  el  cuerpo  ,  que 
y,  ha  de  ser  lo  que  siembras ,  sino  un  grano  dies* 
9,  nudo  y  como  de  trigo.  **  Este  Artículo  de  la 
Fé  Católica  nos  le  enseñan  en  las  hazas  los  ga- 
ñanes. £t  labrador  no  siembra  el  grano »  y  lo  en- 
cierra para  que  vuelva  á  renacer  el  propio  gra- 
no ;  antes  para  que  con  su  corrupción  ,  y  muer- 
te resucite  en  espiga  vivificante.  Así  dice  San 
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Pablo .,  que  no  sembramos  estos  cuerpos  en  la 
tierra  ignominiosos ,  flacos ,  y  corruptibles ,  pa« 
rá  que  renazcan  con  la  misma  miseria,  si- 
no para  que  se  levanten  los  propios  ,  no- 
bles i  incorniptibles ,  y  espirituales  :  Süut  scrip- 
tum  estffactus  est  frímus  homo  Adam  in  anu 
mam  viventem  ,  novissimus  Adam  in  spirüum 
mvificantem.  „E1  primer  hombre  Adán  fue  he- 
9,  cho  en  alma  viviente ,  y  el  postrero  Adán  in 
„  anima  'vivificante/'  Aquel  terreno  me  siem- 
bra ^  y  me  entierra  ;  y  este  segundo  celestial 
me  vivifica.  Por  esto  ,  aunque  me  siembra  la 
muerte  por  el  pecado ,  no  he  de  ser  cosecha 
suya )  sino  del  postrer  Adán  para  quien  fui  se- 
milla ,  y  cuyo  soy  de  todas  maneras.  Enemigo^ 
no  voy  á  la  tierra  de  asiento ,  sino  de  paso  :  la 
muerte  me  renueva  ;  no  me  aniquila :  sepulcro 
se  llama  la  que  tiene  obras  de  cuna.  Tiene  pro- 
digios en  fertilidad  ,  y  succesion  sin  fin  la  este* 
rilidad  de  la  llama  ,  que  tiene  propiedad  de 
consumidora  ,  y  no  de  fecunda  :  ¿y  será  estéril 
la  tierra  ,  que  siempre^  ^  y  de  todo  es  madre , 
que  es  el  vientre  de  la  naturaleza  ,  de  quien 
descienden  todas  las  sucesiones  de  los  elemen- 
tos? Hacen  los  elementos  esta  fineza  con  un  pá- 
xaro  ,  ¿y  negarásela  Dios  á  un  hombre  ?  Si  lo 
fundas  en  que  este  cuerpo  es  de  tierra  ^  y  de 
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lodo  y  enfornio ,  y  poseído  de  infinitas  miserias^ 
oye  al  santísimo  Padre  Cyrilo  Hierosolymitano 
en  la  Catechesis  4.  tit.  del  Cuerpo  :  Nmfa^ 
Haris  tibi  d  quoquam  persuaderi  ,  quod  alte- 
num  sit  d  Deo  corpus  hoc.  Qui  etám  alicnum 
esse  d  Dro  corpus  credebant ,  tanquam  aluna 
quodam  vase  in  scartationem  ipso  facile  abusi 
junt.  ,»No  consientas  que  alguno  te  persuada 
„  que  es  ageno  de  Dios  este  cuerpo :  luego  co- 
^,  sa  de  Dios  es ;  y  así ,  también  mirará  por  él, 
^  y  no  consentirá  que  sembrado  en  la  tierra,  sea 
y^  para  el  resucitar  de  peor  condición  que  el  gra- 
yy  no  de  cebada.  "  Oye ,  enemigo  ,  á  tu  pesar, 
la  docta  ,  y  elegante  persuasión  de  este  Santo 
Padre  en  la  dicha  Ciitectiesis  ,  tit.  de  Rcsur^ 
red. 

Que  trates  modestamente  tu  cuerpo  te 
aconsejo  »  porque  con  el  cuerpo  resucitarás  en 
el  juicio  ;  pero  si  alguna  mala  imaginación  se 
te  atreviere  al  entendimiento  ,  como  que  esto 
no  pueda  ser  ,  de  aquellas  cosas  que  en  tí  son 
puedes  ver  las  que  no  parecen.  Dime  tu  pro- 
pio á  mí )  ¿adonde  estabas  ahora  cien  años  ? 
Imagina  do  quál  pequenez  ,  y  de  quán  vil  sus- 
tancia ,  en  tanta  grandeza  de  estatura  ,  y  en 
tanta  dignidad  de  belleza  has  crecido.  Después 
de  esto ,  quien  pudo  lo  que  no  era  producirlo 
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para  que  fuese  algo ,  lo  que  ya  es ,  quando  ca- 
yere »  ¿  np  lo  podrá  restituir ,  para  que  vuelva 
áser? 

Quien  el  trigo ,  que  por  nosotros  se  siem^ 
bra  mortificado  ,  resucita  cada  año ,  ¿  por  ven- 
tura á  nosotros ,  por  quien  él  propio  resucitó , 
no  podrá  resucitamos?  Ves  tantos  árboles  qu au- 
tos meses  están  sin  flor  ,  hojas  ,  ni  fruto  ^  que 
pasado  el  invierno  reviven  comp  de  la  propia 
muerte  ;  ¿y  podrás  dudar  que  nosotros  no  resu- 
citaremos mas  fácilmente  ? 

La  vara  de  Moysen  por  la  voluntad  de 
Dios  se  mudó  en  serpiente  y  forma  tan  dispara- 
tada de  la  suya ;  ¿  y  el  hombre  cayendo  no  se 
restituirá  en  sí  mismo  ?  Yo  no  lo  dudo ,  ni  con* 
siento  contigo  ,  que  me  aconsejas  que  no  lo 
crea  ;  y  hay  eternidad  ^  á  tu  pesar,  para  tinque 
la  acomodaste  á  los  tormentos  ,  y  la  ha  de  ha- 
ber para  mí  ,  que  espero  emplearla  en  alaban^ 
zas  de  la  misericordia  de  Dios. 

Señor  »  en  esta  parte  de  la  inmortalidad 
lio  he  sido  largo  ,  sino  forzoso.  Este  es  el  bar- 
ranco ,  donde  muchos  se  hunden ,  y  pierden  el 
camino.  Aquí  los  entendimientos  sensuales  ,  y 
brutos  se  dexan  convencer  del  pecado  ,  y  se 
aprovechan  de  las  dudas  de  los  sentidos  para  li^ 
€encia  de  los  apetitos.  Dé  Vmd.  á  Dios  muchai 
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gradas  qne  le  ha  dado  sa  anxffio  para 
h  mejor  mnnidon  del  contmío  ;  y  no  cmieo- 
da  Ymd.  que  hemos  acabado  con  éL  £n  otn 
senda  mas  peligrosa  yeo  que  tiene  Vmd.  pie- 
Temdos  lazos  con  otro  nombre  ,  y  qne  disimn- 
lan  el  serlo*  Ya  le  yeo  desbannado  de  la  parte 
de  las  amenazas ,  y  temores  ,  muy  entremetido 
con  sn  entendimiento  de  Vmd.  y  con  su  espe- 
ranza ,  mudando  lenguage  para  no  ser  craocí* 
do  9  dedr  :  Bün  haces  en  esmerar  salvarte » 
fues  has  hecho  buenas  obras  ^j  se  les  debe  la 
gracia. 

Señor,  mal  se  cubre  con  rebozo  tan  oartOi 
tanto  enemigo.  £1  es  malo ,  y  ahora  peor.  Res* 
pondale  Vmd.  con  San  Agustín  :  Merces  de- 
befur  bonis  operibus  sijiant ;  sed  grafía  -,  qua 
non  debetur ,  pracedit  y  lUjiant.  ^^Premio  se  de- 
9,  be  á  las  buenas  obras  ,  si  se  hacen  ;  mas  la 
jy  gracia  ,  que  no  se  debe  ,  precede  para  que 
9,  se  hagan.  <'  Luego  si  he  hecho  bueno  ,  que 
iio  k)  hallo  ,  al  que  me  dio  la  gracia  para  que 
lo  hiciese ,  se  debe.  De  mis  obras  ,  en  diciendo 
que  son  mias,  solo  me  defiende  el  arrepentimien- 
to que  tengo  yo  de  mí.  Quanto  he  hecho  mal, 
ó  he  codiciado  hacer ,  si  algo  he  hecho  bueno, 
entendí  que  era  malo  quando  lo  hacia  ,  y  fui 
veneno  de  las  virtudes.  Y  así  pido  á  la  Divina 
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Magestad  perdón  de  todas  mis  obras  ,  pensa- 
mientos ,  y  palabras  ^  y  de  las  buenas  palabras, 
obras ,  y  pensamientos  ,  que  por  ser  buenos  des- 
precié. Y  os  pido, Señor^perdon, apadrinado  de 
las  afrentas  de  vuestra  Pasión  j  de  todas  las  ma- 
las obras  de  que  me  acuerdo ,  y  de  todas  las  que 
no  me  acuerdo  ,  como  están  en  vuestra  memo^ 
ría  9  y  de  la  insolencia  de  no  acordarme  de  co- 
sas que  han  sido  en  vuestro  deservicio.  Señor , 
Dios  f  y  Padre  ,  perdóname  los  pecados  todos 
que  contra  tí  he  cometido  ,  los  que  he  ocasio^ 
nado  ,  y  los  que  he  cometido  contra  otros.  Y 
aunque  me  los  hayan  perdonado  ,  te  pido ,  Se- 
ñor 9  con  voces  del  corazón  ,  que  me  perdones 
el  mérito  que  en  su  mortificación  ,  al  perdonar- 
me las  injurias  que  les  hice ,  les  ocasionó  mi  in- 
solencia. Y  porque  no  se  esconda  alguna  cosa 
de  tu  perdón  ,  perdóname  ,  Señor ,  todo  quaa* 
to  sabes  que  en  mí  necesita  de  tu  clemencia. 

Señor  ,  en  remitiéndose  el  hombre  á  Dios, 
nada  puede  errar :  cara  le  ha  salido  la  tentación 
al  demonio  :  no  era  esto  lo  que  él  queria  :  so- 
licitaba satisfacción ,  y  halló  reconocimiento. 

Mucho  has  ayunado  ,  /  cl  ayuno  es  muy 
fodsroso. 

Tú  no  dices  la  verdad  por  decirla  ,  sino 
por  deshonrarla  ,  haciéa4ola  servir  i  una  men-t 
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tira.  Poderoso  es  el  ayuno ,  es  verdad  ;  mas  qae 
yo  he  ayunado  mucho  j  no  lo  e^.  Ayunos  lla- 
mas los  mies  9  porque  tú  los  quieres  así  ;  y  si 
yo  no  los  llorara  ,  y  los  alegara  ,  hecho  habías 
tu  hacienda.  Yo  confieso  que  muchas  veces  no 
he  cenado  ,  ni  comido ;  mas  esto  antes  ha  sido 
ahorro  que  ayuno  y  y  miseria  que  virtud;  por- 
que como  dice  San  Pedro  Chrysólogo :  Quije^ 
Junans  frandium  suum  non  erogat ,  sed  deptmU 
íupiditati  frobatur  jcjunare  y  non  Christo;  quia 
far citas  ista  quantum  tenuatur  in  cor f  ore  tan^ 
tum  tumescit  in  sacculo.  y,  Quien  ayunando  no 
y,  dá  su  comida »  sino  la  ahorra ,  pruébase  que 
„  ayuna  á  la  codicia  ,  y  no  á  Christo ;  porque 
y  y  esta  miseria ,  quanto  enflaquece  el  cuerpo^  en- 
,y  gruesa  la  bolsa.  '^ 

Yo  ayunaba  ,  y  no  comía ,  ni  daba  de  li- 
mosna al  pobre  lo  que  escusaba  aquel  día  de  gas- 
to :  esto  no  fue  ayunar  yo  y  sino  matar  de  ham- 
bre al  ayuno ,  y  de  sed  ;  pues  como  dice  el  pro- 
pio Santo,  Sernu  8,  Fratres  y  jejunium  esurit^ 
jejunium  sitit  y  quod  non  fietatis  cito  fascitur, 
quodpotu  misericordiáe  non  rigatur  :  alget  je* 
junium  y  dejicit  y  quod  non  eleemosyn^  vellus  te- 
xit.  ,,  Hermanos ,  el  ayuno  muere  de  hambre , 
yy  y  sed  y  si  el  alimento  de  la  piedad  no  le  sus- 
„  tenta ,  si  la  bebida  de  la  misericordia  no  le  rie* 


9f  g^  •'  yélase  el  ayuno ,  el  ayuno  perece  ,  si  el 
,»  vestido  4e  Ja  limosna  no  le  abriga/*  Ves  aquí 
que  mis  ayunos  han  sido  hambre  y  y  sed.del  pro- 
pio ayuno. ,  desnudez  ,  y  muerte  »  porque  cq- 
mo  dice  el  jpropio  Santo  :  Jejunium  sine  mise* 
rüordia  simulacrum  famis  est ;  mago  nulla  tst 
samiitatis^  ,,  £1  ayuno  sin  misericordia ,  símu- 
,^  laao.es  de  la  hambre  ¿de  ninguna  manera  es 
^  imagen  de  santidad/^  Por  eso  me  acuso  de  los 
ayunos  4ue  h«  hincho  ^  porque  he  sido  tan  ipar 
lo  ,  que  me  he  empleado  en  las  virtudes  para 
profanarlas.  Yo  ,  como  hypóqrita  ,  no  adquirí 
precip  y  sino. compré  vanidad/,  del' crédito  de 
Dios  hice  negociación  humana  :  de  los  r^mt^ 
dios  shiee  enfermedad  :  la  santidad  converti  en 
delito,  la  disQilpa  en  condenación,  la  seguridad 
€A  ppHgro.    . 

.  .Mufhas  fímosnas  has.  dado  ^  j  la  li- 
mosna mata  la  ^ulfa.immb^  has  ^orado  al 
Scñon 

Todo,  lo  que  refieres  de  i  mí ,  hicieron  los 
Fariseos  condenados ,  y  aquellos  hypócritas  mal- 
1. ditos,  que  sé  contentaban  con:  los  semblantes  de 
los  hombres  que  los  apbudian.  Yo  he  dado  li- 
mosna :  no  he  dado  la  que  podia ,  y  debia  dar# 
ni  i  quien  debia  darla  ,  ni  en  la  manera  que 
mandó  Jesu-Christo  que  la  diese.  iQuán  graa* 

lOM.  nu  Qg 
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de  parte  del  patrimonio  de  los  pobrdl  ha  usur- 
pado mi  gula ,  tyrano  de  su  alimento ;  mí  avsh 
rída  f  robadora  de  su  caudal ;  mi  vanidad  ,  cau- 
sa d«  su  desnudez  ,  y  mi  luxuria,  de  su  opro- 
brio  !  ¡  Qué  sentido  tengo ,  qué  miembro » que 
no  tenga  obligación  de  restituir  i  los  pobres  in- 
finiu  hacienda  !  Por  esto  pido  á  Dios  perdón  j 
tanto  de  las  liQiosnas  que  hice  mal  ^  como  de 
las  que  dexé  de  hacer  bien.  Y  le  pido  que  no 
desquite  la  trompeta  del  postrero  dia  lo  que  dis- 
famó en  los  pobres  la  que  yo  toqué  quafudo  les 
daba  aquello  que  solo  bastaba  á  ;ivergonzarlos 
con  recibirlo.  Yo  que  di  con  testigos  ,  incurrí 
en  el  sacrilegio  que  acotó  el  Santo  Palabra  de 
Oro ,  en  el  Sermón  9.  Unde ,  homo  »  sUnfau- 
fcre  Deo  faeneras  ,  testes  homnteis  mn  requirasz 
Jides  arbitros  non  requirit ,  de  accifientís  fide 
disputat  ,  qui  sine  mediatoribus  níbil  dat :  qui 
^rediiat » disfanuU  yurit  verteundia  debitorem. 
,^  Por  lo  qual ,  hombre  ,  si  en  el  pobre  logras 
,9  á  Dios ,  no  busques  hombres  por  testigos  :  la 
p)  Fé  no  busca  árbittos  :  de  la  verdad  del  que 
y,  recibe  duda  quien  no  da  sin  medianeros;  quien 
f,  disfama  lo  que  presta ,  abrasa  con  la  vergücn- 
9,  za  al  deudor.^'  Y  como  culpado  en  semejan- 
tes delitos ,  me  acuso  de  ellos ,  j  pido  de  limos- 
na á  todos  los  que  afrenté  con  mi  limosna ,  me 
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perdonen  i  porque  se  logre  la  suya ,  ya  que  yo 
me  perdí  con  la  m^a: 

Orado  he  ,  mas  no  me  acuerdas  tá  quál 
fue  mi  corazón.  Acu'érdamelo  la  conciencia^que 
í  pesar  de  mi  olvido,  solicita  mi  salud  con  rodos 
sus  dientes  ,  y  me  dice  ,  prestándole  la  senten* 
cia  el  grande  Padre  Agustino  :  Bcne  autem  ¡o- 
qui,  &  malt  vivcrí  ,  níhil  aliud  cst  ,quafn  sí 
sud  wocc  daimare,  ^^Hablar  bien  ,  y  vivir  mal» 
y,  no  es  otra  cosa  sino  condenarse  por  su  voz.  ** 
Por  esto  yo  »  que  me  condeno  por  mis  palabras» 
me  amparo  de  las  de  Jesu*Christo ,  y  de  sus  pro- 
mesas contra  las  tuyas. 

¡  Gran  Sacramento  es  el  de  la  Eucha- 
risita !  ¡grande  ejieaeia  tiene !  freqüentemente 
k  has  recibido  :  él  es  Viatico :  no  tunes  que  te* 
mer  rfoco  ha  que  te  le  dieron. 

Eso  me  dices  tú  ;  y  San  Pablo  dice  quo 
quien  indignamente  le  toma  y  come ,  y  bebe 
juicio  contra  sí.  Según  eso  yo  he  comido  juicio 
contra  mí.  Mas  no  por  eso  desespero  ,  que  ya 
sabe  Dios  perdonar  delitos  de  comida  :  y  quien 
perdonó  lo  que  se  pecó  comiendo  contra  él ,  per- 
donará lo  que  se  ha  pecado  comiéndole  á  él : 
que  quien  no  comulga  dignamente ,  j;^  comut 
ga ;  porque  como  dice  San  Agustin  :  Qfii  dis* 
iordat  d  Christo  ,  necfanem  ejus  manducat , 
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me  sanguinem  bibit  y  etiamsi  tanta  rei  Sacra- 
mentum  ad  judicium  sua  prasumftionis  quoti' 
Su  indiffenntcr  aeapiat.  „  Quien  no  obedece 
j,  i  Christo  9  m  come  su  Pan ,  ni  bebe  su  San- 
9»  gf^  $  aunque  el  Sacramento  de  tan  grande 
>,  mysterio  para  juicio  de  su  presumpcion  cada 
yj  dia  le  reciba  indiferentemente/*  Yo  le  he  re- 
cibido por  Viático  con  la  mejor  disposición  que 
he  podido  :  espero  en  sola  su  piedad  que  me  x- 
rá  gracia ,  y  no  condenación  ;  y  que  su  Sangre 
bebida  »  y  su  Cuerpo  comido  ,  me  ampararán 
con  su  Sangre  despreciada  »  y  su  Cuerpo  un- 
tas vece$  vuelto  á  crucificar  por  mis  ofensas.  Y 
al  fin ,  enemigo  de  Dios ,  y  por  Dios  enemigo 
mió  ,  y  por  tu  envidia ,  y  iniquidad ,  te  despi* 
do  con  decir  ,  y  confesar  ,  que.  ni  confio  nada 
en  mis  méritos ,  ni  obras  ,  ni  desconfio  de  la  cle- 
mencia p  y  piedad  de  Jesu-Christo  ,  Dios  ^  y 
Hombre  verdadero. 

Ahora  armémonos ,  Señor ,  con  toda  la  va« 
lentía  christiana  :  pidamos  á  Dios  lo  que  nos 
conviene  :  no  inventemos  oración  ;  que  pues  é\ 
que  nos  lo  ha  de  dar  ,  nos  enseñó  cómo  lo  ha- 
bemos  de  pedir  ^  seguros  vamos  de  no  errar  la 
manera  del  ruego.  Diga  Vmd.  conmigo  la  ora- 
ción del  Padre  nuestro  ;  y  advierta  Vmd.  que 
diciéndose  en  la  Misa  tantas  oraciones ,  el  Sagra- 
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do  Evangelio^y  las  palabras  de  la  Consagración, 
solo  quando  llega  el  Sacerdote  á  decir  Pater  nos- 
Ur^  dice  primero,previniéndose  coií  tan  humilde 
reverencia  :  ,,  Enseñados  con  los  preceptos  sa- 
9j  ludables  ,  é  informados  por  la  divina  institu- 
„  cion  ,  nos  atrevemos  á  decir  :  '*  'Padre  nues^ 
tro ,  hrc.  Y  Tertuliano ,  de  Oratione  Dominica, 
iap.  p.  dá  la  razón  de  la  magestad  de  esta  Ora- 
ción con  tales  palabras  ,  que  parece  siguen  ca- 
suales i  mi  discurso  :  Quid  tnirum?  Deus  solus 
docere  potuit  ut  se  vellei  orarij  ab  ipso  igitur 
ordinata  r eligió  orationis ,  6*  de  spiritu  ipsius 
jam  tune  cum  ex  ore  divino  ferretur  ,  animata 
suo  privilegio  ascendit  Üí  Coelum  commendans 
Patri ,  q$ue  Filius  docuit.  „¿Qué  hay  que  ad- 
yy  mirarse  ?  Dios  solo  pudo  enseñar  cómo  que- 
>)  ría  que  le  rogasen  ,  pues  ordenada  la  religión 
,,  de  la  Oración  j  y  animada  de  su  espíritu,  quan- 
91  do  de  la  boca  divina  se  llevase  ,  en  virtud  de 
99  su  privilegio  subiese  al  Cielo  ,  encomendan^ 
„  do  al  Padre  lo  que  enseñó  el  Hijo."  Por  es- 
to conocerá  Vmd.  quál  virtud  tiene  esta  Ora- 
ción ,  y  quin  seguro  camina  el  memorial  que 
con  su  nota  se  presenta.  Digámosla  con  esta  con- 
fianza ,  y  atre  vamonos  á  decirla  ,  porque  nos  la 
enseñó  Dios  nuestro  Señor  ,  y  nos  mandó  que 
la  dixesemos. 

og  3 
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Padre  nuestro. 

Grande  principio  para  seguridad  de  buen 
despacho  ,  pedir  el  Hijo  al  Padre  ,  siendo  así 
qué  dixo  él  y .  como  hemos  referido  ,  que  pues 
los  hombres  ,  siendo  malo»  »  saben  dar  cosas 
buenas  á  sus  hijos ,  que  él ,  siendo  buen  Padre^ 
lo  hará  mejor. 

Esta  esperanza  tiene  por  fiador  en  el  Evan- 
gelio estas  palabras  del  propio  Christo.  Hijo  es 
Vmd.  y  va  á  ser  juzgado  de  su  Padre.  Animo- 
samente puede  entrar  en  este  juicio  ;  porque 
aunque  es  Dios  tan  justo  que  no  perdonó  i  su 
propio  Hijo  ,  su  Hijo  $  á  quien  no  perdonó « 
murió  porque  fuesen  perdonados  otros  hijos  j 
que  á  él  le  baxaron  á  la  muerte. 

Que  estás  en  los  Ciehs. 

Porque  son  habitación  de  los  Angeles  que 
te  alaban  ,  de  los  Santos  que  te  conocieron  ,  y 
confesaron ,  y  de  las  Vírgenes  que  te  acompa- 
ñan :  y  están  abiertos  para  los  que  de  esta  vida 
pasaren  en  tu  gracia ;  uno  de  los  quales  deseo 
ser  yo  por  tus  méritos  ,  y,  con  el  favor  de  tu 
gracia. 
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Que  estás  en  los  Cielos  :  para  que  se  vea 
que  no  hay  otro  como  tú  ,  que  estando  en  lo 
excelso  de  los  Cielos  ,  miras  lo  humilde  de  la 
tierra.  Esa  confianza  tengo  ,  que  por  ser  yo  de 
la  tierra  mas  humilde^  me  mirarán  tus  ojos,que 
tantos  corazones  han  derretido. 

Qué  estás  en  los  Cielos  :  Juez ,  y  Padre, 
que  estás  en  los  Cielos  tau  apartado  de  las  pa- 
siones de  la  tierra ,  no  acobarda  tu  enojo  contra 
mis  ofensas  el  arrepentimiento  con  que  te  lla- 
mo desde  encima  de  la  tierra  ,  quando  voy  de^ 
baxo  de  ella ,  para  que  me  lleves  al  Cielo,  don- 
de estás ;  pues  la  casa  del  Padre  es  nido  de  los 
hijos  :  aunque  se  hu]^an ,  se  vuelven  ;  lo  que 
yo  hago  con  mas  vergüenza  que  aquel  perdido, 
pues  en  mis  pecados ,  y  abominaciones  he  guar- 
dado peores ,  y  mas  baxas  bestias  que  él. 

Alegróse  con  el  Pródigo  el  Padre  que  es- 
taba en  la  tierra  :  mas  te  alegrarás  tú  ,  Padre, 
que  en  el  Cielo  estás  con  el  pródigo  de  vicios, 
con  el  miserable  de  virtudes. 

Santijkado  sea  tu  Nombre. 

Si  me  castigas  ,  Señor  ,  santificado  iea  tu 
Nombre  de  justo  Juez  en  mis  tormentos  :  si  me 
perdonas  ,  el  de  misericordioso  en  mi  descanso  : 
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si  me  acoges ,  el  de  Padre  en  mi  refíigio  :  si  me 
consuelas  ^  el  de  consolador  en  mi  gozo  :  si  me 
quebrantas ,  el  de  vengador  en  mii  penas ;  que 
yo,,  Señor  ,  no  puedo ,  aunque  lo  rehuse  ,  de- 
xar  de  dar  gloria ,  y  santificación  i  tu  Nombre, 
pues  la  que  no  te  diere  (salvándome)  en  el  Cie- 
lo (como  espero  de  tí  por  tí) ,  á  tu  demencia  , 
le  daré  condenado,  á  tu  justicia  ,  lo  que  temo: 
porque  aunque  yo  he  ofendido  todos  tus  Nom* 
bres ,  y  no  los  he  santificado ,  para  desenojarlos 
me  acojo  al  de  Padrej  que  tü  me  mandaste  dedr 
quando  algo  quisiere  alcanzar. 

Venga  a  nos  tu  Rejmo. 

Señor,  ¡qué  misericordia  no  usas  con  los 
hombres!  pues  siendo  nuestro  bien  ,  y  nuestra 
obligación  ir  nosotros  á  tu  Reyno ,  viendo  que 
huimos  de  él  ,  humillas  la  Magestad  del  Im- 
perio inmortal  tuyo  ;  y  porque  no  carezcamos 
de  tu  Reyno ,  nos  mandas  que  podamos  decir- 
te que  le  envies  á  nosotros  ,  que  no  queremos 
ÍT  íé\ ,  andando  en  busca  nuestra  ,  y  rogándo- 
nos tu  misericordia  coa  su  Reyno ,  que  despre- 
ciamos por  nuestra  cárcel. 

Mas  eloqüente  que  ladrón  era  Dinhs ,  y 
tan  bien  sabia  pedir  como  hurtar  ,  y  con  ipas 


mclia.  SI  no  dixo  :  Venga  á  mí  tu  Reyno ;  si- 
no  :  Qiíando  istés  en  tu  Reyno ,  ¿uúetdate  de 
mtj  Señor.  Por  eso  oyó :  Hoy  serás  conmigo  en 
el  Paraíso. 

Yo  9  qne  no  soy  tan  bneno  como  él ,  no 
me  atrevo  á  decir  que  te  acuerdes  de  mí  en  tu 
Aeyno ,  sino  que  venga  á  mí ,  para  que  yo  en« 
tve  en  éL 

Hc^Ase  tu  "ooluntad  j  ae(  en  la  tierra^ 
como  en  el  Cielo^ 

\  Qué  mal  he  repartido  mis  obras  con  tu 
voluntad  ,  y  la  mia  !  Todo  el  espacio  de  mis 
años  he  dicho  que  se  haga  mi  voluntad  ,  y^  la 
he  hecho;y  solo  este  breve  instante  de  mi  muer* 
te  digo  que  se  haga  la  tuya.  Con  todo ,  Señor, 
pues  mi  voluntad  siempre  ha  sido  de  pecar  ,  y 
perderme ,  y  la  tuya  de  darme  perdón ,  y  sal- 
varme ;  en  pedir  que  se  haga  tu  voluntad  pido 
mi  remedio ,  y  mi  perdón.  Hágase ,  Señor ,  así 
en  la  tierra ,  que  soy  yo ,  como  en  el  Cielo^don- 
de  tu  y  eterno ,  y  clemente  Padre ,  estás. 
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El  pan  nuestro  de  toda  dia  dá-    . 
iMsle  hof. 

Cierto  es  que  tú  todo  poderoso »  que  nos 
das  tu  pan ,  j  no  solo  nos  le  das ,  sino  que  en 
pan  te  das  á  nosotros ,  que  nos  darás »  siendo  cus 
hijos  y  el  pan  nuestro  de  cada  dia.  Yo  te  lo  pido 
hoy  :  dame ,  Señor ,  aquel  alimento  de  que  ne- 
cesitan los  descaecimientos  de  mi  espíritu.  No  te 
pido  de  aquel  pan  *  por  quien  l(x  dixiste  :  No  en 
solo  fan  vive  el  hombre  ;  sino  de  aquel  Pan 
Hombre ,  y  Dios  >  en  que  solamente  se  puede 
vivir ,  por  ser  Pan  vivo ,  y  Pan  de  vida, ,  que 
descendió  del  Cielo. 

Perdónanos  nuestras  deudas ,  eomo  nosotros  . 
perdonamos  á  nuestros  deudores. 

Señor  ,  antes  que  ineürramos  en  el  rigor 
de  esta  cláusula  ^  y  pidamos  contra  nosotros 
mismos  ,  digamos  ,  Señor  ,  delante  de  vuestra 
presencia  ^  y  para  mi  remedio  :  Yo  perdono  de 
todo  corazón  á  todos  mis  enemigos  todo  lo  que 
les  puedo  ,  y  debo  perdonar  ,  y  les  pido  per- 
don  á  ellos  de  no  haberlo  hecho  antes  ,  y  á  ti 
de  no  haberte  obedecido  hasta  ahora.  Y  en  vir- 
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tncl  ¿le  este  perdón ,  y  alegándole  i  tu  clemen- 
cia ,  en  virtud  de  tus  promesas  te  pido  que  me 
perdones  á  mí  ^  pues  yo  he  perdonado  á  todos 
los  que  fueron  mis  deudores. 

JTnp  nos  dexescafr  en  tentMum. 

Y  pues ,  Señor  ,  contra  tus  Mandamiejí* 
tos  yo  me  he  arrojado  ,  y  despeñado  en  tantas 
tentaciones  ,  y  sé  de  mí  que  me  he  ,de  hacer 
caer  en  ellas  j  como  Padre  i  que  estás  en  los 
Cielos  ,  aunque  yo  me  dexe  caer  en  tentado- 
nes  por  mi  flaqueza  ,  no  me  dexes  tu  caer  en 
eUas  por  tu  bondad. 

y  líbranos  de  mal. 

Yo  me  confieso  esclavo  ,  y  prisionero  del 
mal  y  á  quien  me  entregué  de  mi  propio  alve- 
drio.  Tu  eres  mi  Redentor  :  líbrame  del  mal 
que  yo  escogí  por  dueño  ,  de  quien  sin  tí  no 
puedo  librarme  ,  y  por  quien  te  dexé  á  tí,  que 
eres  Sumo  Bien. 

Señor ,  yo  te  he  pedido  á  tí ,  que  eres  mi 
Padre  ,  lo  que  tu  me  mandaste  que  te  pidiese , 
con  las  mismas  palabras  que  tu  dixiste.  Óyeme 
en  tí  propio,  mírame  en  la  cara  de  Jesu-Chris- 
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to  ,  y  aparta  de  mis  pecados  tu  cara.  £n  tos 
manos  encomiendo  mi  espíritu  ,  pues  tus  ma- 
nos me  hicieron.  Yo  ,  delinqüente  mas  que  el 
Ladrón  ,  te  pido  ,  que  pues  estás  en  tu  Reyno, 
te  acuerdes  de  mí ,  como  él  te  pidió  que  te  acor- 
dases de  ¿I » quando  en  él  estuvieses.  £n  tus  ma- 
nos ,  S.eñor  ,  encomiendo  mi  espíritu.  Las  lla- 
gas de  los  clavos ,  que  están  en  ellas  ,  te  dirán 
que  son  efectos  del  amor  con  que  padeciste  por 
mí,  y  en  ellas  verás  lo  que  de  tu  Pasión  se  pier* 
de  ,  si  recibiendo  mi  alma  en  ellas  ,  no  la  de- 
fiendes. Y  por  tus  méritos  y  y  la  intercesión  de 
tu  Santísima  Madre  ,  que  invoco  ,  y  en  cuya 
abogacía  me  afirmo ,  me  hagas  partícipe  de  tu 
misericordia  en  el  descanso  de  los  escogidos , 
para  que  siempre  te  alabe. 
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DE  LOS  REMEDIOS 

DE  QUALQUIER  FORTUNA. 

DESDICHAS  QUE  CONSUELA 

LUCIO  AK£0  SSNBCA. 

I.  Morirás.  xo.  Afíi^emf  lafobre^ 
jr.  Seras  degollado.  \za. 

g.  Morirás  lejos.  xi.  No  soy  poderoso. 

jf .  Morirás  mozo.  ^  is.  Perdí  el  dinero. 

¿.  Carecerás  de  seful-  xj.  Perdí  los  ojos, 

tura.  X4.  Perdí  los  hijos. 

6.  Estoy  enfermo.  xg.Caí  en.m4ms  de 

7.  Maljuzgandetílos  ladrones.   . 
hombres.  x6.  Perdí  el'^migo,   t 

8.  Serái  desterrado*  xy.  Perdí  buena  mu^ 
g.  Padczso  dolor.  ger.    . 

S  E  N  B  C  A. 

D^  la  Muerte^ . 

X  jLyJLorirás.  Esto  es  naturaleza  del  hom- 
bre y  no  pena.  Morirás.  Con  esta  condición  en- 
tré I  de  salir.  Morirás.  Derecho  es  de  las  gen- 
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tes  volver  lo  que  recibiste.  Morirás.  Peregri- 
nación es  la  vida  :  quando  hayas  caminado  mu* 
cho  ,  es  forzoso  volver.  Morirás.  Entendí  ác^ 
cías  algona  cosa  nueva.  A  esto  vine  ^  esto  ha- 
go y  á  esto  me  llevan  todos  los  dias.  La  natura- 
leza en  naciendo  me  puso  este  término  :  ¿  qué 
tengo  de  que  poderme  quejar?  A  esto  me  obli- 
gué. Morirás.  Necedad  es  temer  lo  que  no 
puede  estorvarse.  Esto  no  lo  evita  quien  lo  di- 
lata. Morirás.  Ni  el  primero  ,  ni  el  postrero. 
Muchos  murieron  antes  de  mí  :  todos  de^ues;. 
Morirás.  E^e  es  el  íiü  del  oficio  humano.  ¿Qué 
soldddb  viejo  se  enojó  de  que  le  licenciasen  ? 
Addüde  vá  el  mundp  voy  yo.  ¿Pues  ignoro  yo 
que  soy  animal  racional  mortal?  Cbn  esta  con- 
dición se  engendra  todo.  X.o  que  empezé  se  aca- 
ba«  Moritás.  ¿Por  qué  es  molesto  la  que  se  ha- 
ce una  vez  ?  Conozco  el  caudal  i>or  agedo ;  no 
por  mió.  Finalmente  ,  yo  hice  este  concierto 
con  el  acreedor  ,  de  que  no  puedo  quejarme. 
Morirás,  Mejor  lo  hicieron  los  dioses ,  pues 
nadie  me  puede  decir  que  moriré  »  que  no  sea 
mortal. 
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-oTfV^. Fuera verdad'entera, sime  dixeras^ 
has  muerto ,  y  mucres.  Lo  que  pasó  lo  tiene  lá 
muerte  :  lo  que  pasa  lo  va  llevando.  Morirás: 
Desde  que  iiací  lo  sé  >  por  eso  lo  espero ,  y  no 
ló  temo.  Morirás.  No  dices  bien  :  di  que  acá'-» 
i>aré  de  morir ,  y  ;iceFtarás  ,  pues  con  la  vida 
empecé  la  muei'te.  Morirás.  Dícesme  lo  que 
sé^  y  callas  lo  que  no  sé  ,  que  es  el  quándo« 
Morirás.  Ck)a  iródos  hablas  :  todos  te  sacarán 
verdadero  >  y  tu  vida  á  tí  Jiropio.  Morirás:  Si 
he  vivido  bien  ,  empezaré  á  vivir  t  si. mal,  em- 
pezaré á  iñórir.  Mititás.iio  me  álb(>rdta  Jiar 
cer  lo  que  todos  han  hecho  ,  y  lo  que  todos  ha- 
rán.  Morirás.  Primero  me  lo  dixo  la  naturale- 
za. Morirás.  £s  vana  amenaza ,  pues  ninguno 
es  tan  necio ,  quo  fehüse  ló  que  hace  ;  no  hay 
hora  que  yo  no  muera  :  ¿por  qué  he  jdé  Temer 
lo  que  hago  ?  ¿*por  qué  he  dé  rehusar  llegar 
adonde  me  Mevo?  Jfor/rix.  No  viviera  con  es- 
peranza de  descaiisar ,  si  no  esperara  morir.  Mé* 
rirás.  Con  el  propio  contento  que  quien  nave^- 
ga ,  llega  al  puerto ,  y  quandd  peregrina  ;á  sü 
patria.  Morirás.  Y  los  apetitos  ,  y  vicios  ,  si 
ipuero  mozo ;  y  las  enfermedades  ,  y  fniscrias^ 
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SI  maero  viejo.  Morirás.  Y  sí  maeio  dichoso, 
la  envidia  qae  me  tienen  i  y  si.  desdichado  ,  la 
que  yo  tengo.  Mwriras.  Y  los  cuidados  ,  y  des- 
velos ,  si  soy  rico ;  y  el  deprecio  ^  y  las  cala« 
midades  ,  si  soy  pobre.  Morirás.  Si  tubUis  con 
el  cuerpo  ,  no  lo  puedo  escusar  por  la  natura^ 
]ez;i :  si  con  el  ánima  ,  te  pueden  desmentir  las 
virtudes »  y  la  gracia.  Morirás.  Si  hubiera  al- 
guno  á  quien  no  lo  pudieras  decir ,  me  cntris^ 
fecieras.  Morirás.Ho  podré  de  otra  manera  sd* 
guir  á  muchos ,  y  ser  seguido  de  todos.  Morü 
ras.  No  hay  otro  camino  para  pasar  á  vida  sin 
muerte.  Mientras  lo  dixeres  á  todos  no  podrás 
mentir }  y  no  hay  en  todos  uno  en  quien  no 
puedas  mentir  ,  si  le  dixeres  que  vivirá* 


,!>« 


SÉNECA. 
'     Dcgollaránts. 


egoUarémU.  i  Qué  mas  importa  que 
muera  por  el  filo  que  por  la  punta  ?  En^^^ 
serás  hsrido  muchas  "veces,  y  muchas  espadas 
cortarán  en  ti  con  muchas  heridas.  No  pued« 
ser  mortal  sino  una  sola. 
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Don  Francisco  de  Quevedo.     * 


D. 


^ egollaranti.  No  hará  el  cuchillo  mas  ch 
mí  que  hiciera  mi  naturaleza.  Degollaránte.  Nó 
hay  parte  en  el  cuerpo  por  donde  no  pueda  en'^ 
trar  la  muerte  ,  y  salir  la  vida.  Dcgollarantei 
muchos  Capitanes  Generales ,  Señores ,  Reyés^ 
y  Eniperadores  murieron  degollados  ,  y  otros 
no  alcanzaron  tan  descansada  muerte.  Degolld^- 
rante.  Si  di  causa  para  morir  ,  eso  sentiré' ;  si 
no ,  siéntalo  quien  me  condenare.  Degollaran^' 
te.  Lo' mismo  es  que  el  cuchillo  abra  por  don- 
de salga  la  sangre»  que  cerrar  el  cordel  por  don'-- 
de  no  salga  el  aliento.  Cuchillo ,  y  no  soga, va^ 
nidad  es  de  los  muertos  ,  no  de  la  muerte.  De^ 
gollardnU.  Lo  mismo  hace  con  infinitos  la  nie« 
dicina  con  sangrías  en  la  cama  ,  que  el  verdu- 
go con  algunos  en  el  cadahalso.  DegolJaran" 
te.  Morir  por  sentencia  de  Letrado ,  ó  por  sen- 
tencia de  Médico  ,  todo  es  morir.  Degollaran- 
fe.  Peor  lo  hiciera  con  mi^ida',  V  con  mi  alma 
iina  apopléxia  >  y  üná  mueffte  rcpcmina  ,  que 
el  verdugo.  Degollaránte'.  Sáfdré^de  dos  careé* 
les ,  de  h'vida  ;'y  de  lá  prKioü'.  iyegolldráñté. 
Siíconietí  delitos  ,  seré  exemplo  f  si  muriferfe 
inocente  ,  seré  escándalo :  pagar  lo  que  debo  e$ 
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cumplir ;  si  no  ,  pagarálo  quien  me  condenare. 
Todos  tienen  Juez  sobre  si  :  Dios  juzga  á  los 
que  juzgan.  Mas  rigor  es  permitir  mi  muerte 
para  que  otro  peque ,  que  permitir  que  yo  inue« 
ra  sin  culpa  :  uno  »  y  otro  es  cuidado  de  la  pro* 
videncia  de  Dios.  Degollarantc  mal.  Poco  im- 
porta ,  si  yo  muero  bien  :  en  mano  del  verdu« 
go  está  que  yo  pueda  morir  trabajosamente  ,  y 
en  Ja  mia  que  yo  muera  constantemente.  Los 
golpes  del  cuchillo,  pueden  ser  muchos  ;  mas  yo 
no.  puedo  ser  degollado  sino  una  vez.  Degollar 
ránU  ,  j  quedara  tu  cuerpo  apartado  de  suca^ 
bfza.  Eso  no  me  toca,  pues  primero  será  apar- 
tada mi  alma  de  mi  cuerpo. 

/.';  sk.JSÍEC  A.    . 

,  ,.  Moriros  lejof.. 

j  ^VJLorirás  lejps.JEn  qu^lquicr,  parte  hay 
camino  para  el  sepulcro.  Morirás  lejos.  Yo  es- 
toy dispuesto  4  pagar  la  que  debo :  vea  el  aeree- 
.dor  dónde  me  \[2miL.rMorirds  lejos.  Ninguna 
^atri;i  es  agena  al  muerto.  Morirás  lejos.  No 
e^tnas  pesadp  el  sue¿Q  fuera  que  en  casa.  Jlfa- 
rtrás^lejps.  Esto  e§  llegar  sin  yiáticp  á  la  par 
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Morirás  Ujos.  Fuera  desdicha  si  en  mi  ca- 
sa pudiera  escusar  el  morir.  Morirás  lejos.  La 
otra  vida  igualmente  dista  de  todas  partas.  Mo- 
rirds  lejos.  Todo  el  mando  es  una  casa ,  las 
Provincias  son  aposentos  :  yo  no  mudo  de  casa^ 
sino  ,de  z^^n^.^Morirds  lejos.  En  todas  .paf« 
tes  mi  cuerpo  pisa  la  tierra  ^  y  ve  el  Cielo  :  á. 
la  una  debo  el-  cuejrpo  y  y  i  al  otro  el  alma.  ¿Có- 
mo es  posible  que.  me  aparte  de.  mis  acreeJo* 
res?  Morir  as, lejos.  Quien  muere  en  sí.,  cada 
dia  se  acerca  mas  á  su  muerte.  Morirás  lejos. 
Los  que  dexo  en  mi  casa  mueren  ,  y  Ips  que 
están  en  la  que  peregrino  también.  Morirás  Ur 
jos.  £so  tiene  la  muerte  ,  que  siendo  partidaj 
no  se  camina  ;  y  siendo  jornada  ,  es  igual  des- 
de Cualquiera  partf.  Morirán,  hJQs.  £n  ningún 
lugar  se  puede  estojrvar  el  morir  *»  y  en  todos 
para  vivir  hay  estorvos.  Morirás  lejos.  Nadg 
me  j>uede  hacer  falta  para  morir ,  y  quanto  mas 
me  faltare  y  moriré  con  menos  dolor.  Morirás 
lejos.  Conmigo  llevo  la  tierra  ,  y  la  muerte. 
Morirás  lejos.  £1  mundo  es  punto  ,  la  vida  ins- 
tante \  i  quién  ,  si  no  es  loco  ,  hallará  distancias 
en  un  punto  ?  ¿  Quién  hallará  espacios  en  un 
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momento ,  si  es  cuerdo  ?  Solo  muere  lejos  el 
que  en  su  propia  casa  se  persuade  que  está  le- 
jos su  muerte. 

SÉNECA, 

Morífds  mozo. 

éf  J.VJLorirds  mozo.  Bueno  es  morir  antes  de 
desear  morir.  Morirás  mozo.  Esto  es  lo  que 
igualmente  sucede  al  mozo ,  y  al  viejo  :  no  so- 
mos criados  por  antigüedad  ,  ni  se  mira  al  nu- 
mero de  los  años ;  y  á  los  niños  >  y  á  los  man- 
cebos  se  lleva  una  misma  necesidad  del  hado. 
Bueno  es  morir  quando  conviene  vivir.  Mori* 
ras  mozo.  Qualquiera  que  llega  á  lo  último  de 
fU  hado  muere  viejo.  No  se  mira  i  quil  es  la 
edad  del  hombre  »  sino  á  quál  es  el  térmioo. 
Morirás  mozo.  Por  dicha  ,  de  algún  mal  me 
libra  la  fortuna  ;  y  quando  no  de  otro  ,  de  la 
vejez.  Morirás  mozo.  No  aprovecha  contar 
quántos  años  tengo  »  sino  quántos  me  dieron. 
Si  no  puedo  vivir  mas ,  esta  es  mi  tvejez. 
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^orirás  muzo.  Tanto  mejaos  tendré  que  mo- 
rir  quanto  menos  viviere.  Morirás  mozo.  Me- 
nos agravio  hace  la  muerte4  quien  menos  qui- 
ta. Morirás  mozo.  Harta  vida  son  pocos  años^ 
quando  muchos  son  poca  vida.  Morirás  mozo. 
Eso  es  llegar  antes  donde  voy.  ¿Qué  caminan- 
te aborreció  el  atajo  2  Morirás  mozo.  Grande 
bien  es  no  llegar  viejo  á  verme  muerto.  La 
muerte  me  quita  lo  que  (  si  viviera )  deseara 
yo  que  hubiera  quitado ,  y  viera  que  lo  desea- 
ban los  que  me  vieran.  Morirás  mozo.  £1  ne- 
cio aun  decrépito  muere  muchacho  en  su  de- 
seo :  el  sabio  muere  viejo  en  su  mocedad.  Mo- 
rirás mozo.  £1  bueno  mas  dexa  de  vivir  en  una 
hora  que  vive  mas  » que  viviera  en  muchos 
años  mas  que  viviera.  Morirás  mozo.  Solo  la 
mocedad  es  vida  en  la  vida  :  luego  en  la  vejez 
solo  me  quita  mas  muerte  la  muerte.  Morirás 
mozo.  Muchos  son  los  que  no  llegan  á  mozos  , 
y  mas  los  que  no  llegan  á  viejos  »  no  les  pesa 
de  haber  llegado.  Morirás  mozo.  La  vida  es 
representación  ,  Dios  el  Autor  :  a  él  toca  dar 
largo  ,  ó  corto  el  papel ,  y  repartir  los  perso- 
nages  de  Rey ,  de  vasallo  ,  de  pobre ,  ó  rico.  \ 
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A  Bií  solo  me  toca  hacer  bien  el  qae  me  te- 
partiere  el  tiempo  que  me  durare. 

SÉNECA. 

Carecerás  de  sefultuf*. 

g  xyarecerds  de  Sepultura.  4  Qué  otra  cosa 
responderé  sino  las  palabras  de  Marón  :  Fácil 
perdida  es  la  del  sepulcro  í  Si  nada  siento  ,  no 
me  toca  á  mí  que  mi  cuerpo  carezca  de  se- 
pultura. Si  siento  ,  para  todos  es  tormento  la 
sepultura.  Carecerás  de  sepultura.  Con  el  Cie- 
lo se  cubre  quien  no  tiene  túmulo.  ¿  Qué  im- 
porta mas  que  me  ctssuma  el  fuego »  ó  una  Se- 
rado el  tiempo^ültima  sepultura  de  todas  las  co- 
sas? Esto  para  el  que  no  siente  es  superfino  :  pa- 
ra el  que  siente ,  carga.  Carecerás  de  sepultu- 
ra. Y  tu  ,  ó  abrasado  ,  ó  soterrado  ^  ó  cerra- 
do ,  ó  podrido  y  6  sin  entrañas  ,  embalsamado, 
ú  oprimido  ,  ó  entregado  á  una  losa  ,  que  te 
consuma ,  y  te  seque.  No  hay  sepultura  algu- 
na :  no  nos  entierran  ,  que  nos  arrojan.  Care- 
cer ás  de  sepultura.  iPof  qué  tiemblas  entre  las 
seguridades  ?  Este  lugar  está  seguro  ,  y  fuera 
del  término  de  las  penas.  Mucho  debemos  i  la 
vida  ;  á  la  muerte  nada.  No  se  inventó  la  se- 
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pultura  por  causa  de  los  muertos  ,  sino  de  los 
vivos.  Para  quitamos  de  delante  los  cuerpos 
feos  f  y  hediondos ,  unos  sepulta  la  tierra, otros 
consume  la  llama ,  otros  se  encierran  en  piedra', 
que, los  reduzca  á  huesos  ;  y  no  perdonamos  á 
los  difuntos ,  sino  á  nuestros  ojos. 

Dan  Francisco  de  Quroedo. 

Ganarás  de  sepultura.  Quando  lo  ordene  la 
inhumanidad  ,  no  lo  consentirán  la  vista  ,  y  el 
olfato  de  los  vivos.  Enterraráme  quien  quisiere 
vivir  en  mi  casa  :  si  muriere  en  la  calle,  quien 
pasare  por  ella  :  si  en  el  campo  j  quien  andu- 
viere en  éL  Por  esto  dixo  Diógenes  que  qué 
importaba  mas  que  le  comiesen  gusanos  deba- 
xo  de  la  tierra,  que  p&xaros  encima  de  ella.  No 
hay  cosa  que  no  sea  sepultura  para  el  hombre 
muerto.  La  tierra  le  pudre  ,  la  agua  le  desha- 
ce ,  el  ayre  le  enxuga  ,  el  fuego  le  seca  ,  los 
gusanos  le  comen  ,  los  animales  le  despedazan, 
las  aves  le  pican  ,  los  peces  le  tragan.  Dos  co* 
sas  no  le  pueden  faltar  al  hombre  :  si  vive , 
MUEETs  :  si  muere  ,  sepulcro.  Carecerás  de 
sepultura.  Esa  es  amenaza  para  la  sepultura  de 
mi  alma ,  que  es  mi  cuerpo  ;  no  para  mi  alma. 
Carecerás  de  sepultura.  Enterraráme  quien  me 
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quisiere  bien ,  por  honrarme :  quien  me  quisie- 
re mal ,  por  no  verme  ;  y  quien  me   quisiere 
bien ,  por  no  afligirse.  C(irccerás  d<  sepultura. 
Vivo  la  deseo  ^  y  muerto  no  la  he  menester. 
C^re^erds  de  sepultura.  La  Iglesia  la  da  á  to« 
dos  los  Fieles.  La  justicia -no  la  niega  á  los  ajos- 
ticiados.  Los  Christianos  entierran  á  los  Moros 
en  el  campo ,  y  los  Moros  á  los  Christianos.  £1 
mar,  que  no  admite  cuerpos  muertos »  cria  pes* 
cados  que  los  tragan  enteros  »  y  los  sirven  de 
sepulcro  vivo.  Carecerás  de  sepultura.  Man- 
darse'  enterrar  los  que  mueren  es  la   primera 
manda  de  los  testamentos  ;  y  pues  los  herede* 
ros  ,  que  no  cumplen  las  demás  ^  ó  las  difieren, 
no  solo  cumplen  esa ,  sino  que  la  dan  priesa,  i 
nadie  faltará  sepultura.  Carecerás  de  sepultU'^ 
ra  f  porque  pondrán  tu  cabeza  en  una  parte 
de  la  Ciudad ,  en  otra  tu  mano ,  y  repartirán 
tu  cuerpo  en  los  caminos.   Sé  que  hay  Rey- 
nos  ,  donde  se  hace  por  castigo  «  sin  que  haya 
dia  ,  como  en  otros  ,  que  se  apiade  de  los  ajus- 
ticiados ;  mas  también  sé  que  al  que  no  entier 
ran  los  hombres  ,  le  gasta  el  Sol  ,  le  consume 
el  ayre  ,  le  pudre  el  agua  ,  le  sepultan  las  aves. 
Pocos  son  los  cuerpos  que  guarda  Ja  tierra  en- 
teros :  en  breve  tiempo  derrama  por  sus  senos 
la  compostura  del  cadáver.  Los  Emperadores 
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gastaron  en  guardar  sus  cenizas  con  pyriimides 
inaccesibles  en  urnas  preciosas  ,  los  tesoros  del 
mundo ;  y  hoy  no  saben  las  urnas  de  las  cení-- 
zas  que  guardaron.  De  nada  se  burla  el  tiem^ 
po  tanto  como  de  la  vanidad  de  los  muertos ; 
que  presto  borran  los  dias  la  soberbia  de  los  di- 
funtos en  los  epitafios  de  las  piedras.  Estos  que 
con  piedras ,  sepulcros ,  y  letreros  pretenden  de- 
zar  memoria  de  sí ,  no  se  hartan  de  morir;  pues 
como  dizo  Boecio  en  su  Libro  de  Consolación^ 
aguardan  segunda  muerte  en  su  nombre  pro- 
pio. Los  Gentiles  tuvieron  por  mas  limpia  ,  y 
autorizada  sepultura  el  fuego  ;  y  su  cuidado 
fue  »  como  dice  Petronio  ,  que  su  sepultura  no 
tuviese  ,  ni  guardase  cosa  que  pareciese  á  su 
cuerpo.  Los  Christianos  guardan  el  cuerpo  ,  y 
le  entregan  i  la  tierra ,  de  que  fue  formado ,  á 
que  le  desfigure  ;  y  la  sepultura  de  los  Prínci- 
pes Romanos  »  en  que  estuvo  su  magestad  ,  la 
ordenan  hoy  á  los  hereges  ,  á  los  nefandos  ,  y 
monederos  falsos.  De  esta  manera  castigan  unos 
tiempos  la  vanidad  de  los  otros.  Carecerás  de 
sepultura.  Mi  cuidado  es  vivir  bien  en  nacien- 
do ;  y  viviendo  »  procurar  morir  bien.  Mi  soli- 
citud no  pasa  de  la  muerte  :  á  los  vivos  toca 
lo  demás.  Carecerás  de  sepultura.  Buscar  bue-  * 
na  muerte  me  importa.  Licito  es  desear  buena 
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sepultura  :  contingente  es  alcanzarla » y  de  nm- 
gun  inconveniente  no  tenerla  ,  pues  ha  de  ve« 
nir  tiempo  en  que  no  la  tenga.  Todos  debemos 
estimar  nuestro  cuerpo  como  parte  del  hombre, 
que  fue  hecho  á  semejanza  de  Dios,  y  que  con 
el  alma  ha  de  ser  partícipe  de  la  pena  » ó  de  la 
gloria.  Carecerás  de  sepultura.  Para  resucitar, 
en  qualquiera  parte  le  hallará  mi  alma  :  para 
que  se  pudra ,  en  qualquier  lugar  lleva  la  cor- 
rupcion  consigo.  Al  cuerpo  no  le  entierran  pa* 
ra  que  se  pudra ,  sino  porque  ya  se  pudre.  Mas 
sepulturas  se  deben  al  asco ,  y  al  horror  que  i 
la  piedad. 

SÉNECA. 

Estoy  enfermo. 

6  J^stoy  enfermo*  Llegó  el  tiempo  en  que 
hiciese  experiencia  de  mi.  No  solo  en  la  mar^y 
en  la  guerra  se  da  á  conocer  el  varón  fuerte. 
En  la  cama  se  muestra  también  el  vÚQx.Estof 
enfermo.  No  puede  esto  durar  todo  el  siglo  :  6 
yo  dexaré  la  calentura  ,  ó  ella  me  dexará.  No 
podemos  estar  siempre  juntos  :  con  la  enferme- 
dad  batallo  ;  ó  ella  me  venceri  ,  ó.  yo  la  ven- 
ceré. 


JUistóy 
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enfermo.  ¿Quándo  no  lo  estuve ,  paes 
en  mi  propia  salud  tengo  mal  de  muerte?  £/- 
toj  enfermo.  Después  que  el  pecado  enfermó  la 
naturaleza  ,  mi  propia  naturaleza  es  enferma,  y 
yo  soy  una  enfermedad  viva.  Si  dizera  :  Yo  es- 
toy sano  ,  no  lo  pudiera  probar ,  y  mi  compo* 
sicion  desmintiera  mis  palabras.  Estoy  enfermo. 
Eso  es  decir  que  estoy  hombre :  ¿  cómo  puedo 
ignorar  lo  que  soy  ,  ni  tener  por  novedad  lo 
que  he  sido  desde  que  soy  ,  y  lo  que  seré  has* 
ta  que  deze  de  ser  ?  Estoy  enfermo.  Toda  mi 
vida  es  quatro  enfermedades  de  todos  mis  miem- 
bros ,  sentidos ,  y  potencias.  Recien  nacido ,  no 
tuve  potencia  para  otra  acción  sino  para  llorar: 
los  pies  enfermos  sin  movimiento ,  la  vbta  tier- 
na j  los  brazos  sin  fuerza  ,  la  boca  sin  dientes, 
el  cuerpo  sin  vigor  ,  los  sentidos  sin  discurso,  y 
las  potencias  aun  no^  despiertas.  Niño  ,  tuve  el 
movimiento  débil  por  la  terneza  :  la  fuerza  pe- 
ligrosa ,  por  la  travesura  :  el  apetito  del  alimen- 
to ,  por  lo  insaciable  :  los  humores  amotinados, 
por  el  hervor  :  el  conocimiento  confuso ,  por  la 
falta  del  juicio  :  las  operaciones  ciegas  ,  por  la 
falta  de  la  experiencia  :  las  inclinaciones  enfer* 
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mizas  y  por  la  falta  de  la  cordura.  Tuve  obliga- 
ción de  purgar  con  el  sarampión  ,  y  las  virue* 
las  el  alimento  que  me  hizo  el  gasto  en  el  vica- 
tre  de  mi  madre  :  evacuación  casi  universal ,  y 
que  freqüente  se  hace  por  la  fuerza  de  tal  ve* 
¿eno  con  la  vida.  Mozo  ,  el  vigor  del  cuerpo  , 
y  el  apetito  natural  achacoso  con  la  cólera,  coa 
la  ambición  ,  con  la  gula  mis  costumbres;  y  no 
hay  pecado  en  el  alma ,  que  no  sea  también  e&« 
fermedad  del  cuerpo.  Viejo ,  la  vejez  propia  es 
enfermedad  (común  axioma  es)  ;  y  no  hay  en- 
fermedad de  que  no  venga  acompañada  la  ve* 
jez  :  hasta  el  cabello  la  confiesa  :  el  pellejo  no 
la  calla ;  antes  con  arrugas  la  esaibe.  Pues  sien 
naciendo  estuve  enfermo, si  estuve  enfermo  mo- 
zo ,  si  estaré  enfermo  ,  y  seré  la  propia  enfer- 
medad viejo,  para  decir  verdad  he  de  decir  que 
estuve ,  estoy ,  y  estaré  enfermo.  Ni  puede,  ni 
sabe  la  medicina  desmentir  esta  verdad.  Quan- 
do  me  cura ,  no  me  dexa  sano ,  sino  menos  en- 
fermo en  un  accidente  de  una  de  mis  enferme* 
dades,  Esttfj  enfermo.  Y  lo  están  todos ,  y  na- 
die puede  dexar  de  estarlo  :  quítame  la  enfer* 
medad  la  gana  de  comer  ,  enflaquéceme  ,  des- 
figúrame ,  no  puedo  salir  de  la  cama.  Estos,  que 
por  males  de  la  enfermedad  cuento ,  son  bienes, 
y  remedios  eficaces  á  otras  enfermedades  miaf 
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mayores.  Son  bienes  ,  porque  me  ocasionan  la 
'  paciencia ,  me  exercitan  el  valor  ,  me  acrisolan 
el  espíritu ,  me  dan  á  conocer  lo  que  sOy  ,  di* 
ferencian  los  buenos  amigos  de  los  aparentes , 
me  recogen  i  mí  mismo.  Son  medicinas  ,  por- 
que me  tienen  en  dieta  contra  la  gula ,  que  me 
causó  la  enfermedad  :  me  desarman  1%  ira  ;  y 
en  ella  las  venganzas :  me  desmayan  la  sensua- 
lidad ,  y  en  ella  tantos  escándalos  >  torpezas ,  y 
abominaciones.  Estoy  enfermo.  La  enfermedad 
no  es  impedimento  ,  ni  estorvo  para  ninguna 
obra  buena  ;  y  en  tal  estado  todas  las  que  dex 
sea  uno  hacer  hace  ,  y  ocasiona  que  los  otros 
hagan  muchas  buenas  obras  con  él.  Estay  enr 
fermo.  Estoy  como  están  todos ;  y  el  conocerlo 
hoy  ,  y  el  confesarlo  y  es  solamente  la  mejoria 
que  puede  tener  la  enfermedad.  Estay  ^r^ertn»: 
quien  me  vé  se  enfada :  quien  me  sirve  se  can* 
sa  :  quien  me  hereda  se  alegra.  Estas  »  que  se 
tienen  por  calamidades ,  son  liciones ,.  y  aforis- 
mos para  mejorar  la  salud.  Mas.  enfermedad^ 
ver  al  enfermo  ^  y  enfadarse  ,  que  estar  enfer- 
mo. Peor  enfermedad  es  en  la  caridad  cansarse 
de  servir  al  enfermo »  que  estar  enfermo  :  gra- 
vísima enfermedad  es  la  codicia  del  que  por  lo 
que  hereda  se  alegra  de  la  muerte  del  que  le 
dexa  lo  que  él  ha  de  dezar.  Lo  peor  de  la  en- 
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fennedad  es  ,  que  no  se  puede  curar  sLop  coa 
enfermos  de  peores  enfermedades.  * 

SÉNECA. 

Tunen  de  ti  mala  ofinim  Jos 
hombres. 


T 

yr  JL  te 


teñen  de  tí  mala  opinión  los  hombres. 
Empero  son  malos.  Inquietárame ,  si  de  mí  h:^ 
bláran  mal  Marco  Catón  ,  si  Lelio  el  Sabio  ,  si 
otro  Catón  ,  si  los  dos  Scipiones  ;  empero  ala* 
banza  es  no  agradar  á  los  malos.  No  puede  te- 
ner alguna  autoridad  la  sentencia  donde  condo- 
na el  que  habla  de  ser  condenado.  2dal  hablan 
de  t(.  Inquietáramie ,  si  el  hacerlo  fuera  juicicH 
mas  es  enfermedad.  No  hablan  de  mí ,  sino  de 
sí.  Mal  hablan  de  tí.  No  saben  hablar  bdea. 
No  hacen  lo  que;  ^  merezco  ,  sino  lo  que  acos- 
tumbran. La  misma  naturaleza  tienen  algunos 
perros ,  que  ladran  por  costumbre  ^  y  no  por 
ferocidad. 
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Don  Francisco  de  Qucvcdo^ 

unen  de  tí  mala  opinión  los  hombres.  Lo 
que  mas  importa  es  no  sacarlos,  verdaderos.  TiV- 
nen  de  tí  mala  opinión  los  hombres.  ¿  Qué  im- 
porta y  si  son  Iqs  que  de  nadie  tienen  buena  opi- 
nión ?  Los  buenos  de  nadie  piensan  mal.  Los 
inalps  de  nadie  piensan  bien.  Quien  piensa  de 
otro  mal »  muestra  que, él  <;s  malo  ,  y  que  dc^. 
s^  que  sea  malo  el  otro*  Quien  piensa  de  otro 
mal ,  antes. quiere  hacer  malo  á  quien  nó  loes, 
que  haqer  bueno  al  malo.  No  h^iy  cosa  más.fa^ 
cil  que  pensar  m;il  de  otro  ,  ni  jnas  vil.  Tieneh 
^  tí  mala,  opiftiotí  los  hombres.  La  opinión  no 
es  ver4ad  ^  y  los  hombres  se  engañan.  Tienen 
de  tí  mala,  opinión  los  hombres.  Hácenlo  por  no 
tener  cosa  buena.  Hablan  mal  de  tí.  Si  dicen 
.verdad  ,  no  hablan  mal ;  ^i. mienten.,  hacen  mal 
Jíablan  mal  de  tí.  No  porque  saben  que  obro 
mal  ,  áiflp  porque  no  saben  hablar  hitnlHa^ 
blan  mal  de  tí.  Si  hiciera  caso  de  ellos ,  tuvie- 
ran razón ,  pues  pretenden^  no  que  me  enmíen- 
de ,  sino  que  me  enfurezca.  Hablan  mal  dc^í. 
rEl  despre-ciarlos  es  fácil  i'  el  satisfacerlos  impo^ 
^le.  Hablan  mal  de  ti.  Por  no  imitarlos  hav 
Waré  bien  de  cllqs.  Hablan  mal  df  /í.  Calidad 
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es  ser  mal  quisto  de  los  malos.  Si  no  me  es  da* 
ñosa  su  murmuración  por  desvanecerme  con 
merecerla  ,  no  lo  será  con  afligirme. 

S  E  N  E  C  A^ 

S^rds  desUrradü. 

8  ^erds  desterrado.  Quando  haga  todo  mi 
poder ,  no  podré  salir  de  mi  patria.  Una  es  pa* 
ra  todos :  fuera  de  ella  ninguno  puede  salir.  iSr- 
rdt  disterrado.  No  mudo  patria ,  sino  lugar:  i 
qualquiera  tierra  que  llego  ,  llego  á  mi  tí^ra. 
Ninguna  tierra  es  destierro ;  es  empero  otra  pa« 
tria.  No  estarás  en  tu  fatria.Vztú^  c$  el  lugar 
donde  se  está  bien.  Aquello  porque  se  está  bien , 
en  el  hombre  está  ,  no  en  el  lugar  ;  y  afirmo 
que  está  en  su  mismo  poder  la  fortuna  de  esto. 
Si  es  sabio  ,  peregrina  :  si^necio  ,  padece  des-* 
tierro.  Serds  desterrado.  Lo  que  dices  es ,  que 
feró  dado  por  Ciudadano  á  otra  Ciudad. 

Ihm  Francisco  de  Quevedo. 

kJerds  desterrado.  Esa  comisión  solamente  b 
tiene  la  muerte.  Seras  desterrado.  Creo  que 
hay  quien  quítera  descerrarme  >  y  sé  que  no  h^f 


quien  pueda.  Pasearme  por  mi  patria  puedo  i 
mas  no  mudarme).  Seras  deserrado.  Eso  man- 
dará la  sentencia ;  mas  no  lo  consentirá  el  mun« 
do  »  que  es  patria  de  todos.  Saldrás  desterra^ 
do.  Saldré  sí ,  mas  desterrado  no.  Puede  el  ti- 
rano mudarme  los >pies  ^  mas  no  la  patria.  De- 
xaré  mi  casa  por  otra  ,  y  por  otro  lugar  el  mió» 
mas  'nunca  podrán  hAcer  que  dexe  mi  tierra. 
Saldré  deMun^r  ¿on^tí  iiádi ,  mas  no  del  lugar' 
para  ¿imÁ€  n^w- Saldrás  Jssterrado.  Dexaré 
una  parte 'de  mi  patria  por -otra.  Ifo  viras  tus 
hijos  ^  ni  tu  mttger  yiU  tus  farimtcs.  Estando 
yo  con  ellos  y'«ne  pudiera^  suceder.  Alcjdrants, 
ds  tus  MHiig^s:  Iré  donde  pueda  traer  otros.  No 
ssrasamqddó*  Menos  lo  soy  donde  me  arojan. 
Nadis  se  dolerá  de  tí.  No:  me  harán  novedad,: 
saliendo  de  donde  salgo.  Tratar  ante  como  afo^ 
rastero.  Ese  consuelo  Uevo  después  que  sé  co- 
mo se  trata  á  los  naturales.  Christo  dixo  que  na- 
die es  Profeta-  en  su  patria  i  con  esto  ácceditQ 
la  que  tienen  por  agesa^   ^ 


^jr.  jji. 
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SE  N.E.C  A.*  ..:■.■,'■ 

I 

JPadcuo  dohr.  ?..  ?   i     - 

P  ■••■■'■■   • 

adezcó  dolofiSl  ^s  pequeño ,  subirnos- 

le  ,  que  leve  pacic^nci^  e;.  Si  es  graivle  »sufr«« 

mos  >  qoe  no  es  pequeña  .gloria^  Saquai  el  do- 

Ipr  clamóres.7coB90HK)u$aque  lo  qoc' debe  estar 

secreto*  No  puede  ol  hombre  ser  4gual  al  dolor, 

ni  el  dolor  á  h:xzzon.-J)uri0i  c0M¿sM  dohr. 

Antes  tü  eres  blando.  ¡Rogos  fMdm  sufrir  el 

dolor.  Seamos  de, los  pocósi  Hemos miáddajla'' 

sos.  No  quieras  infamar  la:oaturalezaadUafoe¿i 

tes  nos  cTí%tn¿x6: Huyamos  del  ^jaüór.  .¿Barí  qué 

si  el  dolor  sigue  árquiefi  )e  IoujckI  \.  ,-. 

jDw  Fründseo  de  Qtuvedí^^i 


p. 


adezco  dolor.  CoQrjpfirirle  me  padeoorá  4 
mí  el  dolor.  Padezco  dókr.El  sabio  Je:  sieiite^ 
el  necio  le  padece.  Padezco  dolor.  Si  le  opon- 
go la  naturaleza ,  venceráme  :  si  la  razón ,  ven* 
ceréle.  Padezco  dolor.  No  le  padeceré  ,  si  co* 
mo  mi  flaqueza  está  de  su  parte ,  está  mi  sufri- 
miento de  la  mia  ;  y  pues  hay  en  mí  quien  le 
asista  á  él ,  mengua  será  que.  falte  en  mí  quien 
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me  'a»sta  contra  él.  Padezco  dolor.  El  milita 
contra  los  sentidos  de  mi  cuerpo :  contra  él  mi- 
litan las  potencias  de  mi  alma.  Si  me  vence^so-, 
lamente  me  muestro  cuerpo.  Si  le. venzo  ,  me 
muestro  hombre.  Las  quejas  ,  y  la  paciencia  ca« 
ben  en  un  dolor ,  porque  es  fuerza  ser  huma- 
no ,  y  es  razón  mostrarme  racional.  Padezco 
dolor.  Si  le  padezco  como  Anaxágoras  ,  bien  le 
padezco.  Martillábale  en  una  pila  de  piedra  el 
cuerpo  Nicocrconte  Tirano  ,  y  decia  estas  ani- 
mosas palabras  s  Muele  ,  muele  el  costal  ,  que 
Anaxágoras  está  nías  alU  de  donde  llega  tu  mar- 
tillo. Quebrábanle  los  martillos  los  huesos  ,  y 
pareció  que  los'  huesos  eran  los  que  atormenta- 
ban á  los  martillos.  Padezco  dolor.  La  causa  por 
que  le  padeces  te  ensenará  4  despreciarle  con 
sufrirle.  Lo  primero  considera  ,  que  el  dexarte 
vencer  de  él ,  antes  le  aumenta  que  le  remedia. 
Si  por  tu  culpa  le  padeces ,  tolérale  como  satis- 
facción de  ta  culpa.  Si  le  padeces  sin  ella  ,  sú- 
frele f  por  na  culparte  con  no  sufrirle.  Los  Gen« 
tiles  idólatras  alcanzaron  de  la  Filosofía  esfuer- 
zo para  saber  padecer  los  dolores.  .Empero  los 
Mártires  de  Jesu-Christo  nuestro  Señor  tuvie-' 
ron  gracia  para  gozarle  en  ellos  ,  descansar  en 
el  fuego ,  y  coronarse  de  los  martirios.  Chris*^ 
tiafio ,  será  afrenta  no  igualarme  á  los  idólatras: 

li  7, 
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)eri  delito  no  imitar  á  los  Christianos.  Padetcú 
dolor.  Yo  nací  para  padecer  con  el  cuerpo  ¿em- 
pero nací  para  saber  padecer  coa  el  alma  :  ha- 
ga el  doW'Su  oficio  »  que  es  afligirme  :  haga 
yo  el  mb  9  que  es  vencerle. 


SÉNECA. 

Moléstame  la  fohrczuí. 


JO  JjíjLoI 


téstame  la  pobreza.  Antes  tix  mc^ 
lestas  á  la  pobreza.  No  está  el  mal  en  la  pobre- 
za,  sino  en  el  pobre  :  ella  es  desembarazada ,  es 
alegre  ,  es  segura.  Soy  pobre.  No  conoces  que 
padeces  la  opinión  que  tienes  de  la  pobreza  ^  y 
no  la  pobreza  que  tienes.  Eres  pobre.  Porque 
te  parece  que  lo  eres.  Pobre  soy.  Nada  falta  i 
las  aves.  Las  bestias  viven  para  un  dia.  Para  el 
alimento  de  las  fieras  es  suficiente  su  soledad.  Re* 
cibió  el  otro  mucho  dinero ,  por  el  consiguien* 
te  mucha  soberbia. 


Mol 


Don  Francisco  de  Quevedo. 


Moléstame  la  pobreza.  La  pobreza  no  mo* 
lesta  y  sino  al  que  no  sabe  con  ella  ser  rico.  Aqael 
es  pobre,  á  quien  falta  lo  que  tiene.  Aquel  es  ri- 


co  p  i  quien  sobra  lo  que  le  falta.  Epicuro  di* 
xo :  Si  quieres  ser  rico ,  no  añadas  dinero  :  qui- 
ta codicia.  Soy  pobre.  De  lo  necesario  ninguno 
es  pobre  :  de  lo  superñuo  ninguno  es  rico.  Soy 
pobre.  Nadie  lo  puede  tener  todo  ^  y  qualquio- 
ra  lo  puede  despreciar ,  para  tenerlo  todo.  Este 
puede  y  y  aquel  no.  ¿Con  qué  razón  llamas  ri- 
co al  que  no  puede  lo  que  quiere  j  y  pobre  al 
que  puede  lo  que  quiere?  Estoy  pobre.  Dixe« 
ras  verdad ,  si  dixeras  :  Yo  me  hago  pobre, no 
porque  no  tengo  mucho  ,  sino  porque  no  me 
contento  con  poco.  La  naturaleza  es  hacienda  de 
todos.  Ella  es  magnífica  :  no  consiente  pobres : 
no  hay  gusano ,  pe2  ,  animal ,  ave ,  ni  planta, 
que  se  queje  de  que  le  dio  corto  patrimonio. 
Solo  el  hombre  ,  para  quien  por  voluntad  de 
Dios  produxo  todas  las  cosas ,  la  disfama,  y  di- 
ce que  es  pobre  ;  no  porque  le  falte  lo  que  ha 
menester  ,  sino  porque  no  le  sobra  lo  que  haga 
falta  á  los  otros.  Aquel  es  ríco,por  quien  ninguno 
es  pobre.  Aquel  es  pobre  ,  por  quien  muchos 
son  pobres.  Soy  pobre.  Si  nadie  te  pudo  llamar 
pobre  quando  nueve  meses  finiste  peso  á  tu  ma« 
dre ,  poi^que  sin  cuidar  tu  de  tí ,  te  dio  natui;;i« 
leza  lo  necesario  para  formarte ;  ^-por  qué  te  lla^ 
mas  pobre  quando  para  vivir  no  te  niega  nada? 
Si  no  quieres  volver  á  tu  principio ,  acércate  á 

li  3 
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tu  fin  y  pues  te  acercas  á  él ,  y  aprenderás  i  vi- 
vir de  quando  empezaste  ^  y  de  quando  acabes. 
Soy  pobre.  Por  qué  ?  ¿  porque  fortuna  no  te  da 
lo  que  deseas?  Eso  es  queirer  la  fortuna  que  seas 
rico  ,  aunque  no  quieras.  Mas  dificil  es  alcanzar 
de  la  fortuna  que  te  dé. lo  que  pidieres ,  que  al- 
canzar de  tí  propio  que  no  la  pidas.  Puede  ser 
que  alcances  que  te  dé  lo  que  deseas  ;  mas  nun- 
ca te  dará  hartura  en  lo  que  te  diere.  Soj  pobre. 
De  oro  >  y  de  ladmhes ;  de  oro  >  y  de  envidio- 
sos ;  de  oro  ^  y  de  aduladores :  no  tengo  hacien- 
da ,  ni  miedo.  No  tengo  hacienda  ,  ni  desve- 
lo. Mas  rico  eres  en  no  tener  esto  que  en  tener 
aquello.  ¿Ves  cóino  lo  que  te  falta  te  hace  rico  con 
lo  que  te  quita?  Christo  ,  Dios  y  Hombre ,  di- 
xo  que  eran  bienaventurados  los  pobres  de  es- 
píritu ;  y  en  el  Evangelio  ,  que  era  inas  fzúX 
entrar  el  camello  pot  el  ojo  de  una  aguja  ,que 
entrar  un  rico  en  el  Reyno  del  Cielo.  Tiene  el 
camello  la  condición  del  rico ,  que  es  el  animal 
que  solamente  se  hinca  de  rodillas  á  quien  le 
carga.  Tiene  el  talle  del  rico  ,  el  cuello  largo 
para  tragar  ,  el  cuerpo  montuoso  >  y  desigual : 
parece  compuesto  de  diferentes  brutos  ;  así  el 
avariento  en  sus  costumbres.  Pobre  soy.  Rico 
fue  el  Avariento  y  y  pidió  desde  el  Infierno  una 
gota  de  agua  al  pobre  que  estaba  en  el  Cielo» 
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á  quien  negó  una  migaja  en  la  tierra.  Tobre  soy. 
San  Pedro  Chrysplogo  me  dice  lo  que  he  de  ha- 
cer para  tct  rico.  Hl  aconseja  que  el  oro  suba  á 
la  patria  del  alma  ,  que  es  el  «Cielo  ,  y  que  la 
alma  no  baxe  á  la  patria  del  oro,  que  es  la  tierra. 


»2v: 


SÉNECA. 
No  soy  poderoso. 


o  soy  foderoso.  Alégrate  j  qué^por  eso 
no  serás  desapoderado.  Podran  injuriarme.  Alé- 
grate ,  pues  no  podrás  injuriar.  Tiene  otro  mu- 
cho dinero.  JQzgasle  hombre ,  y  es  arca.  ¿Quién 
envidió  al  erario  ?  ¿  Quién  á  los  talegos  llenos? 
Este  y  á  quien  tienes  por  señor  del  dinero  ,  es 
bolsa  :  mucho  posee  :  es  avariento ,  ó  pródigo: 
si  avaro  ,  no  le  tiene  ;  si  pródigo »  no  lo  tendrá. 
Este  que  tienes  por  bienaventurado ,  muchas  ve« 
ees  se  congoja,  muchas  suspira.  Muchos  le  acorné 
fañan.  Las  moscas  siguen  la  miel ,  los  lobos  los 
cadáveres  ,  el  trigo  las  hormigas.  El  robo  sigue 
esta  multitud ,  no  el  hombre. 
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DoH  Francisco  de  Quroido* 


N, 


ú  soy  poderoso.  Si  lo  fueras.»  contigo  lo  fue- 
ras. Quejaste  de  no  ser  poderoso  con  otros  ,  y 
no  te  quejas  de  no  serlo  contigo.  No  soy  pode- 
roso. Quien  no  puede  lo  que  debe  querer ,  ese 
es  poderoso.  Quien  puede  lo  que  no  debe  que- 
rer ,  es  desapoderado;.  iSTo  soy  poderoso.  Si  quie- 
res lo  que  no  has  menester  ,  eres  necio  :  si  lo 
que  otros  tienen  ,  eres  malo  :  si  lo  imposible , 
eres  loco.  ^0  soy  poderoso.  Si  quieres  lo  que  es- 
tá en  tu  poder ,  luego  serás  poderoso  :  si  lo  que 
está  en  el  ageno ,  nunca  lo  serás.  Podran  iju- 
riarme.  £n  el  sabio  no  cabe  injuria  t  doctrína 
Stoica  es.  Si  en  tí  cabe  ,  mas  eres  necio  que  in- 
juriado. Tiene  otro  mucho  dinero.  No  dices  bien, 
que  el  mucho  dinero  tiene  al  otro.   Si  tiene  el 
dinero  ,  no  le  gasta  :  si  no  le  gasta  ,  no  le  go- 
za :  si  le  gasta  ,  no  le  tiene.  £1  dinero  se  ad- 
quiere con  trabajo  ,  se  tiene  con  cuidado ,  se 
pierde  ^  y  se  da  ^  y  se  dexa  con  dolor.  De  es- 
tas calamidades  tiene  muchas  quien  tiene  mu- 
cho dinero.  Tiene  otro  muclio  dinero.  SI  lo  here- 
dó de  otro  ,  otro  lo  heredará  de  él :  si  se  lo  dio 
alguno ,  alguno  se  lo  puede  quitar  :  si  lo  adqui- 
rió ,  lo  puede  perder.  Tiene  otro  mucho  dinero. 


A  tí  te  parece  mucho  ;  á  él  poco  ,  pues  desea 
mas.  ¿Ves  como  la  hacienda  es  pobreza  ,  pues 
siempre  tiene  con  necesidad  de  mas  al  que  mas 
tiene?  Quien  crece  con  poco  ,  no  es  mucho : 
quien  se  llena  con  poco ,  lo  es.  Al  avariento  tan- 
ta falta  le  hace  lo  que  tiene  como  lo  que  no  tie* 
ne.  £1  pródigo  él  se  hace  falta  i  sí  de  lo  uno, 
y  de  lo  otro.  £1  pobre  solo  es  rico  si  está  con* 
tentó  con  lo  poco  que  tiene ,  y  no  está  quejoso 
de  lo  mucho  que  otros  tienen.  £1  pobre  no  es 
envidiado ,  porque  es  pobre.  £1  pobre  no  es 
envidioso  ,  porque  sabe  ser  pobre.  Dixo  Juve« 
nal  que  la  pobreza  hace  á  los  pobres  ridículos. 
Dice  la  pobreza  que  la  riqueza  hace  á  los  ricos 
lamentables.  Muchos  acompañan  al  rico  :  mu- 
chos ,  es  verdad  >  pero  malos.  Los  que  dices  que 
le  acompañan ,  le  acechan  :  son  persecución,  no 
acompañamiento.  Acompiñanle  porque  es  rico, 
es  verdad;  mas  es  verdad  que  le  acompañan  pa- 
ra dejarle  pobre.  Dirás  que  si  el  ser  pobre  es 
bueno ,  santo ,  y  seguro  ,  que  por  qué  mandó 
Christo  á  los  ricos  que  diesen  su  hacienda  á  los 
pobres  ,  pues  con  ella  dexarian  de  ser  pobres. 
Respóndote  que  Jesu-Christo  no  mandó  que  les 
diesen  limosna  para  que  dexasen  de  ser  pobres, 
sino  para  que  lo  pudiesen  ser.  Quien  da  lo  que 
le  sobra  al  que  le  falta,  restituye^paga,  y  no  da: 
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i  si  se  desembaraza,  y  al  otro  socorre.  Por  esto 
no  has  de  afligirte  de  no  ser  poderoso.  Pilatos  se 
preció  de  poderoso  contra  Jesu-Christo  dicien* 
do  :  ¿No  sabes  que  soy  poderoso  para  crucificar- 
te ,  y  para  librarte?  Pilatos  condenó  á  Christo, 
Christomurió.Mira  tu  quál  juzgas  por  poderoso; 
que  de  aquella  casta  es  el  poder  que  echas  menos. 


SÉNECA. 
Perdí  el  dinero. 


z^  J^    e 


erdí  el  dinero.  Pudiera  ser  que  el  di- 
nero te  perdiera  á  tí.  Perdí  el  dinero.  Pero  tu- 
YÍstele.  Perdí  el  dinero.  Por  eso  tienes  menos  pe« 
ligit).  Perdí  el  dinero.  jO  tíx  dichoso ,  si  con  él 
perdiste  la  avaricia!  Mas  si  ha  quedado  contigo^ 
eres  en  cierta  manera  dichoso  en  haber  faltado 
materia  á  tan  gran  mal.  He  perdido  el  dinero. 
Y  él  a  muchos.  Ahora  irás  en  el  camino  mas  des- 
embarazado^y  estarás  en  tu  casa  mas  seguro.  No 
le  tienes,  y  no  temes  heredero.  Si  lo  entiéndesela 
naturaleza  te  descargó ,  y  te  puso  en  mas  segu- 
ro lugar.  Llámasle  daño ,  y  es  remedio  ,  y  llo- 
ras ,  y  gimes.  Llamaste  desdichado  porque  has 
sido  despojado  de  la  hacienda.  Por  tu  culpa  es 
tan  triste  para  tí  esta  pérdida.  No  la  sintieras 
tanto  si  la  hubieras  tenido  como  cosa  que  se  po* 
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dia  perder.  Perdí  el  dinero.  Conviene  á  saber  ^ 
el  que  para  que  tú  le  tuvieses  otro  lo  perdió 
antes. 

Da»  Francisco  de  Quevedo. 


p. 


^rdí  el  dinero.  £1  descuido ,  que  te  le  quita, 
es  remedio  del  daño  que  te  hizo  el  cuidado  que 
te  le  dio.  Perdí  el  dinero.  Si  lo  dices  por  alabar- 
te 9  puedes  ;  si  por  quejarte  ,  tan  perdido  como 
el  dinero  estás.  Perdí  ti  dinero.  Si  le  deseas  co- 
brar j  él  te  ha  perdido  á  tí  :  si  no ,  á  tí ,  y  á  él 
has  ganado.  £s  perdido  quien  siente  haber  per- 
dido lo  que  había  de  sentir  haber  ganado.  Per- 
der uno  lo  que  ha  de  dexar ,  es  prevención ,  y 
no  pérdida.  Si  te  le  anegó  el  mar ,  mas  cuida- 
do tiene  el  mar  de  tu  quietud ,  que  tu  mismo. 
Si  te  le  hurtó  el  ladrón  ,  no  te  quejes  de  quien 
tu  enfermedad  la  quiere  para  sí.  Este ,  médico 
es  y  no  ladrón.  Perdí  el  dinero.  Lo  peligroso  fue 
adquirirle  :  lo  malo ,  sentir  el  perderle.  Mas  se 
han  perdido  por  tenerle  que  por  perderle.  Peor 
cuenta  da  del  juicio  del  hombre  la  abundancia 
que  la  necesidad.  Para  que  otro  me  quite  lo  que 
tengo  9  es  menester  que  otro  sea  malo.  Para  te- 
nerlo ,  es  menester  que  muchas  veces  lo  sea  yo. 
Si  quien  tiene  el  dinero  es  desdichado, y  quien 
se  le  quita  es  delinqüente^  solo  es  dichoso  el  que 
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Ic  pierde ,  y  solo  victuoso  el  que  le  siembra  ói 
los  pobres  ,  siguiendo  la  agricultura  de  la  li« 
niosna. 

SÉNECA. 

Perdí  los  y  as. 

ij  Jl  crdí  los  (jos.  También  la  noche  tíene 
sus  deleytes.  Perdí  los  ojos.  ¡A  quintos  apetitos 
cegué  el  camino!  ¡De  quintas  cosas  carecerás» 
que  por  verlas  te  debieras  sacar  los  ojos !  ¿  No 
sabes  que  es  b  ceguera  parte  de  la  inocencia?  A 
este  enseñan  sus  ojos  el  adulterio ,  al  otro  el  in- 
cesto :  i  uno  la  casa  que  codicie^  i  otro  la  ciu- 
dad ,  y  todos  los  males.  De  verdad  ellos  irritan 
los  vicios  9  y  guian  las  maldades. 

Don  Fransisco  de  Quevedo. 

erdí  los  {jos.  Perdí  los  que  pierden  a  ma- 
chos. Mal  es  el  no  ver  ;  mas  peor  es  ver  para 
mal.  Perdí  los  ojos.  Perdí  un  sentido ,  por  don- 
de suelen  perderse  todas  las  potencias.  Perdí  los 
9Jos.  No  digo  bien:  perdiéronlos  los  apetitos  des- 
ordenados ,  y  los  afectos  perniciosos.  Cerré  las 
puertas  i  la  entrada  de  todos  los  vicios.  No  sé 
por  dónd^  voy  p  ni  los  delitos  saben  por  dónde 
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venir  á  mí.  No  viendo  ,  voy  tentando  ;  y  si  vie- 
ra ,  fuera  tentado.  Verdí  Jos  ojos.  Y  tropiezo  en 
lo  que  no  veo ;  mas  era  peor  quando  veía,  caer 
en  lo  que  miraba.  Perdí  los  ojos.  No  es  g/an 
pérdida  la  que  substituye  un  palo  ,  li  que  su- 
ple un  perrillo,  la  que  disumuia  un  niño.  Per* 
di  los  ojos.  Hombres,  y  mugcres  ha  habido  que 
por  su  quietud  se  los  han  sacado.  Si  nó  hubie- 
ra viitb,sintiera  no  ver;mas  como  sé  que  son  pa- 
sadizo de  todos  los  pjecados,  me  consuelo  de  ha- 
ber perdiólo  la  vista.  Perdí  los  ojos.  Y  el  distrai: 
miento  del  entendimiento,  y  el  divertimiento  de 
la  contemplación,  y  el  contagio  de  la  voluntad. 
Quien  conoce  los  males  que  ocasioiian,Con  tanto 
gusto  los  cierra  pitra  no  ver  como  para  dormir»Són 
de  tanto  de$asosiego,que  solo  de^ansa  el'  hombre 
quando  los  cierra.  Mejor  los  cierra  quien  .los  pier^ 
de  que  quien  los  cierra ,  pues  no  podrá  volver- 
los á  abrir%  Perdí  los  ojos.  Poco  antes  que  los  ha* 
bia  de  perder.  De  k  muorte  es  esta  doctrina. 
Hasta  que  el  hombre  pier^ie  los  ojos  ,'iio.empie'' 
za  á  descansar.  Tales  soa,que  Jesu-Chrísto  nues- 
tro Señor  dixo  que  si  el  ojo  fuere  malo,  lo  serct 
todo  el  cuerpo.  Y  mandó  que  si  el  ojo  derecho  mr 
escandalizare  ;no  solo  le  sa,que^ino,que  le4rrofe^ 
fuera  de  mí.  Estas  palabras  para  quien  tiene  ojos 
son  precepto  :  para  mí,  que  los  perdí  consuelo. 
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SÉNECA. 

Ptrdt  las  h^os. 

jjf  JL  erií  los  hijos.  Necio  eres ,  pues  lloras 
los  sucesos  de  los  mortales.  ¿  Qué  tiene  esto  de 
nuevo ,  ni  de  admirable?  ¡Quán  pocas  casas  ha]r 
sin  este  suceso!  Lloras  por  iafeliz  el  árbol ,  que 
viviendo  él  se  le  cae  la  hoja :  pues  tus  hijos  son 
tu  fruto.  Ninguno  está  fuera  del  tiro  que  hiere* 
Sácanse  mal  logrados  entierros  de  las  casas  ^- 
beyas ,  y  sácanse  de  las  Reales^  ¿No  es  uoa  pro^ 
pia  orden  la  del  hado  que  la  de  la  edad?  No  co* 
mo  cada  uno  viene  sale,  ¿Qué  tienes  de  que  in* 
dignarte?  jQué  te  sucede  contra  lo  que  espera-? 
bas?  Mueren  los  que  habian  de  morir^  Empero 
deseaba  yo  que  me  siguieran.  Mas  esto  nadie  te  lo 
prometió.  Murieron  mis  hijos.  Tenían  otro  de 
quien  ser  mas  que  de  tí  :  de  prestado  estaban 
contigo.  Diótelos  la  fortuna  para  que  los  cria- 
ses :  recibiólos ,  no  los  quitó,  Padeeí  borras^ 
ea.  No  pienses  en  lo  que  perdiste ,  sino  en  que 
escapaste,  Salí  dfsnudo.  empero  saliste.  Perdí- 
Jo  todo.  Mas  pudiste  perderte  con  todo. 
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Don  Francisco  de  Quevcdo. 

erdí  los  hijos.  Si  se  habían  de  perder ,  fue 
ganancia.  Perdí  ¡as^  hijos n  Qnien  dice  que  pier* 
de  lo  que  debequándo  lo  paga  ,  niega  lo  qua 
debe.  Perdflos  hijos.  Mas  propios  eran  de  quien 
te  los  prestó  ,  y  los  cobra  ,  que  de  tí  que  \oi 
pagas.  Deudor  eras ,  y  padre  te  llamabas  :  de- 
lante van  los  que  vinieron  después  de  tí :  quien 
te  fes  dio  loe;  Ueva  :  á  tí  te  toca  no  mirar  quán« 
to  vivieron ,  sino  cómo  vivieron.  Quien  te  dio 
los  hijos  los  dio  la  vida  :  como  le  agradeciste  lo 
uno  ,  le  has  de  agradecer  lo  otro.  Perdí  mis  hi- 
jos. Porque  lo  eran  ,  ó  los  habias  de  perder ,  ó 
te  habian  de  perder  ellos.  Si  tt  murieras,  te  que- 
jaras de  dexarlos  desamparados  :  si  se  mueren, 
te  quejas  de  que  te  dexan  soto  :  no  quisieras 
morir  ,  ni  que  se  murieran.  Dirás  que  vivieron' 
poco  :  ¿de  qué  sabes  si  vivieran  mas  ;  si  murie- 
ran peor?  Ju venal  dice  que  l;e  pidai  Dios  ánir' 
mo  esforzado,  que  carezca  del  terror  de  la  muer- 
te :  que  cuente  enti^  las  mercedes  el  último  es- 
pacio de  la  vida.  Teme  que  'Dit^  castiga  mu- 
cha^ veces  i*  los  hdfoibres  concediéndoles  lo  que- 
desean.  La  muerte  executa  los  plaizos  que  dio 
el  acreedor :  al  que  debe  solo  le  toca  pagar.  Alé<* , 
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grate  de  ver  á  tus  hijos  fueri  de  la  obligación, 
y  disponte  i  salir  de  la  tuysu  Dirás  que  tran 
mancebos,  y  tü  viejo»  La  muerte  acaba  los  años, 
Bo  los  cuenta/  Dci^a  al  que  sate  \  y  llévase  al 
que  viene.  Tü ,  que  los  engendraste ,  no  les  dis- 
te mas  vida  >  y  te  lamentas  de  lo  que  no  les  dis* 
te.  Todos  viven  hasta  la  muerte  :  tus  hijos  vi- 
vieron lo  que  todos  Dirás  que  quedas  sin  he^ 
redero.  Ya  te  dixe  que  el  tiempo  te  lo  dará. 
Los  hijos  que  perdiste  quando  murieron ,  halla- 
rás quando  te  mueras.  Según  esta  no  digas  ^e 
los  pierdes ,  sino  que  los  sigues» 

S  E  N  E  C  A. 

Caí  en  manos  de  ladrones. 

fS  K^^aíenmanos  de  ladronea.  Y  otroi  en  Tcn^ 
sudores  »  otros  en  s:aheadores ,  otros  en  embus- 
teros. Llena  está  la  senda  de  asechanzas.  No  te 
quejes  de  haber  gaido  en  stis  manos  :  alégrate 
de  haber  salido  de;  ellas.  Tengo  grandes  tnend* 
gas.  Como  buscas  defensa  contra  las  fieras  i  y 
cqntra  las  serpientes ,  búscala  también  contra  los 
enemigos  i  con  que »  ó  los  apartes ,  ó  los  acalles^ 
ó,  lo  que  mejorrcs  I  los  reconcilies.  Tengo  enemi^ 
gos.  Lo  peor  es  que  no  ticjoes  amigos» 
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Don  Francisco  de  Qucvcdo. 

K/aí  en  manos  de  ladrones.  En  naciendo  caíste 
en  ellas  ,  pues  caíste  en  las  manos  del  tiempo , 
que  es  el  mayor  ladrón  de  todos ,  y  el  que  á  tp^ 
dos  los  ladrones  hurta  lo  que  hurtaron.  £1  tiem- 
po te  hurtó  la  vida  que  tenias ,  te  hurta  la  que 
tienes  /  y  te  hurtará  la  que  tuvieres.  Poco  dixe 
tfi  que  fue  tu  ladrón  desde  que  naciste  :  ma^ 
antiguo  ladrón  es  ,  y  mas  sutil  :  en  el  vientre 
de  tu  madre  empezó  á  robarte  á  tí  mismo  en 
los  nueve  meses  :  él  da  la  niñez  ,  y  la  burra: 
él  da  la  mocedad  >  y  la  roba  :  él  da  la  vejez,  y 
la  escala.  Pretenderá  por  disculpa  que  hurta  lo 
que  da  :  por  eso  es  peor  kdron  ,  pues  da  solo 
para  tener  que  hurtar.  También  nos  hurta  el 
tiempo  lo  que  da  ,  como  la  hacienda ,  la  salud: 
aquella  nos  dio  el  negocio  ,  la  solicitud  ,  ó  el 
suceso  i  ésta  el  temperamento  ,  la  región ,  ó  la 
templanza  y  y  abstinencia*  Caí  en  manos  de  la- 
drones. ¿Por  dónde  irás ,  dónde  estarás  que  no 
caigas  en  ellas?  La  muger  propia  con  su  hermo- 
sura I  y  su  compañía  te  hurta  las  fuerzas ,  y  la 
salud  :  tus  hijos  la  quietud  con  el  cuidado :  los 
criados  la  paciencia  con  sus  descuidos.  Caí  en 
nuíffps  de  ladrgnes*  Si  llevabas  que  te  robaseui 
TOM.  m.  Kk 


^14  OBEAS  PS  P.  FEAMCISGO 

t6  los  hiciste  ladrones ;  si  no  ^  ellos  cayeron  en 
tus  manos.  Tengo  grandes  enemigos.  Tres  reme- 
dios tienes  :  uno,  despreciarlos  con  humildad,  ó 
padecerlos  con  virtud^ó  desarmarlos  con  pacien- 
cia. De  los  grandes  enemigos  no  te  puedes  guar- 
dar sino  con  la  disimulación.  No  hay  remedio 
contra  la  persecución  de  los  poderosos ,  sino  dar 
i  entender  que  no  se  entiende.  Así  dice  Ticito 
lo  hizo  Agrípina  quando  entendió  era  su  iñfo 
quien  la  mandaba  matar.  S^  al  enemigo  podero- 
so agradecieres  lo  que  le  padeces,  él  te  padece* 
ri.  Tengo  grandes  enemigos.  No  puede  ser  gran- 
de quien  persigue  al  menor.  Aprovéchate  de  sa 
enemistad  ,  j  te  vengarás  de  él. 

SÉNECA. 
Perdí  el  ^migo. 

26  J^  erdt  el  amigo.  Luego  cierto  es  que  le 
tuviste.  Per  di  el  amigo.  Busca  otro  ,  y  búscale 
donde  le  puedas  hallar :  entre  las  artes  liberales, 
entre  las  honestas  ,  entre  los  oficios  rectos  :  bús- 
cale en  los  trabajos.  £1  amigo  no  se  busca  en  la 
mesa  :  busca  alguno  de  provecho.  Perdí  el  ami» 
go.  Ten  ánimo  constante  si  fue  uno  :  ten  ver* 
güenza  si  fue  único.  La  culpa  tienes  de  estar 
en  tanta  borrasca  sobre  una  ancla. 
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Don  Francisco  de  Quevedo. 

frJffl  amigo.  Si  por  tq  culpa,  arrojastelc» 
no  le  perdiste  ;  si  por  la  suya ,  oo  perdiste  ami- 
go. Perdí  el  amigo.  Si  no  tienes  otro ,  á  tí  per- 
diste  :  si  le  tienes ,  oi  á  él  le  perdiste.  Perdí  el 
amigo.  Si  murió,  con  esa  condición  le  ganaste : 
no  está  perdido  ,  sino  ausente.  Perdí  el  amigo. 
No  te  ocupes  tanto  en  echar  menos  el  perdido 
como  en  buscar  otro  que  te  le  restaure ;  y  por 
la  propia  razón  que  sientes  que  un  amigo  te  fal^ 
te  ,  has  de  buscar  otro*  Búscale  ,  como  te  dice 
Séneca  ^  en  los  trabajos.  Yo  diré  la  causa  por 
que  señaló  á  los  trabajos  por  seminario  de  bue- 
nos amigos.  Virgilio  Marón  lo  dice  mejor.  Au- 
tor es  que  mereció  en  la  Filosofia  Estoica  ser 
citado  de  mi  Séneca  en  boca  de  Dido  :  iVb  ig* 
norante  de  males  ^  d  los  míseros  aprendo  d  so^- 
iorrer.  Todos  aprenden  de  lo  que  padecen  ,i 
socorrer  á  los  que  padecen.  Queda  con  esto  la 
doctrina  de  los  trabajos  con  crédito,  mas  no  coa 
satisfacción.  Quiérotela  canonizar  con  las  pala* 
bras  de  S.  Pablo,  ad  Hebr.  5.6.  ¿Quién  sino  el 
Apóstol  las  supiera  decir,  ni  se  atreviera  i  decir^ 
las?  Christus ,  ^^19  esset  Filius  Dei ,  didicit  ex 
iis  qua  ^assus  est  obedientiam.  Christo  son  ser 
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Hijo  di  Dios ,  aprendió  la  obediencia  de  h  que 
fodeció.  Mira  quán  calificado  maestro  son  los  tra- 
bajos; y  pues  de  ellos  se  aprende  obediencia^qne 
O  lo  necesario  para  saber  ser  amigo ,  y  tenerle  i 
entre  los  qae  padecen  se  ha  de  buscar. 

SÉNECA. 

Perdí  buena  muger^ 

1/  jT  erdí  buena  muger.  Di  si  la  hallaste 
buena ,  ó  la  hiciste.  Si  la  hallaste ,  por  eso  mis* 
mo  te  es  lícito  esperar  que  hallarás  lo  que  hallas- 
te. Si  la  hiciste  buena ,  bien  esperas.  Pereció  la 
obra ,  vive  el  artífice.  Perdí  buena  muger.  ¿Qué 
alabas  en  ella  ?  la  honestidad  ?  Muchas  son  las 
que  la  guardaron»  y  la  perdieron  el  decoro.  Mm 
chas  empezaron  á  ser  entre  los  oprobios  del  or- 
den matrimonial ,  entre  el  exemplo  de  las  nom- 
bradas. ¿Deleytábate  su  fé?  Muchas  vemos  de 
buenos  casamientos  venir  á  malísimas ,  y  de  los 
diligentísimos  á  disolutas.  De  verdad  el  ánimo 
mas  resbaladizo  de  todos  los  imperios  es  el  mu* 
geril.  Si  tuviste  buena  muger ,  no  puedes  afir- 
mar que  permanecería  firme  en  el  mismo  pro- 
pósito.  Ninguna  cosa  hay  tan  movediza  como 
h  voluntad  de  la  muger  y  ni  tan  vaga.  Sabemos 
los  repudios  de  los  casamientos  antiguos;  y  mas 


irJS,    QÜIVEDO.  517 

feos  qne  el  divorcio ,  las  riñas  de  los  mal  ave- 
nidos. ¿A  quánto^,  que  amaron  en  la  común  mo- 
cedad dexaron  en  la  vejez  ?  ¡Qué  de  veces  he- 
mos reído  divorcios  caducos !  ¡Qué  de  veces  se 
ha  mudado  el  amor  publico  de  muchos  en  mas 
p&blico  aborrecimiento  !  Esta  fue  buena  :  y  si 
viviera  ,  lo  fuera:  La  muerte  te  hizo  que  lo 
puedas  afirmar  sin  peligro.  Perdí  la  muger,  Ha- 
llarásla  ,  si  ño  buscas  otra  cosa  sino  que  sea  bue- 
na. Tu  no  has  de  mirar  á  las  executorias ,  á  los 
abuelos  ,  ni  al  dote  ,  á  quien  ya  ha  cedido  la 
misma  nobleza.  Estas  cosas  no  repugnarán  mu- 
cho tiempo  con  la  forma.  Mas  fácilmente  rega- 
rás el  ánimo  no  hinchado  con  alguna  vanidad. 
No  está  muy  lejos  del  desprecio  del  marido  la 
que  se  estima  demasiado.  Cásate  con  la  bien  doc- 
trinada y  y  limpia  de  los  vicios  de  su  madre;  n6 
con  la  que  de  entrambas  orejas  cuelga  dos  pa- 
trimonios :  nó  con  las  que  ahogan  las  perlas:  no 
con  la  que  rompe  mas  en  vestidos  que  tiene  el 
dote  ,  á  la  qual  en  silla  toda  descubierta  ^  tragi- 
nada  por  el  lugar ,  ve  el  pueblo  igualmente  co- 
mo el  marido  ,  con  cuyos  trastos  no  se  vuelva 
angosta  la  casa.  A  esta  fácilmente  la  reducirás  i 
tus  costumbres  ,  porque  aun  no  la  han  malbará. 
tado  las  publicas.  Perdíbuena  muger.  ¿No  tienes 
vergüenza  de  llorar  ^  y  de  llamar  e!fta  perdida 
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sfltolerablc!  Solo  esto  falta  saber,  si  lloras,  6110» 
Quando  te  conoces  marido  ^  conócete  hombre. 
Perdí  buena  muger.  Buena  hermana  no  se  pue- 
de recobrar ,  ni  buena  madre*  La  muger  es  bien 
advenidizo.  No  se  cuenta  entre  las  cosas  que  $0^ 
la  una  vez  suceden.  Muchos  te^uedo  nombrar, 
áquienes^muerta  una  muger  buena^succedió  otra 
mejor. 

D.  Francisco  de  Quevedo. 


p. 


erdí  buena  muger.  Tu  dicha  fue  merecerla, 
si  la  hallaste  \  tu  sabiduría  1  si  la  hiciste  buena  «jr 
tu  alabanza ,  si  teniéndola  buena ,  no  la  ocasio- 
naste á  dexarlo  de  ser.  Perdí  buena  muger.  Entre 
los  acontecimientos  del  matrimonio  solo  el  de  la 
pérdida  de  b  muger  i)0  puede  ser  afrentoso;por- 
que  si  la  muger  es  ihála,  se  gana  con  perderla: si 
es  buena ,  con  perderla  se  asegura  de  que  no  lo 
dexe  de  ser.  Dificilísimo  es  que  la  muger  mala  se 
haga  buena,  con  ser  tan  fácil  que  la  buena  se  ha- 
ga mala.  Perdí  buena  muger.  Por  eso  te  deza  co- 
nocimiento de  cómo  ha  de  ser  la  que  has  de  bus- 
car. Si  no  te  olvidas  de  la  que  pierdes ,  hallarás 
otra  que  te  acuerde  de  ella  siempre.  Muchas  inn- 
geres  hay  buenas :  si  las  sabes  buscar,  hallarislas. 
Quien  perdió  una  buena  muger,  y  halló  otra, se 
puede  decir  que  muda  de  cuerpo,  y  no  de  mu- 
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gcr;  que  donde  k  bondad  es  una  » poco  diferen- 
cia  las  personas.  No  pierdes  del  todo  la  muger 
buena ,  que  con  su  memoria  te  enseña  muerta 
á  buscar  otra  semejante.  Perdí  buena  muger.  Si 
fuiste  causa  de  perderla  ,  dice$  tu  culpa ;  si  no, 
dices  tu  desdicha.  P^r^i'¿f^M/{.mi(j'^f.  Gran  per- 
dida  es ,  y  fuera  mayor ,  si  no  se  pudiera  restau- 
rar. Tuviste  lo  que  todos  desean ,  y  Ip  que  po- 
cos alcanzan.  Alégrate  que  fuiste  de  los  pocos. 
Busca  otra,  que>en  buscar  otra  ,  mas  la  estimas 
qtte  la  ofendes.  Pequeño  bien  es  aquel  que  sin 
él  se  puede  pasar ,  ó  buscar  otra  como  ella  fue. 
Confiesas  que  no  puedes  vivir  sin  ella  ,  ó  sin 
otra  ,  que  sea  como  ella.  Si  puedes  con  tu  na- 
turaleza ,  mejor  es  la  continencia  ;  si  no  ,  San 
Pablo  dixo  que  es  mejor  casarse  que  arderse. 

Aquí  en  diez  y  siete  capítulos  acabó  Lu- 
cio Aneo  Séneca  su  libro  de  los  consuelos  á  to- 
das las  desdichas  ,  dirigido  á  Galion  :  y  Don 
Francisco  de  Quevedo  Villegas  sus  adiciones  en 
todos  los  capítulos.  En  Villanueva  de  los  In£m- 
tes  á  z  2  de  Agosto  de  1 6  3  3[. 

FIN. 
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NOTA. 

Pespues  ¿e  reimpreso  este  Tratado  ,  ad- 
quirimos un  exemplar  de  la  primera  edidon  he- 
cha en  Madrid  el  año  de  1638.  en  la  que  se 
halla  la  Dedüatoria  á  él  Duqu^de  Medina- 
teÜ :  otra  al  Himbre  mas  desdichado  z  Dialogo 
entre  el  Sentido ,  y  la  Razón  :  y  Séneca  áGa- 
lion  i  \o  que  nos  ha  parecido  oportuno  colocar 
én  este  lugar  por  no  omitir  nada  de  lo  publi- 
cado por  Qoevedo. 


AL  DUQUE  DE  MEDINACELT, 

€02^J>M    J>£   ZA    CJUPAD  ^   Y  GRAN   PUERTO 
PE    SAJfTA  MARÍA  ,   MARQUES  VE  ALCALÁ  , 

r  cooóLLtrvo ,  señor  de  lodon  ,  j>eza  y  - 

T  ENCJSO ,  r   COMENDADOR    DE    LA 

MORALEJA  f  DEL  MASITO  DE 

ALCÁNTARA,  irí. 

^ste  Librillo  mió  no  busca  en  V.  £.  ampa- 
ro ;  vá  á  reconocer  el  que  de  V.  E.  han  reci- 
bido mis  Escritos ,  y  mi  Persona  ,  pues  debo  í 
la  grandeza  de  V.  E.  tan  preferidas  honras ,  y 
mercedes.  Doy  á  V.  £.  lo  menos  ,  que  es  mi 
reconocimiento  ,  y  quedóme  con  lo  mas  ,  que 
es  mi  obligación.  Dar  consuelos  quien  los  ha 
menester ,  es  liberalidad  de  buena  casta.  Doy- 
los  á  V.  E.  de  quien  los  recibo ,  restitución  con 
nombre  de  dádiva.  Atrevíme  á  traducir  ,  y  á 
imitar  á  Séneca  ,  por  eso  envió  á  V.  E.  que  es- 
time en  él ,  y  que  enmiende  en  mí.  El  que  bien 
leyere ,  no  pasará  de  su  texto ;  quien  no  se  can- 
sare de  leer ,  veri  mis  adiciones.  No  se  me  de- 
be reprehender  el  imitarle  ,  menos  el  no  saber- 
le imitar  ;  porque  como  aquello  es  convenien- 
te ;  saber  imitarle  para  mí ,  es  imposible ,  para 
todos  dificil.  Yo  conozco  que  sirvo  solo  de  ha- 
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cer  á  Séneca  proltzo.  V.  E.  siempre  ocupado 
en  el  socorro  de  la  limosna  »  sabrá  estimar  los 
consuelos  ^ue  otros  escriben  ,  como  quien  los 
obra  ;  y  entretenido  seriamente  en  la  Icccioa 
sagrada  ,  no  extrañará  la  docta  »  y  bien  inten- 
cionada melancólica  de  peneca  en  este  Trata- 
do. Dé  Dios  á  V.  £.  su  gracia  ,  y  larga  vida, 
con  buena  salud  ^  y  la  sucesión  que  deseo.  Ma- 
drid  lo.  de  Mayo  de  1638. 

Dan  Francisco  de  Quroedo 
VülegM. 
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AL  MAS  DESDICHADO 

SOUBKS. 

lonsidera  en  tu  miseria ,  que  pues  es  cierto, 
que  el  mal ,  y  el  bien  en  esta  vida  duran  poco, 
que  lo  que  te  consuela  en  el  mal ,  añige  al  que 
tiene  el  bien.  La  muerte  trae  al  desdichado  lo 
que  mas  desea  y  y  al  venturoso  lo  que  mas  te* 
me.  No  sabe  la  lástima  lo  que  se  hace  en  este 
mundo ;  pues  la  que  se  ha  de  tener  al  fortuna- 
do •  se  tiene  al  infeliz.  Mas  descanso  es  en  el 
trabajo  esperar  descanso ,  que  en  el  descanso  te- 
mer trabajos.  Dieta  saludable  es  para  la  salud 
del  seso  humano  la  falta  de  dicha.  Si  crees  i  Sé- 
neca por  docto  ,  y  á  mí  por  desdichado ,  la  lá^ 
tima  que  los  muy  afortunados  te  tuvieren ,  en 
lugar  de  agradecérsela  j  se  la  tendrás  :  y  ense- 
fiaráslos  en  quién  han  de  gastar  la  compasión. 
Mira  en  Jesu-Christo  nuestro  Señor  la  mages- 
tad  de  los  desprecios ,  y  en  el  poder  los  vitupe- 
rios de  las  prosperidades  ,  y  deberás  á  mi  adver- 
tencia pobreza  alegre ,  paz  victoriosa ,  vida  sin 
desprecios  ,  y  muerte  desembarazada  :  Quoad' 
usque  justitia  convertatur  in  judüium.  f,}ízstz 
„  que  la  justicia  se  vuelva  en  juicio,  ^f  Ps.  gg. 
wrs.  ij. 
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juicio    DE  ESTE   LIBRO 

de  L.  Aneo  Séneca ,  cuyo  título  es ,  Dialogo 

entre  el  Sentido  ^  y  la  Razón. 


J 


usto  Lipsio,  varo»  doctísimo,  y  Heno  de  re* 
ligion  »  y  piedad  ,  en  el  Séneca  qne  imprimió; 
mejorado  con  sus  enmiendas  ,  ilustrado  con  sus 
notas  9  llegando  á  este  tratado  ,  dice ,  qué  si  bien 
se  conoce  no  ser  de  Séneca  por  el  estilo ,  leirn* 
prime  en  muchos  lugares  restituido  ,  por  no  de- 
fraudar á  los  estudiosos  de  obra  que  ha  me/eci- 
do  su  nombre.  Yo  no  solo  afirmo  ser  de  Sene* 
ca  todas  las  sentencias  ,  y  palabras  ,  sino  este 
mismo  entilo  ;  porque  en  Séneca  hallamos  pri- 
mero que  en  el  Petrarca  ,  el  estilo  de  repetir 
una  palabra  muchas  veces ,  y  consolarla ,  y  de- 
clararla repetidan»ente  de  diferentes  maneras. 
Léese  en  la  Epístola  47.  ¿Lucilo  :  Servisunt} 
imb  homines.  Servi  sunt  ?  im  contubemales. 
Serví  sunt  í  imb  humileo  amici.  Servi  sunt?  inA 
conservi.  Y  mas  abaxo  :  Servus  est  ?  sedfor^ 
tasse  liber  animo.  Servus  est  í  hoc  illi  nocebití 
ostende  (fuis  non  sit?  Por  este  nó  sigo  la  censu* 
ra  de  Lipsio  ;  empero  añado  »  que  quando  no 
fuera  el  Tratado  (digo  la  disposición  de  él)  de 
Séneca  ,  es  cierto  que  todas  las  razones »  y  sen- 
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tencias  lo  son  ,  sin  mudar  las  palabras  ,  como  se 
convence  de  la  lección  de  sus  Epístolas  ,  donde 
á  diversos  intentos  se  leen  todas  ,  sin  faltar  al- 
guna :  ni  tuviera  al  Autor  por  mas  antiguo , 
que  el  Petrarca  ;  pues  aquel  estilo  desde  su 
próspera  ,  y  adversa  fortuna  se  lee  ,  si  no  ha- 
llara en  la  antigüedad  este  exemplar ,  de  quien 
puede  ser  imitación  :  y  este  Libro ,  y  el  depau* 
feríate  ,  fueron  epílogos  en  aquellas  qüestio* 
oes  de  quanto  Séneca  en  diferentes  Tratados 
escribió  ;  y  por  esto  son  preciosos  ,  y  ¿tiles  y 
dignos  de  su  gi^an  nombre  ,  y  de  suma  reveren- 
cia. Así  me  parece  ,  hasta  que  mas  docta  ad- 
Tertencia  me  encamino  i  mas  bien  corregida» 
conocimiento. 

Hm  Francisco  de  Queveda 
Villegas. 


5^6  OB&AS  J>%  P.  FJLANCI8CO 

SÉNECA  A  GALION. 

Lunque  los  versos  de  todos  los  Poetas  siem- 
pre  ilustren  tu  ocupación ,  me  ha  parecido  di« 
rigirte  esta  Obra  contra  los  sucesos  fortuitos; 
de  la  qual  tienen  necesidad  ,  no  los  preceden- 
tes ,  sino  los  futuros  acontecimientos.  ¿De  dón- 
de 9  pues  9  te  parece  que  debo  empezar  ?  de  la 
Muerte?  dirás  que  del  último  antes  del  mayor. 
Este  es  el  que  principalmente  temen  los  hom- 
bres :  y  no  te  parece  á  ú  que  le  temen  sin  cau- 
sa. Todos  los  demás  temores  dezan  algnn  lugar 
detras  de  sí  :  la  muerte  lo  acaba  todo.  Otras 
cosas  nos  atormentan  ;  la  muerte  todo  lo  des- 
hace. De  todo  lo  que  tememos  toca  i  la 
muerte  la  salida  »  y  de  las  demás  cosas  i  que 
da  vuelta.  Témenla  aquellos  que  otra  ninguna 
cosa  temen.  Qualquiera  otra  cosa  que  tememos 
tiene  remedio ,  6  consuelo.  T¿  ,  pues  ,  forta- 
lécete de  tal  manera ,  que  si  alguno  te  amena* 
záre  con  la  muerte  ,  claramente  burles  todos 
sus  espantos  pueriles. 
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